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C O N D I C I O N E S D E S U S C K I C I O * . 

Todos los días se publican dos pliegos, uno dî  cada una de las 
dos secciones en que está dividida la Biblioteca, y cada pliego 
cuesto d o s c u a r t o s en Madrid y diez maravedises en provin-
cia, siendo de cuento de la empresa el porte ha«ta llegar los lomos 
á poder de sus corresponsales. Las remesas de provincias se hacen 
por lomos; en Madrid puede recibir el suscrilor las obras por plie-
gos ó por tomos, á su voluntad.—Para ser suscritor en provincia 
basta tener depositados 12 rs. en poder del corresponsal por cuyo 
conducto se le remitirán las obras. Los suscritores ae Madrid pagan 
de 17 en 17 pliego« por lo menos, que á razón de dos cuartos Ca-
sen una peseta. 

SE s i t s c u i u l : . < 

E S MADHID. 

| En el Gabinete literario, calle del Principe, nú-
mero 25. 

e x r u o v i v c iAs . 

En todas las librerías del reino y administraciones 
dn correos, corresponsales del Sr. Mellado, edi-
tor de esta publicación. 

Estab . Tipog. de M E L L A D O . 

DE BUFFON, 
Coa las clasificacioneŝ  comparadas de Cuvier, y laconlinnacion hasla el dia, de 

Mr. Lesson, miembro del Instituto de Francia. 

TRADUCIDA AL C A S T E L L A N O 

DE LA ULTIMA EDICION FRANCESA. 

T O M O X I 
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FONDO M f f l f C A PUBLICA 
DQ. ESTADO DE HUEVO LEQH 

H I S T O R I A N A T I R A T Í T E LAS A T O . 

LOS TIT1ES . 

Los tities son en genera l m a s pequeños que las 
amazonas, y difieren de ellas, así como de los cr iques, 
en no tener rojo en las alas; pero todos los t i t ies, lo 
mismo q u e las amazonas , los cr iques y los g u a c a m a -
yos , per tenecen al nuevo continente, y no se encuen-
t r a n en el ant iguo. Conocemos once especies de tities 
á las q u e añad i r emos las que los autores no lucieron 
m a s que ind ica r / sin designar los colores de las alas; 
c i rcuns tanc ia q u e nos impide resolver si los p a -
pagayos de q u e hacen mención son , ó n o , de. 
género de las a m a z o n a s , de los c r i q u e s , e d e los 
ti t ies. 

EL T I T I DEL PARAISO. 

Catesby dió á esta ave el nombre de papagayo del 
naraiso-, es m u y l inda , p u e s t iene el cuerno amari l lo 
con filetes de color castaño rojizo en todas l as .p lumas ; 



las g randes p e n n a s de las alas blancas, y todas las 
demás amarillas, así como las p lumas del cuerpo; las 
dos pennas medias de la cola amari l las también, y 
todas las laterales rojas desde su nacimiento h a s -
ta cerca de los dos tercios de su longi tud, y lo res -
tan te amari l lo; el iris es rojo, v el pico y ¡os pies 
blancos. 

Parece q u e hay a lgunas var iedades en esta espe 
cié de litíes; porque e l d e C a t e s b y tiene la garganta y 
el vientre en te ramen te rojos, cuando hay otros q u e 
solo los tienen amarillos; y las plumas de es tas mismas 
par tes orladas ún icamente de rojo: l o q u e puede p r o -
venir de que los bordes son mas ó ineuos anchos s e -
gún la edad ó el sexo. 

E n c u é n d a s e l e en la isla de Cuba. 

EL T I T I 11ETICULADO. 

Es te papagayo de América parece ser el mismo 
que el variegado del ant iguo c o n t i n e n t e , y p r e s u m i -
mos q u e algunos individuos que t ra je ron ele América 
á Francia fueron trasportados antes de las Indias 
orientales; de modo, que si se encuen t r an algunos de 
es tos en el interior de las t ierras de la G u a y a n a , es 
porque se han natural izado en ella, como los canarios 
y a lgunos otros pá ja ros y animales de las comarcas 
meridionales del ant iguo cont inente , que fueron l l e -
vados al nuevo por los navegan tes ; y lo q u e prueba al 
parecer que esta especie no es natural de Amér ica , e s 
q u e n ingún natural is ta , ni n inguno de los que han 
viajado por el nuevo cont inente , lian hecho mención 
de e l la , aunque es conocida de nuestros pajareros con 

el nombre de papagayo mallado , epíteto que indica 
la variedad de su p lumage. l 'or otra par te t i ene la 
voz d i ferente do todos losde inas papagayos de A m e -
rica y su grito es-agudo v pene t r an t e , l o d o esto 
indica," al pa recer , q u e esta especie no p e r t e n e c e a 
este nuevo cont inente , sino que procede o r i g ina r i a -
men te del ant iguo. . , . . . 

Esta ave t iene la par te superior de la cabeza y la 
faz circuidas de plumas-estrechas y la rgas , blancas y 
ravadas de negruzco , las cuales levanta cuando esta 
i rr i tada, fo rmando un hermoso gorguero como la me-
lena de un lean; las de la nuca y de los lados del cue -
llo son de un hermoso color rojo oscuro , con liletes de 
azul vivo: las plumas del pecho y del es tomago es tán 
matizadas de los mismos colores, pero m a s ba jos y con 
una mezcla de verde: un verde mas hermoso todavía , 
suave como la seda v m u y luciente , c u b r e la par te su-
perior del cuerpo v 'de la cola, escepto a lgunas de sus 
pennas laterales de cada lado q u e parecen de un azul 
violado, y las de las alas son p a r d a s , asi como las de 
la cola en el lado infer ior . 

E L TAYUA. 

Es ta es también u n a especie nueva , de la q u e D u -
val envió dos individuos para el gabinete . Este p a -
pagavo es bastante raro en la Guayana; pero no o b s -
tante se acerca a lgunas veces á poblado. Le hemos 
conservado el nombre de tama, q u e es el q u e t iene 
en la l engua galibi , y el que adoptaron nues t ros p a -
jareros, los cuales le dan caza, porque tal vez es e l 
papagavo que hab l a mejor , y mas aun que el gr is de 



Guinea de cola roja; y es ve rdaderamente s ingular 
q u e no haya sido conocido sino desde m u y poco t i e m -
po: no obstante , e s t abuenaca l idad , ó mejor es ta h a b i -
lidad, va acompañada de un defecto har to esencial 
cual es su índole perversa; pues muerde c r u e l m e n -
te en medio de sus caricias; da muest ras también de 
q u e medita sus maldades; y su fisonomía, a u n q u e vi -
va, es equívoca . Por lo d e m á s , es un ave m u y h e r -
mosa, y mas ágil y viva que los otros papagayos . 

Tiene el dorso" y obispillo de un hermoso rojo, 
con algo del mismo color en la frente; la par te s u p e -
rior de la cabeza es un azul c la ro ; lo r e s tan te de la 
pa r t e superior del cuerpo es de un hermoso v e r d e ; y 
la inferior de un verde mas claro; las pennas de las 
alas son de un hermoso negro con visos de azul subi-
do, de manera q u e según se mirau parece e n t e r a -
mente de un hermosísimo azul; las cober teras de las 
alas es lán var iegadas de azul subido v verde. 

EL T I T Í DE FAJA ROJA. 

Este papagayo se encuen t r a en Santo Domingo , 
y por esta razón se le ha dado el nombre de papaga-
yo de Santo Domingo. T iene en la f rente una f a j a 
roja que le pasa de un ojo á otro, y esta es 1A única 
señal , además del azul de las g randes pennas de ¡as 
alas, q u e realza su p lumage en te ramen te verde, bas-
tan te sombrío y como escamado de negruzco en e l 
cuello y el dorso, y de rojizo en el es tómago. 

EL T I T Í VIOLADO. 

Esta ave es conocida tanto en América como en 
Franc ia , con el nombre de papagayo violado-, es b a s -
t an tecomun en la G u a v a n a ; pero , aunque bonito, no 
es muv buscado, porque nunca ap rende a hablar 

Ya" llevamos dicho que Brisson le confundto con 
el papagavo rojo azul de xUdrovando, que es una va -
r i edad d e n u e s t r o cric. Este t iene las a las y la cola 
de un hermoso color violado azul; la cabeza y el con-
torno de la faz es t ambién del mismo color, pero o r -
lado en la garganta ; v se pierde, formando mat ices , 
en un color blanco v ' d c lila, una raya roja le c i r c u -
y e la f rente , y toda" la pa r t e super ior del cuerpo es 
pa rda con una t in ta v io lado-oscura : pero todos e s -
tos colores son m u y oscuros y poco percept ibles . 
La par te inferior del cuerpo está r i camente m a t i z a -
da de violado azul v de violado purpúreo ; las c o b e r -
te ras inferiores de la cola son de color de rosa, el 
cual p inta lo interior de los bordes de las pennas 
es te rnas de la cola has ta su p r imera mi t ad . 

L A S P E R I C A S . 

E L MAIPURI . 

Es te nombre es m u v adecuado á es ta ave , po rque 
silba como el tapir, l lamado maipun en Cayena; y 
a u n q u e haya gran diferencia en t r e este cuadrúpedo 



v el ave de que aquí se t ra ta , e s tan semejante el s i l -
b ido que puede equivocarse uno por otro. El m a i -
puri se encuen t r a en la Guayan», en Méjico, y has-
ta en Caracas; nunca se acerca á poblado, v p e r m a -
n e c e por lo regular en los bosques circuidos" de agua 
y aun en los árboles de las sábanas inundadas ; no t i e -
ne mas voz q u e un silbido agudo , e l q u e r e p i t e m u c b a s 
veces cuando vuela, y nunca ap rende á hablar . 

Estas aves se reúnen por lo común en pequeñas 
bandadas , pero las mas veees sin aficionarse unas á 
otras , pues r iñen con frecuencia y á todo t rance . Si 
se eos;en algunas, 110 es posible conservarlas , porque 
se de jan morir an tes q u e tomar n ingún al imento; y 
están de tan mal humor, que no se las puede domar , 
ni a u n con el humo de tabaco, que hace dóciles v 
t ra tables á los papagayos mas rebeldes. Es necesario 
para cr iar a lguno de estos, cogerlos cuando jóvenes 
en el nido, y seguramente no merecer ían el t r a b a -
jo q u e exije su educación si su p lumage 110 fuese h e r -
moso y su f igura s ingu la r , pues son muy di ferentes 
de los demás papagayos y de las pericas:" el cuerpo 
de estas aves es mas recio y corto, la cabeza t a m -
bién mucho mas g ruesa , y el cuello v la cola e s t i -
madamen te cortos, de modo q u e presen tan un aspec-
to macizo y pesado, y en todos sus movimientos co r -
responden "á su (¡gura. Hasta sus p lumas son d i f e -
r en t e s también de las de los otros papagayos ó c o -
torras; pues son cortas, apre tadas y m u y pegadas al 
cuerpo , de manera qne parece que las hayan en e f e c -
to comprimido y pegado ar t i f ic ia lmente "al pecho y 
á todas las par tes infer iores del cuerpo. Por lo demás 
el maipur i es del t amaño de un papagayo pequeño, 
v tal vez por esla razón Edwards , Briss" >n v Lineo 
ío juntaron con los papagayos, pero e s t á n d i fe ren te 
q u e merece se haga de el un género separado j u n t a -
men te con la especie q u e describimos á cont inuación. 

E l maipuri t iene la par te superior de la cabeza ne -
g ra , v u n a mancha ve rde debajo de los ojos; los . la-
dos de la cabeza, la ga rgan ta y la par le infer ior del 
cuello son de un amari l lo hermoso; la par te super ior 
del cuello, el abJómen , v las piernas son de color a n a -
ranjado; e.1 dorso, el obispillo, las cober teras s u p e -
r iores de las alas v las pennas de la cola son d e un 
hermoso ve rde ; el pecho v el v ient re son b l a n q u i z -
cos cuando el ave es joven y amaril lentos cuando 
adulta; las g randes peunas de las alas son azules en 
la par te e s t e rna v superior , negras eu la i n t e rna , y 
negruzcas en la inferior; las inmedia tas son verdes 
v con bordes amari l lentos en lo e s t enor ; el iris de 
los ojos de color de avellana subido; el pico de color 
de carne; los pies de un pardo ceniciento, y las unas 
negruzcas . 

EL CAICA. 

Hemos adoptado pa ra es ta a v e la denominac ión 
de caica, d é l a lengua galibí , que es el nombre de las 
per icas mayores, porque efect ivamente es tan g rande 
como la précedeute , y es también del mismo genero , 
pues se le parece eu todas las s ingular idades de la 
forma y en el casquete negro de lacabeza . Esta e s -
pecie es no solamente nueva en E u r o p a , sino también 
en Cavena . Sonnini de Manoucourt nos ha asegurado 
q u e fué el primero que la vió en 1773: an t e s de este 
t iempo nunca habian venido estas aves a Cayena, y 
todavía no se sabe de qué país p roceden; 110 o b s t a n -
te, desde aquel la época se han visto llegar en p e q u e -
ñas bandadas d u r a n t e los meses de se t i embre y octu-



bre , pero permanecen m u y poco t iempo en a q u e l 
pais, de suer te q u e para el clima de la G u a v a u a solo 
son aves de paso. 

El casquete negro que cubre la cabeza del ca ica 
t i ene como una aber tura eu la cual es tá colocado e l 
ojo; este casque te negro se es t iende basta muy abajo , 
y se va ensanchando en forma de dos babcras del mis-
mo color; el contorno del cuello es leouado y a m a r i -
llento; por el hermoso verde q u e cubre el res to del 
cuerpo , se ab re paso el azul cerúleo, va señalando el 
borde del ala casi desde los brazos, orla sus g r a n d e s 
pennas en campo mas oscuro, y p in ta las pun tas de 
las de la cola, escepto las dos" in termedias q u e son 
en t e r amen te verdes y parecen algo mas cor tas que 
las laterales . 

PERICAS. 

DE COLA LARGA E IGUALMENTE C U N E I F O R M E . 

LA PERICA PAVUANA 

La p a v u a n a es bastante común en Cayena ; cn-
cuéntrasela igua lmente en las Antillas, seguñ a segu ra 
La Borde, y es de todas las pericas del nuevo c o n -
t inente la que aprende mas fáci lmente á hablar : s in 
embargo , solo es dócil en es te punto; porque , a u n -
q u e domest icada desde mucho tiempo, conserva 
s i empre su índole arisca y montaraz; parece, tam-
bién salvage, pero como t iene los ojos m u y vivos y 

es tan lista y bien formada, agrada por su figura. 
Nues t ros pajareros han adoptado igualmente el nom-
b r e de pavuana q u e le dan en la Guayana Es ta s p e -
r icas vuelan en bandadas , s iempre gr i tando y chillan-
do v a^í van recorr iendo las sabanas y los bosques , 
buscando con preferencia para a l imentarse el ru to 
de un árbol corpulento que se l lama en el país el in-
mortal y q u e Tourne fo r t designó con el nombre de 
corallodendron. , . 

Esta perica t iene un pie y dos pu lgadas de longi-
tud v la cola cerca de siete pulgadas y es r e g u l a r -
mente cuneiforme; la cabeza, el cuerpo entero y la 
pa r t e superior de las alas y de la cola son de un v e r -
de muv hermoso. A medida que es tas aves van e n -
trando en edad, cúbrense los lados de la cabeza y del 
cuello de manchi tas de un rojo muy encendido, a s 
cuales se mult ipl ican mas v mas, de suer te que en las 
q u e son va viejas se ven es tas par tes casi en t e r am en-
te cubier tas de hermosas manchas rojas: en las j ó v e -
n e s no se encuen t ran estas manchas , pues solo e m p i e -
zan á aparecer á los dos ó tres años. Las pequeñas 
cober teras inferiores de las alas son d e este mismo ro-
jo encendido, tanto en el ave adul ta como en la joven , 
V solamente en la úl t ima es algo menos bri l lante el 
íojo. Las grandes cober teras inferiores de las alas son 
de un hermoso amarillo, y las pennas de las alas y d e 
la cola de un amarillo oscuro en el lado inferior; el 
pico es blanquizco, y los pies grises. 

LA PERICA DE GARGANTA PARDA. 

E d w a r d s fué el pr imero que describió es ta per ica 
q u e se encuen t ra en el nuevo cont inente , y B n s s o n 
dice que se la enviaron d e la Mar t in ica . 



Esta perica t iene la f ren te , los lados de la cabeza , 
la ga rgan ta y la par te inferior del cuello de un gris 
pa rdo , y la par te super ior d e la cabeza, de un verde 
azulado; toda la superior de! cuerpo es de un verde 
amari l lento; las g randes cober teras super iores de las 
alas son azules; todas las p e n u a s d e las alas son n e -
gruzcas en el lado infer ior , y las g r a n d e s peonas azu -
les en el superior , con una orla ancha v negruzca en 
el inferior; las pennas medias son del mismo verde 
q u e la par le super ior del cuerpo; la cola es verde en 
el lado super ior , y amari l lenta en el infer ior ; el iris 
de los ojos es de color de avellaua, y el pico v los pies 
cenic ientos . 

EL ANACA. 

El anaca es una perica muy l inda q u e se e n c u e n -
t ra en el Brasil, y es del tamaño de una a londra . Tie-
ne la par te super ior de la cabeza de color castaño; los 
lados de la misma pardos y la ga rgan ta cenicienta; la 
par te superior del cuello y los costados son verdes; el 
v ien t re de un pardo rojizo, y el dorso ve rde cou una 
mancha parda; la cola es de color pardo claro; las 
pennas de las alas verdes con el estremo azul, y una 
mancha ó mas bien una f ran ja de un rojo sanguíneo 
en la par te superior de las alas: el pico es pardo, v los 
pies cenicientos. 

Brisson juntó esta cotorra con las de cola cor ta : 
sin embargo , Marcgrave no lo espresa, y como no 
deja de advert i r en sus descripciones q u e t ienen la 
cola corta, y q u e ha colocado esta e n t r e o i r á s dos que 
t ienen la cola larga , presumimos con f u n d a m e n t o q u e 

es efect ivamente del órden de las pericas de cola l a r -
ga . Lo mismo sucede respecto á la especie s igu ien te 
descr i ta por Maregrave con el nombre de jendai/a, y 
de la q u e no dice q u e sea corta la cola. 

LOS T U I S O PERICAS DE COLA CORTA. 

Los tuis son los mas pequeños en t re todos los p a -
pagayos, y aun en t r e las pericas del nuevo c o n t i n e n -
te. Todos ' t ienen la cola cor ta , no son mayores q u e el 
gorr ion , v dif ieren g e n e r a l m e n t e de los papagayos y 
per icas pues no aprenden nunca á hablar , y de cinco 
especies q u e conocemos, solo dos es tán dotadas de es-
ta habi l idad. Parece q u e en el día se encuen t ran tu i s 
en ambos cont inentes , no absolutamente de la misma 
especie, sino de especies aná logas y p robab lemente 
vecinas, por haber sido l levadas de un cont inente á 
otro por las razones que he espuesto al p r inc ip io d e 
esle ar t ículo: cou todo, y o me inclinaría á mirar las á 
todas ooMio or ig inar ias del Brasil y de las otras p a r -
tes meridionales de América, de donde hab ran sido 
t rasportadas á Guinea y á F i l i p i n a s . 

EL T Ü I DE GARGANTA AMARILLA. 

Esta ave t iene la cabeza y toda la par te superior 
del cuerpo de un hermoso verde; la ga rgan ta de color 
ana ran j ado , y toda la uar te inferior del cuerpo de un 



verde amari l lento; las cober teras super iores de las 
alas están var iegadas de ve rde , de pardo y de a m a r i -
llento, y las inferiores son de hermoso amari l lo; las 
remeras es tán va r iegadas de verde, de amar i l l en to y 
de ceniciento subido, y las rectrices son ve rdes y o r -
ladas in ter iormente d e amari l lo; el pico, los pies y las 
u ñ a s son grises. 

E L SOSOVÉ. 

Así se l lama en lengua galibí esta hermosa a v e c i -
lla, cuya descr ipción es muy fácil, porque toda ella 
e s de un v e r d e br i l lante , á e scepe ion de una m a n -
cha de color amaril lo claro q u e se nota en las r e m e r a s 
y en las corber te ras super iores de la cola; t i ene a d e -
m a s el pico blanco, y los pies gr ises . 

Es t a especie es común en la Guayana , e s p e c i a l -
men te hácia el Oyapok y el Amazona . Se les puede 
c r i a r fáci lmente, y ap renden á hablar m u y b ien : su 
voz es muy semejan te á la de un t í tere , y u ñ a vez e n -
señados no cesan de cha r l a r . 

E L E T E O T U I - E T E . 

También debemos á Marcgrave el conocimiento 
de esta perica q u e se encuen t ra en el Brasil. Su p l u -
m a g e e s gene ra lmen te de un verde claro; pero e l 
obispillo y la par le superior de las alas son de un 

hermoso azul: todas las pennas de las alas están orla-
das de azul en el lado estenio, lo que forma una l a r -
ga lista azul cuando están cerradas las alas; el pico 
es de color de rosa y los pies son cenicientos. 

P u e d e re fe r i r se á esla especie el ave descri ta por 
Edwards con el nombre de la mas pequeña de las co-
torras, la cual solo difiere en no tener las pennas de 
las alas orladas de azul, sino de verde amari l lento, y 
el pico y los pies de un hermoso amarillo: diferencias 
bas tan tes para hacer de ella una especie separada. 

LOS CURUCUIES. 

Es tas aves se llaman curucúes en su pais nativo, 
que es el Brasil: pa labra q u e representa su gr i to de 
un modo tan perfecto, como q u e los natura les de la 
Guayana no han supr imido mas que la pr imera letra, 
y los i laman urucuies. Sus carac teres son: pico corto, 
corvo y dentellado, mas ancho que grueso , y muv se-
me jan t e al de los papagayos ; es te pico está" circuido 
en la base de plumas adelgazadas, caídas hácia a d e -
l an t e pero no tan largas como las de las aves b a r b u -
das, de las cuales hablaremos mas adelante. T ienen 
además los pies muy cortos y cubier tos de pluma á 
poca distancia del nacimiento de los dedos, los cuales 
es tán dispuestos dos de t rás y dos delante . No c o n o -
cemos mas que t res especies"de estas aves, q u e po-
dr ían tal vez reduc i rse á dos, a u n q u e los n o m e n c l á -
tores han indicado seis, las unas var iedades de este, 
y las ot ras de género d i ferente . 

3 7 3 Bibl ioteca popular . T. XI . 2 



EL ClIRUCUI DE VIENTRE ROJO. 

E s t a ave t iene doce pulgadas y tres l ineas de lon-
g i tud . La cabeza; c-1 cuello entero y el principio del pe-
cho , el d o r s o , el obispillo y las cober teras de la 
pa r t e superior de la cola son de un hermoso ve rde 
br i l lante con visos, y s egún se mira parece azul; las 
cober te ras de las alas son de un gris azul, var iegado 
de pequeñas l íneas negras formando eses, y las g r a n -
des p e a n a s de las alas negras, á cscepcion del cañón 
q u e es en par te blanco; las rectrices son de un h e r -
moso verde como el dorso, menos las dos es te rnas , 
que son negruzcas y t ienen a l g u n a s pequeñas l íneas 
t rasversa les gr ises; pa r t e del pecho, el v i en t r e y las 
cober te ras de la par te inferior de la cola son de u n 
hermoso r o j o ; el pico es amar i l l en to , y los pies 
pardos. 

Otro individuo, que parece la hembra de este, s o -
lo difiere de él en t ener todas las partes que son d e 
u n hermoso verde bril lante en el pr imero , de un g r i s 
negruzco y sin viso alguno: las pequeñas l ineas q u e 
forman eses son también mucho menos apa ren t e s , 
porque en aquella par le domina mas el p a r d o - n e g r u z -
co v las t res pennas es ternas de la cola t ienen en las 
ba rbas esternas fa jas a l ternadas blancas y negruzcas ; 
la mandíbula super ior es en te ramente parda y la i n -
fe r ior amari l lenta; en fin, el color rojo se e s t i e n d e 
mucho menos q u e en el pr imero, pues no ocupa mas 
el abdomen y las cober teras de la par te infer ior de la 
cola. 

H a y otro individuo, con el nombre de curucul 
gris de cola larga de Cayena, en el Real Gabine te , el 
cual dif iere pr incipalmente d é l o s dos anter iores por 
tener la cola mas larga, y las tres pennas es te rnas d e 
cada lado y las barbas es te rnas blancas, asi como sus 
estremos; las t res remeras es te rnas t ienen a lgunas 
manchas trasversales blancas y negras a l t e rna t iva -
men te en el borde esterior; nótase ademas u n a g r a d a -
ción de verde dorado con visos en el dorso v en las 
rec t r ices medias; l o q u e no se encuen t ra en el p r e c e -
dente ; pero el color rojo está situado del mismo modo 
y principia en el abdomen, el pico es también s e m e -
j a n t e tan to por la forma como por el color. 

El caballero Lefebvre Deshaves, corresponsal del 
Gabinete , á qu ien liemos ya teñido ocasiou de ci tar 
var ias veces como escelente observador, nos envió u n a 
e s t ampa i luminada de esta ave, con escelentes o b s e r -
vaciones. Dice que la l laman en Santo Domingo míe-
son rojo, y que en otras muchas islas le dan c h i o m b r e 
de señorita ó dama inglesa. «En t iempo de los a m o -
res, añade , se ret ira esta ave á lo mas espeso de las 
selvas; su acento melancólico y a u n t r i s te espresa al 
pa recer la sensibil idad profunda que le convida al de -
sierto para gozar en él no mas q u e de su t e rnura v de 
su a m o r , mas dulce tal vez q u e lodos sus a r r eba tos . 
Solo esta voz descubre su ret iro, inaccesible las m a s 
veces , y m u y difícil de conocer ó de adver t i r . 

«Sus amores empiezan por abril , y estas aves b u s -
can para hacer el nido el agugero de 'un árbol , el cu; 1 
acolchan con polvo ó madera carcomida, cama no m e -
nos blanda y suave q u e el algodon ó plumón. Cuando 
no encuent ran madera apolillada, van rovendo la s a -
na consu pico y la r e d u c e n á polvo, para cu'va operacion 
es bas tante rec iosupicodcnte l lado hacia la punta , de l 
cual se s i rven también p a r a e n s a n c h a r la aber tura de l 
agugero ,que escogen, cuando no es bas tante g rande . 



P o n e n t res ó cua t ro huevos blancos y algo mas p e q u e -
ños que los de paloma. . . . . . 

«Mientras la h e m b r a es tá empol lando , Hévale el 
macho de comer , y se posa luego sobre una r ama ve-
c ina , para d is t raer la con su canto y g u a r d a r a su que-
r ida En cua lqui r otro t iempo se le vesilencioso y aun 
tac i tu rno , pero mient ras du ra el de la incubación de 
su hembra , hace resouar los ecos con sus sonidos l á n -
guidos q u e por mas insípidos q u e nos parezcan, a l e -
g ran y d is t raen sin duda á su amada compañera en su 
incómoda ocupaciou. 

«Los polluelos cuando nacen es tán e n t e r a m e n t e 
desnudos, sin el menor vestigio de plumas, tas cuales 
no obs tante empiezan á apun ta r dos o t res días d e s -
pués . La cabeza v el pico de los pollos recien nacidos 
pa recen de tamaño prodigioso comparados con lo res -
tan te del cuerpo; y las piernas parecen también e s -
ces ivamenle largas a u n q u e son muy cortas cuando 
el ave es adulta . El macho cesa de cantar luego q u e 
salen los pollos del huevo, pero recobra su canto 
cuando r enueva sus amores por los meses d e agosto y 
de se t i embre . 

«Estas aves crian á sus lujos con gusanos, o rugas , 
insectos ; y sus enemigos son las ra las , las culebras, y 
las aves 'de rapiña , t au to las de dia como las noc tu r -
nas: asi la especie de los curucuis no es n u m e r o -
sa, porque la mayor par le son devorados por sus e n e -
nn^os . 

°«Luego que los polluelos han lomado el vuelo, no 
permanecen mucho t iempo juntos , sino q u e se d i spe r -
san llevados de su natural inclinación á la soledad. 

« A k u n o s individuos t ienen los pies y p iernas de 
color roji .o, v oíros de azul apizarrado, y hasta a h o -
r a no se ha observado si es ta variedad depende de la 
edad ó de la diferencia de sexo.» 

El caballero Deshayes intentó criar a lgunas de es-

tas aves del año precedente ; pero fueron vanos sus 
esfuerzos; pues, ya sea por efecto de tristeza ó d e r a -
b ia , s i empre se negaron tenazmente á recibir toda 
clase de al imento. «Tal vez, dice, hubiera c o n s e g u i -
do mejor mi in ten to , val iéndome para ello dé los pollos 
recicn nacidos; pero un ave que huye tan lejos de n o s -
otros, v cuya felicidad ha puesto la na tura leza en la 
l ibertad y en el silencio del desierto, no parece n a -
cida para la esclavitud, y debe permanecer es t raña á 
todos los hábitos de la domestieidad.» 

EL CURUCUI DE CASQUETE VIOLADO. 

E s t e cu rucu i t iene la ga rgan ta , el cuello y el p e -
cho de un violado oscuro; la cabeza es también del 
mismo color, á escepcion de la f rente , el contorno de 
los ojos y el de los oidos que son negruzcos; 1"S p á r -
pados son amarillos; el dorso y el obispillo de un v e r -
de subido con visos dorados; las coberteras s u p e r i o -
res son de un verde azulado con los mismos visos do-
rados; l a s alas son pardas, y sus coberteras , asi c o -
mo las remeras medias, es tán salpicadas de punli tos 
blancos; las dos pennas in te rmedias de la cola son 
de un verde que t ira á azulado, con estreñios negros ; 
los dos pares s iguientes son del mismo color en toda 
la pa r t e v is ib le , v negruzcas en lo res tante ; los t r e s 
pares laterales son negros, rayados y con puntas b l a n -
cas, el pico es de color aplomado en la base v b l a n -
quizco hacia la pun ta ; la cola es t res pulgadas y una 
l ínea mas larga que las alas recogidas; y la longitud 
total del ave es de unas once pulgadas . 

Koel reuter dió á esla ave el nombre de lanius-, p e -



ro es m u y di ferente , aun en cuanto al g é n e r o del de 
l a picaza, del alcotan y de todas las aves de rap iña . 
Lo q u e indica que esta debe colocarse en t r e los c u r u -
cuis es el pico ancho y corto, y las barbas q u e t i ene 
al rededor de la mandíbula inferior; y todos los a t r i -
bu tos q u e le son comunes con los cuclillos, tales c o -
mo los pies muy cortos y cubier tos de plumas has ta 
los dedos, que son débi les y dispuestos á pares , un 
pa r de lante y otro atrás; las uñas cortas y poco c o r -
vas; y en fia, la falta de m e m b r a n a al rededor de la 
b a s e del pico son todos caractéres q u e le alejan e n t e -
r amen te de la clase de las aves de rap iña . 

Los curucuís son solitarios, y viven en lo m a s e s -
peso de las selvas h ú m e d a s , donde se a l imentan de 
insectos. Nunca se les vé ir j un tos en bandadas ; por 
lo regular se mant ienen posados sobre las ramas á me-
diana a l tura , separado el macho de la hembra , q u e se 
posa sobre un árbol vecino. Llamanle a l te rna t ivamen-
te con su silbido g rave y monótono urucucui; su v u e -
lo nunca es largo, sino solo de un árbol á o t r o , y a u n 
esto r a r a vez, porque por lo regular se es tán qu ie tos 
en el mismo sitio d u r a n t e la mayor par te del dia , y 
ocultos en t r e las ramas mas frondosas, donde cues ta 
mucho t rabajo descubri r los , aunque á cada paso se 
o i^a su voz; pues como no se mueven no se les vé fá-
ci lmente . Estas aves están tan pobladas de p lumas 
q u e parecen mayores de lo q u e son en real idad; abul -
tan tanto como un p a l o m o , y no t ienen mas carnes 
q u e un zorzal; pero estas plumas ta i numerosas y tan 
a p r e t a d a s es'.án al mismo tiempo tan l igeramente i n -
yec tadas , q u e caen á la menor f ro tac ion , s iendo por 
lo mismo muy difícil p reparar la piel de es tas aves 
p a r a conservar las en los gabinetes . Por lo demás son 
las aves más hermosas de la América meridional , y 
bas t an t e comunes en el inter ior de las t ier ras . Dice 
Fe rnandez , q u e con las hermosas p lumas del c u r u c u í 

de v ient re rojo, hacían los mej icanos re t ra tos y p i n -
tu ras de mucho mér i to , y otros adornos q u e l levaban 
los días de fiesta ó de combate . 

Hav otras dos aves indicadas por Fe rnandez , d e 
l a s que hizo Brisson dos especies d i ferentes de c u r u -
cuíes; pero es cierto q u e ni una ni otra per tenecen a 
este " éne ro 

La p r imera es la que, según Fernandez , se p a r e -
ce al estornino, v de la que ya hemos hecho mér i to , 
E s verdaderamente muy estraño que Brisson haya 
querido hacer de es ta ave un c u r u c u í , puesto q u e el 
mismo Fernandez dice que es del género del e s to rn i -
no , y q u e son semejantes en la figura: y ya se sabe 
q u e los estorninos no se parecen en nada a los c u r u -
cuíes, pues la figura del pico, la disposición de los de-
dos la forma del cuerpo , todo es tan d i ferente en e s -
t a s dos aves y las aleja tanto u n a de otra, que no hay 
razón para reunir ías en un mismo género . 

La otra ave q u e Brisson tomó por un curucuí es 
la que, dice Fernandez , q u e es de s ingular h e r m o s u -
r a , t amaña como un palomo; que hab i t a en las o r i -
llas del mar , v q u e tiene el pico la rgo , ancho, negro 
v algo corvo. Es t a fo rma del pico es, como se ve, m u y 
Siferente de la del pico de los curucuíes ; y esto solo 
debía bastar para escluirlos de dicho géuero . F e r n a n -
dez añade q u e no can ta y q u e su ca rne no es buena 
d e c o m e r ; dice q u e t iene la cabeza azu l , y el res to 
del p l u m a j e de azul var iegado de v e r d e , de negro y 
de blanquizco. Pe ro eslas indicaciones no uos parecen 
odavia suficientes para poder refer i r esta ave de M é -

jico á a lgún género conocido. 



EL CURL'CUCUÍ. 

Eu i re la gran familia del cuclillo y la del curucui 
parece puede tener cabida una ave que part icipa de 
en t rambas , suponiendo que la descripción que de ella 
dá Seba sea exacta y no adolezca de los yerros que se 
observan en la mayor par te de las q u e se e n c u e n t r a n 
en su voluminosa obra . 

Esta ave no es tan g rande como la picaza, pues 
su longitud t o t a l , es de unas once pulgadas y ocho 
l íueas. 

Es necesario observar q u e Seba no dice cosa a l -
guna de la disposición de los dedos , y q u e en la fi-
gura están estos dispuestos tres y u n o , v no dos v 
dos; pero habiendo dado á esta ave" el nombre de c u -
clillo, inGérese q u e tiene los dedos dispuestos de esto 
último modo. 

EL TURACO. 

Es t a ave es una de las mas hermosas de Afr ica , 
po rque ademas de su p lumage bril lante por sus colo-
res, y de sus hermosos ojos de color encendido, t i ene 
sobre la cabeza una especie de moño, ó mejor una 
corona, q u e le dá un aire e legante . Ño veo, pues , la 
razón porque la han colocado nuestros nomencladores 
en e! género de los cuclillos, que , como todo el m u n -

do sabe, son aves muy feas; a d e m á s de que el turaco 
difiere de ellos no solo por la corona de la cabeza sino 
también por la fo rma del pico, cuya par le superior e s 
mas arqueada que en los cuclillos, con los cuales no 
p r e sen t a mas semejanza que en tener dos dedos d e -
lante y dos dedos detrás; y como es te earacter p e r t e -
nece á muchas aves, no ha habido el meaor f u n d a -
mento para confundir con los cuclillos al turaco, que , 
á nues t ro en t ende r es de un género ais lado. 

Es ta ave es de la longitud del grajo; pero su cola, 
q u e es ancha y larga, parece a u m e n t a r su talla a u n -
q u e sus alas son muy cortas, pues no alcanzan mas 
que al origen de la cola. Su mandíbu la super ior e s 
convexa , v es tá cubie r ta de las p lumas que le caen 
de la f rente , bajo las cuales se esconden también las 
aber turas de la nariz; el ojo vivo está circuido de un 
párpado de color de escarlata, y coronado de filamen-
tos del mismo color. El hermoso moño , ó por mejor 
dec i r , la mit ra que le corona la c a b e z a , es un pincel 
de p lumas l evan tadas , f inas y suaves como la seda , 
y compuestas de hebras tan delgadas que todo el mo-
ño parece t rasparen te ; la hermosa muceta verde, q u e 
c u b r e lodo el cuello, el pecho, y los brazos, se c o m -
pone de hebras de la misma na tura leza , y tan d e l g a -
das y suaves como las otras . 

Conocemos dos e spec i e s , ó mas bien dos v a -
r iedades en este género , una de las cuales nos fué 
remitida con el nombre de turaco de Ábisinia y la 
otra con el de turaco del cabo de Buena-Esperanza. 

Apenas difieren es tas mas q u e en las t in tas , pues 
la masa v'el fondo d e los colores son los mismos. El 
turaco de Abisinia t iene un moño negruzco recogido 
v caido hacia a t rás á manera de fleco; las plumas de 
la f ren te , de la ga rgan ta v del contorno del cuello son 
de un verde c l a r o ; el pecho y la par te superior del 
dorso son también de es te mismo color: pero con una 



t in ta ace i tunada q u e se pierde en un pardo pu rpúreo 
realzado con un hermoso viso ve rde ; todo el dorso, 
las cober teras de las alas y sus pennas mas inmed ia -
tas al cuerpo, así como todas las de la cola, son de este 
mismo c o l o r , y todas las grandes pennas de las alas 
son de un hermoso rojo ca rmes í , con una escotadura 
de color negro en las pequeñas barbas hacia la pun ta ; 
no podemos concebir como no vio Brisson m a s que 
cuatro de es tas plumas rojas ; la par te inferior del 
cuerpo es de color gr i s p a r d o , matizado débi lmente 
de gris c laro. 

£1 turaco del cabo de B u e n a - E s p e r a n z a no difiere 
del de Ábisinia sino en tener el moño alzado en f o r -
m a de penacho, tal como acabamos de descr ibir lo; y 
en ser de un hermoso verde claro y a lgunas veces or-
lado de blanco, el cuello es también del mismo verde, 
el cual se pierde y apaga, en los brazos, en una t inta 
oscura con visos ele verde lustroso. 

Nosotros hemos conservado vivo el turaco del Ca-
b o ; y como nos aseguraron q u e se a l imentaba de 
arroz , fué lo pr imero q u e le p resen tamos ; pero no lo 
tocó, se moria de hambre , y en este es t remo comia su 
propio escremento ; du ran te dos ó t res dias no subsis-
tió mas q u e de agua y de un poco de azúcar que se 
le puso dent ro de la jaula ; pero habiendo visto t raer 
uvas á la mesa, manifestó un deseo muy vivo de c o -
m e r l a s ; diéronsele, p u e s , a lgunos granos y los t ragó 
con ansia; el mismo deseo mostró con respecto á las 
manzanas , y luego por las na ran jas ; de m a n e r a q u e 
desde este t iempo se le alimentó de f ru tas por e s p a -
cio de muchos meses . Y efec t ivamente , parece q u e 
las frutas deben ser su al imento natural , pues su p i -
co corvo no es nada á propósito para coger las s e m i -
llas; este pico presen ta una ancha aber tu ra , cuya en -
didura llega has ta deba jo de los ojos. Es ta ave sal ta 
y no anda ; t iene las uñas agudas y rec ias , segura la 

p re sa , Y los dedos robustos y cubier tos de fuer tes e s -
camas . Es vivo y se agita mucho , y desp ide a cada 
momento un gr i to bajo y ronco crcu , creu , desde el 
fondo del garguero ; pero de cuando en cuaudo da 
otro grito agudo v m u y recio, co,co, co,co, co, co; 
los pr imeros acentos graves y los otros mas agudos, 
m a s p rec ip i t ados , m u y ru idosos , y con voz p e n e -
t r a n t e v bronca . Despide es te gr i to cuaudo le a q u e -
j a el hambre ; pero lo repite t ambién cuando se le es-
ci ta, ó s e le an ima dándole el egemplo. 

La señora pr incesa de T iugr i tuvo a bien r e g a -
l a r m e esta hermosa ave , por lo cual debo man i l e s -
tar les mi agradecimiento . E n el día es mas hermosa 
a u n q u e a f principio, porque se hal laba en tiempo de 
rauda cuaudo hice la descripción que se acaba de leer; 
pe ro ac tua lmente , esto es, cuatro meses despues, ha 
r enovado su p l u m a g e , y ha adquir ido nuevas be l l e -
zas . Ahora l iene dos rayas b lancas formadas con unas 
p lumilas de pelo raso v suave, u n a bas t an t e corta en 
el ángulo interno del ojo , y olra de lan te del ojo y 
prolongada hacia a t rás en el ángulo es terno ; en t re 
es tas dos hav otra rava del mismo p lumón, pero de 
color violado subido / s u manto y su cola br i l lan con 
u n rico azul purpúreo , v su moño es ve rde y sin f ran-
jas . Estos nuevos carac téres me inducen á creer q u e 
n o se parece exac tamente al turaco del cabo de B u e -
na -Espe ranza , como pensé desde luego, y me parece 
difi re t ambién por estos mismos caractéres del de 
Abis inia . He aquí , pues, t res var iedades en el género 
del luraco; pero aun no podemos decidir si son es tas 
específicas ó indiv iduales , periódicas ó constantes , ó 
ú n i c a m e n t e sexuales . . . 

No parece q u e esta ave se encuen t re en America, 
a u n q u e Albino la ha descrito como procedente de Mé-
l ico. É d w a r d s asegura que es ind ígena de Guinea , 
de donde es posible haya sido t raspor tada a Amer ica 



el individuo de que habla Albino. Nada sabemos t am-
poco de sus hábi tos na tura les en estado de libertad; j 
pero como es tan hermoso, es de creer q u e llame la 
atención de los v i a g e r o s , en cuyo caso publicaremos I 
sus observaciones . 

1 

EL CUCLILLO. 

E n t iempo de Aristóteles se decia comunmente 
q u e nadie había visto j amás la n idada del cuclillo; ya 
se sabia entonces que esta ave pone como las demás, 
poro que no fabrica «*,1 nido; se sabia q u e pone sus 
nuevos, ó su huevo (porque es raro que ponga dos en 
el mismo paragé) en nidos de otras aves mas p e q u e -
ñas ó mayores , tales como las currucas , los ve rdero-
nes, las alondras, las palomas torcaces, e tc . : q u e c o -
me muchas veces los huevos que encuen t ra en ellos, -
y deja á la es t rangera el cuidado de empollar , de a l i -
men ta r y de educar á su prole; que esta es t rangera , 
y pa r t i cu la rmente la cur ruca , de sempeña be lmen te 
es tas funciones, y con tanto esmero , q u e los p é l l u e -
Ios q u e es tán a su cuidado se ponen muy gordos, y ; 
son entonces un bocado suculento: se sabia q u e su 
p lumage cambia cuando llegan á la edad adul ta , y en ] 
lin, q u e los cuclillos empiezan á comparecer y á g r i -
ta r desde los pr imeros dias de la p r imavera ; q u e t i e -
nen las alas débiles cuando llegan, q u e están callados 
duran te la canícula; y se decia q u e cierta especie ha- J 
cía su puesta en los agugeros de las rocas escarpadas i* : | 
Ta les son los pr incipales hechos de la historia del c u -
clillo, los cua 'es eran conocidos hace dos mil años, 
sin q u e los sígtos posteriores hayan ag regado cosa 

El Moñudo. La Abub i l l a . . G ü l o n d r u U 

El Ilulú. 
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son entonces un bocado suculento: se sabia q u e su 
p lumage Cambia cuando llegan á la edad adul ta , y en ] 
lin, q u e los cuclillos empiezan á comparecer y á g r i -
ta r desde los pr imeros dias de la p r imavera ; q u e t i e -
nen las alas débiles cuando llegan, q u e están callados 
duran te la canícula; y se decia q u e cierta especie ha- J 
cía su puesta en los agugeros de las rocas escarpadas i* : | 
Ta les son los pr incipales hechos de la historia del c u -
clillo, los cua 'es eran conocidos hace dos mil años, 
sin q u e los sígtos posteriores hayan ag regado cosa 
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alguna. Pa r l e de estos hechos bab ia caido en el o lv i -
do3 en especial el q u e pone eu los a g u j e r o s de las ro-
cas Nada se ha añadido a l a s fábulas q u e corren 
desde el mismo tiempo con corla diferencia sobre e s -
la ave s iu su l a r ; lo falso t iene sus limites lo mismo 
que lo verdadero , uno y olro se a p u r a n p ron to sobre 
cualquier asunto q u e goza g r a n celebridad, y del que 
en consecuencia se ocupa mucho la gen te . 

El pueblo decia, pues , hace veinte siglos lo m i s -
mo q u e dice ahora , eslo es, que el cuclillo no es mas 
q u e un pequeño gavi lan metamorfoseado; que esta 
metamorfosis se r e n u e v a cada año en época d e t e r m i -
nada; q u e cuando vuelve por la p r imavera , lo verifica 
sobre la espalda del rnilauo, que t ieue á bien s e r v i r -
le de cabalgadura , por mi ramien to á la debilidad de 
sus alas (notable complacencia en un ave de rapiña 
tal como el milano); q u e a r ro ja sobre las pli-ntas u n a 
saliva que les es funes ta por los insectos q u e e n g e n -
dra; q u e la h e m b r a cuclillo pone en cada nido de los 
q u e puede descubrir un huevo del color de los huevos 
de aquel nido, para engañar mejor á la madre; que 
esta se const i tuye nodriza ó aya del joven cuclillo, á 
qu ien sacrifica sus hijos q u e no le parecen lan b o n i -
tos, y que, como verdadera madras t ra , los d e s c u i d a d 
los 'ma ta v se los da á comer . Otros son de pa recer 
que la madre cuclillo vuelve al nido donde colocó su 
huevo, v a r ro j a ó se come á los hijos de la casa, p a -
r a q u e el suyo este mejor; otros quieren q u e sea este 
el q u e haga presa de ellos, ó á lo menos que los haga 
v íc t imas ele su voracidad; apropiándose e sc lu s iva -
mente todas las subsis tencias que puede p roporc io -
nar la proveedora c o m ú n . El iano cuen ta que el joven 
cuclillo conociendo q u e es baslardo, ó mas bien q u e 
es un in t ruso, y temiendo ser tratado como tal por 
solo los colores de su p lumage , echa á volar luego que 
puede movér las alas en busca de su verdadera m a -



dre; o t ros pre tenden que es la nodriza la q u e a b a n -
dona su cria, cuando por los colores de su plumage 
echa de ver q u e es de otra especie; en lin, muchos 
creen q u e antes de tomar el vuelo devora la c r i a á la 
nodriza q u e la había sus ten tado . Dir íase q u e han 
querido hacer del cuclillo un a rque t ipo de ingra t i tud; 
pe ro no se le debían a t r ibu i r c r ímenes q u e son f ís ica-
m e n t e imposibles. ¿ \ o es en efecto imposible q u e el 
j óven cuclillo, cuando apenas se e n c u e n t r a aun en e s -
tado de comer solo, t enga ya bastante fue rza para 
devora r una paloma torcaz, una a londra , un v e r d e -
ron , ó una cur ruca? lis verdad q u e se puede ci tar en 
p r u e b a de esta posibilidad un hecho q u e ref iere un 
au to r grave , Klein , q u e lo observó á la edad de diez 
y seis años . Dice este au tor q u e habiendo descubier-
to un nido de cur ruca en el jardín de su padre , y en 
es te nido un huevo único , q u e se creyó seria de cu-
clillo, díó t iempo á este para que naciese y se vistiese 
de p lumas; despues de esto metió el nido y el ave en 
una jaula que dejó en el mismo sitio; pero "al cabo de 
a lgunos días encontró la madre cur ruca cogida en t r e 
los a l ambres de la jaula, con la cabeza metida en el 
g a r g u e r o del jóven cuclillo, q u e se la t ragó, dice, sin 
pensar , c reyendo q u e se t ragaba solo la o ruga q u e le 
p resen taba su nodriza al parecer de muv ce rca . A l -
gún hecho semejan te será el que h a b r á dado lugar á 
la mala reputación de esta ave; pero no es ve rdad 
q u e tenga el hábito de devorar ni á su nodriza ni á los 
hijos de esta. P r imeramente t iene el pico muy déb i l , 
a u n q u e bas tante grueso; v | a p r u c | ) a j e e s l 0 e s e s e 
mismo cuclillo de Kle in , pues murió sofocado, por no 
habe r podido romper los huesos de la cabeza de la 
cu r ruca que se le quedó a t ravesada en la g a r g a n t a . 
E n segundo lugar , como las pruebas que se sacan de 
lo imposible son las mas veces equívocas y casi s iem-
p r e sospechosas á los que saben pensar , he que r ido 

p roba r el hecho por vía de esper imento . El 27 de j a -
£ o puse en una ' j au l a abier ta á un cuclillo de año 
q u e tenia va diez pulgadas y med ia de ong. ud to a 
con tres pollitos d e cur ruca , a los cuales a p e n a d l e s 
hab ía salido la cuar ta pa r l e de sus plumas, y no s a -
b i an comer solos; pero este cuclillo, lejos de d e v o r a r -
los ó de amenazarlos , parecía quere rse most rar a g r a -
decido á los favores q u e debía á la especie; y su t r ia 
con sus to que aquellos pajarillos, q u e no man i f e s t a -
ban temor a lguno, buscasen un asilo bajo de sus alas 
v se calentasen allí como lo hub ie r an hecho bajo de 
las alas de su madre; mient ras q u e por otra par te u n 
mochuelo del año, q u e a u n no se había al imentado 
m a s que con lo que le daban en el pico, aprendió a 
comer solo, devorando v iva otra cu r ruca q u e hab ían 
a tado cerca de el. Bien sé q u e algunos, con el b n de 
hace r estos hechos mas creíbles, han dicho que el cu -
clillo 110 comia mas q u e los pajari l los q u e acanallan 
de nace r , y que no tenían aun p lumas . A la verdad 
estos pequeños embriones son, por decirlo asi seres 
in te rmedios en t re el huevo y el pa ja ro , y por lo t a n -
to pueden absolutamente ser comidos por un animal 
q u e t iene la costumbre de a l imentarse de nuevos e m -
pollados ó no empol l ados ; pero este hecho, a u n -
q u e menos inverosímil , no debe pasar por v e r d a d e -
ro has ta q u e hava sido just if icado por la observación. 

E n cuanto a la salivadel cuclillo, se sabe que no es 
mas q u e el t rasudor espumoso de la larva de cierta ci-
ga r r a E s posible q u e se baya visto ai cuclillo buscar 
esta larva en la época en q u e está cubier ta de e s p u -
m a y se hava creído despues q u e poma en ella su sa-
liva; en seguida se habrá observado también que salía 
de es ta e s p u m a u u insecto, y esto basta para q u e s e ha-
ya dicho y creído q u e se engendraban gusanos de la 
sal iva d e í cuclil lo. . . 

No t ra ta ré d e combat i r s e r i amen te la supues ta 



metamorfosis auua l del cuclillo engav i l au ; pues es un 
absurdo q u e nunca ha sido creido por los verdaderos 
na tura l i s tas , y que algunos de ellos han refutado; 
ún i camen te diré q u e lo que ha podido dar ocasion á 
ello, es q u e a p e n a s se encuen t r an estas dos a v e s en 
nues t ros cl imas en el t iempo en que se asemejan por 
el pluuiage, por el color de los ojos y de los pies, por 
la larga cola, por su es tómago membranoso, por la 
talla, por el vuelo, por su poca fecundidad , por su 
vida soli taria, por las largas plumas q u e le bajan 
desde las piernas hasta sobre el tarso, etc. Añádase á 
esto también , q u e los colores del plumage es tán muy 
sujetos á var iar en ambas especies; en términos que 
se ha vis toá una hembra cuclillo bien probada que lo 
e ra por medio de la disección, lacua! s ehub ie r a lomado 
por el esmerejón mas hermoso por sus colores y la linda 
var iedad de su plumage. Pero no es esto solo lo que 
const i tuye el ave de rapiña, sino el pico y las gar ras , 
así como el valor y la fuerza, á lo menos la fue rza r e -
lativa; y con respecto á esto está el cuclillo muy dis-
t an t e de ser una ave de rapiña; no lo es ni un solo 
d i a d e su vida, sino en apar iencia y por c i rcunstan-
cias s ingulares , como lo fué el de* Mein . Loi l inger 
observó que los cuclillos de cinco ó de seis meses son 
t a n bobos como los pichoucillos, los cuales apenas se 
m u e v e n , pe rmanecen horas enteras en el mismo sitio 
y t ienen tan poco apeti to, q u e es necesario ayudar les 
á que t raguen la comida. Es verdad q u e con* la edad 
cobran atrevimiento, é imponen a lgunas veces á las. 
aves de rap iña . El señor vizconde de Querhoent , cu -
yo test imonio merece en te ra confianza, vio uno q u e 
cuando descubría a lguna de dichas aves , erizaba sus 
p lumas , alzaba y bajaba repel idas veces la cabeza con 
mucha pausa, y luego se echaba sobre su enemigo, 
dando gritos; y con este manejo ahuyen taba á un cer-
nícalo que se cr iaba en la misma casa. 

Por lo demás , lejos de ser ingrato, parece q u e con-
serva el cuclillo la memoria de los beneficios q u e r e -
cibe y no es insens ib le á ellos. Dicen q u e apenas lle-
ga de su cuartel de invierno , va apresuradamente á 
visitar el lugar de su nacimiento, y que cuando e n -
cuent ra en él á su nodriza ó á sus hermanos de cria, 
todos esper imentan u n a alegría recíproca, q u e cada 
uno espresa á su modo; y sin duda estas d i fe ren tes 
espres iones , sus mú tuas caricias, sus gri tos de a l e -
gr ía y sus j u e g o s se habrán tomado j)or una g u e r r a 
a u e fos pajariílos hacian al cuclillo. No obstante , pue -
de muy bien haberse visto en t r e ellos verdaderos c o m -
ba tes : por egemplo , cuando dejándose l levar un cucli-
llo es t rangero por su inst into, haya que r ido des t ru i r 
los huevos de otra ave para colocar el suyo en a q u e l 
n ido , y lo hayan cogido en el hecho. El hábito bien 
probado que t iene de poner su huevo en el nido de 
o t r a ave , es la principal s ingular idad de su his tor ia , 
a u n q u e no carece absolutamente de egemplo. Gessner 
hab la de cierta ave de rap iña , m u y seme jan t e al azor , 
la cual pone sus huevos en el nido" de la chova; y si se 
qu ie re c r e e r q u e e s t a ave desconocida q u e s e asemeja al 
azor no es mas q u e un cuclillo, con tanta mayor r azón , 
c u a n l o q u e á e s t e se le ha tomado muchas veces p o r a v e 
de rap iña , y q u e no se conoce n i n g u n a verdadera ave 
de rapiña q u e haga su pues ta en nidos es t raños; no se 
p u e d e negar á lo menos q u e los torcecuellos colocan 
sus numerosos huevos en nidos de sí telas, como me 
h e asegurado por mí mismo; que los gorr iones se apo-
deran también de los nidos de golondrinas , e tc . : pe ro 
es tos casos son bas tante raros , sobre todo con respec-
to á las especies q u e cons t ruyen nidos, porque la 
cons tumbre que t iene el cuclillo de poner en nidos 
ágenos , debe considerarse como u n fenómeno s i n -
gu l a r . 

O t r a par t icular idad de su his tor ia e s q u e no pone 
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ma< q u e uu huevo, ó á lo menos no mas q u e un solo 
huevo en cada nido, porque es posible q u e pongan 
dos como dice Aristóteles, v como se ha reconocido 
posible por la disección de las hembras , cuvo ovario 
presen ta dos huevos bien formados y de tamaño 

' ° U Es tas dos s ingular idades dependen al parecer de 
otra tercera, v seT pueden esplicar por ella, y es que 
su muda es mas tardía y mas completa q u e la de la 
mavor par te de las aves . Alguna* veces se e n c u e n -
t ran en el invierno en el hueco de los árboles u n o o 
dos cuclillos e n t e r a m e n t e desnudos , y tanto que se 
les tomaría á pr imera vista por verdaderos sapos. El 
R p Hougot, á quien hemos citado en varias ocas io-
nes con la confianza q u e se le debe, nos ha dicho que 
vio uno en este estado, el cual se hallo por el mes 
de d ic iembre dent ro del hueco de un árbol . De otros 
cuatro cuclillos cr iados, uno en casa d e Johnson , 
ci tado por W i l l u g h b y , el segundo en casa del señor 
conde de Buffon, el tercero en casa de l l c b e r t , y e 
cua r to en mi casa, el primero se puso lánguido al 
acercarse el invierno, y e n s e g u i d a se cubrió de s a r -
na v murió; el segundo y tercero se despojaron total-
mente d e s ú s p lumas en el mes de noviembre; y el 
cuar to q u e murió á fines de octubre habia perdido 
mas de' la mitad de ellas; el segundo y tercero m u -
r ieron también, pero an tes de morir caye ron en una 
especie de entorpecimiento. Se ci tan otros muchos 
hechos semejantes; pero si se lia tenido razón pa ra 
concluir en vista de ellos que lodos los cuclillos q u e 
comparecen en el verano en un pais pe rmanecen en 
él lodo el invierno, metidos en los huecos de los á rbo-
les ó en agugeros , entumecidos, despojados de p l u -
mas v según algunos con abundan t e provisión de 
iri'-o (del q u e sin embargo esta especie no come n u u -
caj ; puede á lo menos concluirse: 1 q u e los q u e en 

el momento de la par t ida están enfermos, ó son muy 
jóvenes , ó en u n a palabra, están muy débiles por 
cualquier causa para emprender un largo viage, se 
quedan en el pais donde se encuen t r an , y pasan en 
él el invierno, met iéndose lo mejor que pueden al 
abr igo del frió en el p r imer agugero que hallan, y q u e 
presenta buena esposicion, como hacen las codorni-
ces, y como hizo al parecer el cuclillo que vió el R. 
P . Bougot; 2.° que en general esta clase de aves c o -
mienza la muda m u y tarde , completando por cons i -
gu ien le la renovación de sus p lumas también m u y 
tarde, de suer te q u e apenas las han mudado en t e r a -
men te por el t iempo en q u e suelen comparecer , e s -
to es, á pr incipios de la p r imavera . Es t a es la razón 
porque t ienen en tonces las alas tan débiles, y se les 
ve ra ra vez sobre los g randes árboles; solo se a r r a s -
t ran , por decirlo así, de una á olra mala , y hasta se 
posan a lgunas veces en el suelo, donde saltan como 
el tordo. Puede decirse, pues, q u e en la época de los 
amores , estando lo supért luo del a l imento casi e n t e -
r amen te absorvido por el crecimiento de las plumas, 
puede contr ibuir muy poco á la reproducción de la es-
pecie; q u e por este motivo la hembra cuclillo no pone 
por lo común mas que un huevo, ó á lo mas dos; y 
que teniendo esta ave menos recursos en cuanto al ac-
to principal de la generac ión, t iene también menos 
a rdor con respecto á todos los actos accesor ios q u e 
t ienden á la conservación de la especie, tales como la 
nidificaciou, la incubac ión , la educación de los hi jos, 
etc . ; actos todos q u e pa r len de uu mismo principio y 
g u a r d a n en t re sí debida proporcion. Por o l ra par le 
como los machos de esta especie t i enen el inst into 
d e comer los huevos de los pájaros, la h e m b r a debe 
tener también el de ocul tar c u i d a d o s a m e n t e el suyo, 
ni debe volver tampoco al parage en q u e lo ha d e j a -
do por no indicárselo á su macho: debe pues escoger 



el nido m a s ocul to v mas dis tante de los sitios que 
él f recuen ta ; si t iene dos huevos , debe asimismo 
d i s t r ibu i r los en di ferentes nidos, y debe confiarlos 
á nodr izas e s t r iñas , y descansar en ellas de todos 
los cuidados y a tenciones necesarias que exige su 
completo desarrollo; y esto es también lo q u e ella 
hace , lomando sin embargo todas aquellas precau-
ciones q u e le inspira su cariño hac ia sus hi jos ,y re-
s is t iendo á este mismo cariño para no descubrirse 
po r a lguna indiscreccion. Considerados los procede-
r e s del cuclillo bajo esle punto de vis ta , en t ra r ían en 
la regla general , v supondrían el amor de la madre 
p a r a con sus hi jos , íy has ta un amor bien entendido, 
q u e pref iere el interés del objeto amado á la dulce 
satisfacción de prodigar le todos sus cuidados . Por 
otra par le , lasó la dispersión de sus huevos en nidos 
diferentes, cualquiera q u e sea la causa, bien sea 
la necesidad de ocultarlos á la voracidad del macho ó 
la pequeñez del nido, bastar ía solo para imposibilitar 
la incubación: la dispersión de los huevos del cuclillo 
e s muy probable, puesto q u e como va llevamos dicho 
se encuent ran f recuen temente dos huevos bien for-
mados en el ovario de las hembras , y rara vez dos 
d e estos huevos en el mismo nido. Además, el cucli-
llo no es la sola ave q u e no hace nido; muchas espe-
cies ¿ e paros, las ur racas , las a rve las no lo hacen 
tampoco; por lo tanto no es el único q u e hace su 
pues t a en nidos ágenos , ni es tampoco el único que 
no empolla sus huevos; ya hemos visto q u e el aves-
t rúz , en la zuna tórrida, depone los suyos sobre la 
a r ena , donde el solo calor del so! basta para hacer na-
cer el pollo. Es verdad q u e no los pierde mucho de 
v i s t a , v está s iempre velando por su conservación; 
pe ro no t icnelos mismos motivos q u e la hembra del 
cuclillo para ocultarlos v pa ra dis imular su adhesión, 
ni toma tampoco, como esta hembra , suficientes p re -

cauciones para dispensarla de cualquier otro cuidado. 
La conducta del cuclillo no es, pues una i r regular idad 
absu rda , una anomalía mostruosa, ni una escepcion 
d é l a s leves de la na tura leza , como la llama W t -
l l u " h b v ; es si un efecto necesario de es tas mismas 
leves, una d i ferencia que per tenece al o rden de sus 
resul tados, v q u e no podría f a l l a r á ella sin dejar u n 
vacío en el s is tema genera l , y sin causar una i n t e r -
rupción en la cadena de los fenómenos . 

Lo que mas ha admirado al parecer á ciertos n a -
tural is tas , es la complacencia que ellos l laman i n h u -
mana de la nodriza del cuclillo, la cual olvida tan f á -
c i lmente sus propios huevos para cuidar del de u n a 
ave es t raña , v á veces enemiga y des t ruc tora de su 
propia familia. Uno de estos natura l i s tas , muy hábi l 
por otra par le en ornitología, pene t rado de esta s i n -
gula r idad , ha hecho observaciones seguidas sobre 
es ta mater ia , qui tando á muchos pajari l los los h u e -
vos q u e habían puesto, y reemplazándolos con un 
huevo único de cua lqu ie r otro pá ja ro , menos el d e l 
cuclillo v el de aquel á qu i en per tenec ía el nido: do 
todas estas observaciones ha cre ído deber conc lu i r , 
que n inguno de los pá ja ros q u e se encargan de e m -
pollar el huevo del cuclillo, aun en perjuicio de su 
propia familia, no se encargar ía de empollar u a hue -
vo único de cualquiera otro pájaro , que se le p r e s e n -
tase en las mismas c i rcunstancias , esto es, q u e se 
subst i tuyese á todos los suyos, porque esta c o m p l a -
cencia es necesaria solo al cuclillo, y po rque solo e 
goza de ella en vir tud de una ley especial del 
Criador. 

¡Pero y cuán precar ia pa rece rá esta consecuencia 
si se pesan las reflexiones s igu ien tes ! Pr imera : es n e -
cesario observar que la pioposicíon de q u e se t rata es 
genera l , siendo como es esclusiva: que á es le título 
no seria menes ter mas que un solo hecho contrar io 



para refutar la; y que, aun suponiendo que no se t u -
viese conocimiento alguno de los hechos contrarios, 
se necesitaría para establecerla algo mas de cuarenta 
v seis observaciones ó esper imenlos hechos sobre 
u n a s veinte especies: segunda, q u e serian necesarias 
todavía muchas mas, y verificadas con el mayor ri-
gor para establecer la necesidad y la existencia de 
u n a lev part icular , derogando las leyes genera les de 
la naturaleza en favor del cuclillo: tercera , q u e a d m i -
t iendo q u e se hubiesen hecho los esperimentos en 
n ú m e r o sulicieñte y suficientemente probados, hu-
biera sido menes t e r además, para hacerlos c o n c l u -
ventes , asimilar los procedimientos lo mas posible, 
en todas su^c i rcuns lánc ias , y no permit i r en ellos 
absolu tamente mas diferencias que las del huevo. Por 
egemplo, no es igual sin duda q u e se ponga el hue-
vo en un nido estraño por mauo d e hombre o por un 
pájaro- por un hombre que está poseído de una h ipó -
tesis favorita, contraria al buen resultado de la in-
cubación del huevo, ó por un pájaro q u e parece no 
desea nada tanto como este buen resultado: y puesto 
que no se podían servir del cuclillo, del mirlo, del 
desollador, de la curruca ó del reyezuelo para subs -
t i tu i r uu huevo único de estas d i ferentes especies a 
los huevos de los petirojos, lavanderas, e tc . , hubie-
ra sido menester que la misma mano que obro en e s -
tos esperimentos hechos con huevos que no e ran los 
del cuclillo, obrase también en otro número igual d e 
esperimentos correspondientes hechos con el huevo 
mismo del cuclillo, y comparase los resultados; pero 
esto es lo que 110 se ha lieclio, aunque era tanto mas 
necesario, cuanto que la sola aparición del hombre 
m a s ó menos frecuente, bas ta para que la clueca 
m a s ard iente aborrezca los suyos propios, y a u n q u e 
abandone la educación ya adelautada de los cuclillos 
como he tenido ccasion de cerciorarme por mí nus-

rno Cuar t a , los aser tos fundamenta les del au tor no 
son exactos; porque el cuclillo pone a lgunas veces., 
a u n q u e pocas, dos huevos en el mismo nido, lo q u e 
era conocido va de los ant iguos. Ademas, supone el 
au tor q u e el huevo del cuclillo está s i empre solo en 
el nido d é l a nodriza; y que la madre cuclillo come 
los que encuent ra en el nido, ó los des t ruye de c u a l -
qu ie ra otra manera . Pero va se deja conocer cuan 
difícil es probar un hecho semejante , y cuan poco ve-
rosímil es también . Seria, pues , menes ter q u e esta 
madre cuclillo 110 pusiese j amás su huevo en otro n i -
do sino en el de un pájaro q u e hubiese hecho y a t o -
da su pues t a , ó que no dejase de volver a es te m i s -
mo nido para des t ru i r los huevos puestos subsiguien-
temente ; de otro modo, estos huevos podrían ser e m -
pollados con el del cuclillo, y habría a lgunos cambios 
que hacer, bien sea en las consecuencias que de e s -
to se deducen, bien en la ley par t icular imaginada 
por antojo; y es te es p rec i samente el caso, pues a l -
g u n a s veces me han traido nidos en los que hab ía 
muchos huevos del pájaro propietario, con uu h u e -
vo de cuclillo, y bas ta muchos de es!os huevos abier -
tos así como el del cuclil lo. Quin ta , pero lo q u e no 
es menos decisivo es q u e hay hechos incontestables % 
observados por personas tan familiarizadas con l o s p a - ' 
jaros como -istrafias á t o d a hipótesis, cuyos hechos, 
todos di ferentes de los referidos por el autor , re fu tan 
forzosamente sus inducciones esclusivas, v des t ru -
yen el pequeño estatuto par t icular que ha tenido a 
b ien añadir á las leyes de la na tura leza . 

Primer esperimento. 

Una canar ia que empollaba sus huevos, y cuyos 
pollos salieron con bien, cubrió al misino t iempo, y 
hasta ocho dias despues, dos huevos de mirlo que se 



cogieron en los bosques; y solo cesó de cubr i r los por-
q u e se los qui taron. 

Segundo esperimenío. 

Otra canar ia q u e cubr ió du ran te cuatro días, sin 
n inguna preferencia conocida, siete huevos, cinco de 
ella, y dos de cur ruca , los abandonó porque m u d a -
ron la pa jarera al piso infer ior ; y aunque puso d e s -
pues dos huevos no quiso y a cubrirlos. 

Tercer esperimento. 

Otra canaria , cuyo macho comió los siete p r i m e -
ros huevos, cubrió d u r a n t e t rece dias sus dos ú l t imos 
con otros tres, uno de canar ia , el s egundo de p a r d i -
lla y el tercero de loxía; pero lodos estos huevos se 
encontraron hueros . 

Cuarto esperimento. 

Una hembra troglodita cubr ió un huevo de mirlo 
has ta que nació el pollo; y lo mismo hizo una h e m b r a 
d e g t t á w i de noguera con un huevo d« ur raca . 

Quinto esperimento. 

Una hembra de gorr ion de noguera cubr ió seis 
huevos que había puesto; á estos le añadieron cinco, 
y continuó cubriéndolos; pusiéronle luego cinco mas, 
y encontrando que el número era m u y crecido, c o -
mió siete y cubrió los res tantes ; qui táronle despues 
dos, y poniéndole en su lugar un huevo de ur raca , 
lo cubr ió y sacó el pollo j u n t o con los otros siete que 
tenia . 

Sesto esperimento. 

Un modo conocido para sin molestia a lguna hace r 
salir los pollos de los huevos de canar io , e s el dar los 
á una clueca de gi lguero, cu idando q u e tengan el 
mismo grado de incubación que los de la clueca q u e 
se ha escogido. 

Séptimo esperimento. 

U n a canaria cubrió tres huevos suyos y dos de 
cu r ruca de cabeza neg ra por espacio de nueve ó diez 
dias; en seguida se le sacó un huevo de cur ruca , c a -
vo embrión estaba no tan solo formado, sino vivo; y 
habiéndole dado para cr iar al mismo tiempo dos p e -
queños verderones q u e acababan de nacer , los cuido 
con tanto esmero como si fuesen propios, s incesa rpor 
esto de cubr i r los cuatro huevos res tantes que a l i i n 
se encont ra ron hueros. 

Octavo esperimento. 

A l i ñ e s de abr i l de 1776, puso otra canar ia un 
huevo; se lo qui taron, volviéronselo tres o cua t ro 
dias despues, v se lo comió; al cabo de dos o t res 
d ias puso otro" huevo y lo cubr ió; d ieronle en tonces 
dos de pinzón v los cubrió, pero despues de haber ro-
to los suvos; dejáronselos cubr i r unos diez días , y 
habiéndose observado q u e aquellos huevos e ran m a -
los, se los qu i ta ron , v le dieron dos pollitos de v e r d e -
rón que acababan de nacer para q u e los criase; c r i o -
los e lec t ivamente muy bien, y despues hizo otro n i -
do, en el q u e puso dos huevos, y se comió uno; y a u n -
que le qui taron el otro, s iguió empol lando, por dec i r -
lo asi , de vacio, y como si tuviese huevos: para a p r o -



vechar sus buenas disposic iones le d i e ron un huevo 
único de petirojo, el cual cubr ió y sacó el pollo. 

Nono esper¡mentó. 

Otra canaria puso t res huevos, y los rompió casi 
al mismo tiempo: reemplazáronlos con dos huevos de 
Eiuzon y uno ae cur ruca de cabeza negra , y los cu -

rió coi! otros tres q u e puso sucesivamente . Al cabo 
de cuatro ó cinco dias llevaron la pajarera á otro apo-
sento del piso infer ior , y los abandonó la canaria; 
poco tiempo después puso un huevo, al cual añad ie -
ron uno d e s i t e l a ; en seguida puso otros dos, á los 
q u e agregaron uno de pardillo, y los cubr ió lodos por 
espacio de siele dias, a u n q u e dando la preferencia á 
los es t raños; porque apar tó constantemente los s u -
yos, y los fué t i rando sucesivamente en los tres s i -
gu ien tes dias: eu el undécimo tiró también el de la 
s i tela , de modo q u e so loquedócon el del pardillo, que 
salió bien Si por casua l idad este último huevo hubie-
se sido de cuclillo, ¡cuántas falsas consecuencias se 
h u b i e r a n sacado de esto! 

Décimo experimento. 

El o de junio se dió á la canaria del sépt imo e s -
per imento un huevo de cuclillo, y lo cubr ió con otros 
tres suyos; el 7 se echó de menos uno de es tos tres 
huevos; el 8 otro, el 10 el tercero y último; en lin, 
aunque esta hembra se encontró prec isamente en el 
caso de la ley par t icular , esloes, eu aquel e n q u e e l cu-
clillo pone por lo común á las h e m b r a s de los p a j a r i -
llos; y a u n q u e solo le quedaba por cubr i r el huevo 
privilegiado, no se sometió á esta supues ta ley, sino 
q u e se comió el huevo único del cuclillo, así como se 
había comido los suyos . 

Por últ imo, se ha visto á una h e m b r a de pet i rojo, 
que cubría sus huevos con mucho a rdor , reunirse con 
su macho delante del nido para defender su en i r ada a 
una h e m b r a cuclillo que se hab ía aproximado mucho 
á é l ' V echándose encima de la enemiga, la a tacaron 
c o n ' repetidos picotazos, la ahuyenta ron y la p e r s i -
guieron con tanto e n c a r n í z a m e l o q u e no tuvo ganas 

d ° De^ estos esper imentos resulla: p r imero , que las 
hembras de muchas especies de pajari l los q u e se e n -
cargan de empollar el huevo del cuclillo, se enca rgan 
asi mismo de empollar otros huevos es t ranos con os 
suyos propios; segundo, q u e a lgunas veces empollan 
estos huevos es t raños con preferencia a los suyos, y 
suelen des t ru i r estos sin guardar tan solo uno; t e r c e -
ro que cubren v sacan un huevo único, ademas del 
cuclillo; cuarto, q u e repelen con valor a la h e m b r a 
del cuclillo cuando la sorprenden en el acto de p o -
ner el huevo en su nido; quinto , en fin, q u e a lgunas 
veces se comen este huevo pr iv i legiado, aun en el 
caso de ser único. Pero el resul tado mas impor tan te 
v "eneral es q u e la pasión de empol lar , que en rau-
c a s ocasiones se presenta con tanta vehemenc ia en 
los pájaros, parece no es tá de t e rminada a tales o tales 
huevos ni á huevos fecundos tampoco, puesto q u e 
muchas veces se los comen ó los rompen y con mas 
f recuencia aun cubren también hue vos hueros; ni a 
huevos reales, pues cubren huevos de p iedra , de m a -
dera etc; ni aun á esos vanos s imulacros, pues e m -
pollan muchas veces de vacío: q u e por cons.guien e 
una clueca que empolla, bien sea un huevo de c u -
clillo, ó bien otro cualquier huevo es t rano , q u e sus t i -
tuven a los suyos, no hace en esto mas que seguir u n 
inst into común á todos los pájaros; y en fin, por ulli -
t ima consecuencia, q u e es inútil cuando menos e re-
cur r i r a un decreto par t icular del Autor de la n a t u r a -



lcza para esplicar el proceder de la hembra del c u -
clillo. 

Pido al lector disimule si me he detenido tanto en 
un pun to cuya impor tancia no le se rá tal vez bien d e -
mostrada; pero el pájaro de que se t rata ha dado lu-
g a r á tantos e r rores que me ha parecido era de mi de-
be r ded icarme no solo á purgar de ellos la historia 
natura l , sino opone rme al proyecto de aquellos (pie 
quer ían hacerlos pasar también" á la metaf ís ica. Nada 
h a y mas contrar io á la sana metafísica como el r ecur -
r i r á tantas supues tas leyes par t iculares cuantos son 
los fenómenos cuyas relaciones con las leyes g e n e r a -
les ignoramos; un fenómeno no e s t á aislado sino po r -
q u e 110 es bastante conocido; es necesario, pues, cono-
cerlo bien an tes de atreverse á esplicarlo; es n e c e s a -
r io, en vez de pres tar nuest ras cor tas ideas a la n a -
tura leza , esforzarnos en pene t ra r sus g randes miras, 
por medio de una atenta comparación y del es tudio 
profundo de sus relaciones. 

Yo conozco mas de veinte especies de aves en cu -
vos nidos pone el cuclillo sus huevos: la c u r r u c a ordi-
nar ia , la de cabeza negra, la char ladora , la l a v a n d e -
ra , el petirojo, la silvia cantora , el t roglodita , el p a -
ro, el ru iseñor , el cola-rojo , la a londra , la a londra de 
bosque, la de prados» el pardillo, el ve rderón , l a l e -
xia, el tordo, el g ra jo , el mirlo y la picaza. Nunca se 
encuen t r an huevos de cuclillo, ó"á lo menos no salen 
b ien en los nidos de codornices y perdices, c u y o s p o -
lluelos echan á correr casi al nacer ; es también b a s -
tan te cstraño el que sa lgan bien en los nidos de a lon-
dras , que, como ya hemos visto en su historia, e m -
Elean menos de q u i n c e dias en la educación de sus 

ijos, mientras que los cuclillos, á lo menos los que se 
crian en jaula, están muchos meses sin comer solos; 
pero, en estado de naturaleza, la neces idad , la l ibe r -
tad y la elección del al imento que les es propio p u e -

den contribuir á acelerar el desarrollo de su inst into 
v el progreso de su educación: ¿sera acaso porque os 
cuidados de la nodriza 110 t ienen m a s medida que las 
necesidades de la parva? . 

Tal vez se e s t r aña rá el encont ra r muchos pa -
iaros granívoros, tales como el pardillo el verderón, y 
la loxia en la lista de las nodrizas del cuclillo; pero es 
menes t e r 110 olvidar q u e muchos granívoros a l i m e n -
tan á sus hi jos con insectos; y q u e por o t ra pa r t e las 
ma te r i a s vegeta les maceradas en el papo de es tos 
paiarillos, pueden convenir también has ta cierto p u n -
to al joven cucli l lo, v hasta q u e este en es tado de 
buscar por sí mismo las o r u g a s , las a r anas , los co-
leópteros v otros insectos de que gus ta m u c h o , y 
q u e h o r m i g u e a n con f recuencia al r ededor de su 
morada . . • . . . 

Cuando el nido es el de un pa jan l lo , y por consi-
gu ien te es tá construido en pequeña escala, se e n c u e n -
t ra por lo común m u y aplanado y está casi d e s c o n o -
cido , efecto na tura l del tamaño y del peso del 
joven cuclillo. Otro efecto de esta causa es q u e 
los huevos ó los hijos de la nodriza son arrojados a l -
g u n a s veces del nido; pero estos polluelos, así e s p e -
tidos de la casa pa terna , no s iempre perecen cuando 
son va algo crecidos ó el nido está cerca del suelo, en 
buena esposicion, v es favorable la estación, en es te 
caso se abr igan con la ve rba ó con las hojas, y los pa -
dres cu idan de ellos, s in abandonar por esto el pollo 
e s t r año . , , . , , 

Los leñadores y otros q u e habi tan en los bosques 
aseguran q u e luego que la madre cuclillo pone el 
huevo en el nido q u e e l ig ió , se aleja de aquel sitio, 
como si quisiese olvidar su prole y perderla e n t e r a -
men te de vista, y que el macho con mucha mas razón 
no piensa j amás"en ella. No obs tante , Lot t inger ha 
observado , n o q u e los padres cuiden d e sus h i jos , 



sino q u e se acercan hasta cierta dis tancia cantando; 
que de una y otra par te parece que se e s cuchan , que 
se responden, y que se prestan atención mutua . Aña-
de también que el joven cuclillo no deja j amás de 
responder al reclamo, bien se halle en medio de los 
bosques; ó ence r rado en una p a j a r e r a , con tal que no 
vea á nadie . Lo mas seguro es que se logra q u e se 
ace rquen los viejos imi tando su gri to; y q u e se lesoye 
can t a r a lgunas veces á las inmediac iones del nido 
donde está el j o v e n , como en otra cua lqu ie r parte; 
pero no hay prueba a lguna de q u e los q u e se a c e r -
can tan to sean los padres del polluelo, pues no se 
observa en ellos n inguna de esas a tenciones afectuo-
sas q u e descubren la pa tern idad: todo de pa r t e de 
ellos se limita á a lgunos gr i tos estéri les , á los que se 
han quer ido a t r ibu i r in tenciones poco consecuentes 
con sus conocidos procederes , y q u e en real idad no 
suponen mas que la s impatía q u e existe por lo común 
ent re los pájaros de una misma especie . 

Todo el mundo conoce el canto del cuclillo , á lo 
menos su canto ordinario, el cual es tan bien a r t i cu -
lado, y con tanta f recuenc ia repel ido, q u e en casi to-
das las lenguas ha influido en la denominación del 
ave , como se puede ver en la nomencla tura . Este 
canto per tenece esc lus ivamente al macho; y lo des -
pide por la pr imavera , esto es, en t iempo del amor, 
va posado sobre una raina, ó ya volando; a lgunas 
veces suele in te r rumpirse con una especie de resuello 
sordo, semejan te con corta difereucia al de una per-
sona q u e ar ranca a lgún esputo despues de haber to-
sido, v como sí p ronunciase cru, cru, con voz ronca, 
y sin poder ar t icular la r. Además de estos gri tos se 
ove en ciertas ocasiones otro bas tan te sonoro , a u n -
q u e algo t rémulo, compuesto de varias notas, y s e -
mejan te al de un pequeño somormujo; y esto aconte-
ce cuando los machos v las hembras se Van buscando 

Y se persiguen; no obs tan te hay a lgunos que s o s p e -
chan que es el gri to de la hembra . E s t a cuando se v é 
acariciada, t iene también un cloqueo glu, glu, q u e 
rep i te cinco ó seis veces con voz fuer te y clara, v o -
lando de un árbol á otro. P a r e c e que es te es el gri to 
de q u e se sirve para l lamar, ó mas bien un a r r u m a -
co para con su macho; porque luego q u e esle lo oye , 
se acerca á ella, repit iendo tu, cu, cu, cu. A pesar d e 
es ta var iedad de inflexión, el canto del cuclillo no ha 
debido compararse j amás con el del ru iseñor , sino en 
la fábula. Por lo demás , es m u y dudoso el q u e es tas 
aves se apa reen ; e spe r imentan , sí, las necesidades 
físicas; pero nada que se a semeje al cariño ó á la pa-
sión. Los machos son mucho mas numerosos que las 
hembras , y r iñen por el las con bas tan te f recuencia ; 
pero es po'r una h e m b r a en g e n e r a l , s in elección n i 
predilección a lguna : cuando es tán satisfechos, se ale-
jan y buscan nuevos objetos, y los dejan del mismo 
modo sin echarlos de menos , s in prever el resultado 
de es tas uniones fur t ivas; y sin hacer cosa a lguna en 
favor de los pequeñuelos q u e deben nacer , en los cua-
les no p i e n s a n , ni aun despues de haber nacido; t a n 
cierto es que el cariño mutuo de los padres es el f u n -
damento de su afecto común para con sus h i j o s y por 
consiguiente el principio del buen o r d e n , pues q u e 
sin el cariño de los padres , los hijos y has ta las e s p e -
cies es tán espues las á perecer , y es tá en el o rden el 
q u e las especies se conserven. 

Los pollos recien nacidos t ienen tamtueu un gr i to 
para l lamar , el q u e no es menos agudo q u e el de las 
cu r rucas y petirojos que les s i rven de nodr izas , y de. 
las que toman el tono en fuerza del instinto imitador; 
y como si conociesen la necesidad de solici tar ó d e 
impor tunar á una madre adopt iva , que no puede t e -
ne r las en t rañas de una madre verdadera , rep i ten a 
cada instante es te gri to ó si se q u i e r e , es ta súplica, 



escitada por necesidades cont inuas q u e nacen sin ce-
sar , con voz clara, determinada por el ancho pico que 
t ienen con t inuamente abier to en toda su la t i tud , J 
aumentan todavía la espres ioncon el movimiento de 
sus alas que acompaña cada gr i to . Cuando s u s alas 
son bastante f u e r t e s , se sirven de ellas para i r tras di 
su nodriza por las ramas vecinas, luego q u e esta lo< 
de ja , ó para ir la á recibir cuando les trae la comida. 
Los polluelos del cuclillo son insaciables , y lo pare-
cen tanto mas, cuanto q u e unos pajari l los tan peque-
ños como lo son el petirojo, la c u r r u c a , la silvia can-
tora , el t roglodi ta , e t c . , t ienen bas tan te que hacer 
para proveer á ' la subsistencia de un huésped que oca-
siona tanto gas to , sobre todo cuando t ienen q u e ali-
mentar una familia e n t e r a , como s u c e d e muchas ve-
ces. Los jóvenes cuclillos que se c r i an en estado de 
domesticidad conservan este g r i to de llamamiento, 
según dice F r i s ch , hasta el l o ó el 20 de s e t i e m b r e , v 
con él reciben á los q u e les l levan de comer ; pero al 
IJegar a esta época , el gri to se vá haciendo mas grave 
por g r a d o s , y poco despues lo p ierden enteramente. 

La mayor par te de los orni tologislas convienen en 
que los insectos forman la par le pr incipal del alimen-
to del cuclillo, y q u e pref iere los huevos de pájaros, 
como he dicho mas a r r iba . Hay encontró orugas en 
su estómago, y yo hé hallado restos muy conocidos de 
mater ias vegetales, pequeños coleópteros de color de 
bronce-, v e r d e - d o r a d o , e tc . , y a l g u n a s veces piedre-
citas. Frisch es de parecer q u e en todo t iempo debe 
darse de comer á los jóvenes cuclillos tan temprano y 
tan tarde como se hace por lo r egu la r en los días lar-
gos del verano. Este mismo au to r ha observado t a m -
bién el modo con que cogen y comen los insectos vi-
vos: cogen, dice, las orugas por la cabeza; luego m e -
tiéndolas en su pico, las espr imen y hacen salir por el 
ano todo el humor q u e cont ienen; despues de lo cual 

las ag i tan todavía, y las sacuden muchas veces antes 
de t ragar las . Del mismo modo cogen las mariposas por 
la cabeza, y apretándolas en el pico las revientan por 
el coselete, y se. las t ragan con las a las : comen así 
mismo gusanos, pero prefieren los vivos. A falla de 
insectos daba Frisch al joven cuclillo que cr iaba un 
poco de hígado, y especialmente un riñon de c a r n e -
ro, cortado en tiritas largas de la forma de los i n s e c -
tos que le gustaban: y cuando se secaban estos p e d a -
citos, los humedec ía un poco para que los pudiese 
t r a g a r . Por io demás, el cuclillo no bebía nunca sino 
cuando eslos al imentos estaban demasiado secos v 
a u n entonces lo hacia con tan poca afición, que daba 
á conocer q u e bebía con repugnanc ia y solo por ne -
cesidad: en cualquiera otra circunstancia desechaba 
sacudiendo el pico las gotas de agua que hab ían intro-
ducido por fuerza o con destreza en sus a l imentos v 
a hidrofobia propiamente dicha parecía ser su estado 

hab i tua l . 
Los jóvenes cuclillos no cantan en el pr imer año 

y los viejos cesan de can ta r as iduamente , á fines del 
mes de jun io ; pero este silencio no anunc ia en mane-
r a a lguna su par t ida , pues se encuen t ran es tas aves 
en las l lanuras hasta fines de se t iembre , v a k o m a s 
t a rde también. Sin duda los pr imeros frios \ la g rande 
escasez de insectos son los que los de terminan á p a -
sar a climas mas calurosos. La mavor par te v a n a 
Atr ica, pues to q u e los señores comendadores d e G o -
deheu v de Mazvz los ponen en el número de las aves 
q u e se ven pasar dos veces al año por la isla de M a l -
ta . Luando llegan a nues t ro país, parece q u e huven 
menps de los sitios habitados; lo restante del t iempo 
revolotean por los bosques, por los prados etc . , v por 
todas aquellas parles donde pueden encont ra r nidos 
pa ra hacer su puesta, y comer los huevos q u e allí h a -
Han asi como insectos y f ru t a s para a l imentarse . Los 
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cuc l i l los adu l tos , V e n especial las h e m b r a s , son muy 
b u e n o s d e comer po r el o toño y es au tan gordos ea-

u e : , „ flirfti e s t a b a n en a p r i m a v e r a . Su grasa 
T S í r S S S t a S i t ® d e b a j í del cuel lo , y es el 
m e i o r bocado de e s t a caza. Por lo r egu la r a n d a n sien-
u r e solos So t i e n e n sos iego, m u d a n c o n t i n u a m e n t e 
S e l u ° a r V reco r ren cada dia un t recho considerable, 
au ñ a u e sus vue los no son n u n c a m u y largos . Los an-

o b s e r v a b a n el t iempo d é l a aparición v del 
desaoa rec im l n o del cuclillo en I tal ia . Los viñadores 
S S i T S E S acabado de podar s u s c epas an tes de 
su l l egada e r a n r epu tados perezosos y objeto de es-
c a S los q u e p a s a b a n al verlos tan a t rasados , les 
r e p r e n d í a n su p e r e z a repi t iendo el gr i to de es ta ave, 
a u e e r a e l e m b l e m a d e la holgazaner ía , y por una ra-
zón m u v poderosa , pues se d i spensa de los deberes 
m a s s ag rados de la na tura leza . T a m b i é n solían decir 
I f u X T m cuclUlo (porque se puede ser astuto y 
nerezoso á la vez) , ya porque no q u e r i e n d o empo-
l l a r s u s h u e v o s , logra hacerlos empol la r por otros 
p á j a r o s , y a por o t ra razón sacada de la a n t i g u a nn-

, 0 l ° L o s cuclillos, a u n q u e astutos y soli tarios, son ca-
naces de cier ta educac ión : a lgunos conocidos míos los 
han c r iado v domes t i cado . Aliméntaseles con carne 
n i cada cocida 6 c ruda , con insectos , con hucvos . co j 
o a n mojado , con f ru t a s , e tc . Uno d e estos cuc lio 
domest icados conocía a su amo, acudía a s u voz, 
s e g u í a á la caza, posado sobre su escopeta ; y c a n 
f u el camino encon t r aba u n gar ra fa l , vo laba a el y J 
volvia has t a que se había s a c a d o comple t amen te ; al-
r u n a s vece o se reun ía en todo el dia con su amo, 

p e r o le segu ía con la vista revoloteando d e un arbo . 
o t ro . E n casa ten ia l ibertad para cor re r por todas p * 
í e y pasaba la n o c h e s o b r e s u dormitor io 6 atravesa-
ñ o E l esc remento de es tas aves es m u y abundan te , J 

a n o de los mayores inconven ien te s q u e t r ae su e d u -
cación. E s necesario t amb ién preservar los del fr ió e n 
el paso del otoño al inv ie rno , q u e es para e s t a s a v e s 
u n t iempo crí t ico; por lo menos s i e m p r e he perd ido e n 
es ta época los q u e que r í a c r ia r , asi como ot ros m u -
chos pá ja ros de d i f e r en t e s espec ies . 

Dice Oliua, q u e se p u e d e ad i e s t r a r al cuclillo p a -
ra la caza al vuelo como á los gav i lanes y halcones; 
pero es el ún ico q u e a s e g u r a es te hecho, y podr ía s e r 
un error nacido, como ot ros muchos , d e la his tor ia d e 
es ta ave , de la s e m e j a n z a q u e t iene su p l u m a g e con 
el del gav i lan . 

Los cucli l los e s t án esparc idos en genera l por todo 
el an t iguo con t inen t e , y a u n q u e los de América t i enen 
hábi tos d i fe ren tes , no se p u e d e menos de reconocer 
e n m u c h o s de el los c ier to a i r e d e famil ia : á e s t e d e 
q u e aqu í se t ra ta , no se le ve mas q u e por el v e r a n o 
e n los pa íses fr ios, y a u n en los templados , tales c o -
mo los de E u r o p a ; y en el inv ie rno solo en los c l imas 
m a s cálidos, tales como ios del Afr ica sep ten t r iona l -
p a r e c e q u e h u y e de las t e m p e r a t u r a s esces ivas . 

l i e observado q u e cuando esta ave se posa en el 
sue lo , no a n d a sino á sal t i tos, pero se posa r a r a vez-
y a u n cuando es to no es tuviese probado por el hecho ' 
s e n a fácil infer i r lo , pues t iene los pies muy cortos v 
los muslos mucho mas. Ün j o v e n cuclillo del mes d e 
jun io , q u e he tenido ocasion d e obse rva r , 110 hac ia 
n i n g ú n uso de s u s pies p a r a a n d a r , s ino q u e se ser -
v í a d e su pico para i rse a r r a s t r a n d o sobre el v i en t r e lo 
mismo q u e hace el loro, con corta d i fe renc ia para s u -
b i r s e a a lguna pa r t e : y cuando t r e p a b a en su j a u l a 
r e p a r é q u e el m a s g r u e s o de los dedos pos te r iores s e 
d i r ig ía hác ia ade lante , pero q u e se s e r v i a d e él m u c h o 
menos q u e d e los o t ros dos an te r io res ; y en medio d e 
s u movimien to progres ivo a g i t a b a sus a las como p a r a 
a y u d a r s e con ellas. 



l a he dicho q u e el p lumage del cuclillo es taba 
muv su elo á var iar en los diversos ind iv iduos ; de 
donde se s igue q u e al hacer la descripción de esla 
i v e solo podemos dar una idea de los colores y de su 
d is t r ibución , tales como mas comunmente se o b s e r -
van en su p lumage . La mayor par te de los machos 
adul tos q u e me lian t ra ído se parecían mucho al q u e 
describió Brisson : todos tenían la parle super ior de 
la cabeza v del cuerpo , inclusas las cober teras de la 
cola las pequeñas cober teras de las alas", las g randes 
mas ' i nmed ia t a s al dorso , y las t res p e o n a s que e s -
tas cubren , de un bonito color ceniciento ; las g r a n -
des cober teras medias del ala pardas , con a lgunas 
manchas rojas y puntas b l a n c a s ; las mas d is tantes 
del dorso v las*diez pr imeras pennas del ala de un 
ceniciento subido, v el lado interno de eslas con m a n -
chas de blanco rojizo ; las seis p e n n a s s igu ien tes 
e ran p a r d a s , señaladas por ambos lados con a lgunas 
manchas r o j a s , v con estreñios b l ancos ; la g a r g a n t a 
v la parte anter ior del cuello de un ceniciento claro; 
ío res tan te de la par le inferior del cuerpo es taba r a -
yado u m v e r s a l m e n t e de pardo en campo b l a n c o - s u -
cio • las plumas de los muslos eran de este mismo c o -
lor ' v ca ian de cada lado sobre el tarso á m a n e r a de 
v u e l t a s ; el t a r so estaba es te r iormente guarnec ido de 
p lumas cenicientas hasta la mitad de su longi tud; las 
pennas de la cola eran negruzcas y con puntas b l a n -
cas • las ocho in te rmedias teuian a lgunas manchas 
b lancas cerca de la costilla y hacia el lado in te rno , 
las dos medias teuian manchas del mismo color en el 
borde estenio , v la úl t ima de las laterales es taba r a -
y a d a t rasversal mente de la misma t i n t a ; el i r is era 
¡le color de a v e l l a n a , y en a lgunos individuos a m a r i -
llo • el párpado interno muy t r a s p a r e n t e ; el pico n e -
«ro 'eu lo e s t e r i o r , amaril lo en lo inter ior , y los á n -
gulos dé su abe r tu ra de color anaran jado ; los pies 

eran amar i l los , v se veía también algo de este color 
en la base de la" mand íbu la inferior. 

He visto muchas hembras que eran m u y p a r e c i -
das á los machos ; y be observado en a l g u n a s , en los 
lados del cuello , ciertos vest igios de aquellas rayas 
pardas d é que habla L ineo . 

Diceel Dr. Derham que las hembras t ienen el c u e -
llo var iegado de rojizo , y la parte super ior del c u e r -
po algo m a s oscura que el macho ; las alas t ambién , 
pero con u n a mancha ro j i za , y los ojos menos a m a -
rillos. Según otros observadores , el macho es el mas 
negruzco ; pero nada hay constante en todo esto sino 
la g raude var iedad de su p lumage . . . . . 

"Los jóvenes t ienen el pico , los pies , la cola y la 
par te inferior del cuerpo , con corta diferencia como 
los adu l to s , escepto que las pennas es tán mas o m e -
nos enva inadas en el c a ñ ó n ; la g a r g a n t a , la pa r t e 
anter ior del cuello v la inferior del cuerpo están r a -
vadas de blanco v de negro , de suer te sin embargo 
q u e el negruzco 'domina en las partes an te r io res mas 
q u e en las posteriores (en algunos individuos apenas 
se ve color blanco debajo de la ga rgan ta ) ; la par te 
super ior de la cabeza y del cuerpo esla l indamente 
var iegada de negruzco , de blanco y de rojizo, y d i s -
tr ibuidos es tos colores de manera q u e el rojizo a p a -
rece mas en la mitad del cuerpo , v el blanco en los 
e s t r e ñ i o s : t ienen una mancha blanca det ras de la 
cabeza , v a l g u n a s veces enc ima de la f r e n t e ; t odas 
las pennas de las alas son p a r d a s , sus estreñios b l a n -
cos, v con mas ó menos manchas rojizas ó blancas; 
el iris es gr i s verdoso , y el campo de las p lumas d e 
un ceniciento m u y claro. Hay motivo pa ra p resumir 
que esta hembra tan l indamente p in t ada , de q u e h a -
bla Salerno , e ra una hembra joven del año. Dicenos 
t ambién Frisch que los jóvenes cuclillos cr iados en 
los bosques por su nodriza selvática no t ienen el p l u -



m a g e tan v a r i e g a d ó y se acerca mas al de los cuclillos 
adu l tos que el d e los jóvenes que se crian en las c a -
sas . Si esto no es a s i , parece por lo menos que así 
deber ía s e r ; p u e s se sabe q u e en general la domes-
ticidad es una d e las causas q u e hacen variar los co-
lores de los a n i m a l e s ; y se podría creer q u e las es-
pec ies de pájaros q u e participan mas ó menos de este 
es tado , deben también participar mas ó menos de la 
var iedad del p l u m a g e : no obs t an te , 110 puedo ocul-
ta r q u e los jóvenes cuclillos si lvestres que he visto, 
y lie visto muchos , no tenían los colores menos v a -
r iegados que los q u e yo habia criado has ta el t iempo 
d e la muda csclusivamenic . Puede m u y bien q u e los 
jóvenes cuclillos selváticos q u e Frisch encontró mas 
parecidos á sus padres , tuviesen mas edad que los j ó -
v e n e s cuclillos domest icados con los cuales los c o m -
pa raba . El misino autor añade que los machos jóve-
nes t ienen el p lumage mas oscuro q u e las hembras , 
la par le in te rna de la boca mas roja , y el cuello mas 
g r u e s o . 

El peso de un cuclillo adul to , en 12 de abri l era 
d e cua t ro onzas y dos dracmas y med ia ; y el de olro 
pesado el 17 de agosto, era de unas cinco onzas: e s -
t a s aves pesan m a s en el otoño, porque entonces están 
m a s gordas, y la diferencia no es corla; yo he pesado 
u n cuclillo joven el ¿2 de julio, cuya longitud total se 
ace rcaba á diez pulgadas y media", y pesó dos onzas 
y dos d racmas ; y otro, que era casi del mismo tamaño 
pero mucho mas flaco , solo pesó una onza v cuatro 
d r a c m a s , esto e s , una tercera parte menos q u e el 
p r i m e r o . 

El macho adul to t iene el tubo intest inal de unas 
ve in t e y tres pulgadas de largo ; dos ciegos de d e s i -
g u a l longitud; uno de cerca de diez y seis l ineas Tai-
punas veces veinte y ocho), y el otro "de cerca de doce 
( a l g u n a s veces veinte y u n a ) , ambos dir igidos hacia 

adelante Y adherentes en toda su longi tud al g r a n d e Immmm 
ríñones^ separados por medio de ona m e m b r a a a 

El esOfa-o se dilata por su par te inferior en u n a 
especie de bolsa g t a d u J s a , . v ri u l o ° s a l t 
ño r medio de una compresión. El ven ncu io es «ufcw 
E s u o o en su c i r c u í f c r e n c i a , .ncmbranoso en . u 
p a r t e media , y adherenlc , por me .o de egidas fib> -
J L ó i o s múscu os del abdomen v a las ü i i e rLuu-
n a r t e s q u e lo rodean: este ventr ículo es menos a l m l -
S o v mas proporcionado en el ave selvat .ca cr iada 
í>or e t etiroio ó la cur ruca , que en la domes .cada y 
c r i ada por el h o m b r e ; en esta , di latado o r d i n a m -
n onie es te saco por el esceso de al imento , .guala al 
volúmen de un h í e v o 
la nar te an te r io r de la cavidad del v ien t i c cicsue u 
es ternón basta el ano, so es t iende a lgunas veces una* 

S lineas debajo del e s t e rnón , y otras N C C O 

n d e j a d e s c X i e r t a n inguna par te del intes t ino; en 
vez de q u e en los cuclillos selvát icos que h e muer to 
al insta , te que me los t r a je ron , esta viscera no se 
estendia en t e r amen te has ta el esternón y de jaba d e s -
cubie r tas en t re su pa r l e inferior y e 
voluciones de in tes t inos , y tres en el b do dereclio de . 
abdomen . Debo añad i r laminen que en la mayor pa r t e 
de aves cuyo inter ior he observado, s e v m a n f o u a r 
n i descomponer cosa a guna una o dos c can oiu 
n o n e s de inlest nos en la cavidad del v i e n t i e a ta ue 
recha del e s tómago , y otra en t r e la par le inferior del 



estómago y el ano . Esta diferencia de conformación 
no es pues sino de mas ó de menos, respecto á que, 
en la mayor parte de las aves , no solo es tá separada 
la faz posterior del estómago del espinazo, por medio 
de una porcion del tubo intestinal q u e se encuent ra 
in te rpues ta , s ino q u e la par te izquierda de es ta v i s -
cera no esta j amás cubier ta con n inguna porcion de 
estos mismos intestinos; y estoy muy d is tan te de con-
siderar esta sola diferencia como uña causa capaz de 
inhabilitar al cuclillo para que empolle sus huevos, 
como supone un ornitologista. Tampoco es porque 
este estómago sea muy duro, puesto que siendo m e m -
branosas sus terni l las ' 110 es duro en efecto mas q u e 
por accidente y cuando está lleno de comida, lo q u e 
110 t iene lugar en una hembra que empolla. T a m p o -
co es, como han dicho otros, porque el ave l ema e n -
f r iar su e s tómago , menos preservado q u e el de los 
otros p á j a r o s , porque es claro que correría menos 
riesgo empollando sus huevos que revoloteando ó p o -
sándose sobre los á r b o l e s : el casca -nueces es tá f o r -
mado del mismo modo, y sin embargo empolla. Por 
otra p a r t e , no solo se empollan los huevos debajo del 
estómago , sino también debajo toda la par le inferior 
del cuerpo; si así no fuese la mavor par te de los p á -
jaros q u e , como las perdices tienen el esternón m u y 
prolongado, 110 podr ia i cubr i r mas que tres ó cuatro 
huevos á la vez; y se sabe que el mavor número e m -
polla a lgunos mas . 

En una ocasion encontré en el estómago de un 
joven cuclillo que yo cr iaba un pedazo de ca rne c o -
cida casi seca , el cual no habiendo podido pasar por 
el píloro se hab ía descompuesto, ó por mejor d e c i r , se 
había divido eu fibrillas sumamente de lgadas . Otro 
joven cuclillo , que se encontro muerto en medio de 
los bosques á principios d e agosto, tenía la membra -
na in te rna del ventr ículo velluda, v ios pelos, q u e te-

nian algo mas de u n a linea de largo, parece se d i r i -
gían hacia el orificio del esófago. En general se e n -
cuen t ran muv pocas p iedreci tas en el estomago d e 
los jóvenes cuclillos, y casi nunca en el de aquellos 
en donde no hay n ingún resto de mater ias vegeta les ; 
pero es na tura l que se encuen t ren en el estomago d e 
los que han sido criados por verderones , a londras , y 
otros pájaros que hacen sus nidos en el suelo. El e s -
ternón forma como un ángulo en t ran te . 

Su longitud total es de quince a diez y seis p u l -
gadas ; el pico tiene cerca de diez y siete l í n e a s , y 
los bordes de la mandíbula super ior es\an escotados 
cerca de la punta (pero no en los q u e son m u y j o -
venes) ; las a b e r t u r a s de la nariz son el ípt icas, pues 
están circuidas de un borde saliente, y t ienen en el 
cen t ro un pequeño g r a n o blanquizco q u e se eleva 
casi hasta la a l tura de este b o r d e ; la l engua e s t a 
adelgazada por la punta, mas no ahorqui l lada; el t a r -
so l iene cerca de una p u l g a d a , y los muslos una p u l -
gada y dos l íneas; la uña posterior in te rna es la m e -
nos recia y mas corva; los dos dedos an te r io res es tán 
unidos á la base por una membrana ; la par te inferior 
del pie zapuda v de g rano muy fino; su vuelo t iene 
unos dos pies y cuatro pu lgadas ; la cola ocho p u l g a -
das v nueve l i neas , es tá compues ta de diez p e n n a s 
cuneiformes y es u n a s dos pu lgadas y cuatro l ineas 
mas larga q u e las alas recogidas . 

LOS ANEES. 

Así l laman los naturales del Brasil á esta ave, nom-
b r e q u e conservamos nosot ros , á pesar de dar le los 
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viageros f ranceses y modernos nomenc ladores el d e 
bout de petunó bout de tabac, nombre ridículo, q u e 
no pudo ser imaginado mas q u e por el color de su p lu-
mage que se parece en lo negruzco á un gar ro te de t a -
baco; porque no es verdadero ni probable lo q u e dice 
el P . du T e r t r e , que en su canto p roounc i e pétit bout 
de petun, por cuanto le han dado los criollos de C a y e -
n a u n a denominación mas apropiada á su gorgeo o r -
d inar io , l lamándole quema de canario, denotando con 
esto lo q u e imita el ruido del a g u a h i rv iendo en un 
puchero ; y en efec 'o es su canto ó gorgeo m u y v a r i a -
do, según puede infer i rse de las pa labras q u e cita el 
P . du Te r t r e . Le han dado así mismo el nombre de 
ave diablo y algunos han llamado a u n a de sus especies 
diablo de las sabanas, y á la otra diablo de los man-
gles, por morar cons tan temente los unos en las s á b a -
nas , y f r ecuen ta r los otros las orillas del mar y. las la -
g u n a s salobres donde crecen los m a n g l e s . 

S u s caracteres genéricos consis ten en t ene r dos 
dedos hacia adelante y dos hac ia a t rás , el pico corto 
y corvo, mas g rueso que ancho, cuya mand íbu la i n -
ferior es recta, e levándose la super ior en semicírculo 
hác ia su or igen. Se estiende esta notable c u r v a t u r a 
sobre toda la par te snper ior del pico has ta poca d i s -
tancia de su extremidad retorcida; compr ímese sobre 
los lados, y forma una especie de ar is ta que casi c o r -
ta lo largo del r emate de la mandíbu la supe r io r , sobre 
la cual y al rededor se elevan pequeñas p lumas a d e l -
gazadas , t iesas como cerdas de lechon , largas poco 
m a s de m e d í a pulgada, y todas d i r ig idas hácia a d e -
lante . Tan s ingular conformacion del pico bas ta para 
conocer estas aves , y parece exig i r q u e se haga de 
ellas un género par t icular , el q u e sin embargo no se 
compone m a s q u e de dos especies. 

EL ANI DE LAS SABANAS. 

Es te aní es del t amaño de u n mirlo; pero su g r a n -
de cola pro longa su l iga ra , pues t iene ocho pu lgadas 
y dos l íneas , lo que escede á la mitad de la longitud 
total del ave , que solo t iene quince pulgadas y nueve 
l íneas El pico, largo de qu ince l íneas , t iene mas de 
once de a l t u r a , v es negro como los pies, q u e t ienen 
u n a s veinte, l íneas de alto. La descripción de los c o -
lores se rá corta: r e d ú c e s e á u n negro apenas m a t i -
zado de visos violados sobre todo el cuerpo si se e s -
cep tua una p e q u e ñ a orilla de un verde subido y l u -
c iente q u e orla las p lumas del dorso y las cober teras 
de las a las , pero que no se percibe a cierta distancia, 
p u e s estas aves pa recen en te ramen te negras Las 
h e m b r a s no se d i s t inguen de los machos. U s e l e s 
cons tan temente en bandadas , y son de índole tan so-
cial q u e se reúnen muchos en u n mismo nido el cual 
cons t ruyen con ramitas secas sin cuidar del abrigo, y 
lo hacen tan e s t r emadamente ancho, que t iene m u -
chas veces catorce pulgadas de diámetro: p r e t enden 
al ¡runos q u e ellos proporcionan su capacidad al n u -
mero de camaradas que quieren admit i r . Las hembras 
empollan en soc i edad , y muchas veces se lia u s t o a 
cinco ó seis en un mismo nido. E s t e instinto, cuyo 
efecto les seria útil en un clima frío, parece por lo 
menos superfino en un país meridional donde no 
p u e d e n temer que no se conserve en calor el nido: 
es , pues , ún icamente un impulso de su índole social, 
porque ellos van jun tos ya vue len , ya descansen , y 
a u n cuando es tán posados sób re l a s ramas de los a r -



boles, procuran acercarse lo m a s q u e pueden unos á 
otros. De es te modo gorgean juntos casi todas las ho-
ra s del dia, reunidos en tropas, q u e no bajan de ocho 
á diez, y que a lgunas veces suben hasta veinte y cin-
co ó t re in ta . Su vuelo es corto y poco elevado, moti-
vo por el cual reposan mas f recuentemente sobre los 
zarzales y malezas q u e sobre los g randes árboles . Ni 
son temerosos ni montaraces, y j a m a s h u y e n muy 
lejos. No les amedren ta el ruido de las a r m a s d<¡ 
fuego, y es cosa fácil disparar les repelidas veces; pero 
nadie los busca, porque su carne no es buena de co-
m e r , y aun cuando vivos exhalan muy mal olor. Alt— 
méu tanse de semillas, y t ambién de pequeñas se r -
pientes, lagar tos y otros reptiles: pósause sobre los 
bueyes y vacas para comer los garrapatos , gusanos y 
otros insectos q u e anidan en su piel. 

EL ANI DE LOS MANGLES. 

E s t : es mayor que el otro, y á corta d i fe renc ia 
del tamaño de "un gra jo ; su longi tud , comprendiendo 
la de la cola q u e se lleva m a s de la mi tad , es de vein-
t e y una pulgadas; el color de su plumage dilicre 
m u y poco en lo negruzco del pr imero; solo es mas 
var iado por la orla de un br i l lante verde q u e t e r m i -
na las p lumas del dorso y las cober teras de las alas; 
de suer te , que si juzgamos por es tas d i fe renc ias de 
tamaño y colores, tomaremos estas dos aves por v a -
r iedades 'de la misma especie. Pero la p rueba de que 
forman dos dis t in tas especies es q u e nunca se m e z -
clan; las pr imeras habitan cons tantemente las sábauas 
descubier tas , y las segundas solo se encuen t r an en 

los mangles ; Uenen estas con todo los mismos h á b i -
tos na tura les q u e aquellas; se r eúnen en bandadas 
descansan en las orillas de las aguas salobres, ponen 
y empollan muchas en un mismo nido, V pa recen 
í o n s ü t u r una raza d i fe rente , acos tumbrada a h a b í -
S e n ter reno mas húmedo, donde hay sustento m a s 
abundan te por la g r a n d e cant idad de pequeños rep t i -
les é insectos q u e produce . 

Al acabar este art iculo he recibido una car ta del 
caballero Lefebvre -Deshayes , relativa á las aves de 
Santo Domingo, d é l a que doy en e s t r a d o lo q u e el 
no ta sobre la p resen te . • I . J « ^ « 

«Esla ave es de las mas común es en la isla de San-
to Domingo . . . Nóm! irania los negros d i fe ren temente , 
l lamándola , bout de tabac. amangona papagayo 
ncuro etc. Atendida la e s t ruc tu ra de sus alas, su vue-
lo corto v lo liviano de su peso á proporcion d e su 
vo lumen , conoceráse fáci lmente ser ave indígena de 
estos climas del Nuevo Mundo . ¿Lomo con tan corto 
vuelo v alas tan débiles, hub ie ra salvado el vasto in-
tervalo que separa los cont inentes . ? Su especie es 
par t icu lar de la América mer id ional . Al volar es l íen-
d e v alarga su cola: pero su vuelo no es tan l ige ro ni 
sostenido como el de los papagayos . No puede r e s i s -
t i r al viento, y los huracanes de s t ruyen m u c h a , de 
c s t i s aves 

' «Habi tan los parages cult ivados ó los que an t igua-
m e n t e lo f u e r o n , v j amás se las ve en los bosques 
f rondosos. A l i m é n t á n s é d e diversas especies de semi-
llas v de f ru tos v g ranos del país, como mijo, maíz , 
arroz, etc. En t iempo de escasez pe r s iguen a l a s o r u -
gas v otros insectos. Su cauto es mas bien un cmlli-
d o Y u n piar m u y sencillo; y a u n q u e sea a veces mas 
var iado, es s iempre agrio y desagradab le . Múdale 
s egún son las pasiones q u e le ag i tan . No bien perc ibe 
a lgún gato ú otro animal dañ ino , avisa al i n s t an t e a 



s u s compañeros con un gri lo muy percept ible , el que 
p ro longa y repi te mien t r a s d u r a el peligro. Es sobre 
todo notable su temor cuando cria sus polluelos, por-
que no cesa de agi tarse y volar al rededor de su nido. 
Viven en sociedad, a u n q u e no forman tan numerosas 
bandadas como los es torninos ; no se apar tan un pun-
to los unos de los o t ros : an tes del t iempo cu que po-
nen veuse machos y hembras en g ran número t raba-
ja r en la construcción d e un nido; en segu ida muchas 
hembras empollar j u n t a s cada cual sus huevos y criar 
s u s polluelos. Es tauto mas admirable es ta armonía, 
cuanto el amor e n t r e losanimales rompe cont inuamen-
te los vínculos q u e los un ían ti otros ind iv iduos de 
su especie . E n t r a n en calor muy temprano: desde el 
mes de febrero buscan los machos con ardor a las 
hembras ; y al s iguiente mes ya se ocupa la amorosa 
pa re j a en reuni r los mater ia les para la construcción 
del nido. He dicho amorosa , porque ellos parecen 
serlo tanto como los gorr iones; y en la estación que 
d u r a su ardor son mucho nías vivos y alegres q u e en 
cualquier otro t iempo. . . Anidan sobre los a rbus tos , 
en los cafetales, zarzales y los setos, y colocan el 
n ido en el parage donde él tronco se di\ ide en muchas 
r amas . Cuando muchas hembras an idan j u n t a s , la 
m a s precisada 110 espera á las demás , q u e mientras 
q u e ella empolla ensanchan el n ido. Las hembras 
acos tumbrau , á medida q u e ponen, cub r i r sus h u e -
vos con hojas ó tallos d e verba, precaución q u e no 
es ordinar ia á las aves. Cubren igualmente sus h u e -
vos mient ras la incubación, cuando el cuidado de 
busca raümen to las precisa á dejarlos. Cuando empo-
llan en un mismo nido no se incomodan mútuamen tc 
como las gall inas en una cesta común; colócanselas 
unas después de las otras; a lgunasan tes d e p o n e r for-
m a n con tallos u n a separac ión en el nido para colocar 
j un tos sus huevos , y en el caso de mezclarse unos 

con otros, una sola h e m b r a los empolla todos; y esi de 
er como los r eúne , amontona y cubre con_ h o j a p a -

r a m í e se r epa r t a el calor v no se dis ipe . Cada h e m -
b ra one muchos h u e v o s / S u nido es sólido aunque 
t o s c o , v const rúyeulo con tallos de plantas Llamee o -
sas , amas de limonero y otros a rbus tos : . so lamente 

o in erior está acolchado y cubierto de hojas t i e rnas 
que pronto se marchi tan ; y sobre es te hojoso echo 
deposi tan s u s huevos . Sus n idos son muy anchos^de 
hoca sus oril las m u y e l e v a d a s ; hay algunos, c u j o 
d iámet ro pasa d e ve in t e v una pu lgadas ; pero su c a -
pacTdad depende del n ú m e r o de h c a i b r a s q u e ban d e 
poner en el. Dilicil ser ia decir con c e r t e z a s cada u n a 
de las h e m b r a s .pie ponen en un mismo nido t i ene 
su macho: tal vez baste un macho a muchas h e m -
bra?; por lo q u e se ven estas obl igadas a rcun i r se a l 
t iempo de construir los nidos , en cuyo caso no p o -
dr íamos atr ibuir su u m o n a la an i . s tad s no a la ne 
cesidad q u e unas de o t r a s t i enen . Sus b u e v o ^ s o n de 
t amaño de los del palomo, su color c s y . e ar un i 
forme, pues no t ienen manch. tas e i ^ as e ü e m d a d e , 
c o m o la mayor pa r t e de las aves siWtelre*. P a r e c e 
q u e ponen dos ó t res veces al ano; pero esto depen 
de del éxito de la pr imera cria, que si es f e l u , a g u a r 
dan al fin de la estación antes de empezar ot a pero 
si no llegó con bien, si les han qu i tado los huevos , 0 

ios han comido las culebras ó r a t a ^ e m p i e z a n ^ 
cria poco despues de la p r imera : a b a c s l e u l o o p o r 
todo agosto empiezan la te rcera . Lo cierto es que en 
los meses de marzo, mayo y agosto se e n c u e i t r a n n i -
dos de estas aves. Por fin son fáciles de d o m e s c a r 

y dícese q u e cogiéndolas jóvenes se,las puede e d u c a r 

como á los papagayos y ensenar las a hab a i , a pesar 
de que su lengua aplanada y q u e t e rmina en p u n t a , 
se d i fe renc ia mucho de la del papagayo , q u e es c a r -
nosa, espesa y redondeada . 



La misma amis t ad , l a misma armonía q u e en na -
da se al tera d u r a n t e la incubación, continúa así que 
los polluelos han nacido; y las madres , después de 
habe r empollado jun t a s , dan sucesivamente de comer 
á la parva. Los machos las ayudan á buscar los a l i -
mentos . Pero si las hembras empollaron separadamen-
te, también cr ian apar te sus polluelos, s in q u e por 
es to nazcan celos. T ráen le s la comida, (pie repar ten 
Sor turno, v los polluelos la toman indiferentemente 

e todas las' m a d r e s . La clase de al imento q u e les dan 
depende de la estación, y consiste en orugas , gusanos 
ó insectos , f rutos , semillas, como mijo, maíz, arroz, 
avena , e tc . Al cabo de algunas semauas ha a d q u i r i -
do ya la parva fue rzas bastantes para aven tu ra r se al 
vuelo; pero no se aleja mucho: poco despucs van á r e -
cogerse jun to á s u s padres sobre los arbustos, y e n -
tonces es cuando se apoderan de ellos las aves de 
r ap iña . 

El aní no es a v e dañina; no devasta los arrozales 
como el mir lo; no come las almendras del coco como 
el ca rp in te ro (el pico); ni des t ruye los mijales como 
los papagayos y cotorras. 

E L 11ÜTU Ó M O M O T . 

Le conse rvamos á esta ave el nombre de l iutú, 
q u e le dieron los na tu ra les de Guayana , y q u e le con-
v iene pe r fec tamen te , por ser el sonido de su voz. No 
salta sin q u e a r t i cu le dist inta aunque bruscamente 
hutú. P ronúnc ia lo en tono grave, y crecria cualquiera 
oir á un hombre, lo que bastaría" para reconocer á 
es ta ave cuando viva, ya esté libre ó domest icada. 

Fernandez , el pr imero que habló del hutú , no re-
paró que le indicaba bajo dos diversos nombres ; y 
esta falta ha sido copiada por todos los nomenc lado-
res, que también han hecho dos aves de una sola. 
Marcgrave es el único e n t r e los natural is tas q u e 
no se ha engañado . El error de Fe rnandez procede 
de haber visto una de estas aves con sola u n a p e n -
n a s i n barbas , y creyó ser es ta una conformación n a -
tura l , cuando sucede lo contrar io , porque todas las 
aves t ienen por necesidad las pennas á pares y s e -
mejan te s , así como los demás animales t ienen las 
dos piernas ó los brazos un i formes . Parece pues 
que en el individuo que vió Fe rnandez , la penna q u e 
fal taba había sido a r rancada ó se habia caído por a c -
cidente , pues los demás individuos no presentan s e -
me jan t e diferencia: por lo que puede presumirse con 
fundamen to que esta s egunda ave, q u e 110 tenia mas 
q u e una p e n n a sin barbas , e r a un individuo m u -
t i lado. 

El hutú es del tamaño de una urraca. Su l o n g i -
tud , hasta la estreinidad de las g randes pennas de la 
cola, es de ve in te pu lgadas y una linea. T iene los 
dedos del modo q u e las arvelas, manaqu ines , e tc , : 
pe ro lo q u e le d i s t ingue de estos animales y a u n dé 
todos los demás, es la forma de su pico que . sin ser 
de longitud desproporcionada al grandor del cuerpo, 
es de f igura cónica, torcido hacia abajo y dentel la-
do en los bordes de ambas mandíbulas . Éste c a r á c -
te r del pico bastaría también para reconocerle: t i ene 
sin embargo o t ra cosa peculiar, y es que e n t r e las 
dos largas p lumas medias de la cola y á poca d i s t a n -
c i a d e s u es t remidad , de ja un intervalo de cerca d e u n a 
pulgada y dos l ineas de longi tud, el cual queda de 
todo claro ó sin barbas, en términos xjue el tronco 
de la pluma se ve desnudo: esto, sin embargo, se o b -
servarían solo en los adultos, porque- en los jóvenes 
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están estas p lumas , como las d e m á s , revest idas de 
barbas en toda *u longi tud. Creye ron a lgunos no ser 
cosa it i lural esa desnude/ , de p lumas en la cola, atri-
buyéndola á un capricho del ave que tal vez arran-
ca "las barbas de sus p lumas en aquel intervalo: sin 
c m b a r g o . s e ha observado q u e en los jóvenes estas 
ba rbas son cont inuas v e n t e r a s , c u a n d o a medida que 
envejecen se van acor tando, de sue r t e q u e en los vic-
ios desaparecen en t e r amen te . . 

Observaremos con lodoque en general v a n a n los co-
lores s e - u n la edad o el sexo, p u e s se han visto a lgu-
nas de estas aves mucho menos m a n c h a d a s que otras. 

Críaselas dif íci lmente, por m a s q u e Pisón diga lo 
contrario; pues como se a l i m e n t a n de insectos, no 
es fácil encontrárselos á su gus to . No se puede ali-
men ta r a las que se cogen viejas , porque se ponen 
tr is tes v desechan cons tan temente la comida, E s por 
otra par te ave silvestre y sol i tar ia , que solo se en -
cuen t ra en lo inter ior de los bosques ; ni va en ban-
dadas , ni ;n pare jas ; vése lascas i s iempre solas en el 
suelo ó sobre las ramas poco e levadas , pues por de -
cirlo así, no vuelan; d a u s a l t i t o s u iuy vivos, p r o r u m -
piendo precipi tadamente ensu g r i t o d e ku tu . D i s p e r -
tase muv de mañana , y óyese la an te s que las demás 
aves empiezan su canto. Mal informado estaba 1 ison 
cuando dijo que esta ave an idaba en los grandes a r -
boles pues no solo no hace allí su nido, sino que 
nunca sube á ellos, c o n t e n t á n d o s e con buscar en el 
suelo a k u n agugero de armadi l los ú otros pequeños 
cuadrúpedos , a donde coaduce tallecitos de yerbas 
secas para depositar sus huevos , q u e por lo regular 
son dos. Por últ imo, estas aves s o n muy comunes en 
el interior de la G u a y a n a ; pe ro r a r a vez f recuentan 
los a l rededores de poblado. Su ca rne es seca y no 
muv buena de comer. E n g a ñ ó s e también Pisón di-
ciendo q u e se a l imentaban de f r u t o s ; y por ser este 

el tercer er ror en que ha incurrido con relación á sus 
hábi tos na tura les , di ríase con razón q u e aplicó los 
hechos históricos de o t ra ave á esta, q u e p robab le -
mente no conocía, y t uya descripción no nos dió des -
pues de Marcgrave; pues ello es cierto q u e el hutú es 
el (juira-guai-numbi de Marcgrave , que no se d o -
mestica fáci lmente, que 110 es bueno de comer, y 
q u e en lin 110 posa ni anida sobre los árboles ni se 
a l imen tado frutos, como supone Pisón. 

LAS ABUBILLAS, LOS P R O M E R O P E S 

Y LOS ABEJARUCOS. 

Si es cierto q u e las comparaciones so:i el mejor 
medio para venir en conocimiento de a l g u n a c o s a , e s o 
se rá pr incipalmente cuando se trate de objetos q u e 
t ienen cal idades comunes y q u e se parecen bajo 
muchos aspectos. Tales objetos nunca se comparan 
bas tante , y j amás debe uno cansarse de mirar los bajo 
un mismo" pun to de vista: de ello nace una luz q u e 
f recuen temen te señala d i ferencias reales donde 110 
se percibieron mas q u e falsas analogías , por habe r 
aislado los objetos y observádoles solamente uno d e s -
pués de otro. Por esto he debido reuni r en un solo 
art ículo lo que he de decir en general sobre los t res 
géneros m u y parecidos de las abubil las, los p r o m é -
ropes y los abe j a rucos . 

E s bicn conocida nues t r a abubi l la por su bello 
penacho doble, casi único en su especie; á mas de 
q u e no se parece á ningún otro sino es á la dé los c a -
ca túas por su pico largo, delgado y corvo, no m e -



nos que ñor sus p ies cortos. La abubil la negra y blan-
ca del Cabo d i f i e re en mucho de la nues t ra , especial-
nicul" por su p ico mas corlo y afilado, según se ve-
rá en las descripc iones; a u n q u e ha sido preciso refe-
rirla á este g é n e r o , que es el mas al iñe que co-
nocemos. . . 

I os p roméropes presentan taula analogía con el 
género de la abubi l la , que , adoptando por un mo. 
menlo los pr incipios de los metodistas , podría decir-
se que son abubi l las sin moño; pero lo cierto es que 
son algo mas zancudos , y que comunmente tienen 
la cola mucho mas larga. J 

Los abe j a rucos se parecen por sus pies cortos asi 
á la abubil la como á la arvela , pero mas part icular-
men te á esta por la s ingular disposición de sus dedos, 
d e los cuales el medio está adherido al es lerno has-
ta la tercera fa lan je , y al inferior basta la primera 
solamente . Su pico, que 'es bastante a n c h o v recio en 
la base, forma gradación en t re los delgados picos de 
las abubil las v ' proméropes por un lado, y por otro 
en t r e los largos, rectos y afilados de las arvelas : acér-
canse con todo algo más á aquellos que á estos, por 
q u e viven como ellos de insectos, y no de pccecillos 
como las a rve las ; puesto q u e es bien sabido cuan-
to in l luycn en la elección de alimento« la f«erza y 
conformación del pico. . 1 

Encuént ' ranse aun alg-unos vestigios de analogía 
en t r e el género de los abejarucos y el de las arvelas. 
P r imero , el bello color verdemar, q u e no es m u y co-
m ú n en t r e las aves de Eu ropa , embellece el p luma-
ge de en t rambos . E n segundo lugar , en la mayor 
pa r t e de las especies de abejarucos las dos plumas 
in termedias de la cola esceden en mucho á las late-
rales; y la a rve la uos presenta también en algunas 
especies el mismo csceso en dichas plumas. Ultima-
mente , of récenos asi mismo especies que t ienen el 

»ico algo corvo á semejanza de los abe ja rucos . 
1 Por o t ra parte , por mas afines q u e sean los dos 
géne ros , la naturaleza s iempre l ibre, fecunda s i e m -
pre , ha sabido separar los , ó por mejor decir, c o n -
fundir los entre sí porgradac iones in te rmedias , que l e -
van consigo mas ó menos caracteres del uno o del 
otro, s iendo abejarucos 6 proméropes según .as pa r -
tes que nosotros miramos. Yo a t r ibuyo a es e p e q u e -
ño género intermedio, o si se q u i e r e ambiguo , el 
nombre de mcropc. 

Esas diversas aves q u e tienen tanta semejanza en -
t r e sí se parecen ademas por el tamaño. E n cada uno 
de estos géneros las especies mayores no lo son mas 
q u e los tordos, v las mas pequeñas tampoco lo son 
mas q u e los gorr iones v papafigos; y si hay a lgunases -
cepcíones son en corto número y las mismas q u e 
existen también en estos d i ferentes generos. 

Por lo tocante al clima, no es el mismo para l o -
dos. E n c u é n t r a n o s los proméropes en Asia, A trica y 
América; j a m á s se han visto en Europa; y si tuvieron 
su or igen en el an t iguo cont inente , debieron pasar al 
nuevo por el norte de Asía. La abubilla per tenece e s -
e lus ivamente al an t iguo , y digo otro tanto dé los a b e -
jarucos , á pesar de habe r visto la figura de un ave q u e 
l leva el nombre de abejaruco de Cayena Hay razones 
para dudar que sea or iginar io de esta isla: ornitologos 
que han hecho muchos v i a g e s á e l l a , no le vieron n u n -
ca, y el individuo de cuya f igu ra acabo de hacer men-
ción, es hasta el presente , el ú n i c o e n P a r í s , s i n e m b a r -
go de ser en genera l muy comuncs las aves de Cayena . 

LA ABUBILLA. 

Un autor muy acreditado en mater ia de orn i to lo-
g ía (Belon) dijo que esta ave tomó su nombre del 



grande y bello moño que corona su cabeza: lo con-
trario hubiera dicho si atendiera á q u e el nombre la-
tino de es ta ave upupa, del que se formó el francés 
huppe, es no solamente anterior de algunos siglos á 
este, que significa en nues t ra lengua un copete de 
plumas que adornan la cabeza de cier tas especies de 
aves, sino aun masant iguo que nuestro mismo idioma, 
el que adoptó el nombre propio de la especie de que 
se trata para espresar en general su mas notable 
atr ibuto. 

Este penacho está naturalmente caido hacia atrás, 
ya vuele ya coma la abubilla; en una palabra, mien-
tras esté libre de toda agitación interior . Tuve oca-
sion de v e r á una de ellas que habia sido cogida en 
una red. Era ya vieja, ó por lo menos adulta , y por 
consiguiente tenia todossus hábitos natura les . Su ca-
r iño hacia la persona que la cuidaba, era violento en 
estremo y esclusivo; de suerte , que 110 parecía estar 
contenía nlas que al verse sola con ella. Si entraba 
a lgún estraño, alzaba su copete por efecto de sorpresa 
ó inquietud, é i h a á refugiarse sobre el cielo de una 
cama que se veía en la misma sala; aven turábase al-
gunas veces á bajar de su asilo para volar hacia su 
ama; ocupábase unicameute de esta ama quer ida , y 
parecía no ver mas que á ella. Ten ia dos cantos bien 
diferentes: el uno mas dulce, íntimo y tierno; el otro 
mas agrio y penetrante , que espresaba la cólera ó el 
espanto. Nunca la enjaulaban ni de dia ni de noche y 
érale permitido correr por toda la casa . A pesar de es-
tar muchas veces abiertas las ventanas , j amás le pro-
vocó el deseo de escaparse, y su car iño pudo mas que 
el amor á la libertad. Con todo eso se escapó por lin; 
mas fué por efecto del t«mor, pasión poderosa en los 
anímales, puesto (jue nace del inst into de su propia 
conservación. Huyó, pues, und ia en que la habia es-
pantado la vista de algún objeto nuevo; pero alejóse 
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mnv ñoco v no pudiendo volver á su albergue d e -
jóse caer eu la celda de una religiosa que t ema 
v P n i n n i abierta: tan necesaria había llegado a serie 
la sociedad del hombre. Aqui encontró la muerte .por-

?ne alimentada diez y ocho meses con carne c ruda ; 

mano, v rehusaba la coc ida , r a l i p e t t u 
n P m , d a indica una conformidad de naturaleza en i re 
las a v e s d e aptña v las insectívoras, que pueden mi -
rarse en efecto como aves de pequeña rapiña. 

E l alimento mas común de la abubil la en estado 
de libertad son los insectos eu general , v sobre touo 
los e re í r e s por gustar mas posar en tierra que s o -
bre 1 os árboles! Llamo yo insectos terrestres a l o q u e 
n i s a n la vida ó por lo menos algunos periodos de 
eHa en la lierra ó su superficie: tales son los escara -
ba os hormigas, gusanos, s e ñ o r i t a s , ' ^ ¡ ^ 
muchas especies de orugas: este es el verdadero ce 
ho üue at rae a las abubillas á los te r renos húmedos , 
que su largo v adelgazado pico puede fácilmente p e -

ra" esto es lo que e n E g f o la ^ ^ r m u u ; asi como 
»otras muchas aves, á regular su marcha soore 1« r e« 
rada de las aguas del Nilo, y á avanzar constante-
mente hácia sus orillas; porque á medida q u e el m 
v u e l v e á su madre deja sucesivamente en seco l l a n u -
ras es te ícoadas de un lodo que el so cal ienta y q u e 
m o n t o bulle con innumerable multitud de toda suerte 
de nsectos, asi es como las abubil las pasageras están 
entonces muy gordas y son buenas de comer le i -
pi,n nasaseras , porque en el mismo pa s las na \ 
sedentarias que se ven muchas veces sobre las p a l -
S e r a s en los a l rededores de Roseta y que no se c o -
men . E n ^ también estas en gran numero en 

i» 



la ciudad del Cairo, donde con toda segur idad anidan 
sobre las azoteas de las casas . Puede fácilmente 
concebirse que son mejores para comer las que. habi-
tan lejos del hombre en las campiñas des ier tas , que 
no las que viven en los a l rededores de una ciudad 
populosa ó en los grandes caminos q u e á ella condu-
cen: buscan las primeras su sustento, es decir, los 
insectos, en t r e el lodo y t ierras húmedas , en una pala-
b ra , en el seno de la naturaleza; cuando las segundas 
lo verifican entre las inmundicias de toda especie que 
abundan donde se encuent ran los hombres reunidos 
cu gran numero, cosa q u e no puede menos de inspi-
rar hastio por las de las ciudades v dar inai humillo á 
su carne . Hay una tercera clase media en t re las otras 
dos, que habiéndose establecido en nues t ros jardines, 
encuent ra allí orugas y gusanos de t ierra para su a l i -
mento. Por últ imo, convienen todos en q u e la carne 
de esta ave , que pasa por tan sucia, 110 t iene otro 
defecto que un resabio de almizcle; siendo esta la r a -
zón porque los galos, auuque tan golosos de las aves 
no cazan la abubi l la . 

En Egipto van las abubil las , según dicen, en p e -
queñas bandadas , y cuando se ha separado una de 
ellas, llama á sus compañeras con un grito fuer te v 
agudo, en dos tiempos, si, zi. En la m a y o r pa r t e de 
los otros países van solas ó á lo mas en pare jas . Algu-
na vez al t iempo de la emigración encuén t ranse en 
gran numero en una misma comarca, pero son mas 
bien una mult i tud de individuos solitarios á quienes 
no une ningún vínculo social y que no pueden por 
consiguiente formar una verdadera bandada : por e s -
to se escapan unas despues de otras cuando las a h u -
yen tan . Por otra parte , como tienen lodas la misma 
organización, están afectadas y deben serlo por las 
mismas causas; y esta es la razo'n porque en sus v i a -
ges se di r igen todas á unos mismos climas, casi s i -

f 

guiendo el mismo camino. E n c u é n t r a n s e esparcidas 
por casi todo el ant iguo cont inente desde Suecia, en 
cuvas selvas habi tan , y auu desde las Oreadas y la 
Laponia, hasta las Canar ias y el cabo de B u e n a - E s -
peranza de un lado, y has ta las islas de Ceylan y J a -
va de otro. Eu toda Eu ropa , inclusos los bellos c l imas 
de Grecia é Italia, son aves pasageras q u e no se ven 
d u r a n t e el invierno, l l áuse visto a lguuas veces en el 
mar ; y a lgunos observadores las colocan en t r e las 
aves que en la isla de Malta se ven pasar dos veces al 
año. Pero es fue rza confesar q u e no s iguen s iempre 
la misma dirección, por encont ra rse en un año mu-
chas en un misino pais, y pocas ó n i n g u n a al s igu ien-
te : f ue r a de esto, hay pa ses, como la Ingla ter ra , don-
de son muy raras v 'no an idan j amás ; hay otros q u e 
evi tan en todos t iempos, como el Bugey, á pesar d e 
ser pais montañoso: p rueba de q u e no se agradan de 
las montañas , por lo menosno tanto como opinó A r i s -
tóteles. No es este solo el hecho q u e des t ruye el aserto 
del filosofo; porque las abubil las establecen todos los 
d i a s su domicilio en medio de nuest ras l lanuras, y 
con f recuencia se encuent ran sobre los árboles so l i t a -
r ios que crecen en las islas arenosas , tales como la de 
Camarga en la Provenza. Friscli dice q u e lumen , c o -
mo los picos, la facultad de t repar por la corteza de los 
árboles; cosa muy conforme á la analogía, por poner 
ellas como aquellos en los á g u g e r o s de los árboles . 
Aquí deposi tan muchas veces sus huevos, asi como 
en las gr ie tas de las paredes , sobre el mantil lo ó pol-
vo q u e ' d e ordinario se encuen t ra en el fondo de esas 
cavidades, sin acolcharlos, dice Aristóteles, con paja 
ni camita . Sin embargo , esta regla t i ene s u s e s c e p -
ciones, aparentes por lo menos: de seis parvas q u e 
me t ra je ron , cuatro en efecto vi sin cama; las otras 
dos tenían su colchon muy blando, compuesto de h o -
jas , musgo, lana, plumas^ etc. No obstante , puede t o -



do concillarse, por ser muy posible que la abubilla no 
guarnezca j a m á s su nido de musgo ni o t ra cosa,pero 
q u e coloque a lguna vez sus huevos en los agugeros 
que el afío precedente ocuparon los picos, torcecuellos, 
paros y otras aves, cada cual s iguiendo su instinto. 

Hase dicho mucho t iempo bá , y repelidos« 
mucbo q u e la abubil la en ja lbegaba su nido con las 
mater ias mas infec tas , de estiércol de l o b o , zorro, 
caballo y vaca , de inmundic ias de toda suer te de 
a n i m a l e s , s in escepcion de! h o m b r e : y se añade que 
lo hace para ahuyen ta r con el mal olor á los enemi-
gos de su pol lada; pero 110 prueba ningún hecho tal 
intención , porque la abubi l la no t iene , como la sitó-
la , la cos tumbre de empegar el orificio de su nido. 
Es por otra par te muy cier ío que sus nidos son muy 
sucios é in fec tos , inconvenien te que necesariamente 
resul ta de su misma f o r m a , que iiene muchas veces 
ca to rce , diez y s ie te , y bas ta veinte y una pulgadas 
de profundidad. Cuando salen del huevo los polluelos, 
débiles aun , no pueden echar fuera su escremento: 
pe rmanecen , p u e s , m u y largo tiempo en medio de 
su inmundicia ; de s u e r t e , que 110 pueden tocarse sin 
emporcarse los dedos. De esto vino sin duda el pro-
verbio : « suc io como una abub i l l a .» P e r o iuduciria-
nos á e r ro r este proverbio si de él concluyésemos 
que la abubil la es propensa 6 t iene hábi to de suciedad. 
En tanto q u e solo procura lo necesario pa ra sus po-
lluelos , no perc ibe el mal o l o r : pero en cualquier 
otra c i rcunstancia desmien te m u y bien el r e f r án . La 
abubilla de q u e hablé poco ha, no solo 110 se ensució 
nunca sobre su ama , ni sobre los m u e b l e s , ni en 
medio de la sala , s ino que se re t i raba s iempre sobre 
el cielo de la caina donde se r e fug iaha cuando la es-
pantaban : y no puede menos de confesarse la bueua 
elección del sitio lejano á la v e z , oculto y el menos 
accesible. 

Ponen las hembras desde dos á siete h u e v o s , m a s 
comunmente cuatro ó c i n c o , casi ^ ' ^ a n o d e o s 
de perdiz ; su color es parduzco , y no . a l e n todos a 
un mismo tiempo. T r a é ronme una e n a d o n d e h a -
bia t res pequeñas abubi l las de tamaño muy des igual , 
en la mavor las p lumas la rgas de la cola t e m a n f u e -
r a del cañón veinte y una l i neas ; y en la mas p e q u e -
ña ocho solamente . Se ha visto » " ' c o a . ecc a a 
madre llevar de comer á sus hijos , pero j a m a s oí de -
cir q u e hiciese el padre otro tan to . Como no se les ve 
en b a n d a d a s , es na tura l c ree r que se d ' ^ r s a a t a 
111 ¡lia desde que los hi juelos se ven en es do de vo-
l a r ; v esto es mas probable si es verdadero o q u e 
dicen los autores d e ' la Ornitología ilaUana de q u e 
hagan tres crias al año. Los de la p r imera pueden ya 
volar a últ imos de junio. A estos pocos hecl o^ . e r e -
d u c e lo que he podido indagar sobre sus crias y la 
educación de sus polluelos. 

El a r i to del macho es bu, bu , bu , q u e se oye e s -
pec ia lmente en la p r imavera y de muy ejos Los que 
le han escuchado con atenc.0.1 pre enden habe r ob 
se rvado d i fe ren tes in f l ex iones , d i ferentes acentos 
apropiados á d iversas c i r cuns t anc i a s : ya un gemido 
sordo q u e anunc ia cercana lluvia ya u n g i ó mas 
agudo q u e advier te la apar ic ión de una z o n a e c . 
Es ta observación presen ta cierta analogía con las dos 
voces de la abubi l la domesticada de que hable, b u s t a 
b a é s t a del sonido de los i n s t r u m e n t o s : s iempre q u e 
su a m a tocaba el clave ó el bando la . , colocábase so-
bre ellos ó lo mas cerca pos ib le ; y manteníase allí en 
tanto q u e su a m a no dejaba de locar . 

P re t éndese q u e n u n c a va á beber a l á s c e n l e s , j 
q u e por esto muy r a r a vez se coge en los lazos m 
menos en los bebederos. E s cierto q u e la uue m a t a -
ron en Ingla te r ra en el bosque de Epp ing había h u i -
do de lazos q u e la tenian preparados antes de d i s p a -
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rar la para cogerla v i v a ; pero tampoco lo es menos 
q u e la domesticada q u e cité había sido cogida muchas 
veces en la red , y q u e bebía de cuando en cuando, 
metiendo con violencia su pico en el a g u a sin sacar-
le al ins tan te como o t ras muchas aves. Probablemen-
t e t iene la facultad de hacer subir la bebida por una 
especie de succión. Por lia, conserva esc movimiento 
atropel lado del pico aun cuando no coma ni beba , y 
viénele sin duda este hábito del q u e t iene en su esta-
do sa lvage para coger los insectos , p icar los vasta-
gos , y meter su picu en el lodo y los hormigueros en 
busca de los g u s a n o s , huevos de h o r m i g a s , y puede 
que solo de la humedad de la t ierra . Cuanto mas dili-
cil es que las abubil las caigan en los lazos, tanto mas 
fácil es t i r a r l a s , porque dejan q u e se les acerquen 
bas t an t e , y su vuelo aunque sinuoso y sallado es 
poco rápido y presenta á los cazadores, ó si se quiere 
á los meros aficionados muy poca dificultad. Cuando 
echan a volar baten las alas como los frai leci l los , y 
a n d a n por el suelo cou movimiento uni forme como 
las gal l inas . 

Abandonan nuestros países sep ten t r iona les á fines 
del verano ó pr incipios del otoño, y j amas aguardan 
los fríos r igorosos ; pero aunque en general sean aves 
de paso en E u r o p a , puede haber sucedido que eu 
cier tas c i rcunstancias se hayan domicil iado algunas 
en el punto donde se encont raban, como por e j emp lo , 
las q u e al t iempo de la emigración es tuviesen heri-
das , e n f e r m a s , bario jóvenes aun , ó en una palabra, 
demasiado débiles p a r a emprender tan largo viage; 
ó las que se hallaren de ten idas por a lgún otro obstácu-
l o , eu cuyo caso debieron abrigarse en los mismos 
a g u g e r o s que las s irvieron de nido, pasando el invier-
no a lerecidas y medio m u e r t a s , y pudiendo apenas 
recobrar las p lumas q u e perdieron de resul tas de la 
m u d a : en tal estado las encontrar ían a lgunos caza-
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d o r e s , tomando de aqu í ocasion para decir que p a -
saban el invierno en los árboles huecos , a le targadas 
y sin p l u m a s , como se ha dicho de los cuclillos con 
ño mayor fundamen to . 

Se- 'un algunos, e ra la abubil la en t r e los e g i p -
cios ei°emblema de la piedad filial; decíase q u e los 
hijos cuidaban á sus padres cuando viejos; calen a -
banlos bajo sus alas; avudábanlos a quitar les as p l u -
mas en una muda trabajosa; soplaban es los ojos 
cuando malos, v les apl icaban yerbas saludables; en 
u u a pa labra , volvíanles todos los cuidados que r e c i -
b ieron en su edad t i e rna . Casi otro tan to se ha dicho 
de la cigüeña: ¡ojalá pudiese decirse lo mismo de t o -
da suc r i e de animales! 

La abubilla, SCÍÍUII Olina, no vive mas q u e t i e s 
años debiéndose esto aplicar á la domesticada, c u -
ya vida acor tamos por no poderla dar los a l imentos 
q u e la convienen, y cuvos días podemos contar f á -
ci lmente por no perder la nunca de vista: 110 seria ta-
cil calcular los de la si lvestre, mucho menos s iendo 
ave pasagera . 

Como tiene muchas plumas, parece mas a b u l t a -
da de lo que e s en efecto; acércase al tordo por su 
tamaño; su peso es de dos onzas y media ha s t a t r e s 
ó cuat ro , según su gordura . 

Su moño es longitudinal v se compone de dos l í -
neas de p lumas iguales y paralelas en t r e sí; las me-
dias de cada hilera son las mas largas , y e levándose 
todas , forman un semicírculo de unas t res pu lgadas 
de alto. Todas las p lumas son paj izas con el e s t r emo 
nee ro ; v las del medio, asi como las inmediatas , e s -
tán pintadas de blanco en t r e dichos f l o r e s . Mas a i ras 
t ienen a u n seis ú ocho p lumas per tenecientes t a m -
bién al moño, y estas son en t e r amen te paj izas y las 
m a s cortas. , , . , , 

Lo restante de la cabeza y la pa r t e an te r io r del 



a v e es de un gris que unas veces tira á color vinoso 
y o t ras á pajizo; su dorso, gr i s en la par te anterior, 
es tá listado Irasversalniente en la posterior con un 
blanco sucio en campo oscuro. Tiene una placa blan-
ca sobre la rabadilla. L»s cober teras super iores de la 
cola son negruzcas ; el v ient re y lo res tan te de la par-
le inferior del cuerpo , de un blanco rubio; las alas y 
la cola negras listadas de blanco, y el campo de l ¿ 
p lumas apizarrado. 

De tan d iversos colores, así esparcidos por lodo 
su plumage, resul ta una especie de diseño regular 
q u e produce muy buen efecto cuando el ave enhies-
ta su moño, es t iende sus alas y levanta y despliega 
su cola, como lo hace con frecuencia: en tonces la par-
te de las alas m a s ce rcana al dorso p resen ta por am-
bos lados unas listas t rasversales negras y blancas, 
pe rpend icu la res con cor la d i ferencia al eje del cuer -
po; la mas a l ta de estas rayi tas tiene un t inte rojo y 
se une á una he r r adu ra del* mismo color que está d i -
señada e.i el dorso, cuya curva tura esta tocando con 
la placa b lanca d e la rabadil la; la mas baja, que or-
la el ala eu la mitad de su circunferencia , se une con 
otra faja blanca mas ancha , q u e a t raviesa es ta misma 
ala á dos dedos de su remate con dirección paralela 
al eje del cuerpo . E s t a ú l t ima rayi ta blanca se une 
también á una media luna del mismo color, que atra-
viesa la cola á igual dis tancia de su es l remidad y 
forma con ella el cuad ro . F igúrese el lector tan bella 
p in tu r a c o r o u a d a d é u n a l t o copete de color de oro coa 
orla negra , y t e n d r á del p lumage de la abubi l l a una 
i d e a m u c h o mas clara y justa que la q u e qu is ie ra dar-
se describiendc^cada p luma y b a r b a d o por sí. 

Todas las fa jas b lancas que se ven en la faz supe-
rior del ala aparecen i g u a l m e n t e e n la inferior, y pre-
sentan el mismo golpe de vista cuando el ave vuela 
y se la puede ver por deba jo , á escepcion del blanco 

q u e es mas puro , menos empañado y con menos rnez-
C ' a Vi una hembra , cuyo sexo reconocí n i u y b i e n p o r 
h disección la q u e tenia los mismos colores. Acaso 
era a l ' o vieja; pero lo cierto es que era del mismo 
tamaño° del macho, por mas que d igan los autores de 
la Ornitología italiana. 

LA PROMERUSA. 

Colócase na tura lmente es ta especie en t r e la* a b u -
billas y los proméropes, por llevar sobre a cabeza un 
copete de largas plumas que caen hacia a t rás las q u e 
s i s e levantasen, formarían al parecer un moño poco 
diferente del de nues t ra abubi l la ; a mas de que , a u n -
q u e se diferenciase un tanto de esta, s i empre seria 
cierto que por esto solo se acerca mas esta ave a n u e s -
tra abubilla que á n ingún promérope: mas por otra 
par te se ace rca á es te y se aleja de aquella por la ex-
cesiva longi tud de su cola. 

EL MÉROPE ROJO Y AZUL. 

Seba á quien debemos el conocimiento de esta 
ave , parece que quedó des lumhrado por su p l u m a g e ; 
V con razón, porqu« brilla en su cabeza, garganta y 
pa r l e inferior del cuerpo el color de rubí , que a p a r e -
ce también, a u n q u e un poco mas subido, en las c o -



ave es de un gris que unas veces tira á color vinoso 
y otras á pajizo; su dorso, gr is en la par te anterior, 
está listado trasversalnieute en la posterior con un 
blanco sucio en campo oscuro. Tiene una placa blan-
ca sobre la rabadilla. L«s coberteras super iores de la 
cola son negruzcas; el vientre y lo res tante de la par-
le inferior del cuerpo, de un blanco rubio; las alas y 
la cola negras listadas de blanco, y el campo de las 
p lumas apizarrado. 

De tan diversos colores, así esparcidos por lodo 
su plumage, resulta una especie de diseño regular 
q u e produce muy buen efecto cuando el ave enhies-
ta su moño, est iende sus alas y levanta y despliega 
su cola, como lo hace con frecuencia: eutonces la par-
te de las alas mas cercana al dorso presenta por am-
bos lados unas listas trasversales negras y blancas, 
perpendicu la res con corla diferencia al eje del cuer-
po; la mas al ta de estas rayitas tiene un linio rojo v 
se une á una her radura del* mismo color que está d i -
señada cu el dorso, cuya curvatura está tocando con 
la placa blanca de la rabadilla; la mas baja, que or-
la el ala eu la mitad de su circunferencia, se une con 
otra faja blanca mas ancha , que atraviesa es ta misma 
ala á dos dedos de su remate con dirección paralela 
al eje del cuerpo. Es t a úl t ima rayita blanca se une 
también á una media luna del mismo color, qne atra-
viesa la cola á igual distancia de su eslremidad y 
forma con ella el cuadro . Figúrese el lector tan bella 
p i n l u r a c o r o n a d a d c u n a l t o copete de color de oro coa 
orla negra, y t end rá del p lumage de la abubi l la una 
i i leamucho mas clara y justa que la q u e quis iera dar-
se describiendc^cada pluma y b a r b a d o por sí. 

Todas las fa jas blancas que se ven en la faz supe-
rior del ala aparecen i gua lmen tcen la inferior, y pre-
sentan el mismo golpe de vista cuando el ave vuela 
y se la puede ver por debajo , á escepcion del blanco 

q u e es mas puro, menos empañado y con menos m e z -
C ' a Vi una hembra, cuyo sexo reconocí muy bien por 
h disección la que tenia los mismos colores. Acaso 
era a l ' o vieja; pero lo cierto es que era del mismo 
tamaño° del macho, por mas que digan los autores de 
la Omitoloijui italiana. 

LA PROMERUSA. 

Colócase naturalmente esta especie en t re la* a b u -
billas y los proméropes, por llevar sobre a cabeza un 
copete de largas plumas que caen hacia a t r a c a s que 
s i s e levantasen, formarían al parecer un moño poco 
diferente del de nuestra abubi l la ; a mas de que , a u n -
que se diferenciase un tanto de esta, s iempre seria 
cierto que por esto solo se acerca mas esta ave a n u e s -
tra abubilla que á ningún promérope: mas por otra 
parte se acerca á este y se aleja de aquella por la ex-
cesiva longi tud de su cola. 

EL MÉROPE ROJO Y AZUL. 

Seba á quien debemos el conocimiento de esta 
ave , parece que quedó deslumhrado por su p lumage ; 
v con razón, porqu« brilla en su cabeza, garganta y 
par le inferior del cuerpo el color de rubí , que a p a r e -
ce también, aunque un poco mas subido, en las c o -



ber teras superiores de las alas; u n azul claro y bri-
l lante embellece las pennas de las alas y la cola; j 
reálzase mas el brillo de tau bellos colores por unas 
t iutas mas oscuras y unos espacios var iegadosde blan-
co y negro, dis tr ibuidos con regular idad en la parte 
super ior . El pico y los pies son amaril los, y del misino 
color son los visos*de las alas. Las plumas"rojas déla 
pa r t e infer ior del cuerpo parecen sedosas, y son tan 
suaves al tacto como bril lantes á la vis ta . 

EL ABEJARUCO. 

El abe jaruco come no solameute las avispas, de 
q u e ha tomado el nombre f raucés guepier, y las abe-
jas , de que se formó el latín, inglés, español, etc.; si 
q u e también los zánganos , cigarras, mosquitos, mos-
cas y otros insectos, que coge al vuelo al modo de las 
golondrinas, y de q u e es muy goloso. Los niños de la 
isla de Candia se valen de estos como de cebo para 
cogerle con el sedal en el aire, del mismo modo que 
se pescan los peces en el agua . Pasan un alfiler retor-
cido al t ravés de una c igar ra viva, v le atan á u n lar-
go hilo. No de ja de revolotear al insecto, v viéndole 
el abejaruco, déjase caer encima de él, t rágale con el 
anzuelo Y cae en el garl i to: á falla de insectos, écha-
se sobre las pequeñas semi l l a svaun sobre el t r igo, que 
recoge del suejo juntamente" con piedrecitas, como 
hacen todos los granívoros , y na tu ra lmente como es-
tos. E n vista de sus muchas relaciones, así internas 
como esternas , con la arvela, sospecha Ray que se 
al imenta a lgunas veces de pescado como ella. 

Son tan comunes en la isla de Candía, dic« Belon 

testigo ocular, (pie no hay sitio en ella donde no se las 
vea volar. Añade q u e 110 los conocen los gr iegos de 
tierra lirme, lo que pudo saber muy bien viajando por 
aquel pais; pero con harta l igereza"continúa diciendo 
q u e jamás los han visto volar en Ital ia. Aldrovando, 
vecino de Bolonia, a segu ra ser muy comunes cu los 
al rededores de aquella ciudad, donde se cazan con 
red y con liga. Wi l lughbv los vio muchas veces en 
los mercados públicos de" Roma; y es muy probable 
q u e sean conocidos en lo res tante de Italia, pues se 
encuent ran en el Mediodía d e Francia , donde no los 
t ienen por aves de paso, a u n q u e desde aquí se e s -
t iendan á países septentr ionales en pequeñas banda-
das de diez a doce. Vi una de estas q u e llegó al v á -
l l e n l e Santa Reina en Borgoña el dia 8 de mayo de 
1776: s iempre es taban jun tos , y gr i t ando cont inua-
mente para l lamarse y responderse . Su grito e ra fuer-
te v nada agradable , *v tenia cierla semejanza con el 
chillido de una nuez horadada: despedíanlo ora vola-
sen ora se posasen sobre las ramas de los árboles. Co-
locábanse con preferencia sobre los f ru ta les floridos 
entonces , y de cons iguiente f recuentados por las avis-
pas y abe jas . Veiaseles muchas veces lanzarse desde 
su rama p a i a c o g e r su pequeña presa alada. Descon -
fiados s iempre, echaban á volar cuando me acercaba 
á ellos; mas por íin pude matar uno que se veia s e p a -
rado de sus compañeros, posado en un pino albar , en 
tanto q u e los otros permanecían en un huerto cercano. 
Espan tados estos al oir el escopetazo, huyeron g r i -
tando todos á la vez, y se refugiaron sobre unos n o -
gales que desco l l aba i r en la cues ta de u n a viña poco 
lejana. Allí permanecieron cons tantemente , sin a p a -
recer otra vez en la huer ta , y al cabo de algunos dias 
rompieron otra vez el vue lo 'para no volver. 

Anidan como la golondrina de la playa y la a r v e -
la, en los agugeros que con sus pies cortos*y recios y 
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coa su pico de hierro, como dicen los sicilianos, abren 
en las cucslas cuyo terreno es menos duro; y algunas 
veces también eu las orillas a r enosas y escarpadas de 
los rios caudalosos. T ienen estos agugeros basta sie-
te y mas pies de longitud y p r o f u n d i d a d , y en él so-
b r e un colchon de musgo, coloca la hembra sus hue-
vos en número de cuatro ó c inco, y a u n de seis ó sie-
te , algo menores q u e los del mi r lo . No puede obser-
v á r s e l o q u e pasa en lo in ter ior d e estos oscuros sub-
terráneos, y solo se a segu ra q u e no se dispérsala par-
va . Ello es necesario que se r e ú n a n muchas familias 
para componer las numerosas bandadas q u e vio Belon 
en la isla de Candía , s i g u i e n d o las laderas de las 
montañas donde crece el tomillo y donde encontraban 
las avispas y abejas a t ra ídas por sus olorosos es-
tambres . 

Compárase su vuelo al de la go londr ina , á la que 
s e parecen en otras muchas cosas , como acaba de 
verse. En mucho convienen t a m b i é n con las arvelas, 
sobre todo por el vistoso color ido de su plumage, y 
s ingular conforinacion d e s ú s p ies . En lin, el Dr. Lot-
t í oge r , c u y a ojeada es j u s t a , les encuen t r a algunas 
conformidades con el c h o l a - c a b r a s . 

Una gran singularidad d i s t i ngu i r í a al abe jaruco de 
las demás aves, sí fuese del todo cier to que vuela 
hacia a t rás . E l iano admi ra tal e s t r a ñ e z a , aunque fue-
ra mejor que lo dudase , p u e s e s u n error fundado co-
mo otros muchos en a lgún h e c h o único y mal obser-
vado, q u e cua lqu ie ra puede fácilmente* idearse. Lo 
mismo debe rá decirse de esa p iedad lilial con (píese 
ha querido honrar á muchas a v e s , y en l a q u e se lleva 
esta la palma. Si c reemos á Ar is tó te les , Pimío, Elia-
no y los que los copiaron, ni a u n agua rda que sus 
cuiilados sean necesarios á s u s p a d r e s para dedicárse-
los; sírveles, v por solo el p l a c e r q u e en ello encuen-
tra , asi que e'mpieza á volar; l lévales de comer á sus 

a g u g e r o s , y procúrales todos sus menes teres . C o n ó -
cese m u y bien ser todo ello una fábula; pero su moral 
es por lo menos escelenle . 

El macho tiene los ojos pequeños , pero de un ro jo 
vivo, que brilla mas por su contraste con una faja n e -
gra; la f ren te de bello color v e r d e - m a r ; en la cabeza 
un castaño teñido de verde; el de t rás de la cabeza y 
cuello, castaño sin mezcla, pero que vá ac la rándose á 
med ida que se acerca al dorso; la par le super ior del 
cuerpo, de leonado pálido, con visos verdes ó c a s t a -
ños, mas ó menos vistosos según las varias incidencias 
de luz; la ga rgan ta de un bri l lante amaril lo dorado 
que r ema ta en algunos con un collar negruzco; la 
par te an te r io r del cuello y pecho é inferior del c u e r -
po, de un azul v e r d e - m a r que va aclarándose en las 
pa r t e s posteriores; domina ese mismo color en la cola 
con una leve t in ta rojiza y sin n inguna mezcla en el 
b o r d e esterno del ala; declina despues en verde, y 
vese con mezcla de rojo en la par te de las alas mas 
cercana al dorso; casi todas sus pennas tienen el e s -
t remo negro ; sus pequeñas cober teras super iores 
aparecen teñidas de un verde oscuro, las medias de 
rojo, y las g randes matizadas de verde v rojo: su p i -
co negro; sus pies pardo- ro j izos (según A ld rovan -
do negros); las costillas de las peonas de la cola 
p a r d a s e.11 el lado super ior , y blancas en el i n f e -
r ior . Por ím, son muv distintos*por el color v d i s t r i -
buc ión , resul tando de ahí la diversidad de 'sus d e s -
cr ipciones 

EL PAPAVIENTOS, O EL CHOTACABRAS. 

Cuando se trata de dar un nombre á a lgún a n i -
mal, ó lo que v iene á ser lo mismo, elegir uno en t re 



muchos q u e se le h a n dado, fuerza es á mi ver pre-
ferir el que presente idea mas jus ta de su natural*, 
zo propiedades y hábi tos , despreciando los que tien-
dan a acredi ta r falsas ideas ó á perpe tuar errores . Si-
gu iendo este principio, deseche los nombres de ma-
ma-cabra, sapo-volante, grande mirlo cuervo noctur-
no, y golondrina de cola cuadrada, dados por el vulgo 
ó por los sabios al a v e d e q u e se trata. R e f i e r e * el 
p r imero á una tradición, en verdad m u y aut igua, pe-
ro mas sospechosa a u n , por ser mas difícil suponer en 
u n ave el inst into de m a m a r de una cabra , como a 
es ta la complacencia de consentir q u e el ave la chu-
pe siendo igua lmente incomprensible como maman-
do aquella pudiera hacer perder a esta su leche. Por 
esto, habiéndose Schwenckfeld informado exacta-
men te en un país donde habia numerosos rebañosde 
cabras en aprisco, a segura no haber oído decir a 
nadie que j amás se hubiesen ellas dejado c h u p a r por 
n inguna ave . Ello s e r á q n e el solo nombre de sapo-
volante haya a t r ibu ido á esta ave lo q u e con mayor 
fundamen to se sospecha de los sapos. 

H e igualmente desechado los demás nombres que 
se le d ieron, por no ser ni sapo, ni mirlo, ni cuervo, 
ni lechuza, ni aun golondrina, á pesar de parecérscla 
en algo, habida razón va de sus hábi tos ya de suco;¡-
formacion es ler ior , en "sus pies cortos, por egempio, 
pequeño pico segu ido de ancho gaznate , elección de 
alimentos y modo de tomarlos, diferenciando con to-
do esto de 'e l la bajo otros aspectos lo que un ave diur-
na difiere de la nocturna, lo que un ave social difiere 
de otra soli taria. A. mas de que es diverso su grito y 
desigual el número de sus huevos, que acostumbra 
deposi tar en el tiempo de sus viages á raíz de tierra; 
y aunque , como se verá mas adelante, ex i s te una es-
pecie de golondrinas , de cola cuadrada, ni aun con 
esta deberá confundírsele. Consérvele por fin, el num-

hre de papavientos porque si b ien algo vulgar , e s -
presa muv bien la act i tud del ave , cuando tendidas 
las alas, zahareño el ojo v abier ta la boca cuanto p u e -
de, vuela con zumbido sordo en busca de los insectos 
en que hace presa pareciendo engullir los con solo la 
aspiración. 

Aliméntase en efecto d e insectos, nocturnos sobre 
lodo, por no romper el vuelo ni empezar su caza s i -
no cuando está el sol poco elevado en el horizonte; y 
si la empieza al medio dia, eso será bajo un horizonte 
ca reado ó nubloso. No sale en un bello día sin verse 
precisado á ello, y en este caso su vuelo es bajo y po-
co sostenido. T iene tan sensible la vista, q u e mas 
bien le des lumhra que no le da luz el día claro, de 
modo que solo puede ver con débil luz, mas no se 
crea por esto que vea y vuele en total obscuridad. 
E n c u é n t r a s e en el caso "de las demás aves noc tu rnas , 
las q u e con toda propiedad deber ían llamarse mas 
bien aves de crepúsculo . 

No t iene neces idad de cer rar el pico para i m p e -
dir q u e huvan los insectos q u e lia cogido; lo interior 
de este pico está como empegado de una mater ia vis-
cosa que parece m a n a r de la par te superior , y que es 
bas tante á r e t e n e r l a s mar iposas y aun los e s c a r a b a -
jos, cuyas alas se pegan allí. 

Hanse estendido mucho, y con todo eso en n ingu-
na par te se han hecho comunes. Encuén t ranse ó p a -
san cuando menos por casi todas las regiones de 
nues t ro cont inente , desde Suec ia y los países mas 
septent r ionales hasta la Grecia y Africa de una p a r -
te, v de la otra hasta las Indias or ientales , y sin duda 
aun mas lejos. Sonnerat envió al Gabinete Real uno 
procedente de la costa de Coromandel, y que. s e g u r a -
men te es hembra ó se rá t ierno aun , pues en nada 
difiere del nuestro mas que en no tener sobre la c a -
beza v alas esas manchas blancas q u e caracter izan 



según Lineo al macho adul to . El cabal lero c o m e n d a -
dor de Godebcn me noticia que en el m e s d e abril 
el viento Sudoes te conduce estas avesJáMalta; y el ca-
ba l le ro des Mazis, o b s e r v a d o r escelente, me escribe 
q u e en otoño, se las v e también en igual número. 
E n c u é n t r a n s e i g u a l m e n t e en las montañas y en los 
llanos, en l ir ia, B u g e y , Sicilia y Holanda, posándose 
easi s iempre en los zarzales ó tiernos tal lares, y 
t ambién al r ededor de las viñas; parecen prefer i r los 
te r renos secos y ped regosos , los matorrales, e tc . Lle-
g a n mas ta rde á los pa í se s mas fríos, y sa len de ellos 
m a s pronto . Anidan m i e n t r a s su viage en los p a r a -
g e s q u e mas les c o n v i e n e n , ya mas al Mediodía, va 
m a s al Nor te . No se loman cí t rabajo de cons t ru i r n i -
do; bástales un p e q u e ñ o agugc ro que encuent ren en 
t i e r r a ó en t r e p e d r e g a l e s , al pie de un árbol ó de a l -
g u n a roca; el q u e f r e c u e n t e m e n t e abandonan como 
le encont raron . La h e m b r a deposi ta allí dos ó tres 
huevos, mayores y m a s oscuros que los del mirlo; y 
a u n q u e por los c u i d a d o s de los padres con la cria se 
raída o rd ina r i amen te s u amor á ella, no se d e b e d e -
ducir de aqu í q u e el papav ien tos t enga poca alicion 
á su prole; m u y al con t r a r io , me lian asegurado que 
los empol la la m a d r e con grandís imo a fan , y asi que 
los ve amenazados , ó lo que es lo mismo, observados 
so lamen te por a l g ú n enemigo , sabe mudar los de s i -
t io , empujándo los d i e s t r a m e n t e , según d icen , con 
sus alas y hac iéndolos r o d a r á otro agugero no mejor 
cons t ru ido ni a l iñado q u e el pr imero , pero donde juz-
ga ella tener los m a s s e g u r o s . 

La estación en q u e se le ve volar con mas f recuen-
cia es el otoño. E n g e n e r a l v á corta d i ferencia t i e -
n e los movimien tos d e la lechuza y el vuelo de la be-
cada . Algunas veces impacientan v turban al caza -
dor que está e n a c e c h o ; pero t i enen 'un háb i to s i n g u -
la r solo á ellos p rop io : no se cansan de dar c ien vue l -

tas seguidas al rededor de un árbol corpulento d e s -
hojado; su vuelo es entonces muy i r regular y rápido; 
vése les de repeute a r ro ja rse como si se lanzasen a sa, 
p r e s a , v alzarse después a t rope l ladamente . Sin duda 
dan de e s t a m a n e r a caza á los insectos que revo lo-
tean al rededor de esos árboles, pero es m u y raro en 
aquel entonces acercárse les á tiro de escopeta ; pues 
al avanzar desaparecen ráp idamente , sin que pueda 
descubr i rse d o n d e se re t i raron. 

Como vuelan con el pico abierto, s egún y a llevo 
indicado, y es rapidís imo su vuelo, dé j a se conocer 
q u e el aire", en t rando y sal iendo cont inuamente , ha 
d e e spe r imen la r cierta colision contra las paredes del 
gaznate , p roduciendo aquel zumbido semejan te al r u i -
do de un lorno de hilar . Este zumbido no deja de o í r -
se en tanto que vu d a n , por ser efecto del mismo v u e -
lo y variar según los d i ferentes g rados de velocidad 
respect iva con que emboca el aire en su ancho g a z n a -
te . De aquí les vino el nombre Aewfieel-bird ba jo el 
cual son conocidos en a lgunas provincias de Ing la te r -
r a . Pe ro , ¿será cier to q u e es gene ra lmen te oído este 
gr i to como de mal agüe ro , según l íelon, Klein y los 
q u e les copiaron? 6 por mejor decir , ¿no se rá este un 
error nacido de otro, q u e habrá hecho confund i r el 
papav ien tos con la zumaya? Lo cierto es que cuando 
descansan despiden su verdadero gri to, ó mejor , un 
sonido lastimero repetido tres ó cuatro veces s u c e s i -
vas ; pero 110 lo es q u e no p ro rumpan en él volando. 

Rara vez se posan; y cuando lo ver i f ican , c r eese 
q u e lo hacen no al t ravés sino longi tudina lmente s o -
b r e la rama que gallea, al parecer , como el gallo á la 
gall ina, viniéndole de ahí el nombre de gallea-rama. 
Sucede con f recuenc ia cuando una ave es conocida 
en muchos v diversos paises y nombrada en todos 
ellos, q u e con solo dar razón d e sus nombres se c o -
nocen ya todos sus pr incipales hábi tos . Esta de q u e 



se t ra ta es muy soli tar ia , la mayor par te del tiempo 
se la ve sola, a lo mas por parejas , y aun estas á diez 
ó doce pasos una de o . ra . 

He dicho q u e tenia el vuelo de la becada, v añado 
que podria decir lo mismo de su plumagc. t o d a la 
pa r t e super ior y aun la inferior de su cuello, cabeza 
y cuerpo, están bellamente variegadas de gr i s y n e -
gruzco, con mas ó menos rojizo en el cuello, e s c a p e a -
res, carrillos, ga rgan ta , vientre , cober teras y pennas 
d é l a cola y alas; todo distribuido de modo* que las 
t in tas m a s subidas dominan la par te super ior de la 
cabeza, la garganta , pacho, parte anter ior de las alas 
y su estreñí idad. Es tan variada es ta distr ibución, tan 
multiplicadas v finísimas sus partes, q u e su i d e a s e 
perdería en t r e ios minuciosos pormenores de una des-
cripción larga v fastidiosa: una sola o jeada sobre el 
ave ó una mirada á su f igura, dirán m a s que todas las 
palabras y descripciones! Contentáronle pues con aña-
dir losatr ibutos q u e le caracter izan. Su mandíbula in-
terior es tá orlada de una r a y a blanca q u e se prolon-
ga has ta det rás de la cabeza; vese una mancha del 
mismo color en el lado interno de las t res pennas del 
ala y al e s t r emo d e las dos ó tres mas es ternas de la 
cola. Se gun Lineo, estas manchas blancas son pro -
pias del macho. Su cabeza es abul tada; sus ojos s a l -
tan casi de las órbi tas; la aber tura de las orejas es 
considerable ; la del gazna te diez veces inavor que la 
del pico, este, pe [ueño, plauo y algo corvó; la l e n -
gua, corla, afilada y no hendida en su es t remo; las 
ventanas de la nar iz , redondas, con los bordes salien-
tes sobre el pico; el c ráneo, t r a spa ren te ; la uña del 
dedo medio, dente l lada por el interno, como en la 
garza real; por fin, los ires dedos anter iores unidos 
por una membrana hasta la pr imera fa lange. Dicese 
que la ca rne de sus pollos es escelente bocado, á pe-
sar de saber a lgo á hormiga. 

* 

LAS GOLONDRINAS. 

Ya s e h a visto que los papavientos no e ran , por 
decirlo asi, mas que unas golondrinas noc tu rnas , no 
diferenciándose esencia lmente de ellas m a s q u e por 
la e s t r emada sensibil idad de sus ojos, que los cons t i -
tuye aves noc turnas , y por la influencia que sobre sus 
hábitos v conformación ha podido egercer es te vicio. 
T i e n e n en efecto las golondr.nas mucha semejanza 
con ellos, como ya se dijo: los dos t ienen anchos el 
pico v gaznate , pies cortos y largas alas, cabeza ap la -
nada,*v casi nada decuel lo; íos dos viven igua lmentede 
¡useclós q u e cogen volando. Sin embargo , no t ienen 
las golondrinas bigotes ni dente l lada la uña del dedo 
medio, y su cola t iene dos pennas mas, s iendo a h o r -

• quillada" en la mayor par te de las especies. D i g o l a 
mayor parle , porque se conocen golondrinas de cola 
cuadrada , las de la Martinica, por egempl ' i ; no podiendo 
concebir como habiendo un célebreorni tologis ta produ-
cido la cola ahorquil lada comodiferenciacarac ter í s t ica 
én t r e l a s golondrinas} ' papavientos , pudo despues fal-
t a r á su método en té rminos de tomar por golondrina á 
es ta ave de la Martinica, la cual, s egún su s i s tema, 
debia mirarse como verdadero papavientos. Esto 
apar te , mirando aqu í pr inc ipa lmente las d i f e r e n -
cias mas notables que se encuen t ran e n t r e estos dos 
géneros , observo á p r imera vista que en general las 
golondrinas son mucho meuores que los papavientos . 
La mayor de ellas no escedc-rá al mas pequeño de e s -
tos, y "el mas g r a n d e de es tos será dos ó tres veces 
mayor q u e ella. 



se t ra ta es muy soli tar ia , la mayor par le del tiempo 
se la ve sola, a lo mas por parejas , y aun estas á diez 
ó doce pasos una de o . ra . 

He dicho q u e tenia el vuelo de la becada, v añado 
que podría decir lo mismo de su plumage. t o d a la 
pa r t e super ior y aun la inferior de su cuello, cabeza 
y cuerpo, están bellamente variegadas de gr i s y n e -
gruzco, con mas ó menos rojizo en el cuello, e s c a p e a -
res, carrillos, ga rgan ta , vientre , cober teras y pennas 
de la cola y alas; lodo distribuido de modo* que las 
t in tas m a s subidas dominan la par te super ior de la 
cabeza, la ga rgan ta , pacho, parle anter ior de las alas 
y su es l remidad. lis tan variada es ta distr ibución, tan 
mult ipl icadas v finísimas sus partes, q u e su i d e a s e 
perdería en t r e los minuciosos pormenores de una des-
cripción larga y fastidiosa: u n a sola o jeada sobre el 
ave ó una mirada á su figura, dirán mas que todas las 
palabras y descripciones, Gontentaréme pues con aña-
dir losatr ibutos q u e le caracter izan. Su mandíbula in-
terior es tá orlada de una r a y a blanca q u e se prolon-
ga has ta det rás de la cabeza; vese una mancha del 
mismo color en el lado interno de las t res pennas del 
ala y al es t remo d e las dos ó ires mas es te rnas de la 
cola. Se gun Lineo, eslas manchas blancas son p r o -
pias del macho. Su cabeza es abul tada; sus ojos s a l -
tan casi de las órbi tas; la aber tura de las orejas es 
considerable ; la del gazna te diez veces inavor que la 
del pico, este, pe pieRo, plano y algo corvó; la l e n -
gua, corla, afilada y uo hendida en su es t remo; las 
ventanas de la nar iz , redondas, con los bordes salien-
tes sobre el pico; el c ráneo, t r a spa ren te ; la uña del 
dedo medio, dentel lada por el interno, como en la 
garza real; por fin, los tres dedos anter iores unidos 
por una membrana hasta la pr imera fa lange. Dicese 
que la ca rne de sus pollos es escelente bocado, á pe-
sar de saber a lgo á hormiga . 

* 

LAS GOLONDRINAS. 

Ya s e h a visto que los papavientos uo e ran , por 
decirlo asi, mas que unas golondrinas noc tu rnas , no 
diferenciándose esencia lmente de ellas m a s q u e por 
la e s t r emada sensibil idad de sus ojos, que los cons t i -
tuye aves noc turnas , y por la influencia que sobre sus 
hábitos v conformación ha podido egercer es te vicio. 
T ienen en efecto las golondr.nas mucha semejanza 
con ellos, como ya se dijo: los dos t ienen anchos el 
pico v gaznate , pies cortos y largas alas, cabeza ap la -
nada,*v casi nada decuel lo; íos dos viven igua lmentede 
¡useclós q u e cogen volando. Sin embargo , no t ienen 
las golondrinas bigotes ni dente l lada la uña del dedo 
medio, y su cola t iene dos pennas mas, s iendo a h o r -

• quillada" en la mayor par te de las especies. D i g o l a 
mayor parle , porque se conocen golondrinas de cola 
cuadrada , las de la Martinica, por egempl ' i ; no podiendo 
concebir como habiendo un célebreorni tologis ta produ-
cido la cola ahorquil lada comodiferenciacarac ter í s t ica 
e n t r e l a s g o l o n d r i u a s y papavientos , pudodespues fal-
t a r á su método en té rminos de tomar por golondrina á 
es ta ave de la Martinica, la cual, según su sistema, 
debia mirarse como verdadero papavientos. Esto 
apar te , mirando aqu í pr inc ipalmente las d i f e r e n -
cias mas notables que se encuent ran e n t r e estos dos 
géneros , observo á p r imera vista que en general las 
golondrinas son mucho menores que los papavientos . 
La mayor de ellas no escederá al mas pequeño de e s -
tos, y "el m a s g r a n d e de es tos será dos ó tres veces 
mayor q u e ella. 



Obse rvo en s egundo luga r q u e á pesar de ser ca-
si iguales sus colores, reduc iéndose á negro, pardo, 
gr is , blanco y rojo, es sin embargo su plumage del 
todo diverso, no solo por es ta r d is t r ibuidos los colo-
re s de la golondrina en mayores masas, siu tar.tacon-
fus ión y mas l impiamente corlados, sino que también 
por sus visos, que bri l lan y desaparecen de golpe á 
cada movimiento del ojo ó del objeto. 

3 . ° A u n q u e se a l imenten igualmente ambos gé-
neros de insectos alados q u e cogen al vuelo, tiene no 
obs tan te cada cual su modo de cazarlos, modo bastan-
te diverso en los dos. Aquellos, como queda dicho, 
van en su busca abr iendo su ancho gaznate encontrán-
dose las mar iposas q u e e n t r a r o n en él como cogidas ¿ 
una especie de saliva viscosa de q u e es tá empapado 
lo interior del pico; al contrar io de nues t ras golondri-
nas y v e n c e j o s , que no abren el pico mas que para 
coger el insecto, ce r rándo le despues en u n movimien-
to tan rápido que de ello resul ta una especie de cru-
j ido . E n esto encon t r a r emos aun a lgunas diferencias 
en t re las golondrinas y vencejos cuando tratemos de 
la historia par t icular de c a d a uno de ellos. 

4 .° Las go londr inas son mas sociales q u e los pa-
pavientos; r e ú n e n s e m u c h a s veces en numerosas ban-
dadas , y aun en a lgunas c i rcunstancias parecen cum-
plir los debe res sociales, p res tándose mutuo socorro 
cuando t ra tan , por egemplo , de construir el nido. 

o.° La mayor par le l e cons t ruven con gran cuida-
do; y si a lgunas espec ies ponen en los agugerosde 
las paredes ó en los q u e s a b e n ellas hacer en el suelo, 
escogen sin embargo h u e c o s bas tante hondos para 
que se vean seguros sus polluclos al nacer, v traerles 
lo necesario á fin de man tene r lo s á la vez calientes v 
con toda comodidad en b l anda cama. 

6.° En dos puntos p r inc ipa les difiere su vuelo del 
papavientos. No va a c o m p a ñ a d o de aquel zumbido 

sordo de que hablé en la historia de és te , por no v o -
lar sin duda con el pico abier to . En segundo lugar , 
no obstante q u e no vemos en la golondr ina alas m u -
cho mas largas ni fue r tes ni por consiguientes mas 
hábi les para el movimiento , t i ene con todo mas 
va l ien te v u e l o , mas ligero y sostenido , por ser 
mucho mejor su v i s t a , y dar le esto s u m a ventaja 
para emplear toda la fuerza de sus alas. Por esto 
es el vuelo su estado na tura l y casi d i ré necesar io : 
c ó m e , bebe y báñase volando", y aun a lguna vez 
dá de comer*á sus hi juelos mientras vuela . Puede 
que sea su vuelo menos rápido q u e el del ha lcón; 
pero es mas fácil y l ibre ; precipi tase aquel con v io -
l enc i a , y deslizase éste l igeramente por los a i res . 
S ien te es ta que es el a i re su dominio, y le recorre en 
toda su dimensión y d i recc iones , como para gozarle 
en todas sus p a r t e s , y espresa el placer q u e en ello 
e n c u e n t r a por sus pequeños gri tos de a legr ía . Ya dá 
la caza á los insectos revoloteantes s iguiendo con 
agi l idad flexible , su oblicuo y tortuoso rastro , d e -
jando el uno para correr al o t r o , y engullendo al 
paso un tercero ; ya roza l iv ianamente la superf ic ie 
de la t ierra ó de las aguas para coger los que reunió 
la lluvia ó el fresco; ya también huye ella misma por 
lo flexible y ligero de sus movimientos de la i m p e -
tuosidad de las aves de rapiña. Dueña s i empre de sí 
en lo mas raudo de su vuelo , muda de dirección en 
cualquier momento , y parece estar describiendo en 
el a i re un móvil y fugit ivo laber in to , cuyas sendas 
se cruzan , en t re lazan , h u y e n y acercan , chocan , 
r uedan , suben y ba jan , se" pierden y aparecen o t ra 
vez para cruzarse y confundi rse de mil maneras , y 
cuyo p l a n , har to complicado para p resen ta rse á los 
ojos por el a r t e del d i seño , puede apenas indicarse á 
la imaginación por el pincel de la palabra. 

7 . ° Las golondrinas no parecen per tenecer mas á 



un cont inente q u e á otro , viéndose esparcidas casi 
en igual número sus especies por el ant iguo que por 
el nuevo . Las nues t ras se encuent ran en Noruega y 
en el J apón , en las costas de Egipto y G u i n e a , y en 
el cabo de B u e n a - E s p e r a n z a . ¿Qué país será i n a c c e -
sible á unas aves de tan feliz vuelo, y que viajan con 
tanta facilidad ? Pero es raro verlas "todo el año bajo 
el mismo cl ima. Las nuest ras nos visitan en la e s t a -
ción de las llores ; empiezan á aparecer á eso del 
equinoccio de la p r i m a v e r a , y desaparecen poco des -
pues del otoño. Aristóteles que escribía en la Grecia, 
y Pl in io que le copiaba en Italia , dicen q u e las g o -
londrinas van á pasar el invierno en cl imas mas dul -
ces cuando estos no es tán m u y lejos ; pero si se e n -
cuen t ran á gran distancia de las regiones templadas, 
quédanse en el pais nat ivo con sola la precaución d e 
ocultarse en la ga rgan ta de alguna montaña que mi re 
al Mediodía. E í pr imero añade haberse encont rado 
muchas q u e no es taban ocu l t as , y á las cuales no 
hab ia quedado una sola p luma en el"cucrpo. Tal opi -
nión , acredi tada por grandes nombres y fundada 
en h e c h o s , se habia popular izado tanto , q u e ya t o -
maron de ello los poetas objetos de comparación : al -
g u n a s observaciones modernas parecían también cou-
l i r inar la ; y si la cosa hubiese quedado en tal pun to , 
bas tará l imitar la para hacerla veros ími l : pero un 
obispo de l 'psal llamado Olao-Magno , y un jesuí ta 
l lamado k i r c h e r , encareciendo lo que Aristóteles h a -
bia ya har to genera lmente producido , pre tendieron 
q u e eu los países septent r ionales los pescadores c o -
g ían muchas veces en sus redes . j u n t o con el pez, 
g r u p o s de go londr inas amon tonadas , q u e es taban 
as idas unas de otras pico con pico, pie con pie , y 
alas con a las ; que puestas en estufas se reanimaban 
pronto , pero para morir poco d e s p u e s ; y que solo 
conservaban la vida despues de su largo sueño las 

que , s int iendo á s u t iempo la influencia de la p r i m a -
v e r a , an imábanse i n s e n s i b l e m e n t e , subían poco á 
poco desde el fondo del lago á la superf ic ie del agua , 
volviéndolas por fin g r adua lmen te la naturaleza m i s -
ma á su verdadero e lemento. Este hecho, ó mas bien 
tal aserción , ha sido repet ida , hermoseada, cargada 
de c i rcunstancias mas ó menos es t raord inar ias , y 
aun , cual si fal tase allí lo marav i l loso , háse añadido 
que á principio del otoño corr ían ellas eu bandadas 
á t i rarse á los pozos y c is ternas . No negaré que un 
sin número de escr i tores y otros sugetos r e c o m e n -
dables por su carácter ó estado han creído este f e -
nómeno : el misino Lineo juzgó deber darle una es -
pecie de sanción , apoyándole con toda la autor idad 
de su voto , a u n q u e sólo lo l imitó á las golondr inas 
de ventana y ch imenea , eu lugar de referir lo ú n i -
camente á Tas de r ibera , como parecía mas na tu ra l . 
E s por otra par te igua lmente considerable el n ú m e r o 
de los natural is tas q u e no lo c reen ; de suer te , que si 
se t ra tase solo de contar las opiniones, ya e q u i l i b r a -
r ían fácilmente el número de los que lo a f i rman, a u n -
que sus p ruebas son mas convincentes que las de los 
últ imos. No iguoro ser a lgunas veces indiscreto q u e -
rer juzgar u¡Ahecho part icular por lo que llamamos 
leyes generales de la na tu ra leza , que no siendo mas 
qiíe un resultado de los hechos, no merecen su n o m -
bre sino en cuanto se conforman con todos ellos; pero 
estoy m u y lejos de mirar como uu hecho la mansión 
de las golondrinas ba jo las a g u a s , fundándome en 
estas razones. 

El mayor número de los q u e a tes t iguan el hecho, 
pr inc ipalmente l level io y Sehaef fe r , encargados de 
su examen por la Sociedad Real de L o n d r e s , no 
hablan mas q u e de oidas y de una tradición s o s p e -
chosa á la q u e pudo dar m a r g e n el dicho de Olao , ó 
que ya empezó á correr en su t iempo , y f u é el p r i n -



cipal fundamento de su opinion. Los mismos q u e se 
l laman testigos de v i s t a , como l i t t m u l c r , Waler io y 
a lgunos otros , no hacen mas que repet ir las p a l a -
bras de O l a o , sin hacer propia la observación por 
n inguno de los detalles q u e merecen la confianza y 
hacen probable el hecho. 

Si fuese cierto que todas las golondrinas de u n 
país habitado se hund ie seu en el agua ó en el lodo 
cada año en el mes de o c t u b r e y saliesen en el mes 
de abri l , f r ecuen temente hub ie r a podido obse rvá r se -
les, ya en el momento de su inmersión, ya en el mas 
in teresante aun de su emers ión , va mientra- su l a r -
go entorpecimiento bajo las aguas . Estos serian otros 
tantos hechos no to r ios , vistos v revistos por i n n u -
merab les personas de toda edad , cazadores v pesca-
dores, labradores y v i a g e r o s , pastores y mar ineros , 
e t c . , y de q u e ya no podr ia dudarse . E n n inguna 
manera se duda que la marmota , el lirón y los erizos 
d u e r m a n d u r a n t e el inv ie rno entorpecidos en sus 
agugeros; no se duda q u e los murciélagos pasan esta 
estación r igurosa en la misma torpeza pegados al l e -
cho de las g ru tas s u b t e r r á n e a s , cubier tos con sus 
alas como con una c a p a : pero si se duda que v ivan 
las golondrinas seis meses sin r e s p i r a r , ó que r e s p i -
ren lodo ese t iempo bajo las a g u a s , dúdase , no solo 
por dar el hecho en maravil loso , si no también por 
no saberse una sola observación , verdadera ó falsa, 
sobre la emersión de las go londr inas , á pesar de q u e 
si fuese cierta , deber ía no ta rse con f recuencia en la 
estación en que mas f recuentamos los e s t anques por 
su pesca; dúdase de ello, en fin, hasta en las oril las 
del mar Báltico. E l Dr . H a l m a u n r u s o , y Mr. Browne 
noruego , encont rándose en Florencia", a segura ron 
á los autores de la Ornitología italiana q u e en sus 
países se de jaban ver y desaparecían las golondrinas 
casi al mismo tiempo q u e en Italia, siendo su e n t o r -

peciiniento bajo las aguas d u r a n t e el invierno u n a 
m e r a fábula q u e solo ha encont rado cabida en el 
vu lgo . 

K l e i n , que ha hecho tantos esfuerzos para da r 
crédi to á su inmers ión y emers ión , confiesa él m i s -
mo no haber sido nunca tan a for tunado q u e las c o -
giese en el acto. 

He rmán , sabio profesor de historia na tura l en E s -
t rasburgo , q u e parece incl inarse á la opinion de 
Kle in , pero que busca en todo la verdad , me confie-
sa lo mismo en sus c a r t a s : deseaba ver , y no ha v i s -
to nada . 

Otros dos observadores dignos de con f i anza , l i e -
ber t v el vizconde de Q u e r h o e n t , me a s e g u r a n no 
saber la supues ta inmersión mas q u e de o i d a s , s in 
q u e j amás hayan observado cosa a lguna q u e pueda 
conf i rmar la . 

Es bien sabido que en Alemania se ofreció p ú -
b l icamente al que presentase golondrinas encontradas 
ba jo el agua toda la plata q u e pesasen las m i s m a s , y 
no se tuvo que pagar ni una. 

Muchos suge tos li teratos y hombres de estado, 
q u e creían tan estraño fenómeno y pensaban hacerlo 
c r e e r , prometieron muchas vece's env ia r grupos de 
esas go londr inas pescadas en invierno ; pero aun se 
e spe ran . 

Klein produce cer t i f icaciones firmadas casi todas 
por una sola pe rsona que habla á veces de o i d a s , á 
veces de un hecho único que acaeció largo t iempo 
an te s ó cuando él e ra niño : cert if icaciones de las 
cuales aparece ser esas pescas de golondrinas unos 
casos rarísimos cuando debe r í an ' s e r muy comunes ; 
cert if icaciones desnudasdec i rcuns tanc ias instruct ivas 
y carac ter izadas , q u e ord inar iamente acompañan 
una relación o r i g i n a l , cert if icaciones en fin , q u e t o -
das parecen copias del testo de O l a o ; pruebas q u e 



promueven la ¡ncer t idumbre v r e f u t a n el error que 
o impugno , s iendo el caso de dec i r : es incier to el 
echo , luego es falso. 

No hasta solo haber reducido ¡i sus l imites las 
pruebas en q u e se quer ía apoyar la paradoja : es aun 
necesar io manifestar que es contraria á las conocidas 
leyes del mecanismo animal . En efecto , asi que un 
cuadrúpedo ó ave empezó á respirar y se ha cerrado 
el agugeru oval , que era en el feto el canal de comu-
nicación en t r e los dos ventrículos del corazón, el ave 
ó cuadrúpedo 110 puedo dejar de resp i ra r sin mor i r , 
y por cierto que le es imposible respi rar den t ro del 
agua . P r u e b e , ó mejor renueve cualquiera la e spe -
rieucía , pues ya se hizo; procúrese tener quince días 
dent ro del agua á una go londr ina ; tómense para ello 
todas las p recauc iones , como la de cubr i r le la cabeza 
cou las alas ó ponerle a lgunos tallos de yerba en el 
p i c o , e tc . ; á lo menos pruébese de encer rar la en una 
neve ra , como hizo Huilón : no haya miedo q u e se 
en to rpezca ; morirá en la n e v e r a , como ¿I lo ha p r o -
bado , y con mayor seguridad aun sumergiéndola en 
el agua". Morirá * y de muer te r ea l , á pesar de lodos 
los medios q u e se emplean con éxito contra la muer te 
aparen te de los animales rec ientemente ahogados. 
¿Cómo podrá, p u e s , suponerse que estas mismas aves 
puedan vivir seis meses seguidos bajo el a g u a ? No 
ignoro que se dice ser esto posible á a lgunos a n i m a -
les; pero ¿que r ránse comparar , como ha hecho Klein , 
las golondrinas á los insec tos , ranas y peces , cuya 
organización in terna es tan d i s t in ta? ¿"Querráse a u -
torizar con el egemplo de la m a r m o t a , del lirón , los 
erizos v murc ié lagos , de que ya hemos hab lado ; y 
conclui remos, porque estos animales viven e n t o r p e -
cidos en el invierno, que lo mismo podrásucede r l e á 
la golondrina en igual estado de entorpecimiento? 
Presc ind iendo empero del a l imento q u e e n c u e n t r a n 

estos cuadrúpedos en si mismos por la co rdu ra s u -
perabundan te que t ienen al fin del otoño Tío que íália 
a la golondrina ; s in hablar de las muchas veces que 
en sus agugeros pasan del entorpecimiento á la m u e r -
te cuando los inviernos duran demas iado ; sin decir 
q u e os erizos se entorpecen igualmente en el S e n e -
gal donde es mas caluroso el invierno q u e en nuestros 
países la canícula , y donde es bien sabido que no se 
entorpecen las golondr inas : obse rva ré solamente que 
esos cuadrúpedos permanecen en el a i re y no debajo 
(le las aguas ; q u e no dejan de resp i ra r ño obs tante 
su entorpecimento; y que por último no deja de c o n -
t inuar aunque mas t a r d e , la circulación de su sangre 
y humores . Es verdad , s iguiendo á Vallisnieri , q u e 
también cont inua en las r anas q u e pasan el invierno 
en o mas hondo de las l a g u n a s ; pero la ci rculación 
en los anfibios se e jecuta por un mecanismo muv di -
ie rente del que observamos en los cuadrúpedos ó aves-
s iendo cont ra r io á la esper iencia , como queda d icho ' 
que pueden resp i ra r las aves sumerg idas en c u a l -
quier liquido , y q u e pueda cont inuar su sangre el 
movimiento de circulación ; y estos dos movimien tos 
son , sin embargo , necesarios á la vida ; son la vida 
misma. E s sabido q u e el doctor llook , habiendo abo-
gado un perro y corládole las costillas, e¡ d ia f ragma 
pericardio y lo alto d e la t raquear te r ia , resuci tó v 
mato al animal t an t a s veces cuantas soplaba ó dejaba 
de soplar en sus pulmones. No e s , p u e s , posible que 
as golondrinas ni las c igüeñas , de las cuales se cuen-

ta laminen lo mismo, puedan sin n inguna comunica -
ción con el a i re eslerior vivir seis meses bajo el agua-
tan to m e n o s , cuanto es ta comunicación es necesaria 
a u n a los peces y ranas según el resultado por lo me-
nos de las esper iencias que acabo de hacer en muchos 
de ellos. 

De diez ranas que se encont raron ba jo el hielo 
< > ' 0 B ib l i o t eca p o p u l a r . T . . XI . 7 



cu 2 de f e b r e r o , puse las tres mas an imadas en tres 
vasi jas de vidrio llenas de a g u a , de tal manera q u e 
sin estar suje tas , no pudiesen con todo elevarse a 
la supe r f i c i e , estando par le de esla en inmediato 
contacto con el aire es te r io r ; o t ras t res puse al mis-
mo tiempo en otros tantos vasos con agua bas ta la 
mitad dejándolas con en te ra l ibertad de l legarse a 
respi rar á la superficie : en .fin , las cuatro r o t a n t e s 
las metí j u n t a s e n el fondo de una gran vasija abier ta 
v vacia. . . . 
' 1 labia va observado su respiración en el aire y en 
el a g u a , y "reconocido ser muy i r regular . Cuando se 
las de jaba suel tas en el a g u a , subían con Ireeueneia a 
su superficie, por manera q u e sobresal ían y se e n -
contraban ca el aire las v e n t a n a s de su nariz. Obse r -
v a b l e entonces en su g a r g a u t a unraovira ienlo d e o s -
c i l a c i o n que casi respondía á otro "de contracción y 
ensanche en la nar iz . Al encon t ra r se esta en el a g u a , 
cer rábase , cesando de repen te los dos movimientos, 
i,ero al subir al a i re , empezaban otra vez. Si de golpe 
se la- obligaba á s u m e r g i r s e , daban entonces visibles 
mues t ras de incomodidad, y de jaban en el agua b u r -
buiasitle aire Al l lenarse el bocal basta los bordes y 
cubr i r le de un peso de doce onzas, alzaban es te peso 
v íe hacían caer para gozar del aire . Po r lo locante a 
¡as t res constantemente met idas ba jo el a g u a , no c e -
saron de hacer todos sus esfuerzos para acercarse a 
la superficie: mur íe ion por último al cabo de veinte y 
cuatro horas, v la que t a rdó mas, al cabo de dos días. 
Muv al contrario de las otras t res que podían gozar 
del a i re y agua , y las cua t ro q u e del a i re solo: estas 
cuatro ú l t imas con uua de las primeras se escaparon 
al cabo de un mes, y las dos restantes las conservo 
aun hov dia(>2 de abr i l de 1779) mas v i v a s q u e n u n c a , 
habiendo desde el 6 del corr iente puesto la h e m -
bra l .300 huevos. 

Iguales esper imentos hechos con nueve pececillos 
de siete dist intas especies han producido iguales r e -
sultados. Estas siete especies son: el gobio, el a l b u r -
no, la dóbula, el vario, la múrela , la liza, v otro q u e 
no conozco sino por el nombre vulgar que lleva en 
el país en q u e habi to ,es to es , bouziere, cii>rinw<ama-
rus. Ocho individuos de las seis pr imeras mur i e ron 
en menos de veinte y cuatro horas de tenerlos bajo 
el agua , mien t ras l o s d e m a s q u e puse en iguales r e -
domas, pero con la libertad de subir á la superf ic ie v i -
vieron y conservaron toda su vivacidad. Es verdad 
q u e el cypr ino a m a r g o vivió mas tiempo que las 
otras seis especies; pero noté también que el i n d i v i -
duo libre de esta misma especie subía rara vez á la 
superf icie , s iendo de pensar que ellos se m a n t i e n e n 
mas largo t iempo #que los otros en el fondo de los r ia-
chuelos, lo que supondrá una organización algo d i f e -
rente . Debo añad i r con todo que subía f r ecuen t emen-
te hasta los canutil los de paja q u e le impedían l legar 
a la superficie del agua; que desde el segundo día pa-
reció inquieto, y que su respiración f u e desde e n -
tonces cansada, y su escama se volvió pálida v b l an -
quizca. 

Otro esperi inento mas admirable aun : de dos c a r -
pas iguales, la q u e tuve cons tan temente bajo el a g u a , 
vivió uu tercio menos que la q u e puse sin ella, á pesar 
de haber esta con sus saltos y movimientos caido d e 
un es tante de ch imenea q u e tenia unos cuatro pies y 
ocho pulgadas de alto. En otros dos esperimentos co-
tejados, hechos en dos dóbulas mucho mayores q u e 
las antedichas, las q u e tuve al a i re , vivieron mucho 
mas , y a lgunas doble t iempo de las ot ras q u e puse ba -
jo el agua . 

He dicho que las ranas sobre que hice mis obse r -
vaciones se habían encont rado bajo el hielo; v como 
esta c i rcunstancia podría hacer c ree r á a lguien q u e 



las r anas pueden vivi r largo t iempo sin a i r e y b a j o el 
a g u a , debo añadir q u e las que se encuent ran bajo 
el hielo no q u e d a n sin aire, pues es bien sabido q u e 
el agua de ja escapar en tanto q u e se biela una g r a n -
de cant idad de a i re , q u e queda necesar iamente e n -
t r e el a g u a y el hielo, y que saben busca r las ranas . 

Si pites es constante por los citados e s p e r i m e n -
tos q u e las ranas v peces no pueden pasar s in a i r e ; 
si la observación genera l de todos los t iempos y p a í -
ses a r ro ja de si q u e n i n g ú n anfibio pequeño ni g r a n -
de puede subsis t i r s in respirarle, á lo menos por i n -
tervalos y cada cual á su modo: ¿cómo podremos 
persuad i rnos q u e las aves soporten por tan largo 
t iempo su en te ra pr ivación? ¿cómo suponer q u e las 
golondr inas , esas hijas de! a i re , de ese Unido c l á s t i -
co v lituano, que parecen organizadas para verse 
suspendidas en él cont inuamente , & á lo menos para 
resp i ra r le s i e m p r e , puedan vivir sin él seis meses 
en te ros? 

A mí, mas que á nadie, tocaría c ree r es ta p a r a -
doja con la ocasion que tuve d e hacer un e x p e r i m e n -
to , único tal vez has ta el dia, el cual t iende a con-
f i rmar la . El o d e se t iembre á las once de la mañana 
e n c e r r é en una j au la una cria e n t e r a d o go londr inas 
d e ven tana , compuesta ce los padres y tres po.'luelos 
en estado de volar. Volví cuatro ó cinco horas des-
pués a la sala donde dejé la jaula, y ya 110 vi al pa -
d re , á qu i en encontré por fin, después de media hora 
d e buscarle: hab ía caído en un gran jarro lleno de 
a g u a , donde se hab ía ahogado. Reconocí en él lodos 
los s í n t o m a s de u n a muer te apa ren t e : ojos cer rados , 
alas caídas, v c u e r p o arrecido. Acudióme re suc i t a r -
le, como lo había pract icado otras veces con moscas 
ahogadas; dejele cua t ro ho¡as y media en ceniza c a -
l ien te , no dejando d é él descubierto mas que la a b e r -
tu ra del pico y v e n t a n a s de la nar iz . Sosteníase •sobre 

su vientre ; vínole bien pronto un movimiento s e n -
sible de respiración, q u e hacia hender la ceniza q u e 
cubr ía su lomo; y tuve cuidado de ir poniendo la n e -
cesaria. A eso de" siete horas la respiración era mas 
notable; abr ía de cuando en cuando los ojos, pero se 
m a n t c n i a a u n sobre su vientre . A eso de nueve horas 
encontróle de pie al lado del pequeño monlon de 
ceniza; la mañana s igu ien te ya estaba lleno de vida; 
ofrcciósele pasta é insectos, y todo lo despreció á pe-
sar de no haber probado nada la víspera. Hab iéndo -
le de jado en una ven tana ab ie r ta , es tuvo unes m e -
mentos mirando á uno y otro lado; despues rompió 
el vuelo dando un pequeño gri to de júbilo, y dir igió-
se al lado del rio. l ista especie de resurrección d e 
una golondrina despues de unas dos ó t res horas de 
abogada, 110 me ha hecho n i n g u n a fuerza para creer 
la periódica y genera l de todas las golondrinas d e s -
pues de haber permanecido muchos meses bajo el 
a g u a . La pr imera d e dichas resurrecciones es 1111 fe-
nómeno al q u e nos ha acostumbrado la medicina m o -
d e r n a , y q u e palpamos lodos los d i a s e n I s r e c i e n -
temente* ahogados; la s e g u n d a 110 es á m i ver ni v e r -
dadera ni verosímil, pues á mas de lo dicho, ¿110 es 
del todo inverosímil q u e una misma causa produzca 
contrar ios electos; q u e la t empera tu ra del otoño d i s -
)onga las aves al entorpecimiento, y q u e las an ime 
a p r imavera , s iendo el grado medio de esta, c o n -

tando desde el 22 de marzo al 22 de abri l , menor 
q u e el del otoño, contando desde el 22 de s e t i e m -
bre al 22 de octubre? ¿No es por la misma razón 
inverosímil que la ocul ta energ ía de la p r imavera , 
e n su periodo m a s frío y cuando lo es mas q u e n u n -
ca, como en 1740, dispier te a l a s golondrinas en lo 
mas hondo de las aguas , sin d i s p e r t a r a ! mismo t iem-
po los insectos q u e las a l imentan, siendo estos m a s 
sensibles á su mister iosa acción? Si es cierto que las 



mismas causas producen los mismos efectos, ¿có -
mo resucitan ellas para morir de hambre , en lugar 
d e v o l v e r á en torpecerse á su vez y hundirse otras 
tantas en el agua? ¿No se dirá ser del todo i nve ros í -
mil q u e esas aves , en torpec idas y sin movimiento ni 
respiración, rompan el hiél > que con f recuencia c u -
bre los lagos al t iempo de su p r imera apar ic ión; y 
que al contrar io, cuando la t empera tura de febrero 
y marzo es ben igna y aun caliente, como en 1774, 
no pueda adelantar con todo un solo dia la época de 
esta aparición? ¿No es contra toda verosimil i tud que 
mirando el frió como causa de su entorpecimiento 
no de jen con todo de entorpecerse en el tiempo p re -
fijado, aunque sea en un otoño caluroso? ¿No es en fin 
del todo inverosímil q u e las golondrinas del Norte, 
s iendo absolu tamente de la misma especie q u e las del 
Mediodía, tengan con todo tan diferentes hábi tos q u e 
suponen una organización tan dist inta? 

Bus; ando e n t r e los hechos conocidos lo que pudo 
dar margen á ese e r ro r del pueblo ó de los sabios, 
pienso que en t r e las ¡numerables golondrinas que en 
los pr imeros y últimos periodos de su pe rmanenc ia 
se reúnen de noche sobre los juncos de los e s t a n -
ques y q u e revolotean con f recuencia sóbre las aguas , 
pud ie ron muy bien ahogarse a lgunas por acasos i m a -
ginables: pud ie ron también los pescadores encon-
t ra r en sus redes a lgunas rec ien temente ahogadas, 
y poner las en una es tufa , donde las verían an imarse 
insens ib lemente , concluyendo de ahí muchos p r e c i -
pitad unen te y con h a r t a general idad q u e en a lguuos 
países tenían las golondrinas sus cuar te les de i n v i e r -
no bajo las aguas . Los sabios, en fin, apoyados en un 
testo de Aristóteles, ha r í an ' eculiar este hábito a 
las golondrinas de los paises septentr ionales , á c a u -
sa de lo que distan de los calientes, donde e n c o n t r a -
r ían la t empera tu ra y al imento q u e les conviene: c o -
mo si cuatrocientas ó quinientas leguas fuesen de 
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insuperable obstáculo á unas aves de tan ligero vue -
lo, capaces de correr doscientas en un dia, y q u e por 
otra par le avanzando s iembro hácia el Mediodía irían 
sucesivamente encontrando mas plácida tempera tu-
ra v mas a b u n d a n t e al imento. Creyó en efecto Ar i s -
tóteles en la ocultación de las golondrinas y a lgunas 
otras aves, v no se engañó mas q u e por la demasiada 
general idad de su aserc ión, por ser del lodo cierto 
haberse visto a lgunas aves en un invierno benigno 
golondrinas de r ibera , de c h i m e n e a , e tc . de esta ú l -
tima especie vierónse el 27 de diciembre de 1775 re-
volotear dos todo el dia por el palio del castillo de Ma-
yac en Per igord, soplando un viento del Mediodía y 
l loviznando. Tengo a la vista una certificación de 
muc' ias firmas respetables q u e a t e s t iguan este hecho, 
hecho q u e a u n q u e en algo parezca conf i rmar el testo 
de Aristóteles sobre la ocultación de las golondrinas, 
no se conforma ii 11 embago con lo q u e a ñ a d e de q u e 
estén en tonces sin plumas. Es creíble que las vistas 
en Per igord fuesen , ó adultas cuya cr ia se re tardó 
ó párvulas que sin vuelo bas tante pa ra via jar cor. las 
otras se quedaron a t rás , encontrando por u n a serie 
de dichosos acasos, un abrigo, buena si tuación, a l i -
mentos y estación convenientes E s probable q u e al-
gunos e j e m p l o s semejantes, menos raros en la Grecia 
q u e e n l a Europa septent r ional , hayan d a l o márgen 
á la hipótesis de laocultacion d e las golondrinas, no 
solo de ventana y ch imenea , siuo también de r ibe-
r a , por pre tender Klein que en inv i e rnoquedan tam-
bién es tas últ imas entorpecidas en sus a g u g ros, y 
es fue rza confesar que serian es tas sobre qu ienes r e -
caerían mas verosímiles sospechas, por de jarse ver 
con f recuenc ia en Malta y F r a n c i a d u r a n t e el invier-
no. Mr. de Buffon no tuvo ocasion de ver las , pero su 
en tend imien to las había ya visto: ya hab ia juzgado, 
observando su na tura leza , q u e si hubiese una e spe -



cié de golondr inas su je tas al en torpec imiento , se r i an 
estas sin duda . Ellas temen en efecto menos el frió 
q u e las demás, porque con t inuamen te se las ve sobre 
los rios y orillas. T ienen también según toda apa r i en -
cia la saugre menos cal iente; y los agugeros donde 
c r i a n y habi tan parécense mucho al domicilio de los 
animales de qu ienes sabemos que se entorpecen. E n -
cuent ran por otra par te en cualquier estación i n sec -
tos en la t ierra: pueden, pues , vivir á lo menos pa r l e 
del invierno, en un pais donde las demás golondrinas 
morir ían de hambre; pero con todo es preciso g u a r -
da r se de hacer general a luda la especie esla o c u l t a -
ción, pues debe ceñirse á a lgunos individuos. R e s u l -
ta oslo de una observación hecha en Ingla te r ra en 
oc tubre de 1737, dir igida por Mr. Collinson: ui u n a 
golondr ina se encontró en una ba rga hecha una c r i -
ba con sus agugeros , á pesar de haber la m u y de teni -
damen te cscu Inflado. El p r imer origen de los e r rores 
en este y otros muchos casos, 110 es otro q u e la f a c i -
lidad c o n q u e se deducen consecuencias gen rales 
de hechos par t icu la res gene ra lmen te mal observados . 

Si, pues, las golondrinas , V podría decir también 
todas las aves de paso, 110 buscan ni pueden e n c o n -
trar bajo del a g u a un asilo análogo á su na tura leza 
q u e las def ienda d é l a estación r igurosa , fuerza es 
remontarnos a una opinion mas an t igua , pero la mas 
conforme á la observación y esper iencia; fue rza s e r á 
decir que no encont rando ellas en un pais los i n s e c -
tos de q u e se a l imentan, pasan á otras regiones m e -
nos fr ías q u e les ofrecen en a b u n d a n c i a una caza sin 
la q u e 110 pueden subsist i r . Es tan cierto q u e es es ta 
la general c impulsiva causa de la emigración de las 
aves , como q u e las pri meras que emig ran son las que 
se a l imentan de insectos voladores, ó si se q u i e r e 
aéreos, por ser eslos los q u e p r i m e r o fal tan: como 
q u e las q u e persiguen las larvas de las hormigas y 

otros insectos te r res t res , encontrándolos por mas lar-
go tiempo, emi :ran también mas tarde; las q u e viven 
de bayas , pequeñas semillas y frutos q u e m a d u r a n 
en otoño y quedan todo el invierno en los á rboles , 
tampoco llegan hasta el otoño, y permanecen en nues-
tras campiñas la mayor parte*del invierno; las q u e 
se al imentan de lo misnio q u e el hombre y de lo q u e 
á él es supèrfluo, q u é d a n s e todo el año cerca de p o -
blado. Nuevos cultivos, en fin, in t roducidos en u n 
pais provocan algún dia nuevas emigraciones; por 
esto; despues q u e en la Caro l inas . ; estableció el c u l -
tivo de la cebada, a r roz y t r igo, vieron sus colonos 
l legar r egu la rmen te cada año nuevas bandadas de 
aves allí 110 conocidas; a las cuales por esto les d i e -
ron los nombres de aves de arroz , tr igo ele. No es 
raro tampoco ver en los mares de América nubes de 
aves a t ra ídas por ot ras n u b e s de mariposas cuyo i n -
menso g rupo casi oscurece el a i re . En todo caso, p a -
rece no ser el clima ni la estación, pero sí los a l imen-
tos y la necesidad de ellos, lo q u e p r inc ipa lmen te las 
decide á la emigrac ión , lo q u e las hace vagar de r e -
gión en región, l o q u e las m u e v e á correr y recorrer 
Tos mares, ó lo que para s iempre las fija en un mismo 
pa i s . 

Confieso que, despues de es ta pr imera causa, hay 
otra que igua lmente inf luye en su emigrac ión , ó por 
lo menos en su re torno a su pais nat ivo. Si no hay 
clima para un ave, t iene ella por lo menos patr ia . Re-
conoce y ama como cualquier otro animal aque l los si-
tios en que ' ió por p r imera vez la luz, en q u e e m p e -
zó á gozar de sus facultades, donde probó las p r i m e -
ras sensaciones y las pr imicias de su existencia. 
Abandónalos con pesar , y solo obligada por la e s c a -
sez: una inclinación irresis t ible la llama allí sin c e -
sar ; y por esta, p e r e i conocimiento que t iene de un 
camino que ya ha corr ido v por la fuerza de sus alas, 
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v c s e en estado de volver á el los tantas v e c e s cuantas 
espera encontrar allí su b ienestar y subs is tencia . Mas 
s i u entrar aquí en la tes is general de la emigración 
de las a v e s y causas de ella, e s de hecho que" n u e s -
tras go londrinas se retiran e a el mes de octubre á los 
países meridionales , p u e s las vemos abandonar cada 
año en la misma estac ión las comarcas de Europa y 
l legar pocos d i a s d e s p u e s á d i ferentes países de Africa 
á mas de habérselas encontrado bastantes veces v i a -
jando en medio de los mares . «Sé , decia Pedro M á r -
tir, q u e las golondrinas , los milanos, e tc . , dejan la 
Europa asi (pie se acerca el invierno, cuya es tac ión 
v a n á pasaren las costas de Egipto .» El P. Kircher , 
partidario de la inmersión d é l a s golondrinas , pero 
que la l imitaba á los pa í ses del \ o r t c , atest igua q u e 
s e g ú n voz de los habitantes d e la Morea, un sin nú-
m e r o de go londrinas pasa todos los años á Europa 
con las c igüeñas de Egipto y de la Libia. Adanson 
dice que las golondrinas de c h i m e n e a l legan al S e -
nega l á eso del 9 de octubre , de donde salen por la 
primavera; y q u e el 6 del m i s m o octubre, e n c o n -
trándose á cincuenta l eguas d e la costa, entre el S e -
nega l y la isla de Gorea, s e pararon en su nave c u a -
tro que conoció por verdaderas go londrinas de Euro-
pa; añadiendo q u e de fat igadis imas q u e es taban, se 
dejaron coger todas. En 1765 , casi en la misma e s t a -
c ión, el navio de la c o m p a ñ í a Penliecn s e v io como 
inundado entre las costas de Africa é islas de C a b o -
Verde por una bandada d e golondrinas de obispil lo 
blanco, probablemente p r o c e d e n t e s de Europa. Le-
guat , encontrándose también e n los mismos mares el 
1 2 de noviembre , vio también cuatro q u e s i g u i e r o n 
s u nave durante s ie te días hasta C a b o - V e r d e ; s iendo 
d e notar ser esta prec isa ineute la estación en que. en 
el S e n e g a l dan abundant í s imos enjambres las c o l m e -
nas de las abejas, y en q u e los mosqui tos s o n por lo 
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mismo muy incómodos y numerosos . Será esto por 
haber cesado el t iempo de las l luvias, sabiéudose á 
mas que la t empera tu ra húmeda y cálida es la mas 
favorable á la multiplicación de los insectos, de aque-
llos sobre todo, que como los mosquitos, se placen en 
los aguazales . Cristóbal Colon vió en su segundo v í a -
g e una que se acercó á sus naves el 2 4 de octubre, 
diez días antes q u e descubriese á Santo Domingo. 
Otros navegantes han encontrado otras en t re las C a -
nar ias y el cabo de B u e n a - E s p e r a n z a . En el reino 
d e Isini, según el misionero Loyer , vcse en el mes 
d e octubre y s iguientes un sin número de golondr i -
n a s que llegan de los otros países. Edwards asegura 
q u e dejan la Ing la te r ra en otoño; y q u e las de_chi-
menea se encuen t r an en Bengala . Todo el año se 
ven golondrinas en el cabo de B u e n a - E s p e r a n z a , d i -
ce Kolbe; pero en mayor número du ran te el invierno; 
lo que supone que hay allí a lgunas sedentar ias y 
muchas pasageras, pues nadie p re t enderá q u e en ve-
rano se escondan en sus agugeros ó se hundan en el 
a s u a . Las del Canadá , dice el P . Charlevoís, son de 
paso como las de Europa : las de la Jamaica , dice el 
doctor S tnbbes de jan esta isla en los meses de invier-
no a u n q u e sea este caluroso. Nadie ignora la feliz y 
s ingular experiencia de Prísch, q u e habiendo alado a 
los pies de a lgunas hilo teñido al temple, violas en el 
año s iguiente con el mismo hilo, que no había p e r d i -
do su color: p rueba suficiente de q u e no pasaron el 
invierno bajo el agua , ni aun en parage húmedo: pre-
sunción q u e puede estenderse á loda la especie . 1« 
de creer q u e cuando el Africa y algunos países del 
Asia sean mas f recuentados y conocidos, conocere -
mos las diversas estaciones, ño solo de las golondri-
nas sino también de la mayor par te de las aves 
ríñe los habi tantes de las islas del Mediterráneo ven 
pasar cada año a y u d a d a s de los vientos. Parecese su 



paso á u n a larga navegación, la q u e c o m o se ha visto 
no e m p r e n d e n hasta verse ayudadas por un viento fa-
vorable; y si acaece sorprender les en medio de su 
c a r r e r a otro cont rar io , podrá muy bien suceder que 
c s t cnuadas del cansancio, se a r ro jen á la pr imera 
n a v e q u e se les p re sen te , como lo han esper imentado 
muchos navegantes al t iempo de la emigración. Será 
también posible q u e á falta de a lguna nave caigan en 
el m a r , y sean victimas de las olas, pudiéndose e n -
tonces, echando la red á t iempo, pescar verdaderas 
golondrinas ahogadas , y cuidándolas bien volverlas á 
la vida: conócese sin embargo 110 tener es ta hipótesis 
cabida en t i e r ra firme, ni e n m a r e s poco di la tados. 

Casi en lodos los paises conocidos son miradas 
las go londr inas como amigas del hombre; y con tanta 
¡lias razón, cuanto consumen ellas u n a multi tud de 
insectos q u e vivirían con daño suyo . Fuerza s e r á con-
venir también que tendrían los papavientos igual d e -
recho á s u reconócímí M i t o , por pres tar les lo? urs inos 
servicios; pero se ocultan p a r a d l o en las sombras del 
c repúsculo , y no es por lo mismo eslraño que q u e d e n 
ignorados, lo mismo q u e sus servicios. 

Pensé separar en es te lugar los vencejos de las 
golondrinas , imitando en ello la natura leza que parece 
haber lo ya pract icado inspirándoles recíproco desvío. 
J a m á s se vieron volar jun tas eslas dos familias, c u a n -
do por lo menos a lguna vez vemos en una sola b a n -
dada nues t r a s t res especies de golondrinas . Dis t in-
güese por o t ra pa r t e de el las la familia de los v e n c e -
jos por cons iderables diferencias en su c o n f o r m a -
ción, hábi tos é índole n a t u r a l : pr imero , en su c o n -
formación , por ser sus pies mas cor tos , a b s o l u t a -
mente inú t i l es para a n d a r , y que les impiden echar 
á volar cuando se ven en el suelo ; á m a s , todos sus 
cuatro dedos se di r igen hacia d e l a n t e , s in que i cnga 
cada uno mas que dos f a l anges , comprend iendo aun 

la de la u ñ a : segundo , en sus háb i to s : llegan mas 
t a r d e , v parten mas pronto , a u n q u e parecen temer 
mas el « a l o r ; ponen en las gr ie tas de las paredes a n -
t icuas y en lo mas alto posible ; no cons t ruyen nido, 
pero guarnecen su agugero con una pajaza , a u n q u e 
poco e s c o g i d a , pero m u y a b u n d a n t e , en lo que se 
parecen á l a s golondr inas de r i b e r a ; cuando van á 
cazar para su parva , llenan de toda suerte de i u s e c -
tos alados su ancho gazna te , por m a n e r a q u e para 
a l imentar la 110 les son precisos mas que dos ó t res 
viages al día: t e rce ro , en su índole n a t u r a l ; son mas 
desconfiados y salvages que las golondr inas , son mo-
nos variadas las inflexiones de su voz , y parece mas 
limitado su inst into. Son es las diferencias har to n o -
tables para no mezclar dos aves que j amás se jun tan ; 
v no vacilaría en adoptar este plan si conociésemos 
bas tante la naturaleza y hábi tos de las especies e s -
t r angeras per tenecientes á estas dos razas, para estar 
seguros de colocarlas en su verdadero t ronco. Pero 
son tan insuficientes las noticias que de es tas t e n e -
mos , que á cada paso temblamos de caer en a lgún 
e r ro r ; y es per lo mismo mas p ruden te q u e no p u -
diendo d is t ingui r con segur idad los individuos de 
dos fami l ias , tos de jemos jun ios mien t ras e s p e r a -
mos nuevas observaciones q u e nos ins t ruyan lo h a s -

. t an t e pa ra señalar á cada cual su pues to . C o n t e n -
tarémonos solamente cou producir las especies q u e 
nos parecen tener mas relaciones enlre sí por lo q u e 
mira á su conformacion esler ior . 

No dividiremos en dos clases las golondrinas, por 
ser unas del ant iguo y otras del Nuevo Mundo, y p o r -
que todas se seinejañ mucho ; á mas de q u e ios dos 
con t inen tes no hacen mas q u e uno para unas aves de 
vuelo lan f e l i z , y q u e pueden igualmente subsis t i r 
en todas lalitude's. 



L A . G O L O N D R I N A D E C H I M E N E A , 

Ó D O M E S T I C A . 

Es en efecto doméstica por instinto ; busca por 
elección la sociedad del h o m b r e , y la pretiere á cua l -
quier otra á pesar d e s ú s incomodidades . Anida en 
nues t ras chimeneas , y hasta en lo inter ior de n u e s -
tras casas, de aquellas sobre todo en que se oye poco 
ru ido : no const i tuyen la sociedad el tropel y las c o n -
fusiones. Cuando es tán muy bien cerradas* las casas 
y aun las ch imeneas por ¡o a l t o . como en Nant.ua y 
en los países montuosos , a c a u s i de la a b u n d a n c i a 
de nieves y lluvias, cambian entonces de a lo jamiento 
sin mudar de inclinación, ro fúg íanse bajo los aleros, 
donde cons t ruyen su nido ; pero jamas le hacen v o -
luntar iamente lejos del hombre , de modo q u e cuando 
un desviado víagero perc ibe a lguna de ellas , puede 
mirarlas sin duda como aves de buen agüero , q u e 
infal iblemente le anunc ian una vivienda ce rcana . 
Veremos que en un todo no puede decirse lo mismo 
de las golondrinas de v e n t a n a s . 

La de ch imenea es la p r imera q u e llega á nues -
tros climas, y o rd ina r i amente lo verifica poco despues 
del equinocciu de ia p r i m a v e r a , l legando mas pron-
to á los países mer id ionales que á los del Norte. Pero 
por benigna (pie sea la t e m p e r a t u r a de febrero y 
principios de m a r z o , y mas f r ía la del lin de este 
mes y principios de abri l , no por esto a- 'elera ó r e -
tarda ella su l legada á n ingún pais. Vense volar á 
veces al través de copos de espesísima nieve . SU-
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frieron mucho , como es sabido , en 1740 : reuníanse 
en gran número sobre un rio que l inda con un t e r -
raplén per tenec ien te entonces á Mr. H e b e r t ; y á 
cada ins tante caiau m u e r t a s , y cub r í an el a g u a con 
sus cadáveres . No morían sin embargo por lo r i g u -
roso del c l i m a , sino por falta d e a l imentos . Todas 
los q u e cogíamos ya m u e r t a s estaban f laquís imas, y 
las q u e q u e d a b a n vivas veíanse asirse a los muros 
del terraplen , y coger ansiosas por últ imo recurso 
los ya desecado's mosquitos pendientes de viejas t e -
l a r a ñ a s . 

Parece que deber ía acoger y t ra tar bien el h o m -
bre á un ave q u e le anuncia la pr imavera , v le presta 
ev iden tes servicios : á 10 menos parece que estos de-
ber ían ser su salvo conduc to , como lo son ya para 
el mayor número de hombres que la protegen a l -
g u n a s "veces por supers t ic ión . Hay hombres sin e m -
bargo q u e buscan inhumano pasat iempo en t i ra r las , 
s in otro objeto q u e el de ejerc i tar ó perfeccionar su 
des t reza en un blanco m u y inconstante y móvil, q u e 
es por cons iguiente dificil ísimo de a lcanzar ; pero lo 
mas s ingular es q u e á esas inocentes a v e s , en vez 
de e s p a n t a r l a s , parece las a i raen los t i r o s , y 110 s a -
ben de t e rmina r se á hui r del hombre , aun cuando 
les dec lara una gue r r a tan cruel y r id icula . A u n 
mas q u e r idicula , porque es con t ra r ia á los in tereses 
del mismo q u e la m u e v e , por el solo hecho de l i -
bra rnos ellas de la plaga de los mosqu i tos , gorgojos 
v otros muchos insectos des t ruc to res de uues t r a s 
h u e r t a s , mieses y b o s q u e s ; p laga que se a u m e n t a 
y nues t ras pé rd idas con ella, á medida que d i s m i n u -
ye el número de golondrinas y otros insect ívoros. 

El esper imento de Friscli, con algunos otros á él 
semejantes , p rueban que las mismas golondrinas vue l -
ven á los mismos parages: 110 l l e g a n m a s q u e para h a -
cer su cria, y ponen al instante manos á la obra . Cada 



año cons t ruyen uno nuevo, colocándole, si el local lo 
pe rmi te , sobree l del año precedente . Cuatro iguales en-
t re sí c o n t é e n un cañón de ch imenea d o n d e había 
m u c h o s const ruidos por grados unos sobre o t ros ; e r an 
t r aba j ados con t ier ra amasada con pa ja y c r in , los h a -
b ía de dos tamaños y formas, los mayores p r e s e n t a -
b a n un medio ci l indro hueco , ab ie r to por a r r i b a con 
cerca de un pie y dos pu lgadas de a l tura : o c u p a b a n es-
tos el cen t ro de* las paredes de la ch imenea . Los mas 
pequeños se ve ían en los á n g u l o s , y no fo rmaban mas 
q u e la c u a r t a par te de u n ci l indro, ó si se q u i e r e , u n 
cono al revés . El p r imer n ido , que e ra el mas bajo, 
e s t aba t rabajado en su par te infer ior como en los r e s -
tan tes ; pe ro los s u p e r i o r e s no se veían separados de 
los infer iores mas q u e por un colchoncito compues to 
de paja , y e r b a seca y p lumas . E n t r e los p e q u e ñ o s de 
los ángu los no encon t r é mas q u e dos que es tuv iesen 
u n o encima del otro: creo que ser ian los nidos d e los 
j ó v e n e s , y no e s t aban tan bien t r aba jados como los 
grandes . * 

En es ta espec ie , como en la m a y o r p a r t e de las 
demás , es el macho qu i en can ta el a m o r : pero no es 
del todo m u d a la hembra , an t e s bien parece q u e t o -
ma entonces g ra ta volubil idad su ord inar io gorgeo . 
Aun es mas sensible , pues no solo rec ibe con a g r a d o 
las car ic ias de su pa r e j a , s ino q u e también so las vue l -
ve. con ardor , y le. escita á veces con sus roncer ías . 
Hacen dos cr ías al año: la p r imera de unos cinco h u e -
vos, y la s e g u n d a de t res , blancos, s egún W i l l u g h b y , 
y manchados s egún Kle in y Aldrovando: los que yo 
vi e ran b lancos . Mien t ras empolla la h e m b r a , p a s a el 
macho la noche, sobre la orillas del nido; y d o r m i r á 
m u y poco, p o r q u e al romper el a lba s e le "oye ya , y 
revolotea hasta ce r rada la noche. C u a n d o han nacido 
los polluelos, l lévaules los padres c o n t i n u a m e n t e de 
comer , y cu idan de la l impieza del nido has ta tanto 

q u e , mas robustos aquel los , p u e d e n aho r r a r l e s es te 
t r aba jo . Lo mas in te resante es ver á los padres d a r a s 
pr imeras lecciones de volar á sus hijos, cómo les a n i -
man , como les p r e sen t an no m u y lejos su a l imen to 
como se alejan aun á medida q u e ellos avanzan nará 
recibir le y cómo les impe len s u a v e m e n t e D 0 
i nqu ie tud fuera del nido, j u g u e t e a n d o con ellos en el 
a i re , cual si les ofreciesen un socorro s i empre p r e s e n -
te, a compañando su ademan con tan e sp re s ivogo r»eo 
que c reer íamos p e n e t r a r su in ten to . Si á esto se a ñ a -
de lo o u e B o e r h a a v e dice de uno de ellos, que v o l v i e n -

. a a l n n e n t 0 7 e n c o n t r a n d o incendiada la 
casa donde t ema su nido, se arrojó al t r avés de las 
l l amas pa ra t r ae r a l imento y socorro á su cria, ¡ a z a -
r a s e en tonces del amor que t ienen á su prole 

b e ha supuesto q u e c u a n d o sus hijos t e n í a n e c h a -
dos a pe rde r y a u n vaciados los ojos, cu rában les v les 
volvían la vista con c ie r ta ye rba l lamada celidonia e s 

tos de I p ^ v 1 i? ,D°10 ndriñas; pero los e s p e r i m e n -
tos ( e Redi y de l i . r e nos e n s e ñ a n no ser necesar ia al 
efecto n inguna y e r b a , y que al verse los ojos de u n a 
ave t ie rna no d i ré a r r ancados del todo, pero si h e n d i -
dos o a j ados , s a n a n s c p r o n t a m e n t e v sin n i n g ú n r e -
medio . Constábale á Aris tóteles y lo escribió- Celso 
Red i °H m»' i a d T e a ' W « o s esper imentos de 
Redi , H, re y algunos ot ros ; y sin embargo du ra a u n 
ci c i r o r . 

A mas de las inf lexiones d e voz d e q u e he hablado 
t ienen las golondr inas de ch imenea s i gr i to de r e u -
mon , de p lacer , de espanto y de cólera; aque l con q u e 
la m a d r e avisa á su parva de los peligros que la a m e -
nazan; y otras muchas espres iones compues t a s de e s -

inter ior q U G S U P ° a e § r a n m o v i l i d a d e n s u sen t ido 
He dicho en o t ra pa r t e q u e viven de idsectos a l a -

dos q u e cogen volando; y como t i enen estos mas ó me-
o¡ J Bibl ioteca p o p u l a r . T . X I . 8 
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nos elevado el vuelo s e g ú n hace mas ó menos calor, 
de ahí es que cuando el frío ó la lluvia los t r aen cerca 
de la t ierra, v aun les impiden usar de sus alas pare-

c u auue lhu aves rozar con la t ie r ra , y buscar los s o -
bre lo 1 troncos de las plantas, en t re la yerba de los 

Ídos y aun sobre los empedrados de nuest ras calles. 
E igualmente la superficie del agua y a lguna vez 
mcd iosehuuden pers iguiendo a los insectos acuat .cos . 
En t iempos de e case/, van a d i spu ta r su presa a las 
araf is, basta en medio de sus lelas, y acaban por d e -
vorar las a ellas mismas . En todo caso la marcha de 
a caza determina la del cazador. Encuen l r ause c o su 

estómago trozos de moscas, de c iga r ras , escarabajos , 
mariposas, v aun picdreci l las; p rueba de que no s iem-
pre cazan volando' a los insectos, y que los cogerán 
al «una vez en el suelo. E n efecto, aunque las go lon-
dr inas do c l n m e n e a pasan en el aire la mayor parte 
de su vida, descansan con f recuencia sobre los tejados, 
c h i n m e a s barras de hierro, así c o m o l ambiensobre la 
t e a v en los a rbo les . En nues t ro cl ima, hacia i.nes 
del verano, pasan m u c h a s veces las noches en los cho-
pos a orillas de los ríos; y entonces es c u a n d o se c o -
c e n muchas, v hasta en a lgunos países las comen. 
I s c o g e n las ramas m a s bajas que encuen t ran bajo os 
ribazos al abrigo del viento, l iase notado q u e eMas ra-
mas mueren despues y se secau. 

También acos tumbran reunirse sobre los árbol es 
a n t e s de emprender su partida; pero nunca mas de 
t res ó cuat rocientas , por no ser tan numerosa la e s p e -
cie como la de las golondrinas de ven tana . Dejan a 
este p a i s a principio* de oc tubre , y s a l e n r egularmen-
te d i noche, cual si quisiesen ocul ta rse a las aves de 
rapiña, q u e no se olvidan de hostigarlas e a su v u i g ^ 
F r i s c ' i v i o part ir a lgunas de día claro; y Herbet ha 
visto mas de una vez en tiempo de la emigración p e -
lotones de cuarenta y c incuenta , que volaban muy al-
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tas, observando q u e en esta c i rcunstancia no solo e r a 
su vuelo mas elevado q u e de cos tumbre , si no t a m -
bién mucho mas uni forme y sostenido. Dirigen su 
rumbo por el lado del Mediodía, ayudándose en lo po-
sible con un viento favorable; y sí no tienen c o n t r a -
t iempo, llegan al Africa en los ocho pr imeros días de 
octubre. Si du ran te su travesía las repele un viento 
S. 0 . , déjanse caer como las demás aves de paso en 
las islas ipie encuen t ran por el camino . Adanson las 
vió l legar desde el seis de octubre á las seis y media 
de la tarde á las costas del Senegal , habiéndolas r e -
conocido muy bien por nues t ras golondrinas. A s e g u -
ráronle despues que no se las veia allí mas q u e d u r a n -
te el otoño é invierno. Dlcenos á mas que todas las 
noches d u e r m e n en la a rena , viéndoselas solas c por 
pare jas en las oril las del mar , y a lgunas veces p o s a -
das en gran número sobre las asnas de los techos de 
lascasas . Añade en fin u n a observación impér t an te y 
es quenoan idan en el Senegal . P o r e s t o observa Frisíi 
q u e no llevan j a m á s consigo por la pr imavera p e q u e -
ñuelosdel año; de l o q u e puede infer irse ser su v e r -
dadera patria las comarcas septentr ionales , por ser la 
patria de una especie el pais donde siente el amor y 
se perpetúa . 

Aunque en general sean aves de paso, aun en 
Grecia y xVsia, no es estraño que se queden a lgunas 
duran te el invierno en los países templados, sobre to-
do en aquellos donde encuen t ran insectos, como en 
las islas de Hieres y cos 'a de Génova, donde pasan las 
noches sobre los naranjos , causando no poco daño á 
este árbol precioso y delicado. Dícese por otra par te 
q u e aparecen rara vez en la isla de Malta. 

Alguna vez ha servido, y podria servir aun , es ta 
golondrina para hacer saber con pront i tud i n t e r e s a n -
tes noticias. Si se coge una madre sobre sus huevos 
en el parage mismo donde se qu ie re enviar el aviso, 



y se le ala un hilo cou tanlos nudos ó teñido de cierto 
color, según lo que se hubiese convenido, soltándola 
después , se la verá tomar su rumbo hacia el país don-
de está su cria, l levando con celeridad pasmosa los 
a^ isos q u e se le hayan confiado. 

T i e n e la garganta , f ren te y dos especies de cejas 
de color aurora; lo res tante de la par te inferior del 
cue rpo blanquizco, con una t inta del mismo color au-
rora ; lo de la par te super io r d e la cabeza y cue rpo de 
un negro azulado bri l lante, único color q u e l igura , 
bien a r reg ladas las plumas, á pesar de ser cenicientas 
en la base y blancas en la par te media; las penuas de 
las alas, va de un negro azulado m a s claro q u e en la 
pa r l e super ior del cue rpo , ya de un pardo verdoso, 
s egún los diversos incidentes de luz; las de la cola ne-
gruzcas con visos verdes; los cinco pares laterales con 
una mancha blanca hacia su estremo; el pico negro 
por de fue r a y amarillo por dentro; el pa ladar y los 
ángu los de la 'boca t ambién amarillos; los pies nogruz-
cos. E n los machos el color aurora de la ga rgan ta e s 
m a s vivo, v el blanco d é l a pa r t e inferior del cuerpo 
t iene una leve t inta pa j i za . 

L A . G O L O N D R I N A D E O B I S P I L L O B L A N C O 

6 SEA L A G O L O N D R I N A D E V E N T A N A . 

No sin motivo le daban los ant iguos el nombre de 
salvage. Podria parecer familiar y casi domést ica si 
se la comparase con el g ran vencejo; pero caerá siem-
p r e en salvage si la ponemos al lado de nues t ra g o -
londr ina domestica. Hemos visto en efeclo que esta 

úl t ima al encon t ra r ce r r adas las ch imeneas como en 
Nan tua , contentábase con an idar bajo los aleros de los 
tejados antes de huir del hombre; cuando aque l l a , 
abundando en los alrededores de dicha ciudad, á p e -
sar de encontrar allí ventanas , puertas, c o r n i s a m e n -
tos, y en una pa labra , todas las comodidades para c o -
locar su nido, nunca lo coloca allí, prefir iendo c o n s -
t rui r le en lo mas al to de las escarpadas rocas q u e c i -
ñen el lago. Acércase al hombre cuando le faltan en 
otras par tes sus conveniencias; pero en igualdad d e 
circunstancias y para elegir su morada , desecha la 
sombra de una cornisa por la de una roca, un p e r i s t i -
lo por una caverna , y en una palabra, la sociedad por 
un des i e r to . 

Uno de sus nidos q u e observé en el mes de s e -
t i embre y que sacaron de una ventana , estaba en lo 
es ter ior compuesto de t ierra, de aquella sobre todo 
q u e por las mañanas vemos sembrada sobre los c u a -
dros rec ientemente t raba jados de los jardines . F o r t a -
lecíanle en medio de su espesor tallos de paja, v e n 
su cainita an te r io r gran cant idad de plumas (1) ."En 
el polvo q u e componía el fondo del nido aparecían una 
mul t i tud de pequeños y delgadísimos gusanos c u b i e r -
tos de largos pelos, en roscábanse de mil maneras , ag i -
tábanse con vivacidad, y se servían de su boca p a r a 
ras t rear ; hormigueaban "sobre todo en los parages 
donde las p lumas se veian como envainadas en las 
paredes in ter iores . Encont ré también pulgas m a s 
gruesas , prolongadas, y menos pardas que las o rd ina -
rias, sin embargo de t ener igual conformación: t a m -
bién siete ú ocho chinches , á pesar de no habe r se j a -
más encontrado una en la casa . Estas dos especies d e 

(I) Encon t ré h a s t a cua t ro ó c inco d r a c m a s d e estas 
plumas en un nido que no pesaba en todo mas que trece 
onzas . 



in sec tos e n c u é n t r a n s e indi fe rentemente en el polvo 
del nido y en las p lumas de las aves q u e allí a n i d a -
ban , que"eran cinco, los dos padres y tres lujos en 
estado de volar. Sé de cierto a u e todos cinco pasaban 
juntos las noches en el nido. F iguraba este la cuarta 
parte de un semi-esfero ide hueco, prolongado en sus 
polos, de unas cinco pulgadas y tres l ineas de radio, 
a d h e r e n t e por sus dos superficies laterales al pie y al 
bast idor de la ven tana , y por su ecuador a la faja de 
la c o r n i l super io r . Veíase su ent rada cerca de esta 
faja de la cornisa, colocada ver t icalmente; e ra s e m i -
circular y m u v es t recha . 

Los mismos nidos s i rven muchos años consecut i -
vos probablemente á las mismas pare jas : lo que debe 
en tenderse so lamente de los que las golondrinas h a -
cen en las ventanas , por habérseme asegurado que los 
que colocan ellas en t r e las rocas, no s i rven mas que 
u n a vez, cons t ruyéndose cada año otro nuevo . A l g u -
nas veces no neces i tan para ello m a s q u e cinco ó seis 
dias , y otras diez ó doce. Llevan el mortero con sus 
pat i tas y pequeño pico, y le amasan con solo el pico. 
Vénse muchas veces una mul t i tud de ellas q u e t r a b a -
jan en un mismo nido (I), ya porque gus len de ayu-
darse m ù t u a m e n t e , ya porque en esta especie no p u -
diendo tener lugar la union mas que en el nido, todos 
los machos que busquen una misma hembra t r aba jen 
con emulación en él con la esperanza de un pronto y 
dulce uso. I l ánse visto a lgunas (pie t r a b a j a b a n en des-
t ru i r el nido con m a s a rdo r q u e no cu ida ran en c o n s -
t ru i r le las demás : ¿sería esta un macho del lodo d e s -
preciado, quien 110 esperan lo nada para si , buscaba 
el tr iste consuelo de t u r b a r ó r e t a rda r los goces de 

( I ) Conté has t a c inco en un mismo nido ó cogidas a l r e -
dedor : esto sin conta r los ven tes v violentes . Cuan to mayor 
es el número , mas pronto se cons t ruye el n ido. 

los demás? Presc indiendo de ello, estas golondrinas 
llegan mas ó menos tarde, siguiendo los grados de la-
t i tud , á Upsal el 9 de mayo, según Lineo; á Francia 
é Ing la t e r r a á principios de abril (I), ocho ó diez días 
después de las golondrinas domésticas; qu ienes según 
Frisch, llevando el vuelo mas bajo encuen t ran mas 
t e m p r a n a y fáci lmente sus alimentos. S o r p r é n d e n o s 
muchas veces en los últ imos fríos, y se las ha visto 
entonces revolotear al t ravés de espesísima nieve (á). 

0 ) Este invierno (1779) no h a nevado y ha hecho una 
bellísima pr imavera , v sin embargo no han llegado es tas go-
londrinas á Borgoña an t e s del 9 do abri l , y á Ginebra an tes 
del 14. Háse dicho que un zapatero de Basilea, habiendo 
puesto á una golondrina un collar con es ta inscripción: 

Peregr ina 
Golondrina, 

¿En invierno do te vas? 
recibió la pr imavera s iguiente y por el mismo correo esta 
respuesia : 

A Atenas , 
Casa Antonio: 

¿Saber quieres algo m a s ? 

Lo que en esto hay de probable es que los versos se e sc r i -
bieron en Suiza: en cuanto al hecho, es mas que. dudoso, 
pues sabemos por Belon y Aristóteles que las golondrinas p a -
s a n seis meses en la Grecia como en lo res tan te de Europa , 
y que van á pasar el invierno en Africa. 

(2) Prueba que lo que dice el cura Hoegstroem de N o r -
landía sobre el present imiento de t empera tu ra que a t r ibuye 
á las golondrinas, no es mas conforme ¡testas que á la de chi-
menea , debiendo mirarse , según di je , por muy dudoso. H a n -
se visto, dice, en Laponia p a r t i r l a s golondrinas á principios 
de agosto, abandonando sus pequeñuelos en un t iempo c a l u -
roso en que nada anunc iaba una mudanza de t empera tu ra ; 
pero no ta rdó esta en l legar, pues el 8 de set iembre ya podía 
i rse en t r ineo . Otros años, al contrario, re tardan mucho su 
pa r t ida á pesar d e no ser m u y plácido el t i empo, y entonces 



Detiénense los pr imeros (lias de su llegada sobre las 
aguas y parages pantanosos. Antes del 15 de abril no 
las lie visto volver a sus nidos que tienen en mis v e n -
tanas : a lgunas veces han retardado su llegada basta 
p r imeros de mayo. Colocan su nido en cualquier e s -
posicion, pero con preferencia cu las ventanas que mi-
ran al campo, sobre todo cuando en él aparecen ríos, 
arroyos ó es tanques: const rúvenle tal cual vez en las 
casas, aunque es esto bastante raro y difícil de o b t e -
ner . .Nacen con f recuencia sus pollos desde el 15 de 
jun io . Se na visto al macho Y hembra acar ic iarse en 
el borde d e un nido no acabado; se picoteaban con 
débil y ospresivo gorgeo: pero no se les vió unirse, lo 
n u e induce a creer que se juntan dentro del nido 
donde se oye m u y de mañana y aun á veces toda lá 
noche es te amoroso gorgeo. Su pr imera cria se c o m -
pone regularmente de cinco huevos blancos, con un 
disco menos blanco en el estremo mas grueso- la se-
gunda es de t res 6 cuatro; y la te rcera , si llegan á ella 
de dos o tres. El macho no se apar ta un punto de la 
hembra mientras ella empolla; vela c o n s t a n t e m e n -
te por su segur idad y la de los frutos de su unión 
y lanzase impetuoso sobre las aves que se le a c e r -
can demasiado. Cuando han nacido los pollos, m a -
cho y hembra Ies t raen f recuentemente de comer 
v parecen tomar por ellos gravís imo cuidado. S o -
brevienen casos con todo en q u e al parecer se d e s -
miente es te amor paternal . Uno de esos pollos va 
en estado de volar, habiendo caido del nido s o -
bre el es tante de la ven tana , los padres no cuidaron 
de el ni le socorrieron; pero esto mismo produjo f c l i -

p u e d e uno asegurar que no esta aun cercan» el frío. En todo 
Jo dicho no parece ser el cura mas que el eco de una voz p o -
pu la r que el no ha cuidado de comprobar , v á la que c o n t r a -
d icen observaciones autént icas . 

ees resultados, porque el pollo viéndose abandonado 
á si mismo, probó sus recursos, agitóse, batió sus 
alas , y al cabo de tres cuartos de hora de esfuerzos , 
rompió por último el vuelo. Habiendo qu i t ado de lo 
alto de una ventana u n nido que conteuia cuatro p o -
llos rec ien temente nacidos, y habiéndole de jado sobre 
el estante de la ventana , sus padres, s in embargo de 
pasar y repasar repet idas veces revoloteando a l r e d e -
dor del lugar de donde se qui tó el nido, viéndole por 
neces idad y oyendo el gri to last imero de sus hijuelos, 
no se dejaron ver ni se ocuparon de ellos, cuando la 
hembra de un gorr ion, en igual caso v c i rcuns tanc ias 
no cesó de t raer d u r a n t e qu ince dias el cebo á los s u -
yos. P a r é c e m e q u e el amor de esas golondrinas á sus 
hijos depende del local: ello es q u e a u n mucho t i e m -
po despues de haber empezado a volar cont inúan dán-
doles el alimento, yesto a lguna vez hasta en medio del 
aire . El todo de es tacomidacons i s te en insectos alados, 
q u e zampan volando; siéndoles tan propio es te modo 
de cogerlos, q u e al ver á alguno sobre una pared d á n -
le rasando un alazo para hacerle volar v cogerle mas 
á su gusto . 

Dicese q u e los gor r iones se apoderan f r e c u e n t e -
men te de s u s nidos, y esto es muy cierto; pero se 
a ñ a d e q u e ellas vuelven a lgunas veces en g ran nú-
mero, cierran en un momento la en t rada del nido coa 
el mismo mortero con q u e le cons l ruveron , e m p a r e -
dando así á los gorr iones , y haciendo 'de es te modo la 
conquis ta funes t í s ima á los* usurpadores ; pero esto no 
sé si sucedió j a m á s . Loque sí puedo decir, que hab ién -
dose los gorr iones dist intas veces v á mis ojos a p o d e -
rado de muchos nidos de golondr inas , estas en 
verdad volvieron en g ran número y repet idas veces 
en todo el verano, en t ra ron en el ¿ ido , r iñeron con 
los gor r iones , revolotearon a lguna vez du rau te uno 
ó dos dias; pero no hicieron la mas leve tenta t iva p a -



H I S T O R I A N A T U H A L 

r a cer rar la en t rada del nido, s in embargo de poderlo 
in ten ta r , pues tenían todos los medios para conseguir -
lo Por t in , s i se apoderan los gor r iones de los nidos (le 
las golondrinas, no es efecto de n i n g u n a a n t i p a t i a e n -
tre las dos especies, como ha querido creerse; sino 
p o r q u e los pr imeros echan mano de un t r aba jo q u e 
va encuent ran hecho. Ponen en estos nidos por e n -
contrarlos mas cómodos; y ha r ían su cria en cual-
quier ot ronido; y mas d i r é encua lqu ie r o t ro a g u g e r o . 

Aunque estas golondrin >s sean algo ra is salvages 
q u e la< de chimenea, y a u n q u e u n filosofo haya creí-
do q u e sus pollos e ran abso lu tamen te indomestica-
bles es con todo cierto (pie se domestican fácilmente. 
Seles dará el a l i m e a t o d e q u e m a s gus tan y el masana lo 
co á su natura leza , como las moscas y mariposas, de-
biéndoseles dar con f recuenc ia : fuerza es sobre todo 
no exaspera r su amor por la l ibertad, común s e n t i -
miento á todos los animales , pero nue en n inguno es 
mas fuerte y asombradizo q u e en el genero alado, l ia-
se visto una de estas golondr inas domesticada q u e lo-
mara s ingular ís imo cariño por id sugelo q u e la educa-
ra- días enteros se la veia sobre sus rodillas, vcuando 
volvía á verle después de a l g u n a s horas de ausencia, 
recibíale con pequeños gr i tos de júbi lo , batir de alas, 
V loda la espresion del sen t imien to , Empezaba j a a 
tomar el a l imento de las manos de su amo, y h u b i e -
r a s e s c u n visos comple tado su educación si no Hu-
biese" huido. Aun no huyó m u y lejos sea q u e ya le 
fuese necesaria la in t ima sociedad del hombre , ó que 
un animal estragado ó ab l andado por la vida domes-
tica no sea nunca mas capaz de gozar la l iber tad: ello 
es que se dió á un niño, y q u e p o c o despues pereció 
baio las garras de un ga to . El vizconde de Querhocnt 
me asegura haber del' m i smo modo educado duran te 
m u c h o s meses pequeñas go londr inas cocidas en el n i -
do; pero añade q u e j a m a s pudo alcanzar el que co-
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miesen solas, y q u e perecieron s iempre en el ín ter in 
q u e quedaban abandonadas á sí mismas. Cuando que-
ría camina r aquella de que hable poco ha, hacíalo sin 
nada de gracia , á causa de sus pies cortos. Por esto 
las de esta especie descansan rara vez fuera de sus ni-
dos, y solo al precisarlas la necesidad: posan, por 
egemplo, en las orillas cuando t ra tan de amontonar 
t ier ra húmeda para construir su nido; en las cañas, 
para pasar las noches á fines del verano cuando por 
la tercera cria se aumen ta ron demasiado para poder 
estar todas en el nido; ó por fin, sobre las cubie r tas y 
cables de las naves, cuando qu ie ren reuni rse para la 
par t ida , l l eber t tenia en liria una casa que lodos los 
años escogían ellas para su reunión general : era n u -
merosís ima la asamblea , 110 solo por serlo ya la e s -
pecie, haciendo con í inuamente cada par dos ó tres 
crias, sí no también por aumentar la m u c h a s veces 
las golondrinas de r ibera y a lgunas de las domésticas. 
E n esta circunstancia despiden un gr i to part icular , 
que parece ser el de reun ión , l iase observado que po-
co t iempo antes de su par i ida se egerc i taban á r e -
montarse has ta las nubes , pareciendo prepararse p a -
r a viajar por las regiones superiores; lo q u e se c o n -
forma con otras observaciones d e q u e hablé en el 
art ículo precedente , esplanando al mismo tiempo la 
causa porque rara vez se las vé para r por los aires 
mient ras v i a j an . Hánse esparc ido mucho por el a n t i -
guo cont inente: con todo, a s e g u r a Aldrovando que 
jamás las ha vis to en Italia, con especial idad en ¡os 
alrededores de Colonia. Se las coge por otoño en Al-
sacia con los estorninos, dice H e r m á n , dejando caer 
al anochecer una red tendida §obre una laguna llena 
de juncos, y ahogando la mañana s igu ien te á las aves 
q u e se cogieron deba jo . Compréndese fáci lmente q u e 
las golondrinas asi ahogadas habrán a lguna vez vuel-
to a l a vida; v que ese hecho tan sencillo ú o t r o del 



mismo género dar ía m a r g e n a la fábula de su anual 
inmersión y emersión. 

Esta especie ocupa al parecer un lugar medio e n -
t r e la doméstica y el g ran vencejo; t iene algo del gor-
geo y familiaridad de aquella, cons t ruye su nido casi 
como ella, y sus dedos se ven respect ivamente c o m -
puestos de las mismas falanges; de este t iene los pies 
calzados y el dedo posterior dispuesto á volverse l i á -
cia adelante , vuela como él en t iempo de fuer tes l lu-
v ias uniéndose entonces á bandadas mas numerosas , 
a r r imase con él á las paredes , rara vez se le ve en el 
suelo, y cuando esto sucede, mas parece a r r a s t r a r q u e 
camina r . Tiene también la abe r tu ra del pico mas an -
cha q u e la golondrina doméstica: por lo menos asi lo 
parece , porque su pico se ensancha de golpe á la a l -
tu ra de las ventanas de la nariz, donde sus bordes f o r -
man á cada lado un ángulo saliente. En lin, aunque 
tenga mayor masa parece menos g ruesa , por tener 
menos pobladas las plumas y sobre todo las cober te-
ras inferiores de la cola. El peso medio de las q u e ob-
servé fue constantemente de tres ó cua t ro dracmas . 

El obispillo, ga rgan ta v ía par le inferior del cuerpo 
son de bello color blanco; la costilla d e las cober teras 
de la cola, parda; la par le superior de la cabeza y cue-
llo, el dorso y lo que se deja ver de las p lumas y de 
las g r a n d e s coberteras super iores de la cola, d e un 
negro lustroso con visos azules; las p lumas de la ca-
beza y dorso, cenicientas en la base y blancas en la 
par te inedia; las peonas de las alas pardas con visos 
verdosos en los bordes; las tres últ imas mas cercanas 
al cuerpo tienen el estreñid blanco; los pies, cubier tos 
has ta las uñas de plumón blanco; pico negro , y pies 

r i s -pa rdos .E I negro es menos declarado en las hem-
ras, su blanco es menos puro, y aun el del obispillo 

se vé variegado de pardo. Los jóvenes tienen parda la 
cabeza y una tinta del mismo color debajo del cuello; 

los visos de la par te super ior del cuerpo son de u n 
azul menos subido, y hasta son verdosos en c ier tos 
dias; y lo mas notable, el color de las r emeras es m a s 
subido. Parece q u e el individuo descrito por Brisson 
e r a joven. Estos tienen en la cola un f recuen te m o -
vimiento hacia a r r iba , y el nacimiento dé l a g a r g a n t a 
carece de p lumas . 

Ib. GOLONDRINA DE R I B E R A . 

Hemos visto á las dos especies precedentes e m -
plear mucha industr ia y t rabajo para cons t ru i r como 
albañi les su casi ta : pasamos á ver ahora otras dos 
especies que ponen en a g u g e r o s , ya en el suelo ó en 
las p a r e d e s , ya en árboles h u e c o s , sin tomarse n i n -
gún t raba jo en lacons t ruce iou del n i d o , c o n t e n t á n -
dose con preparar pava su cr ia una pequeña pa jaza 
compuesta de los mater ia les mas comunes , hacinados 
sin a r te , y toscamente colocados. 

Llegan á nues t ros climas y salen de ellos casi á 
los mismos tiempos q u e nues t ras golondrinas de v e n -
t ana . A lines de agosto empiezan á acercarse á los 
pa rages donde suelen reun i r se t o d a s ; y á úl t imos de 
se t i embre ha visto muchos veces Haher t las dos e s -
pecies reunidas en gran número sobre la casa q u e él 
ocupaba en B r i a : veíalas con preferencia s o b r e la 
p a r t e del tejado q u e mira al Mediodía. Al c o m p l e -
ta rse la reunión se veia en te ramen te cubier ta la casa . 
Sin embargo , no cambian esas golondrinas de clima 
d u r a n t e el invierno. El caballero comendador de 
Mazys me escribe q u e en dicha estación se las vé 
cons tantemente en M a l t a , sobre todo cuando hace 



mal t iempo : podráse obse rva r aquí q u e en esta isla 
no hay otro lago ni e s t a n q u e que el m a r , no pudién-
dose de consiguiente s u p o n e r q u e ín te r in re inen las 
t o r m e n t a s , ellas se h u n d a n en las aguas . Heber t las 
ha visto en número de q u i n c e á diez v seis revolotear 
por en t re las montañas del Bugey : èra esto cerca de 
Nan tua á mediana al tura , en una g a r g a n t a de un 
cuar to de legua de largo , sobre t res ó cuatrocientos 
pasos de a n c h o : sitio del ic ioso que miraba principal-
mente al Mediodía, al cual ab r igaban contra el Norte 
v Poniente unos peñascos q u e se encumbraban hasta 
ías nubes , y donde c o n s e r v a el cesped casi todo el 
año su frescura y bel l ís imo v e r d e , donde la violeta 
se vé en flor por febrero , y donde se parecc el i n -
vierno á nuest ras p r imaveras . En este lugar p r iv i le -
giado es doude con f r e c u e n c i a se las ve d u r a n t e la 
estación r igurosa j u g a r , y revolotear y perseguir á 
los i n s e c t o s , q u e t ampoco de jan d e encon t ra r se . 
Cuando apr ie ta eUfrio v ya 110 encuen t ran mosquitos, 
r e fúg ianse en sus a g u g e r o s , en q u e tío penetra la he-
l a d a , en q u e 110 faltan insec tos te r res t res y crisálidas 
para man tene r se du ran te e s t a s cor las intemperies , y 
donde puede q u e s ien tan m a s ó menos aquel e n t o r -
pecimiento al (pie s e g ú n Gmel in y otros autores se 
ven suje tas d u r a n t e los f r í o s , a u n q u e no s iempre , 
según ha probado Coll inson con sus esper imentos . 
Los habi tantes del país d i j e r o n á Heber t que de jaban 
verse los inviernos d e s p u é s q u e las nieves del a d -
viento se derr i t ieran c u a n d o era plácido el t iempo. 

Encuén t r anse en toda E u r o p a . Belon las observó 
en Romanía anid.mdo c o u las a rve las y abejarucos 
en los ribazos del rio Mar i sa , en lo an t iguo Jíebrus. 
Kaenigsfcld , v ia jando por el Nor te , advir t ió q u e e s -
taba hecho cr iba en u n a es tension de diez y ocho 
toesas la orilla d e r e c h a d e u n arroyo que a t raviesa el 
pueblo de Kakui en S i b e r i a . Veíanse muchos agugeros 

que serv ían de guar ida á unos pajarillos parduzcos 
l lamados streschis , q u e no ser ian otros que las g o -
londrinas de r ibera . (Quinientas ó seiscientas volaban 
confusamente mezc ladas en de r redor de estos a g u -
geros: en t raban y sa l ían s i e m p r e en movimiento como 
los mosquitos. Las g o l o n d r i n a s de esta especie son 
rar ís imas en Grec ia , s e g ú n Aristóteles; pero son muy 
comunes en a lgunas par les de I t a l i a , España , F r a n -
cia , Ing la t e r r a , Holanda y Alemania. Hacen ó esco-
gen con prefe renc ia sus agugeros en los ribazos y r i -
be ras e c a r p a d a s , por verse allí mas seguras , en las 
orillas de las a g u a s es tancadas , por encont ra r en ellas 
insectos en abundanc ia ; y en los ter renos a r e n o s o s . 
por poder con mayor facilidad hacer sus pequeñas 
escavaciones. ga l e rno nos dice q u e en las orillas del 
Loi ra an idan en las c a n t e r a s , y otros dicen q u e eu 
las g r u t a s : todas estas opin iones pueden ser c ier tas 
mien t ras no se hagan esclusivas. El nido de es tas go-
londrinas no es mas q u e un hacinamiento de paja y 
ve rba seca : en su in ter ior vese acolchado de p lumas 
sobre las (pie descansan los huevos . Alguna vez 
ahuecan ellas mismas sus agugeros , apodéranse otras 
de los del abe jaruco y de las arvelas . El canal q u e 
á él conduce t iene r e g u l a r m e n t e veinte y una pul -
gadas de longi tud. No ha dejado de concederse á esta 
especie el present imiento de las i n u n d a c i o n e s , tan 
l ibera lmente como á las otras el del fr ío y calor: hase 
dicho q u e j a m á s la sorprendían las a g u a s , y q u e 
sabían re t i rarse muchos días antes q u e llegaseu á su 
agugero . De otro medio se vale ella mas seguro y á 
p rueba de i n u n d a c i o n e s , y es el de colocar su nido 
á una g r a n elevación sobre las aguas . 

Según F r i s c h , hace una sola cr ia al a ñ o : es ta , 
dice Klein , es de cinco á seis huevos blancos casi 
diafanos. Sus pollos engordan mucho , y su ca rne es 
tan delicada como la de los hor te lanos . Como e n -



cuent ran mas abundan te subsis tencia q u e las demás 
e spec i e s , a l imentándose no solo de insectos alados, 
si no también de los q u e viven bajo la t i e r r a , y de 
la mul t i tud de crisálidas q u e vegetan en las grutas , 
de abi es q u e a l imentarán sus pollos mejor q u e las 
otras , las cuales, como vimos , saben pract icarlo con 
los s u y o s , proviniendo de esto el gran consumo 
de las" golondrinas de ribera en algunos paises, 
como en Valenc ia ; deduciéndose de aqu í que en 
esos paises harán las golondrinas mas de una cr ia al 
año. 

Pe r s iguen los adul tos su rapiña sobre las aguas 
con tal ac t i v idad , q u e creeríamos verlos r iñendo. 
Encuént ranse en efecto , chocan corr iendo tras los 
mismos mosqui tos , se los quitan y disputan m u t u a -
mente lanzando agudos g r i t o s ; pero esto no pasa de 
una emulación , que vemos dominar también en t r e 
los animales de cua lquie r e spec ie á quienes a t r ae la 
misma presa é impele el mismo ape ito. 

Aunque parece ser esta especie la m a s salvage 
en t r e las e u r o p e a s , si juzgamos á lo menos por los 
parages en que gusta h a b i t a r , lo es con lodo menos 
q u e el vence jo , "qu ien aunque á la verdad habite en 
las c i u d a d e s , no se mezcla j a m á s con n inguna otra 
especie de golondrinas ; cuando aquella se acompaña 
f r ecuen t emen te no solo con las de ven tana , si no 
también con las de ch imenea . Sucede esto pr incipal -
mente en el t iempo de la emigración , q u e es cuando 
parecen sent i r las aves mas que en n inguna o t ra 
c i rcunstancia la neces idad ó puede el interés que les 
cabe en reun i r se . Por últ imo , difiere de las dos e s -
pecies de que acabo , de h a b l a r , en su p lumage , en 
su voz , y también , como se habrá notado en a l -
gunos de sus hábi tos natura les . Añádase que nunca 
se posa , y q u e por la pr imavera vuelve mucho mas 
pronto que el gran vence jo . No sé con que f u n d a -

men!o pre tende Gessner q u e para dormir se ase v 
suspende de los pies. 

Toda su | iarte super ior es de un pardo oscuro. Tie-
n e una especie dé collar del mismo color en la par te 
infer ior del cuello , y todo lo res tan te es blanco. Las 
p e n n a s de las alas y c o l a , p a r d a s ; las cober teras in-
fer iores de las alas gr i ses , pico negruzco , y pies pa r -
dos , calzados por a t rás hasta los dedos de ün plumón 
del mismo color. 

El macho , dice Schwenckfe ld , es de un gr i s mas 
oscuro , y t iene en el nacimiento de la ga rgan ta una 
t in ta amar i l len ta . 

EL VENCEJO. 

Los pájaros de esta especie son verdaderas g o l o n -
dr inas , y bajo muchos puntos de vista , son mas g o -
londrinas , si m e e s dado hablar a s í , que las mismas 
golondr inas , no solo por tener los principales a t r ibu-
tos que las caracterizan , sino aun por tenerlos en s u -
mo grado . Su cuello, pico y pies son mas co r tos ; su 
cabeza y gaznate m a s a n c h o s , sus alas mas l a rgas , 
su vuelo m a s elevado y rápido. Parece que necesa r i a -
men te vuelan , porque de su grado no descansan j a -
más en t ierra , y cuando caeu por a lgún acaso, á l -
zanse con suma dificultad en ter reno llano. Pueden 
apenas a r ras t rándose sobre u n ter rón , ó e n c a r a m á n -
dose sobre una topera ó una piedra, lomar sus m e d i -
das bas tantes para hacer uso de sus largas alas. Pro-
viene esto de su con fo rmac ion , pues t iene m u y corto 
el tarso , el cual cuando descansan les llega al c a l -
cañar, en términos q u e parecen posar sobre su v i e n -
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cuent ran mas abundan te subsis tencia <|U3 las demás 
e spec i e s , a l imentándose no solo de insectos alados, 
si no también de los q u e viven bajo la t i e r r a , y de 
la mul t i tud de crisálidas q u e vegetan en las grutas , 
de ahí es q u e a l imentarán sus pollos mejor q u e las 
otras , las cuales, como vimos , saben pract icarlo con 
los s u y o s , proviniendo de esto el gran consumo 
de las" golondrinas de ribera en algunos paises, 
como en Valenc ia ; deduciéndose de aqu í que en 
esos paises harán las golondrinas mas de una cr ia al 
año. 

Pers iguen los adul tos su rapiña sobre las aguas 
con tal ac t i v idad , q u e creer íamos verlos r iñendo. 
Encuén t ranse en efecto , chocan corr iendo tras los 
mismos mosqui tos , se los quitan y disputan m u t u a -
mente lanzando agudos g r i t o s ; pero esto no pasa de 
una emulación , que vemos dominar también en t r e 
los animales de cua lquie r e spec ie á quienes a t r ae la 
misma presa é impele el mismo ape ' i l o . 

Aunque parece ser esta especie la m a s salvage 
en t r e las e u r o p e a s , si juzgamos á lo menos por los 
parages en que gusta h a b i t a r , lo es con lodo menos 
q u e el vence jo , "qu ien aunque á la verdad habite en 
las c i u d a d e s , no se mezcla j a m á s con n inguna otra 
especie de golondrinas ; cuando aquella se acompaña 
f r ecuen t emen te no solo con las de ven tana , si no 
también con las de ch imenea . Sucede esto pr incipal -
mente cu el t iempo de la emigración , q u e es cuando 
parecen sent i r las aves mas que en n inguna o t ra 
c i rcunstancia la neces idad ó puede el interés que los 
cabe en reun i r se . Por últ imo , difiere de las dos e s -
pecies de que acabo, de h a b l a r , en su p lumage , en 
su voz , y también , como se habrá notado en a l -
gunos de sus hábi tos natura les . Añádase que nunca 
se posa , y q u e por la pr imavera vuelve mucho mas 
pronto que el gran vence jo . No sé con que f u n d a -

men!o nre lende Gessner q u e para dormir se ase v 
suspende de los pies. 

Toda su | iarte super ior es de un pardo oscuro. Tie-
n e una especie de collar del mismo color en la par te 
infer ior del cuello , y todo lo res tan te es blanco. Las 
p e n n a s de las alas y c o l a , p a r d a s ; las cober teras in-
fer iores de las alas gr i ses , pico negruzco , y pies pa r -
dos , calzados por a t rás hasta los dedos de un plumón 
del mismo color. 

El macho , dice Schwenckfe ld , es de un gr i s mas 
oscuro , y t iene en el nacimiento de la ga rgan ta una 
t in ta amar i l len ta . 

EL VENCEJO. 

Los pájaros de esta especie son verdaderas g o l o n -
dr inas , y bajo muchos puntos de vista , son mas g o -
londrinas , si m e e s dado hablar a s í , que las mismas 
golondr inas , no solo por tener los principales a t r ibu-
tos que las caracterizan , sino aun por tenerlos en s u -
mo grado . Su cuello, pico y pies son mas co r tos ; su 
cabeza y gaznate m a s a n c h o s , sus alas mas l a rgas , 
su vuelo m a s elevado y rápido. Parece que necesa r i a -
men te vuelan , porque de su grado no descansan j a -
más en t ierra , y cuando caeu por a lgún acaso, á l -
zanse con suma dificultad en ter reno llano. Pueden 
apenas a r ras t rándose sobre u n ter rón , ó e n c a r a m á n -
dose sobre una topera ó una piedra, lomar sus m e d i -
das bas tantes para hacer uso de sus largas alas. Pro-
viene esto de su con fo rmac ion , pues t iene m u y corto 
el tarso , el cual cuando descansan les llega al c a l -
cañar, en términos q u e parecen posar sobre su v i e n -
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t rc , s iéndoles en tal si tuación la longitud de sus alas 
m a s embarazo q u e v e n t a j a , no s irviéndoles mas que 
pa ra un inútil bamboleo a diestra y s inies t ra . Si f u e -
sen lisos é iguales todos los ter renos , las aves mas 
l igeras serian entonces mas pesadas que los reptiles: 
si se encontrasen en suelo liso y duro, todo movimien-
to progresivo, lodo cambio de situación les fuera i m -
posible. No es, pues, p a r a d l o s la t ierra mas q u e un 
dilatado escollo que con gravísimo cuidado deben e v i -
t a r . No hay pa ra ellas mas q u e dos e s t r eñ ios : un 
violentísimo movimiento , ó uu absoluto reposo ; a g i -
t a r se con esfuerzo en los espacios del a i r e , ó q u e -
da r se acachadas en sus agugeros : es ta es su e x i s t e n -
cia . El solo estado medio que conocen es de as i rse a 
las paredes y troncos de los árboles cerca de su a g u -
gero , v a r ras t ra r se en seguida á lo interior de este, 
avudái ldose con su pico y todos los pun tos de apoyo 
q u e pueden encont rar . Entran en él r egu la rmen te en 
lo mas raudo de*»su vuelo ; corren mil veces y r eco r -
r en antes su a l r e d e d o r , lánzase despues de golpe 
con tal precipitación que se les pierde de v i s t a , sin 
saberse donde fueron a p a r a r : creeria cualquiera q u s 
se hicieran invisibles. 

Son muv sociales entre si, pero no con las ot ras 
especies de golondrinas, con las cuales no vuelan j a -
m á s v de q u e difieren en sus costumbres y hábi tos 
na tura les , como se verá en este artic ilo. Dicese q u e 
t i enenpoquis imo instinto, pero le t ienen bas tante para 
auidar en nuestros edificios sin hacerse nuestros, y 
«para prefer i r una morada s egu raá otra mas cómoday 
agradable . Su morada, por lo menos en nues t ras c i u -
dades , es un agugero de alguna pared y cuyo fondo 
es mas ancho q u e la entrada; pref ieren los mas e leva-
dos, po¡r es tar alli mas seguros. Búscaulos has ta en 
los campanar ios v m a s altas torres; sobre los arcos d e 
Jos puentes , donde son menos elevados, pero al p a -

recer mas seguros: en los árboles huecos; ó por fin en 
los escarpados ribazos al lado de las aryeías , a b e j a r u -
cos y golondrinas de r ibera. Una vez cogido su 
aguge ro vuelven á él todos los años, reconociéndole 
bien a u n q u e no aparezca en él uada notable. S o s p é -
chase verosímilmente q u e se apoderan á veces del 
n ido de los gorr iones ; pero cuando volviendo de su 
emigración, los encuen t r an en posesion del suyo , s a -
ben sin gran cont ienda ahuyen ta r los . 

E n t r e todos los pá ja ros de paso son los vencejos, 
los q u e llegan mas t a rde á nues t ro país y salen de él 
mas pronto. Regu la rmen te empiezan á dejarse ver á 
f ines de abril ó principios de mayo, y nos dejan por 
todo el mes de jul io. Su emigración es menos regular 
3 u e las de las ot ras go londr inas , y al parecer d e p e n -

e mas de las variaciones de tempera tura . Yense a l -
g u n a vez en Borgoña desde el 20 de abril , pero son 
d e los q u e viajan para mas lejos: los domicil iados uo 
vue lven á lomar posesion de su nidosanles de p r i m e -
ros de mayo. Anuncian su llegada con grandes gritos. 
R a r a vez ent ran dos á un t iempo eu un mismcTagu-
gero , y no sucede esto sin haber revoloteado largo 
t iempo: pero rar ís ima sigue á los dos un tercero, y si 
esto acontece, j a m á s vue lve á en t ra r en él. 

Mandé qui tar en di ferentes t iempos y parages c o -
mo u n o s diez ó doce nidos de vencejos, y en lodos 
encon t ré casi los mismos materiales de toda especie: 
pa ja con espiga, y e r b a seca, musgo, cáñamo, hilo y 
seda , hilo de bramante , un r e m a t e de cola de a rmiño , 
pequeños pedazos de gasa, musel ina y o t ras lelas l i -
vianas, plumas de aves domésticas, de perdices, p a -
pagayos , carbón, en una palabra , todo lo que se e n -
cont rar ía en las ba r reduras de las c iudades , l 'ero ¿có-
mo no posaudo j amás en t i e r ra podrán ellos j un t a r 
dichos mater ia les? Sospecha un célebre observador 
q u e los cogen rasando la superficie de la t ierra, del 



mismo modo que beben rasando la del agua Frisch 
cree que cogen en el a i re los que encuent ran a r r e b a -
tados por el viento: pero vese c laramente que fuera 
poquís imo lo que de es te modo coger ían . También 
si fuese cierto lo pr imero no podria ello ignorarse en 
las ciudades donde es tán domicil iados: á mas de que 
despues de exactísimas informaciones solo encontré 
una persona fidedigna qu ien creyó hab-ír vis to los 
vencejos ocupados en esta cosecha, según sus propias 
palabras: de lo que deduzco no tener cabida esta co -
secha . Mas verosímil encuen t ro lo que hombres s e n -
cillos, testigos de vista, me d i je ron , de haber visto 
muchas veces los vencejos salir d é l o s nidos d é l a s 
golondrinas y gorr iones l levando materiales en sus 
pequeñas gar ras . Lo q u e hace mas probable la ob-
servación es: pr imero, que los nidos de los vencejos 
se componen de los mismos mater ia les q u e los de los 
gorr iones ; segundo , q u e es por otra par te sabido nue 
los vencejos ent ran a lguna vez en los nidos de las 
avecillas para comerse sus huevos, de. lo q u e puede 
deduc i r se que no de j a r án de pil lar el nido cuando ne-
cesiten materiales. Por lo que respecta ai musgo , que 
emplean en gran cant idad , puede q u e le cojan con 
sus pequeñas pero fuer t í s imas gar ras sobre los t r o n -
cos de los árboles de q u e saben asirse, tanto mas, 
anidando ellos como es sabido en los árboles huecos. 

Poco tiempo d e s p u e s q u e los vencejos se posesio-
na ron de un nido, du ran te muchos dias , aun á veces 
de noche, salen de él dolientes gri tos . Pa rece a lguna 
vez que se d is t inguen dos voces; ¿será ello una e s -
presiou de placer común ál macho y hembra , ó m e -
jor un canto de amor con q u e llamadla hembra al ma-
cho para l lenar los d e b e r e s de la naturaleza? Parece 
tan to mas fundada es ta ú l t ima con je tu ra , cuanto que 
el gr i to amoroso del macho al seguir su hembra por 
el aire es mucho mas ta rdo y dulce . Se ignora si la 

hembra se aparea con solo un macho, ó si rec ibe mu-
chos; lo cierto es que en esta c i rcuns tancia se ven 
t r e s ó cuatro vencejos revolotear al rededor del nido, 
v aun es tender sus ga r r a s como para asirse de la p a -
red: podrían ser m u y bien los pollos del año p r e c e -
dente que reconociesen ahora el lugar de su n a c i -
miento. Estos pequeños problemas son tanto mas d i -
fíciles de resolver, cuanto t ienen las hembras casi 
igual p lumage que los machos , y cuan to r a r í s ima 
vez se tuvo ocasion de seguir les y observarlos de 
ce r ca . 

Duran t e su corta mansión en nues t ro pais no t ie-
nen mas t iempo q u e para hacer una sola cr ia , la cual 
se compone comunmente de cinco huevos blancos; y 
de prolongadísima forma. Yí unos el 25 de mayo en 
que no habia nacido aun el pollo. Cuando rompen el 
cascaron, á diferencia de los de las demás go londr inas , 
son casi mudos y nada p iden , pero por for tuna oyen 
sus padres el gr i to de la n a t u r a l e z a , \ les d a n todo 
lo q u e necesitan. No les t raen de comer mas q u e dos 
ó tres veces al dia, pero en es tas vuelven al nido con 
suficientes provisiones, l levando su ancho gazna te 
lleno de moscas, mariposas y escarabajos, q u e se ven 
presas como en una masa móvil q u e las engul le . A l i -
méntanse también de a r a ñ a s , q u e encuen t ran en 
sus agugeros y a l rededores de los mismos: t iene tan 
poca consistencia su pico, que no pueden servirse d e 
él para destrozar tan débil rapiña, ni tampoco para 
suje tar la . 

A mediados de jun io empiezan á volar los pollos 
y pres to dejan el nido; y entonces es cuando al p a r e -
cer los padres no cuidan mas de ellos. T ienen bastan-
tes piojos y chinches , q u e parece no les incomodan 
mucho . 

Cuando gordos son buenos de comer , como los 
demás de la misma familia: los pollos sobre todo, c o -
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gidos en el nido, son reputados en Sabóya y el P j a -
m ó m e por man ja r esquis i to . 

Temen el calor, y por esto se quedan por el m e -
dio dia en su nido, cñ las gr ie tas de las paredes ó de 
las rocas, y en t re el cornisamento y las úl t imas hile-
ras de tejas de los edilicios elevados'. Por la mañana y 
ta rde salen para su provisión ó para revolotear sin 
n ingún designio por sola la necesidad de ejerci tar el 
vuelo; y vue lven á en t r a r por la mañana cuando pica 
el sol, y por la tarde media hora después q u e se po-
ne. Casi s iempre van en bandadas mas ó menos n u -
merosas , ya describiendo infinidad de circuios sobre 
o t ros mil, ya siguiendo á linea cer rada la dirección de 
un camino* ya revoloteando en der redor de algún 
g r a n d e edificio, gri tando lodos a l a vez y con todas 
s u s fuerzas : c iérnense á veces, y de golpe agi tan sus 
a l a sconf recuen te y precipitado movimiento. 

A principios de julio percíbese entre ellos un m o -
vimiento que anuncia su part ida; a u m é n t a s e su n ú -
mero , y desde el 10 al 20 en noches cal u rosas es cuan-
do r eúnen sus grandes asambleas: en Dijo» sucede 
cons tan temen te esto lodos los años al rededor de los 
mismos campanar ios . Son muy numerosas estas asam-
bleas, p e r o á pesar de ello uo d i sminuye el número 
de los q u e vemos o rd ina r i an icn teender redorde nues -
tros edilicios: serán, pues, estrangeros, (pie vendrán 
p robab lemente de los países meridionales, y que no 
se ven mas q u e de paso. Despues de puesto el sol d é -
jause ver en pequeños pelotones, e n c ú m b r a n s e á lo 
mas elevado de los a i res dando g randes gri tos, y rom-
pen en un vuelo muy otro de su vuelo de pasatiempo. 
Oyeseles aun largo t iempo despues q u e se perdieron 
d e vista, di r igiéndose al parecer hacia la campiña. 
Van sin duda á pasar la noche en los bosques; p o r -
q u e se sabe q u e anidan en ellos, y des t ier ran de los 
mismos los iuseclos; como también que los q u e d u -
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r an te el dia moran en la l lanura y aun a lguna vez los 
q u e habi tan en tas ciudades, se acercan á los arboles 
al caer de la tarde y permanecen en ellos h a s t e n a -
da la noche Los q u e habitan en las ciudades se a u -
nen t a p i e n muy pronto, y se ponen todos en c a m i -
no para pasar á cl imas menos c a l a o s . ^ H c b e r m 
vio ni ¿no despues del 2/ de jul o y c . e e q u e 
via jan de noche, q u e no van muy lejos } que no 
at raviesan los mares: harto t emen en efecl» f 0 T 

para i rse al Senegal . S e g ú n muchos na lu ra istas s e 
en torpecen en sus a g u g t r o s du ran te el i n v i e m o pero 
no tendr ía esto cabida en nuestros climas, porque sa-
len de ellos an tes de esa e s t a c ó n , y a u n an tc s d e los 
ú l t imos calores del ve rano . Puedo por otra par te a s e -
g u r a r q u e ni uno solo eneoutre en los nidos q u e v t a 
mediados de abril , doce ó quince días an les de SJ 

^ r i I F u e r a lie las°périódicas y regulares emigrac iones 
d e estas aves, vénse a lguna vez en otoño numerosas 
bandadas que por a lgún acaso se desviaron n cuma 
d e su camino: tal fué la q u e Heber l vio a principio* 
de noviembre aparecerse r epen t inamen te en a r i a . 
F u é un chopo el centro d e s ú s movimientos , r evo lo-
tearon en der redor de el largo t iempo, e s p a r c i e r o n ^ 
despues , encumbra ron su vuelo, y d e s a p a r e e p r o n con 
el dia para no volver mas . Otra vió también a fines d e 
set iembre Heber l cu ¡os contornos de M u t u a Uonae 
no se les ve o rd ina r i amen te . Observo en estas dos e s -
t raviadas bandadas q u e el gri to de muchas aves q u e 
las componían era muy diverso de los q u e conocemos 
del veucejo, sea que tengan otro d u r a n t e el i n f e r n o 
ó va fuese el de los jóvenes ó de a lguna otra raza oe 
esta misma familia de q u e t r a t a ré dent ro de poco. 

En general uo t iene gorgeo el vencejo; su voz es 
un grito, ó mejor un agudís imo ch.flido de poco v a -
r iadas inflexiones, el q u e solo d e s p i d e cuando vue l a . 



En su agugero , os decir, cuando reposa, si e scep tua -
mos el tiempo de! amor, está del todo silencioso T e -
m e n a descubrirse sin duda elevando su gr i to . Su n i -
do es, pues, muy d i fe ren te de esos nidos parleros de 
que h a b l a d Poeta. 

L O S PICOS. 

« 

Solo los animales q u e viven de frutos de la t ierra 
son los que forman sociedad. La abundancia es la b a -
se del instinto social, de esas b landas costumbres y 
apacible vida q u e ún i camen te per tenece á los que no 
tienen motivos de d i sputa rse cosa a l g u n a , v gozan 
sin desorden del r .quis .mo fondo de^sus tónaas q u e 

i t f " ' 0 b a n , I l i e l e ( l e l a " ^ - r a l e z a 
la abundancia del día s igu ien te es igual a la p r o f u -
sión de la v íspera . A los d e m á s an ima les , agi ados 
s i empre siguiendo afanosos u n a rapiña q u e cons tan-

S €
h » y ; , d c . ins t igados por I?, necesidad, 

re tenidos por los pe l ig ros , s in p rov i s iones , sin mas 
medios que su indus l r . a ni mas recursos que su a c -
u i d a d apenas les bas ta t iempo á abas tecerse . v no 

5 ? r ' a r , a a m a r - E s t i l « ' a condición 
t n ° . a Z a , l ü r a s ; d e ' »oJo q u e , e s c e p l u a n d o a l -
gunos cobardes que se ceban cu i n a n i m í d a rapiña 
y s i s e reúnen es mas como bandidos que llevados de 
amistad , todos os demás se mant ienen sol arios v 
aislados, bastándose cada cual a sí propio sin b i e n c l 
ni sent imientos que compar t i r . 1 ' 

En t re lodas las aves a q u i e n e s obligó la n a t u r a -
leza a al imentarse de g r a n d e ó pequeña caza n i n -
g u n a se encuen t ra de mas d u r a y t rabajosa vida que 

la del pico. Yése condenado al t raba jo , ó pordecirlo 
así . a u n a pe rpe tua ga le ra , mien t ras q u e encuen t r an 
las demás mil medios en la c a r r e r a , en el vuelo, en 
las emboscadas y a t a q u e s ; l ibres egercicios , donde 
llevan la mejor par te el valor y la as tucia . Su je toaque l 
al m a s penoso t r a b a j o , no "puede a l imentarse mas 
que horadando las cortezas de los árboles y du ras 
libras q u e las enc ie r ran . Con t inuamente ocupado en 
tan indispensable t rabajo , no hay para él alivio ni 
reposo: muchas veces duerme a u n en la violenta a c -
t i tud de su d iu rna tarea. No en t ra en las dulces h o l -
ganzas de los habi tantes del a i r e , ni tampoco en sus 
conc ie r tos , pues no da mas q u e unos gri tos sa lvages 
cuyo plañidero acen to , in te r rumpiendo el silencio de 
los" bosques , .esprime al parecer sus esfuerzos y su 
pecho. Son violentos sus movimientos , inquieto su 
a i re ; rudas su facciones y fisonomía , y sa lvage y 
feroz su inst into. Huye de la soc iedad , aun de la de 
sus semejantes; y cuando la íisica necesidad del amor 
le obliga á buscar compañía , hácelo desnudo de a q u e -
lla vivacidad con q u e an ima esta sensación los m o -
vimientos de todo ser q u e la goza con corazon s e n -
s ible . 

T a i es el es t recho y grosero instinto de un pá jaro 
q u e pasa su vida en tan tr iste y miserable c í rculo. 
Recibió de na tura leza órganos é ins t rumentos propios 
para su destino, ó mejor , proviénele tal dest ino de 
los mismos órganos con q u e naciera: cuatro dedos r e -
cios, nerviosos, vueltos dos hacia delante y dos hacia 
a t rás ; siendo mas prolongado y robusto e f q u e l i g a -
ra el ga r rón : a rmados todos de recias y a rqueadas 
uñas inger ta? en pie cort ís imo y fue r t emen te muscu -
loso, que le s i rven para agar ra rse y t r epa r en todas 
direcciones al rededor del t ronco de los árboles . Su 
cortante y recto pico en forma de cuña , cuadrado en 
su base, es t r iado en su longi tud, y aplanado y c o r l a -

: if 
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do v e r t i c a l m e n t e e n su punta cual pincel, es el ius-
t r u m e n t o con q u e hiere la corteza y decenta p ro fun-
damen te la par te del árbol donde depositaron sus hue-
vos los insectos: es este pico de sustancia sólida y 
du ra q u e sale de un recio cráneo. Desde un acortado 
cuello llevan y dir igen fuer tes músculos los reiterados 
golpes que no* se cansa de dar el pico para herir la 
madera v ab r i r s e paso has ta el corazonde l árbol. 
Blande una legua larga , afilada y redondeada, s e m e -
j an te á una lombriz de t ierra, a r m a d a d e du ra punta 
ósea, como agu i jón , con q u e hiere en sus agugeros 
á los gusanos q u e componen todo su al imento. Su co-
la, compuesta de diez pennas tiesas dobladas hacia 
dent ro , cor tadas en su es t remidad , y guarnecidas de 
toscas sedas , le sirve de puuto de apoyo en la torcida 
actitud q u e con frecuencia se ve obligado a tomar p a -
ra enca ramar se y golpear venta josamente . Anida 
en las cavidades q u e él mismo se abrió en par te , s a -
liendo del seno de los árboles una familia, q u e a u n -

3ue alada, se ve en la precisión de rastrear al r e d e -
or y ent rar d e nuevo en ellos para reproducirse y 

no dejar los n u n c a . 
Es muy numeroso el género de los picos, dividién-

dose en especies varias por sus co lo res , y diferentes 
por sus tamaños. Los mayores son del grandor de la 
c o r n e j a , y los mas pequeños del del paro. Parece sin 
embargo poco numerosa cada especie de por s í , co -
mo no puede menos de suceder en! todos los seres 
cuva cansada vida d isminuye su mult ipl icación. Con 
todo, ha puesto picos la naturaleza en lodos los países 
donde produce á r b o l e s , v en mayor cantidad en los 
cl imas mas cálidos.Por doce especies q u e d e ellos co-
nocemosen Europa como también en el Nor te de ambos 
con t inen t e s , contamos veinte y siete en las calurosas 
regiones d e América, Africa y Asía. Por esto, á pesar de 
las reducciones q u e nos vimos obligados á hacer de las 
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especies har to mult ipl icadas por los nomencladores , 
t endremos t re in ta y nueve , de las cuales diez y seis 
fue ron desconocidas antes de nosotros por los n a t u -
ral istas. Observaremos ante lodo que en general los 
picos de uno y otro cont inente , difieren de los demás 
pá j a ro s por la configuración de las p lumas de su cola, 
que rematan todas en puntas mas ó menos afiladas. 

Las tres especies de picos conocidos en E u r o p a 
son: el pico v e r d e , el pico negro y el pico v a r i e g a -
do. Todas e l l a s , aisladas y sin variedad n inguna en 
nues t ros c l imas , no parecen sino fugi t ivas cada cual 
de su familia , cuyas especies son numerosas eu los 
climas cálidos de ambos cont inentes . 

EL PICO V E R D E . 

E s el pico mas conocido y mas común en n u e s -
tros bosques . Llega por la p r imave ra y hace resonar 
en las selvas los broncos y agudos gri tos de tiacacan, 
tiacacan, que se oyen a lo lejos pa r t i cu la rmente 
cuando vuela saltando y por brincos. Zambúl lese , se 
levanta y traza en el aire undulosos arcos, lo q u e le 
impide sostenerse largo tiempo ; pero á pesar de ele-
va r se muy p o c o , sabe a t ravesar con todo g randes 
intérvalos de tierra despejada para ganar otra se lva . 
Por el t iempo del amor despide á mas de su ordinar io 
gri lo un l lamamiento de cariño , q u e en cierto modo 
se parece á larga y es t repi tosa r isotada tió, til5, tió. 
tió, tió, repel ido has ta t re in ta ó cuarenta veces s e -
gu idas . 

El pico verde descausa en t ierra con mas f recuen-
cia que los d e m á s , cabe los hormigueros sobre todo, 
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donde es seguro encontrar los y aun prenderlos en 
lazos. Espera á las hormigas a su paso , colocando 
su prolongada lengua en el pequeño sendero q u e ellas 
suelen t razar s iguiendo en hilera. Cuando s iente cu-
b ier ta d e ellas su lengua , retírala para t ragarlas; em-
pero cuando las ret iene el frió en sus nidos y casi 110 
salen de é l , asalta su hormiguero , ábre le con los 
pies y el p i c o , y colocándose en el centro de la b re -
cha q u e a b r i ó , las coge á su gusto t ragando también 
sus crisál idas. 

En cualquier otra circunstancia t repa por los á r -
bo le s , á los cuales h ie re á rei terados picotazos ; t r a -
baja con la mayor actividad, y despoja muchas veces 

• d e toda su corteza los árboles secos : óyense de l e -
jos sus p ico tazos , y podrían contarse . Perezoso para 
cua lqu ie r otro m o v i m i e n t o , fác i lmente puede uno 
a c e r c á r s e l e , pues no sabe huir del cazador mas que 
dando vueltas al rededor de la rama y colocándose al 
lado opuesto. Cuéntase q u e después de a lgunos pico-
tazos pasa al otro lado del árbol para ver si le h o r a -
dó ; pero eso sera para recoger sobre la corteza los 
insectos (jue pus i e r aeu movimiento, ó lo q u e parece 
mas ve ros ími l , puede q u e el sonido de la madera 
q u e go lpea le dé en cier to modo á conocer los h u e -
cos donde anidan los gusanos que busca , ó a lguna 
cavidad donde poder él mismo colocar su nido. 

Colócale en el corazon de un árbol carcomido , 
á unos diez y ocho ó veinte y mas pies del suelo , y 
mas comunmente en los árboles b l a n d o s , como los 
á lamos blancos y sauces c a b r u n o s , q u e ¡10 en las 
e n c i n a s . Macho "y hembra t rabajan sucesivamente 
sin cesar horadando la par le sana del árbol hasta dar 
con la apelillada: le vacian y ahuecan, echando afue 
ra con los pies las v i ru tas y "polvo de la madera , t ra-
ba jando sinuoso y profundo su agugero en términos 
que no puede penetrar le la luz del día. En él al i inen-
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tan á ciegas á sus pequeños . Su cria consta por lo r e -

£ular de cinco huevos verdosos con manchi tas negras, 
os polluelos empiezan á encaramarse desde p e q u e -

ños, ;aun an tes de poder volar . N u n c a se separan ma-
cho y hembra : desde muy t e m p r a n o , y an tes q u e 
n ingún otro pá jaro , se meten en su agugero , q u e 
no abandonan hasta el dia . 

Algunos natural is tas le tomaron por el pá ja ro 
pluvial (pluvia; avis) de los a n t i g u o s , por ser voz 
vu lga r q u e anunc ia la l luvia por un grito muy d i f e -
r e n t e del ordinar io . Es un son plañidero y a r r a s -
trado , q u e se oye de muy lejos, plieu, plieu, plieu. 
Llámanle también por ello los ingleses rain fowl 
(ave de l luv ia ) ; y en algunas de las provincias d e * 
F r a n c i a , como eu Borgoña, nómbra le el pueblo pro-
curador del molinero. Sus observadores mismos p r e -
tenden haber reconocido en él un notable p r e sen t i -
miento del cambio de t empera tu ra y otras afecciones 
del aire ; siendo probablemente es ta natural p r e v i -
sión la que dió motivo á q u e l a superstición le c o n c e -
diera otros conocimientos aun mas maravillosos. Ocu-
paba el pr imer lugar en los auspicios; y su historia, 
ó mejor su fábula , un ida á la mitología*de los a n t i -
guos héroes del Lacio presen ta un ser misterioso y 
augura l de quien fueron in te rpre tadas las señales, 
f unes t a s las apariciones, y significativos los m o v i -
mientos . Plinio nos da de ello un egeinplo s o r p r e n -
den te , q u e ofrece á un t iempo en los ant iguos r o -
manos dos caractéres que tendr íamos por i n c o m p a -
tibles , la superstición con la grandeza de a lma. 

Encuén t ra se su especie en"ambos c o n t i n e n t e s , y 
se ve muy esparcida , a u n q u e poco numerosa en i n -
dividuos . EI de la Luisiana es e lmísmoque el de E u -
ropa ; y el de las Antil las no compone mas q u e una 
variedad. Gmeliu habla de un pico ve rde ceniciento 
que vió en t re los t u n g u s o s , y q u e tampoco es mas 



q u e una especie m u y cercana ó variedad de la e u -
ropea . No l i l u b e a r e m o s e n d e c i r lo propio del pico de 
Noruega de cabeza g r i s , dado por Edwards , del cual 
Kle in y Brisson hicieron una especie part icular . Solo 
difiere en efecto de nues t ro pico v e r d e e n tener mas 
pál idos los c o l o r e s , y sin rojo declarado su cabeza, á 
pesa r de aparecer uña leve tinta en su f rente . Nota 
con razón Edwards que esta diversidad de colores 
proviene ún i camen te de la diferencia de los climas, 
q u e inlluyen en el p l u i n a g e d e los pá ja ros como en 
el pelo de los c u a d r ú p e d o s , emblanqueciéndolos ó 
empal idec iéndolos , i gua lmen te los fr íos del polo. 
A u n fi rma Brisson o t ra especie par t icular del pico 
amari l lo de P e r s i a , q u e al parecer 110 es mas q u e un 
pico verde , p u e s t iene su tamaño y casi sus colores. 
Aldrovando no habla de ese pico amari l lo de Persia 
m a s que por una e s t a m p a que de él le enseñaron en 
Venecía . T a n inc i e r t a not ic ia , en la cual parece 
af ianzarse aun poquís imo este na tura l i s ta , uo es s u -
ficiente pa ra const i tu i r uua especie part icular, y pue-
d e que har to sea aun indicar la . 

El mecanismo de su lengua fué s iempre 1111 objeto 
d e admiración para todos los natural is tas . Borclli y 
Aldrovando descr ibieron su forma y maqumismo . 
Olaus Jacobceus en sus Acias de Copenhague, y Mery 
en sus Memorias de la Academia de ciencias de Par í s , 
nos dieron su cur iosa ana tomía . Esa lengua del pico 
v e r d e no e s , p rop iamente hablando , mas q u e una 
como es t remidad de pun ta h u e s o s a : lo q u e se toma 
por lengua es el mismo hueso hioides cogido en vaina 
membranosa que se prolonga por lo posterior en dos 
largos ramos , huesosos al principio y ternillosos 
d e s p u e s , los c u a l e s , ciñemlo la t r a q u i - a r t e r i a , d o -
blándose sobre la cabeza , pene t ran en una ranura 
abier ta en el c ráneo , y van á implantarse en la frente 
á raiz del pico. Es tos son dos ramos ó filamentos 

c lás t icos , compuestos de músculos estensivos y r e -
tráct i les , propios para el prolongamiento y juego de 
esta especie de lengua. Todo este m a q u m i s m o se ve 
envuel to como en un e s t u c h e cubierto d e una m e m -
brana q u e es la prolongacion de aquel la q u e forra la 
mandíbula s u p e r i o r : por m a n e r a , q u e se est iende y 
despl iega como una lombriz al ade lantarse el hueso 
hioides" y se arrolla y repliega en anillos al re t i rarse . 
La pun ta 'huesosa q u e sola hace las veces de v e r d a -
dera lengua , se ve implan tada inmed ia tamen te en la 
es t remidad de ese hueso h io ides , y cubier ta de s u s -
tancia escamosa , er izada de ganchilos vueltos hác ia 
a t r á s . Pa ra q u e nada le falte á esta especie de a g u i -
j ón pa ra re iener como para horadar su r a p i ñ a , vese 
na tu r a lmen te cubier to de mate r ia viscosa que en el 
fondo del pico dest i lau dos canales escretorios p r o -
cedentes de una doble g lándu la . Es ta e s t ruc tu ra es 
el modelo de la l engua de todos los picos. Aunque no 
la hayamos verificado en lodos , la deduciremos s in 
e m b a r g o por a n a l o g í a , y nos creemos autor izados 
aun para cs tender la á todos los pá ja ros que lanzan 
su lengua prolongándola . 

El pico verde t iene m u y gruesa la c a b e z a , y 
p u e d e alzar las pequeñas p lumas rojas q u e aparecen 
en su vértice; razón porque Plinio le coucedio moño . 
Se les coge a lguna vez con reclamo, pero solo por u n 
acaso ; pues si llega á cogérsele, m a s q u e al reclamo 
se debe al ruido q u e hace el cazador dando cont ra el 
árbol q u e sostiene su casilla , ruido q u e se pa rece 
b a s t a n t e al de los picotazos del pá ja ro . Pe ro es m a -
lísima caza , po rque s iempre están flacos y s e c o s , á 
pesa r de decir Aldrovando que en invierno se les 
c o m e e n Bolonia, y q u e están entonces bas tan te g o r -
dos : p ruébanos esto á lo menos q u e en tal es tac ión 
f ie rmanecen en I t a l i a , mien t ras q u e desaparecen d e 
as provincias de Franc ia . 



EL PICO VARIEGADO. 

La tercera especie de nuestros picos de Europa es 
el pico variegado (en alemao. elsler spcclil), nombre 
que en a leman denota el agradable efecto que produ-
cen el blanco y el negro de su plumage realzados por 
el rojo de la cabeza y vientre. El vértice de la cabeza 
es ne^ro, con cinta' roja en el colodrillo, terminando 
su toca sobre el cuello en punta negra. Salen de aquí 
dos ramales negros, de los cuales sube una rama de 
cada lado basta la raiz del pico, t razando como un b i -
gote, v o t ra bajando á lo inferior del pescuezo le 
adorna con un collar. Ese rasgo negro se enlaza por 
la espalda con la pieza negra q u e ocupa el medio del 
dorso; cubren los brazos dos grandes chapas blancas; 
las grandes remeras son pardas, y las demás negras, 
a u n q u e todas mezcladas de blanco; lodo ese negro es 
subido, v el blanco limpio v puro; es vivo el rojo de 
la cabeza, v de amapola el del vientre Asi es como 
su plumage aparece agradablemenie var iegado, p u -
diéndoseíe d a r l a preeminencia sobre los demás picos 
por lo qne atañe á la hermosura. 

Es ta descripción solo conviene en un todo al ma-
cho. V e n s e también picos varíegados de no tan bello 
p lumage ,y oíros del todo blancos. Hay además en es-
ta especie una variedad cuyos coloresparecen menos 
vivos y realzados, en la cual son rojos la par te s u p e -
rior de la cabeza y el vientre, aunque de un rojo p á -
lido v deslustrado. 

De es ta variedad formó Brisson su pico variegado 
despues de haberla ya dado bajo el nombre de 

gran pico variegado, sin embargo de ser casi de 
igual tamaño los dos, y de haberse en todos tiem-
pos reconocido esta variedad en la especie Belon 
quien en verdad vivía en un siglo en que las f ó r -
mu as de nomenclatura y los er rores científicos no 
multiplicaran aun las especies , habla de tales d i -
ferencias en t re los picos varíegados; v no lomándo-
las m a s q u e por específicas, las une todas á su meo 
variegado. Con lodo fundamento, sin embarco r e -
prende Aldrovando á e s l e natural is ta v á T u n j e r o o r 
haber aplicado al pico variegado el nombre de piem 
martius, que en rigor corresponde únicamente al p i -
co verde. Aristóteles conoció al pico variegado v es 
uno de los t res que señala como menores que un m i r -
lo, bril lando algo de rojo en su p lumage. 

El pico variegado da contra los árboles mas f u e r -
tes picotazos que el pico verde; encarámase y desl iza-
se con mucha facilidad, horizontalmente, hácia a r r i -
ba, y hacia abajo. S i rven lede apoyo sus recias t i m o -
neras cuando sosteniéndose de espaldas da redobla-
dos picotazos. E s al parecer desconfiado, puesa l aper-
cibir aa lguien, quédase inmóvil despues de habe r sees -
condido detras de la rama. Anida como los demás p i -
cos en un agugero de un árbol hueco. En nues t ras 
provincias acércase por invierno á las viviendas y 
busca de qué vivir sobre la corteza de los f ruta les 
donde se encuentran en mavor número que en los ár-
boles de las selvas las crisálidas y huevos de los i n -
sectos. 

Por verano, en tiempos de sequedad, se les ma ta 
f recuentemente al lado de los charcos que se e n c u e n -
tran en los bosques y donde van á beber los pájaros 
lil variegado va allí muy callandito v nunca de un s o -
lo vuelo, pues de ordinario va revoloteando de árbol 
en árbol. A cada parada parece reconocer si hay p e -
ligros alrededor. Es tá inquieto, escucha, vuelve a t o -

do! Biblioteca popular. T. XI. 10 
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-lns Hilos la cabeza, b á j a l a p a r a m i ra r a sus pies al 

V (le e s t a se de a c a e r a la or i l la d e la ba l sa . t , a 
ba ja , \ u e w w ^ ^ j c h a v m ra a l r e d e d o r , 

» r a " - l o " : EHSstlt«^ 
^ f k e n f M m a g o y huesosa a 
í L de la l e u - u a y larga de cinco l ineas. I n a d u l -
to nesaba dos onzas"v media: e ra un macho cogido en 
l 0 pebaba üos oiud. y l o dos los de -

d d p a d r e , y pesaban unas 
m i ,1 a c u n s cada uno. No tenia su pico las das a r i s -

! S u e que brotan en el adulto mas alia de as 
!v r i ees p asa n p o r d e b a j o , y se prolongan sobre los 
S í S i o S e la longuitud del pico. Sus unas , a u n 

L e e r a ^ - a c o n todo muy retorcidas. ^ e n g r o -
sé el n i d ^ ' 'en un álamo blanco, decrépt ico, a t re in ta y 
cinco pies del suelo. 

El TORCECUELLO. 

So le reconoce al momento por un hábito solo á él 
nronio tal es ladear el cuello y torcerle hacia ateas, 
d e j a n d o caer sobre el dorso la cabeza, y teniendo e n -
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t reabier tos los ojos mient ras du ra aquel movimiento 
n a d a p r e c i t a d o por cierto, sino lento, s i n u o s o ' de 
todo parecido a las undulantes roscas de un reptii V a l 
mo producido por convulsión de sorpresa v K ¡ ¿ £ o 
o por crisis de terror á vista de cualquier o f i j S 
vo válese de él el pájaro para desembaraza e c u a l ó 

miin,n° g«- f T l 0 d ° , i a l u r a l t a a es t raño m o v i -
m ento, ( t e n d i e n d o en g r a n par te de par t icular c o n -
formación, pues ya en el nido hacen os polluelo« o 
propio, en términos que muchos que intenta o n c o 

físp?1«eroni««^4-dorss. 
e l lo J ' de veinte y1 ¿uafro ' Imrasf v o l v í a s ^ d l f t m p r o v i s o 
a qu ien se le acercaba , v mirándole con ojo fi jo' e a l -
zaba sobre sus garrones, adelantábase len tamente 
e izando las plumas del vért ice de su cabeza? v d e s -
plegando su cola, ret i rábase violentamente d é s p u f 
dando un picotazo en el suelo de la jaula Y b a j a n -
do su moño. No se cansaba de hacer esto 'ciento v 
m a s veces seguidas hasta que le dejaban solo. S e h l 
wenckfe id hizo la misma observación. 

A tan valientes ac t i tudes v naturales contors iones 
debió sin duda el l lamar la atención de los ant iguos, 
que l levados de superstición, le adoptaron para los 
encan tos y recomendaron su usocomo poderoso filtro. 
. t i? n ingún p a í s e s numerosa su especie, v cada 
individuo vive y viaja solitario. Véseles llegar de uno 
e n uno por mayo; no conocen mas sociedad q u e la 
del amor., du rando aun esta muy poco, pues macho y 
hembra se separan muy luego y van solos por s e t i e m -
bre . i refieren un árbol aislado e n m e d i o u n d e a n c h o s e -
to, sin duda para posar en mayor soledad. A fines del 
verano se les encuen t ra también en los trigos, en t re 
la a v e n a sobre todo, y por las estrechas sendas q u e 
a t rav iesan los tr igales. Toma del suelo su al imento 



ni t repa por los árboles como los picos, sin embargo 
de p a r e á r s e l e s mucho y tener igual conformación 
cus pies v pico: solitario y aislado, compone al p a r e -
ce r una p e q u e ñ a familia que se niega a al iarse con la 
e r a n familia de los picos. 

Es del tamaño de la alondra, con ocho pulgadas y 
dos l ineas de longitud, v once pulgadas y ocho lineas 
de vuelo Componen su plumage el gr is negro y a t a -
bacado, mezclados por ondulaciones y cintas trazadas 
v opuestas, por manera que con sombrías t intas pro-
ducen un riquísimo esmalte; la par te infer ior del 
cuerpo, en campo gris-blanco, con tinta rojiza bajo 
el cuello, es a pintada de faj i tas negras q u e d e s p l e -
gándose sobre el pecho, se prolongan l igurando afila-
das puntas de lanza, v se esparcen ac la randose en el 
estómago. Su cola compuesta de diez t imoneras flexi-
bles q u e despliega volaudo el pájaro , esta v a n e g a d a 
en el lado inferior por negros puntos en campo g r i s 
de hoja seca , v atravesada por dos ó t res anchas lajas 
fo rmando ondulaciones semejantes a las q u e vemos 
en las mariposas nocturnas. Igual mezcla de vistosas 
ondulaciones negras, pardas y grises, en q u e se d i s -
tiii ' ucn fajas, rombos v eses, cubre todo su manto en 
c a m p o mas ó menos subido y mezclado de rojizo. A l -
g u n o s compararon su plumage con el de la becada; 
empero está mas agradablemente variegado y mas 
l impias , dis t intas , blandas y bellas sus t intas. El c o -
lor es mas rojo en el macho y mas ceniciento en a 
hembra , lo que bas taád is t ingui r los . Los pies s o n d e 
un gris rojizo; las uñas afiladas, y las dos es te rnas 
s o n n i u c h o mas largas que las dos in ternas . 

Sost icnese muv lirme sobre la r ama donde posa, 
vuelto liácia a t rás su cuerpo. Asese también al t ronco 
d e a lgún árbol para dormir, mas no t repa por el como 
los picos ui busca su alimento en sus cortezas. Su 
pico largo de diez lincas v cortado como el de los p t -

eos, no les s i rve pa ra lomar su al imento: no es, por 
decirlo así, m a s q u e el es tuche de una g rande lengua 
que a la rga tres ó cua t ro dedos, lanzándola á los h o r -
migueros y re t i r ándo la en seguida cargada de hormi -
gas, pegadas á un licor viscoso de q u e c s ' á cub ie r t a . 
Es la l engua es aguda y córnea , facilitando su p ro lon-
gamien to dos grandes músculos q u e salen de su raiz; 
abrazan la laringe; y ciñendo la cabeza van como en 
los picos á implan ta rse en la f ren te . Otra cosa les es 
común con estos, cual es fallarles el ciego W i l l u g b -
by dice t ener únicamente como una hinchazón en los 
in tes t inos en lugar de ciego. 

Su grito es un áspero y a r ra s t r ado chillido llamado 
prop iamente stridor por los ant iguos: de este gri to al 
pa recer proviene el nombre griego ¡oles. Oyesele ocho 
ó diez dias an tes que al cuclil lo. Pone sin hacer nido 
en los agugeros de los árboles y sobre el polvo de la 
madera q u e hace caer al fondo del agugero dando pi-
cotazos en las paredes: encuéntrausele r egu la rmen te 
ocho ó diez huevos de un blanco de marf i l . Trae hor-
migas el macho á la hembra q u e está empollando; y 
los recien nacidos por jun io tuercen ya el cuello y so -
plan con violencia al acercárseles a lguien. Dejan m u y 
luego el nido, donde no les l lama n ingún s e n t i m i e n -
te, pues se separan y dispersan así que les es dado 
hacer uso de sus alas. 

No se les puede tener enjaulados, pues es dif ic i -
lísimo procurarles su usual a l imento : los que c o n s e r -
vamos por a lgún t iempo, locaban con la pun ta de la 
l engua la pasta q u e les ofrecíamos, desechándola des-
p u e s de gus tada y de jándose morir de hambre . Un 
adulto q u e probó Gessner de a l imentar cou hormigas , 
no vivió mas que cinco dias, desechando cons tan te -
mente lodos los demás insectos, y mur iendo al p a r e -
cer de despecho en su jau la . 

E n g o r d a mucho a fines de verano, y es e n l o n -



ees esquisito m a n j a r , motivo porque se le dá en m u -
chos países el nombre de hor te lano. Cógese muchas 
veces en las sal tareglas , sin que descuiden nunca los 
cazadores el qu i ta r le la lengua pa ra impedir q u e su 
c a r n e sepa á hormigas . No se hace esta pequeña c a -
za mas que por agosto hasta mediados <!e se t iembre , 
que es el t iempo de su par t ida : no permanece n i n -
g u n o de ellos en nues t ras comarcas du ran te el i n -
vierno. 

LOS PÁJAROS BARBUDOS. 

Dieron los natural is tas el nombre de barbudos á 
muchos pá j a ro s c u y a base del pico se ve cubier ta de 
pjurnas adelgazadas , la rgas y tiesas, cual pelos, d i r i -
g idas todas hacia delante : fuerza es observar con t o -
do, q u e se confundieron con tal denominación p á j a -
ros de d iversas especies y de remotísimos cl imas. El 
t a m a t i a d e Marcg rave , pá ja ro del Brasil , se vió pues-
to al lado del b a r b u d o de Africa y del de Fi l ip inas , 
hab iendo visto mezcladas por los nomencladores t o -
das las especies q u e llevan barba eu el pico y t ienen 
dos dedos hacia de lan te v dos hacia a t rás , á pesar de 
diferenciarse de los del nuevo los barbudos del a n t i -
guo cont inente en tener mucho mas gruesa , corta y 
convexa la m a n d í b u l a infer ior . Pa ra distinguirlos", 
l lamaremos tamatias á los d e América, dejando para 
los del mundo an t iguo el nombre de barbudos. 

EL TAMATIA. 

Notamos va el error de Brisson en no separa r e s -
te pájaro del pequeño tordo de Catesbv, d i s t i n g u i é n -
dose de él en un lodo, uo solo por la disposición d e 
los dedos, si que también por la barba y forma del 
pico y por el volumen de su cabeza, mas c o n s i d e r a -
ble en éste que en n i n g ú n otro pá ja ro , proporción 
habida del cuerpo . Por cierto que faltó también Marc-
g rave diciendo que uo tenia cola, en vez de dec i r q u e 
no la tenia larga. Según todos visos, debió descr ib i r 
un pájaro á quien a r rancan la cola; mas s iendo b ien 
señalados y cab des los de .¡as caracteres , podemos á 
mi ver a tenernos á él , mayormente encont rándose 
también este pájaro en Cayena como en el Brasil; y 
habiéndonos sido remit ido, nos fué fácil comparar lo 
y descr ibir lo . 

T iene siete pu lgadas y siete líneas de longitud 
total; dos pulgadas y cuatro lineas su cola; su pico, 
diez y ocho l íneas; su es t remidad super ior es corva , 
v se vé como hendida en dos puntas ; estendióndose 
ha s t a la mitad de su longitud la barba q u e le cub re . 
La par te superior de la cabeza y f ren te son rogizas . 
Aparece en el pescuezo medio collar variegado de 
ne^ro v rojo, y todo lo res tan te del p lumage pardo 
m a t i z a d o de rubio . Detrás d e l ojo, á los dos lados de 
la cabeza, hay una mancha uogra bastante regular ; 
ga rgan ta ana ran jada ; lo res tante de la par te inferior 
del cuerpo, perlado de negro en campo blanco rojizo; 
pico v p ie s negros . 

Sus hábitos naturales convienen en el nuevo 
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niutitlo a todos los demás pájaros de su género ; h a -
bi tan ún i camen te los sitios mas solitarios d e las s e l -
vas, huyen de poblado, aun en los lugares d e s c u b i e r -
tos, y nunca se les ve en bandadas ni aun á pa res . 
E s pesado y corto su vuelo, y solo posan en ramas 
poco elevadas, prefir iendo las que se ven m a s c u -
bier tas de ramitas y hojas. Tienen poca v ivac idad , y 
cuando posan es por largo tiempo; es t r is te y sombrío 
su a i re , y .-c diria que para afectar g ravedad re t i ran 
su g ruesa cabeza entre sus espaldas: al parecer , c u -
bre esta entonces toda la parle anter ior de su cuerpo . 
Corre en perfecta armonía su índole con su gruesa 
es tampa y g r a v e talante. Su cuerpo es igua lmente 
ancho q u e largo, y con suma dificultad en t r an en 
movimiento . Puede uno acercárseles l o q u e se qu ie ra 
y disparar les repetidas veces sin q u e h u y a n . No es 
mal bocado su carne, a pesar de a l imentarse de e s -
carabajos y oíros grandes insectos. Por últ imo, son 
silenciosísimos, muv solitarios, mal proporcionados, 
y bastante feos. 

EL TAMATIA DE CABEZA Y GARGANTA ROJAS. 

Es le pájaro, señalado con dos dist intas denomina-
ciones, no por esto compone á mi ver dos especies , 
mas si una simple variedad, por tener los dos rojas la 
g a r g a n t a y cabeza, negros los lados de esta con todo 
lo superior del cuerpo, negruzco el pico, v c e n i c i e n -
tos los pies. Solo difieren en tener b l anco-amar i l l en -
to el pecho el uno de ellos, mientras q u e lo t i e -
n e ei otro de un pardo lavado de amar i l l o , con 
u n a s manchas negras en lo alto del p e c h o ; y el 

pr imero una mancha blanca en los ojos y oirás dos 
en las alas. Sin embargo , como en los demás se p a r e -
cen y son de igual tamaño, no creemos ser s u f i c i e n -
tes tales diferencias de colores para formar dos d i s -
t in tas especies á imitación de los nomencladores . En-
cuént ranse 110 solo en G u a v a n a s i n o también en Santo 
Domingo, y probablemente en otros cl imas cálidos d e 
Amér ica . 

EL TAMATIA DE COLLAR. 

Es su p lumage vis tosamente var iegado. La pa r l e 
super ior del cuerpo, de un anaran jado subido, t r a s -
versa lmente rayado por lineas negras . Ciñe su p e s -
cuezo un collar negro, muy estrecho en lo super ior , y 
tan ancho en lo infer ior que c u b r e lo alto del pecho", 
en la par te super ior del pescuezo se une á ésle otro 
medio collar leonado. Gargan ta b lanquizca ; lo i n f e -
r ior del pecho, b lanco-pa j izo q u e va sub iendo á rojo 
á medida que se acerca al abdomen; cola larga de dos 
pu lgadas y siete lineas, longi tud total, ocho p u l g a -
das y cuatro líneas; pico veinte l íneas; pies gr i ses , 
con cerca de nueve lineas de a l tu ra . Encuén t ra se e n 
la G u a y a n a donde también es raro . 

EL BELLO TAMATIA. 

Es el mas bello, ó mejor , el menos feo de su g é n e -
ro; es mas proporcionado, pequeño y delgado q u e 
los demás , y tau variegado su plumage, que nos f u e -



r a difícil da r su detalle. Su longitud, comprendiendo 
la cola q u e t iene unas dos pulgadas y cuatro líneas, 
es de seis pu lgadas y siete lineas; pico largo de muy 
cerca de una pulgada, igual á lo que t ienen d e alio 
los p ies . Encuén t r a se l e por las orillas del rio de las 
Amazonas en la comarca de los Maynos: ignoramos si 
hab i t a igua lmente en las otras comarcas "de la A m é -
rica mer id ional . 

LOS BARBUDOS. 

De jando , según notamos el nombre de tamatia 
para los pájaros de América q u e t ienen relación con 
estos, l lamaremos s implemente barbudos á los del 
ant iguo cont inente . A causa del malísimo vuelo d e 
los dos, efecto de sus cortas alas y de lo g rueso y 
to rpe de su cuerpo, no es verosímil"que hayan p a s a -
do de uno á otro cont inente , habi tando igua lmen te 
los cl imas mas cálidos: así que, no pudiendo c o n f u n -
dirse sus especies ni sus géneros , no hemos r e p a r a -
rado en separarlos. Sin embargo , a u n q u e de d i v e r -
sos cont inentes y en t re sí remotísimos climas, paré-
cense ambos por muchos carac tères . A m a s ' d e su 
barba, ó dé los largos y adelgazados pelos q u e en t o -
do ó en par te c u b r e n su pico; fuera de la igual d i s -
posición de sus pies, y sin contar con lo rechoncho 
de su cue rpo y g rueso de su cabeza, t ienen aun de 
común la forma part icular del pico, m u y recio, c o r -
vo en la mandíbu la inferior, convexo en la super io r 
y comprimido por los lados. Lo q u e mas d i s t i n g u e á 
los barbudos de los tamatias es el tener mas cor ta , 
gruesa y algo mas convexa la mandíbula in fe r io r ! 

DE LOS BARBUDOS. 1 5 5 

Dist ingüeles también su índole, t r anqui la y casi e s -
túpida en los tamatias, mientras que los ba rbudos de 
las indias or ientales persiguen á los pajar i tos y t i e -
nen casi los mismos hábitos que la picaza. 

EL BARBUDO DE GARGANTA NEGRA. 

Sin embargo de encont ra rse también en las F i l i -
p inas , difiere mucho del an ter ior . Describióle Sonne-
ra t en los s iguientes términos: 

«Es algo mas grueso y mas prolongado sobre t o -
do que el pico grande de Europa . Brilla bello rojo en 
su f ren te ó par te anter ior de la cabeza; la super ior y 
posterior de la misma, como t ambién la ga rgan ta y 
pescuezo, son negras . Yese una raya semicircular 
amari l la encima del ojo, cont inuada por otra rec ta 
y blanca q u e baja has ta sobre el costado. Bajo las 
dos déjase ver otra raya vertical negra , y en t re esta 
y la g a r g a n t a otra longitud blanca q u e se confunde 
en su base con el pecho, también blanco, lo mismo 
q u e el v ientre , costados, muslos y lado infer ior d é l a 
cola. El medio del dorso, negro, lo propio q u e las plu-
mas en t r e él y el pescuezo, aunque salpicada cada 
cual por una mancha ó punto amari l lo: las cua t ro pr i-
meras , contando desde el muñón, lo son en su e s -
t remidad de blanco, y de amaril lo la q u i n t a , f i g u -
rando u n a r aya t rasversal en lo alto del ala: vense 
ba jo esta r aya plumas negras , salpicadas cada cual 
por un punto amari l lo. Las ú l t imas p lumas que c u -
bren á las g randes del ala , son negras rematando en 
cordoncillo amaril lo. Las p lumas mayores de las alas 
son en te ramen te negras ; empero las demás t ienen 



cordoncillo amarillo en toda su longitud por el lado 
donde son menos largas las barbas. Cola negra en el 
centro y con tinta amarilla en las orillas; [»ico v pies 
negruzcos. 

EL BARBUDO DE P E T O NEGRO. 

Es una especie nueva que nos fué remitida del 
cabo de Bucna-Esperanza , a u n q u e sin noticia n ingu-
na sobre sus hábitos naturales . Su longitud, siete 
pulgadas y siete líneas; cola veinte y una lincas; pies 
de nueve ¿i diez lineas de al tura. Es de mediano ta-
maño, menor que el g ran pico de Europa . Aparece 
vistosamente mezclado y cortado su plumage de blan-
co y negro; frente roja" y linca amarilla encima del 
ojo; a lgunas manchas cual gotas de claro y brillante 
amarillo déjanse ver en las alas y dorso; pinceladas 
de igual t inta se estienden sobre el obispillo y timo-
neras; el mismo color franjea levemente las pennas 
medias del ala. Cubre un pelo negro el pecho hasta la 
ga rgan ta , vesctambién un negro casquete en la parte 
superior de la cabeza, y baja por el lado del pescue-
zo una cinta de igual color ca i re oirás dos blancas. 

EL PEQUEÑO BARBUDO. 

Es también nueva su especie, siendo el mas pe-
queño de lodo su género. Fuénos entregado dicien-

do provenir del Senegal, mas sin darnos otra noticia. 
Su longitud es solo de cuatro pulgadas y ocho lineas; 
su enorme cabeza v grueso pico sombreado por l a r -
"os pelos, le caracterizan como á los demás de su g e -
nero; cola corta, por manera q u e la cubren las alas 
casi hasta su estremidad cuando plegadas; toda la par-
te superior del cuerpo, pardo-negruzca sombreada de 
leonado v con tinta verde en las rectrices y remeras; 
f ran jean á estas a lgunas undulaciones pequeñas y 
blancas; la inferior del cuerpo es blanquizca con l e -
ves mues t ras de pardo; garganta , amarilla; sale de 
los ángulos del pico uuac in t i l l a blanca que pasa d e -
bajo de los ojos. 

EL GRAN BARBUDO. 

T iene unas doce pulgadas y diez lineas de longi -
tud . Su color dominante es un bello verde mezclado 
con otros colores en dist intas par tes del cuerpo, prin-
cipalmente en la cabeza y pescuezo. Toda aquella y 
lo an te r io rde este figuran un verde mezclado de azul, 
por manera que según son los reflejos de la luz, a p a -
recen mas ó menos verdes ó azules éstas partes. El 
nacimiento del cuello y el sitio donde empieza el do r -
so son de un castaño oscuro con varios visos, a causa 
del verde con que se mezcla. P r e s e n t a b i l í s i m o verde 
e n l a p a r l e superior del cuerpo, s i seescep túan lasgran-
des plumas de las alas, que son en parte negras; otro 
ve rde mucho mas claro, en la inferior; en algunas 
plumas del lado inferior de la cola brilla vistosísimo 
rojo. Su pico es largo de dos pulgadas y dos l íneas , 
y ancho unas catorce lineas en su base, en que a p a -



recen negros y recios pelos cual o r n e s ; es blauquizco 
y negro en su punta . Alas cor tas , q u e casi no llegan 
a la mitad de la cola. F u e n o s remitido de la China 

LOS TUCANOS. 

Lo q u e en los s e i e s v iv ien tes l lamamos fisonomía 
depende del ¡ispéelo q u e p resen ta su cabeza al mirar-
les de l íenle; pero lo q u e denotamos con los nombres 
de forma, figura tale, e tc . , t iene relación con el a s -
pecio del cuerpo y «le los miembros . Si buscamos fi-
sonomía en los pujaros, c o n o c e r e m o s fác i lmente que 
los que a proporciou del vo lumen de su cuerpo tienen 
liviana cabeza con corto y delgado pico, son de deli-
cada, agradab le y casi ideal fisonomía, mient ras que 
al contrario, preséntause con a i re es túpido casi s iem-
pre en armonía con s u s háb i tos naturales , los que 
tienen abul tada la cabez a como los barbudos , ó e n o r -
me el pico como los tuc anos. Aun mas: tan enormes 
picos y cabezas, cuya longi tud escede a l g u n a s veces 
á la del cuerpo, son par tes tan desproporc ionadas v 
tan notables exuberancias de la naturaleza, q u e p u e -
den mirarse como específ icas monst ruos idades , solo 
diferentes de las ind iv idua les á causa de perpe tuarse 
sin alteración; por manera , q u e deben necesar iamen-
te admit i rse en t re las domas formas y contar las en t re 
los caracteres propios de la espec ie á que per tenecen. 
Si por vez pr imera viésemos de f r en te á un lucano, 
pensaríamos ver en su cabeza y pico á una de esas 
máscaras de desaforada nariz" verdadero coco para 
los niños; mas si considerásemos en seguida se r i a -
mente el uso y estructura de esa producción d e s m e -

surada, caer íamos en admirac ión viendo d i spensa r 
á la naturaleza tan prodigioso pico á un pajaro de 
mediano tamaño; y se aumen ta r í a nuestro pasmo, r e -
conociendo que débil y delgado este pico, en luga r 
de servir al pá ja ro , le daña , no podiendo coger , d e -
cen ta r ni dividir cosa n inguna , y viéndose en la p r e -
cisión de engull i r y zamparse el al imento sin molerle 
ni aun quebran ta r l e . En lugar de servirle de útil ins-
t rumento , a r m a , ó contrapeso por lo menos , no es al 
contrar io para él mas q u e una masa aplicada a la p a -
lanca, que re tarda su vuelo y parece hacerle t u m -
bar y dir igir le al suelo prec isamente cuando quiere 
r emon ta r se . 

Los verdaderos caracteres de los errores de la na-
turaleza, consis en en la desproporcion unida á la inu-
ti l idad. Todas esas par tes escesivas, exuberan tes , 
contrapuestas , v al propio t iempo mas dañosas q u e 
úti les en los anímales , no deben en t ra r en el vasto 
plan de las rectas sendas de la na tura leza , pero si en 
el pequeño catálogo d e s ú s caprichos ó descuidos si 
se quiere . Tales descuidos ó producciones e s l r a o r d i -
narias, 110 t ienden sin embargo menos d i rec tamente 
á su fin q u e las pr imeras , pues nos señalan nuevas 
fuen tes de lo posible: parece q u e nos es tán diciendo 
q u e á pesar de aparecer o rd inar iamente las p r o p o r -
ciones, regular idad y simetr ía en las o b r a s d e la c rea-
ción, 110 oor ello se ciñe el poder de la naturaleza á 
estas ideas de regu la r idad y proporciones que en t o -
do quis ié ramos adop ta r . 

De la misma m a n e r a q u e dotó la naturaleza al 
m a v o r ¡¡ú ñero de se res con todos los a t r ibutos i n -
dispensables á la belleza y perfección de la forma, no 
olvidó tampoco reun i r bastantes deformidades en oíros 
pa ra qu ienes no anduvo nada r isueña. El escesivo é 
inútil pico del tucano, encier ra aun mas inútil l engua 
de muy estraordinar ia es t ructura : no es un órgano 



carnoso ó carti laginoso como la de los demás a n i m a -
les y pá jaros ; es u a a verdadera p luma, tan mal colo-
cada como se deja ver , y encer rada en el pico como 
en un es tuche. 

El mismo nombre tucano s ignif ica pluma en len-
gua del Brasil, habiendo sus natura les llamado tuca-
no taburace al pájaro con cuyas plumas componían sus 
vest idos de día J e fiesta. Tucano taburace s ignif ica 
plumas para danzar. Diformes estos pájaros por su pi-
co y lengua, brillan sin embargo por su p lumagé . Las 
plumas de su ga rgan ta son propias para los más v i s -
tosos adornos; son de un vivísimo v bri l lante a n a r a n -
jado, y con todo de no encon t ra r se mas q u e en a lgu -
nas especies, dieron sin e m b a r g o fama á todo el g é -
nero. hon buscadas en E u r o p a para hacer mangui tos , 
•uet-e muchos honores á su prodigioso pico, pues por 
el se e cuenta en las constelaciones aust ra les , d o n -
de solo lueron admuidos los mas chocautes obje tos . 
1 or cierto que es en genera l mucho mavor sin c o m -
paración a lguna q u e el d e n ingún otro pájaro , razón 
natnda de su cuerpo; y lo q u e mas monstruoso le 
vuelve , es ser en toda su longi tud mas ancho q u e la 
cabeza, p u d e n d o decir con Lerv , q u e es pico de pi-
cos, l lamándole por ello muchos viageros pájaro todo 
pico, y no des ignándole los criollos de Cavena m a s 
q u e con el nombre de grande pico. Tan lar-n» v a n -
cho miembro causaría s u m a fat iga á su cabeza v 
cuello si no se compusiese de l eve ' sus tanc ia : es taíi 
delgado, q u e cedería á la impresión a u n q u e no v io -
lenta de los dedos. No es nada propio para q u e b r a n -
tar las semillas ni a u n las t iernas f ru tas , viendose 
precisado el pa jaro á t ragárse las en te ras . Tampoco le 
s i rve para defenderse , ni menos para a tacar : al p r e -
sentársele, el dedo, apenas puede apre ta r le lo s u f i -
ciente para de ja r impres ión en él. Los q u e e sc r i b i e -
ron que con él oradaba es te pá jaro los arboles cual el 

DE LOS TUCANOS. 1 6 1 

pico, cayeron en e r ro r gravísimo, i n s igu iendo en 
ello el descuido de algunos españoles que c o n f u n d i e -
ron á estos dos pá jaros l lamándolos i gua lmen te 
carpinteros ó tacatacas en peruano, por creer q u e 
los dos daban de picotazos en los árboles. No cabe 
duda q u e no puede convenir á los tucanos es te hab i -
to solo pecul iar á los picos, de cuyo género están 
remotísimos; v notó muy bien Escal ígero, an t e s q u e 
nosotros, o u e con su gafo y torcido pico hác ia lo in-
ferior , no ¿s al parecer posible q u e h i r i e sen estos p a -
iaros los árboles . 

Yaria en cada mandíbula la fo-ma de tan d e s m e -
surado miembro: la super ior es retorcida en forma de 
dalle, redondeada por encima, y gafa en su e s t r e m i -
d a d ; l a inferior es mas corta , es trecha y menos torci-
da- las dos aparecen dentel ladas en sus orillas, a u n -
q u e mas sens ib lemente en aquella q u e en es ta . Lo 
mas s ingular aun es q u e las muescas , a u n q u e igua -
les en n ú m e r o para cada lado de las mandíbulas , no 
solo no se corresponden ni enca jan las super iores con 
las infer iores , pero ni guardan tampoco posicion r e -
la t iva , no mirándose las del lado derecho en t ren te 
de las del izquierdo, adelantándose sin proporc ion 
v te rminando mas ó menos pronto unas y otras. 
* Aun gana por lo es t raord inano , como ya dijimos, 
su l engua al pico, siendo el único en t re todos os p á -
jaros que p resen te u n a p luma en lugar de lengua . 
Ello es una verdadera pluma, sin andar en c o m p a r a -
ciones ni hipérboles; e s una pluma-lengua, a u n q u e 
veamos en su tallo una sus tancia car t i laginosa, a n -
cha mas de dos líneas; es una pluma q u e eriza por 
sus dos lados barbas cerradas , en te ramente parecidas 
a l a s de las plumas ordinar ias , barbas d i r ig idas hacia 
adelante v mas largas á medida q u e brotau mas c e r -
ca de la és t remidad de la lengua, que t iene toda la 
longi tud del pico. Con t a n es t raord inano organo, tan 
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dis tan te de t ener la sus tanc ia y organización de toda 
lengua regular , c reer íamos ser mudos los tucanos; y 
sin embargo, no andan á nadie en zaga ñor sus gritos, 
despidiendo f r e c u e n t e m e n t e como un cnillido q u e re-
piten sin cesar y por largo t iempo, siendo por ello 
llamados pájaros predicadores. Atr ibuyen también los 
s a l v a g e s g r a u virtud á su lengua de pluma, empleán-
dola cual elicaz remedio para muchas enfermedades . 
Creyeron a lgunos au tores q u e les fal taban ventanas 
d é l a nariz; pero bas ta rá solo para descubr i r las a p a r -
ta r las p lumas de la base del pico q u e las cubren en 
la mayor par te de las especies , no faltando algunas 
e n q u e aparecen c l a ramen te sohre desnudo pico. 

No tienen otra cosa de común con los picos que la 
disposición de sus dedos, dos hacia delante y otros 
dos hácia a t rás ; y a u n es de observar q u e en ' los t u -
canos son sin comparación mas largos y presen tan 
o t ras proporciones q u e los de los picos. La longitud 
del dedo esterno casi iguala á la de lodo el p ie , muy 
corto por cier to. Son también muy largos los otros de -
dos, a u n q u e lo son menos los in ternos . Sus pies t i e -
nen solo la mitad dé l a loog i tudde las piernas, en t é r -
minos q u e 110 dejan a n d a r al pájaro, p u e s en toda su 
longi tud se apoyan en el suelo: no hacen, pues , mas 
q u e saltar to rpemente . No cubre p luma n inguna sus 
pies, y si solo largas y suaves escamas . G u a r d a n pro-
porción sus u ñ a s con "la longi tud de los dedos , y son 
a r q u e a d a s , algo ap lanadas , ob tusas en su eslremidad, 
y es t ra idas por lo largo en el lado inferior . No le s i r -
ven al pá ja ro para dañar ni defenderse, y si solo p a -
r a sos tenerse sobre las ramas, donde *sc mantiene 
muy firme. 

Hánse esparcido por todos los cl imas cálidos de 
la Amér ica septentr ional , pero no se les encuent ra en 
el ant iguo cont inente . Er ran tes mas bien q u e v i a g e -
ros , no m u d a n de aires mas que andando en busca de 

la madurez de los f ru tos que les s i rven de al imento: 
„ t a les son pr inc ipalmente los dát i les; y como crece la 

p a l m a q u e los p roduce en te r renos húmedos y cerca 
d e las orillas del agua, pref ieren tales sitios los t u c a -
nos , encon t rándose también a lguna vez en los m a n -
gles , q u e solo crecen en t r e liquido limo, habiendo da -
do esto f u n d a m e n t o para creer q u e comían pescado. 
E n el caso de ser ello cierto, solo podrían engull i r 
los mas pequeños; pues no sirviéndoles su pico para 
decentar ni majar , solo les es dado zamparse por e n -
tero los mas t iernos f ru tos sin,comprimirlos s iquiera . 
Faci l í ta les tal hábito su ancho gaznate , podiendo cual-
qu i e r a asegura r se de ello echándoles un buen pedazo 
de pan, q u e engull i rán de pronto sin de tenerse en 
majamien tos ni t r i tu rac iones . 

Van de ordinario en pequeñas bandadas de seis á 
diez; e s pesadísimo su vuelo á causa de sus cortas alas 
y e n o r m e pico, q u e hacen declinar hácia de lan te el 
cue rpo . No dejan de remonta rse con todo sobre los 
corpulentos árboles , en cuya c ima se les ve casi s iem-
p r e posar entre agi tación cont inua, q u e sin embargo 
de la vivacidad de sus movimientos nada qui ta á su 
g rave aspecto. Su monstruoso pico, unido a lo fr ió y 
apagado de sus g r a n d e s ojos, le da triste y severa iiso-
n o m í a , que cont ras tando con sus inquie tos ademanes , 
los vue lve al parecer s iniestros y recelosos. 

Como anidan en los agujeros de los á i h i l e s q u e 
a b a n d o n a r o n los picos, dió esto m a r g e n á creer q u e 
los horadaban ellos mismos. No ponen mas de dos 
h u e v o s , y con lodo son bas tante numerosas sus e s p e -
cies. Se íes domestica fáci lmente cuando parvos; y 
s e g ú n a lgunos , an idan también y se mult ipl ican una 
vez domest icados. No es difícil a l imentar los , pues e n -
gu l l en todo lo q u e se les echa, pan, c a r n e ó pescado: 
cogen también con la punta del pico lo q u e se les 
of rece de cerca , t i rándoloá lo al to, y lo reciben después 



en su ancho gaznate . Mas al verse precisados á b u s -
carse alimento y á amontonar lo , parecen buscarlo á* 
t ientas, y lo cogen de lado para en seguida hacerlo 
sallar y recibirlo, l ' o r úl t imo, parecen tan sensibles 
al frió" que a u n en los cl imas mas cálidos del nuevo 
Mundo lemen el fresco de la noche. Se les lia obse rva -
do dentro de las casas componerse como una camita 
de yerbas, paja y d e m á s q u e pueden amontonar , pa-
ra de este modo, según visos, evitar el frescor de la 
t ie r ra . Es en genera l azulada su piel bajo las plumas, 
y su carne, no obs tan te se r negra y harto dura , es 
huena de comer. 

Conocemos dos g é n e r o s part iculares: los tucanos 
y los aracaris . Dis t ínguense: I p o r su tamaño, sien-
do mucho mayores los primeros que los segundos: 
2." por las d imensiones y sustancia del pico, mucho 
menos prolongado y m a s recio y sólido en los a r a c a -
r is : 3.° por la diversidad de la cola, mas larga y s e n -
siblemente cuneiforme en estos, mientras se ve r edon-
deada en aquellos. Los separaremos , pues, noquedán-
donos despues de esta división mas que cinco e spe -
cies de tucanos 

E L TOCO. 

Su longitud es de diez pulgadas y media á once 
pulgadas y ocho lineas, comprendiendo la cabeza y 
cola; su pico, ocho p u l g a d a s y nueve lincas. Un n e -
gro subido cubre su cabeza^ la par te superior del 
pescuezo, el dorso, obispillo, alas y cola; las cober t e -
ras superiores de esta, son blancas, brillaudo en las 
infer iores un bello rojo; la parte iuferior del cuello y 



EL TUCANO DE GARGANTA AMARILLA. 

l a ga rgan ta son de uu blanco mezclado con algo d e 
amariUo; bajo la ga rgan ta , en t re este amar i l lo y el 
n e a r o del pecho, luce un pequeño circulo rojo; e s 

' a e - r a la base de las dos mandíbulas del pico; lo r e s -
tante de la mandíbu la superior es amari l lo rojizo, c o -
mo también la inferior, en unas dos terceras partes de 
su longi tud; lo demás de esta mand íbu la has ta la p u n - » 
ta es negro; sus cortas alas no pasan d e un tercio de 
la cola; mes v uñas , negros . Es una especie nueva, a 
la cual dimos el nombre de toco para dis t inguir la de 
las demás . 

Li K>|i¡iiulu. 
Se conocen dos var iedades de esta especie: la pr i -

m e r a , bajo la denominación de tucano de garata 
amarilla de Cayena, y la segunda , bajo la de tucano 
de garganta amarilla del Brasil: empero se encuent ran 
igua lmente las dos eii ambas comarcas, no c o m p o -
niendo á mi ver mas que u n a sola especie, ¿ a d i v e r -
sidad en el color del pico y en la ^ t e n s i o n de a m a n -
cha amaril la del pecho, no menos q u e en l n b il lantea 
del p lumage, puede muy bien ser efecto de¡ la edad 
no cabiendo en ello duda por lo q u e hace i l as1 cobe r -
teras superiores de la cola amarillas en algunos i n d i -
viduos, y rojas en otros. Los dos t ienen de color n e -
gro la cabeza, la pa r l e super ior del c u e r p o alas y co 
la; ga rgan ta , de ana ran jado y de mas o menos v isto 
so colorido; aparece al pie de es ta y sobre el^ pecho 
una cinta roja mas ó menos ancha; el v i e n t r e n e 0 r u z 
co, v las cober teras inferiores de la cola r o a s , p i to 
negro, con j a v a azul en la par te super ior s iguieuao 
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toda su longi tud; su liase está ceñida por una cinta 
amar i l l a ó blanca de m a s q u e regu la r anchura- las 
v e n t a n a s de la nariz están cubier tas por las plumas de 
la base del pico y redondas. Pies , largos de veinte y 
t res lincas, azulados; pico, largo de cinco pulgadas v 
t res l ineas, sobre unas ve in tey una l ineas de a l tu ra en 
s ú b a s e desde la puma del pico has ta la e s t remidad de 
la cola, cuéntanse ve in te y dos pu lgadas v dos lincas 
de cuya med ida si qui tamos siete pu lgadas v t res ó 
cua t ro l íneas de cola, y cinco pulgadas v t res lineas 
do pico, quedarán solamente diez pu lgadas v media 
d e longitud fiara la cabeza y cuerpo . 

Esta es la especie de que se sacan tan bril lantes 
p lumas : quí tansc le las amari l las de la g a r g a n t a que 
se veuden á buen ¡»recio. Solo los machos l levan tan 
vistosas p lumas , pues las hembras las t ienen b l a n -
cas; lo (pie motivó un error en los nomenc ladores 
qu ienes las tomaron por de especie d is t in ta . Aun otro 
error: como entre las hembras varían los colores lo 
propio que entre los machos, las d iv id ieron en dos 
especies , como ya lo pract icaran con estos . Nosotros 
reduc imos las supuestas cua t ro á una sola, á la cual 
podríamos aun unir la quinta indicada por Laet que 
no dif iere nada de las otras mas que por el color 'blan-
co de su pecho. 

Son en general las hembras del t amaño del m a -
cho; t ienen menos vistosos los colores, v m u v es t re -
cha la faja roja de lo inferior de la g a r g a n t a : "por lo 
demás , seméjanseles per fec tamente . Por ú l t imo es 
esta s egunda especie l a m a s común , y p u e d e ' q u e 
la mas numerosa en t re los pá ja ros d e s u g é n e r o Y é n -
se en gran número en Guayana en las se lvas h ú m e -
das y mangles sobre todo. Sin embargo de no tener 
mas q u e una pluma por lengua, lo propio q u e los d e -
mas tucanos, arroja un gri to ar t iculado q u e parece 
n ronunc ia r pimencnan, tau d i s t i n t amen te , q u e los 

D E L T U C A N O , E T C . 

criollos de Cavena le dieron este n o m b r e . No se le 
conservamos por razón de pronunciar igual pa labra et 
toco ó tucano de la especie anter ior , con el cual no 
debemos confundir lo . 

LOS ARACARIS. 

Son según dijimos, mucho mas pequeños que los 
tucanos . Conocemos cua t ro especies , originarios t o -
dos de los ca lurosos c l imas de Amer ica . 

EL G R I G R I . 

Encuén t rase en el Brasil , s iendo m u y común en 
Guavana , donde le l laman grigri, por espresar este 
nombre á corta d i ferencia su grito b reve y a g u d o . 
T iene iguales hábi tos na tura les q u e los tucanos , y 
se le ve en los mismos parages húmedos o donde cre-
cen las palmas. Conócese uua variedad suya de que. 
formaron los nomencladores una especie par t icu la r , 
sin embargo de no consist ir m a s q u e e n leve d i l e r en -
cia que puede con mayor fundamen to a t r ibu i r se a 
la edad mas bien q u e al clima: t a l e s uua c in ta t rasver -
sal de rojo br i l lante sobre el pecho. Aparece t ambién 
a lguna diferencia en el color del pico; mas es te c a -
rác ter seria del todo equivoco, pues en la misma e s -
pecie varia su color en cada individuo sin orden c o n s : 
an te s egún es su edad; de suer te q u e se equivoco 



Lineo fundando los caractéres diferenciales de estos 
pájaros en los colores del pico. 

Su cabeza , g a r g a n t a y cuello son negros; dorso 
alas y cola, de un verde oscuro; obispillo,1 rojo; pechó 
y vientre , amaril los; coberteras infer iores de la cola 
y plumas de las p ie rdas , de un amaril lo acei tunado 
var iegado de rojo y amari l lo; ojos g r a n d e s , é iris 
amaril lo. Pico, largo muv cerca de cinco pu lgadas 
grueso cerca de diez y nueve lincas por lo alto v su 
sus tancia mas sól ida y recia q u e en los d e m á s ' t u c a -
nos. Su lengua, e r i zada de barbas como las plumas 
carac te r pecul iar y común de los a racar i s v tucanos 
1 íes, de un verde negruzco, muv cortos, v con l a r -
guís imos dedos. Su longi tud total comprendiendo la 
del pico y cola, es de diez y nueve pu lgadas v cinco 
lineas. J 

La hembra solo se d is t ingue del macho p o r el c o -
or pardo de la g a r g a n t a y bajo el pescuezo, mient ras 

lo tiene negro el macho. T i e n e éste r egu la rmen te el 
Pico blanco y negro, cuando en la h e m b r a la m a n d í -
bula i n t e r i o r e s negra , y amari l la la super io r con 
negra c in ta lougi tudmal , q u e f igura b a s t a n t e ' bien 
una pluma larga v es t recha . 

EL CL'LIC. 

Pronuncíese de prisa c u h c , y espresaremos el 
gr i to de es e pa ja ro , al cual por ello asi d e n o m i n a -
ron .os criollos de Cayena . Es a l so menor q u e el pre-
cedente , teniendo también a proporción a lgo mas 
corto el pico. Cabeza , g a r g a n t a , pescuezo v pecho, 
neg ros ; un semi-col lar estrecho v amari l lo en l o s u -

perior del cuello ; una mancha de igual color á los 
dos lados de la cabeza detrás del ojo ; dorso , o b i s -
pillo v a l a s , de vistoso v e r d e , como igua lmente el 
v ient re , aunque variegado de negruzco ; cober teras 
inferiores de la cola, ro j i zas ; esta , verde rematando 
en rojo ; p i e s , negruzcos ; pico , rojo en la base y 
negro en lo r e s t a n t e ; ojos , ceñidos por una m e m -
brana desnuda y azu lada . 

EL ARACARI DE PICO N E G R O . 

No tenemos de él o t ra noticia que la que dá N i e -
r e m b e r g . E s del tamaño del palomo; su pico, g rueso , 
negro y corvo ; ojos , igua lmente n e g r o s , pero ama-
rillo e f i r i s ; alas y cola , var iegadas de blanco y n e -
gro ; ba ja por ambos lados una cinta n e g r a , desde 
el pico liasta bajo el pecho ; lo mas alto de las alas 
amar i l l o . v ¡o res tante del cuerpo b l a n c o - a m a r i -
llento ; p iernas v pies, pardos; uñas , blanquizcas. 

EL ARA CARI AZUL. 

Así se esplica Fe rnandez sobre es te pá ja ro , al 
cual no vió n ingún otro natural is ta : 

«Es del tamaño»de uu palomo r e g u l a r ; su p ico , 
g r a n d e , dentel lado , amarillo en lo s u p e r i o r , y de 
u n negro rojizo en lo in fe r io r ; ojos n e g r o s ; iris, 
amari l lo rojizo; todo su p lumage , var iegado de azul 
y ceniciento. 



E L BAllli lCAN. 

Como partí pa del barbudo y del tucano , creímos 
poderle llamar har inean . Es una especie nueva no 
descr i ta por n ingún natural is ta , sin embargo de no 
per tenecer á muy remoto c l i m a , pues nos f u é remi-
tido de las costas de Berber ía , a u n q u e sin nombre ni 
noticia sobre sus hábitos natura les . 

Tiene d ispues tos los dedos , dos hacia delante y 
dos hacia a t rás , como los barbudos v tucanos . Pa-
recese á estos por la distribución de los colores for-
ma de su c u e r p o , y lo grueso del pico , aunque no 
tan l a rgo , y mucho mas ancho y sólido; pero se dis-
t i n g u e de ellos por su densa lengua , q u e d is ta mu-
cho de ser una p l u m a . Semejase al propio tiempo á 
os barbudos por los largos pelos que brotan de la 

¡jase de su pico, entendiéndose mas al lá de la nariz, 
í-s s ingular la forma de su pico ; afilada su mandí-
b u l a s u p e r i o r , apa rece corva cu su es t remidad, con 
dos muescas romas á los lados, v la inferior es tá tras-
vcrsa lmente rayada por pequeñas e s t r í a s ; es de co-
lor rojizo y torcido hacia lo infer ior . 

Es negro su p lumage en toda la parte super ior del 
cuerpo en lo alto de pecho y en el v ient re ; v es 
rojo en lo res tante de la in fe r io r , á corta diferencia 
Como en algunos tucanos. 

Su longitud es de diez pulgadas v media ; cola, 
cuatro pulgadas y una linea; pico, ve in te y una lineas 
de largo, sobre once y dos tercios de g rueso ; la a l -
tu ra de sus pies 110 pasa de catorce l i neas , por ma-
nera q u e anda peuosis imamente. 

E L CACICAN. 

Dimos e>te nombre á un pájaro de especie d e s -
conocida , que nos fue remitido por bonnera t por 
indicar los dos géneros á que mas se refiere ; el de 
los caciques . v el de los tucanos . No sabemos de fijo 
en q u é clima se encuentra , y solamente presumimos 
q u e proviene de las parles meridionales de Amér ica . 
Pero sea cual fuere su origen , ello es cierto que se 
pa rece á los caciques de América por la forma de su 
cuerpo J v par te desnuda de lo anterior de la cabeza, 
como tampoco puede dudarse que se asemeja al t u -
cano por la configuración y grueso de su pico, r e -
dondo v ancho en su base , y corvo en su e s t r e m i -
dad : de suer te que á s e r éste mayor y a t e n e r los 
dedos dispuestos dos por d o s , podría mirársele como 
á una especie que se acerca mucho al genero de los 
tucanos. , „ , , , „ 

No describiremos sus colores. Es delgado su t a -
l l e , aunque bas tan te prolongado siendo su l o n -
gitud tolal de unas quince pulgadas y dos l í n e a s ; 
pico , dos pulgadas y once l i n e a s ; co l a , cinco p u l -
gadas v diez lineas ; v pies , diez y seis l ineas. C a -
recemos de noticias sobre sus hábitos naturales; pero 
si hemos de juzgar por la configuración de sus pies 
Y pico , creeríamos ser ave de rapiña . Los tucanos y 
papagayos con todo , aunque con pico corvo , no se 
a l imentan m a s q u e de f r u t o s : á mas d e _ q u e , n o 
t iene el cacican tan retorcidos el pico y unas como 
el papagayo ; por m a n e r a , q u e le t endremos por 
pá ja ro frugívoro mien t ras no alcanzamos mas n o -
ticias. 



E L BA11BICAN. 

Como partí pa del barbudo y del tucano , creímos 
poderle llamar har inean . Es una especie nueva no 
descr i ta por n ingún natural is ta , sin embargo de no 
per tenecer á muy remoto c l i m a , pues nos f u é remi-
tido de las costas de Berber ía , a u n q u e sin nombre ni 
noticia sobre sus hábi tos natura les . 

Tiene d ispues tos los dedos , dos hácia delante y 
dos hacia a t rás , como los barbudos v tucanos . Pa-
recese á estos por la distribución de los colores for-
ma de su c u e r p o , y lo grueso del p i c o , aunque no 
tan l a rgo , y mucho mas ancho y sólido; pero se dis-
t i n g u e de ellos por su densa lengua , q u e d is ta mu-
cho de ser una p l u m a . Semejase al propio tiempo á 
os barbudos por los largos pelos que brotan de la 

¡jase de su pico, estendiéndose mas al lá de la nariz, 
í-s s ingular la forma de su pico ; afilada su mandí-
b u l a s u p e r i o r , apa rece corva cu su es t remidad, con 
oos muescas romas á los lados, v la inferior es tá tras-
vcrsa lmente rayada por pequeñas e s t r í a s ; es de co-
Jor rojizo y torcido hácia lo infer ior . 

Es negro su p lumage en toda la parte super ior del 
cuerpo en lo alto de pecho y en el v ient re ; v es 
rojo en lo res tante de la in fe r io r , á corta diferencia 
Como en algunos tucanos. 

Su longitud es de diez pulgadas v medía ; cola, 
cuatro pulgadas y una linea; pico, ve in te y una lineas 
de largo, sobre once y dos tercios de g rueso ; la a l -
tu ra de sus pies 110 pasa de catorce l i neas , por ma-
nera q u e anda peuosis ímamente. 

E L CACICAN. 

Dimos este nombre á un pájaro de especie d e s -
conocida , que nos fue remitido por bonnera t por 
indicar los dos géneros á que mas se refiere ; el de 
los cac iques . v el de los tucanos . No sabemos de fijo 
en q u é clima se encuentra , y solamente presumimos 
q u e nrovieoe de las parles meridionales de Amér ica . 
Pero sea cual fuere su origen , ello es cierto que se 
pa rece á los caciques de América por la forma de su 
cuerpo J v par te desnuda de lo anterior de la cabeza: 
como tampoco puede dudarse que se asemeja al t u -
cano por la configuración y grueso de su pico, r e -
dondo v ancho en su base , y corvo en su e s t r e m i -
dad : de suer te que á ser és te mayor v a tener los 
dedos dispuestos dos por d o s , podría mirársele como 
á una especie que se acerca mucho al genero de los 
tucanos. , „ , , , „ 

No describiremos sus colores. Es delgado su t a -
l l e , aunque bas tan te p ro longado , siendo su l o n -
gitud tolal de unas quince pulgadas y dos l í n e a s ; 
pico , dos pulgadas y once l i n e a s ; co l a , cinco p u l -
gadas v diez lineas ; y pies , diez y seis l ineas. C a -
recemos de noticias sobre sus hábitos naturales; pero 
si hemos de juzgar por la configuración de sus pies 
Y pico , creeríamos ser ave de rapiña . Los tucanos y 
papagayos con todo , aunque con pico corvo , no se 
a l imen tan m a s q u e de f rutos : á mas d e _ q u e , n o 
t iene el cacican tan r e t o r c i d o s el pico y unas como 
el papagayo ; por m a n e r a , q u e le t endremos por 
pá ja ro frugívoro mien t ras no alcanzamos mas n o -
ticias. 



LOS CALAOS O A V E S RINOCERONTES. 

Hemos visto q u e per tenec ían al cont inente de la 
América meridional los tucanos , tan s ingula res por 
su eno rme pico : t e n e m o s ahora á la v i s t a otros p á -
ja ros de Africa é l u d i a s o r i en ta l e s , cuyo pico , á las 
tan prodigiosas d imens iones de aquel " u n e aun mas 
es t raordinar ia figura; s iendo por mejor decir , mas 
exces ivamente mons t ruoso , como para d e m o s t r a r -
nos q u e la decrép i ta na tu ra leza del an t iguo c o n t i -
n e n t e , s i empre supe r io r á la floreciente del nuevo 
Mundo en todas sus p roducc iones , se mues t ran t a m -
bién m a s g r a n d e s , mas que sea en sus e r r o r e s , y 
mas poderosa aun en sus desvíos . 

Al mi ra r el es t raord inar ió ensanche, inútil r e c a r -
go y supér f lua a u n q u e na tura l escreccncia que v u e l -
ve no solo grueso s ino q u e también deformeel pico de 
estos pájaros, no podemos menos d e reconocer los 
mal adecuados a t r ibu tos de tan d ispara tadas especies , 
en t r e las cuales nacieron y perecieron casi á un 
t iempo las mas mons t ruosas por la d i scordancia y 
oposiciones de su conformación . No es la vez p r i m e -
ra , aun en t re las aves , q u e nos of rece tal aspecto la 
a t en ta observación de la na tura leza . Los pá ja ros l l a -
mados pico cruzado y pico ligera, mues t ran esta in-
completa y es t raord inar ia es t ruc tura que casi les 

3uita los medios de a l imenta rse , como también de 
efenderse, a u n de las especies mas pequeñas y d é -

biles, m a s poderosas sin embargo y mas felices por 
es tar dotadas de ó r g a n o s proporcionados. Vemos 
ot rosegemplos en los cuadrúpedos , losáis , l io rmigue-

ros el pangolin, e tc . Desnudos ó miserables por la 
configuración de lcuerpoydesproporc iou de sus miem-
bros , pueden ar ras t ra r apenas una penosa existencia 
contrar iada de continuo por los defectos o escesos de 
organización. Solo la soledad protege la duración de 
tan imperfectas v débiles especies; so o se so s tuv i e -
ron v sos tendrán en los desiertos donde no impr ime 
el hombre sus huellas ni vagan animales poderosos. 

Si examinamos de ten idamente el pico de los c a -
laos le encont ra remos débilísimo y d e pés ima conf i -
gurac ión en vez de fuer te á proporción de su tamaño 
v útil en razón de su es t ruc tura : veremos que es d a -
ñoso al pájaro, no encont rándose tal vez en la na tu ra -
leza otra arma de tan soberbio aparato y tan h u m i l -
des efectos. Fál ta le asidero; pues su punta semejan-
te á prolongada palanca muy d is tan te del punto de 
apoyo, no puede cer rarse mas que flojamente. E s tan 
débi l su sustancia, q u e se raja al mas leve roce; h a -
biendo los natural is tas tomado tan accidentales e i r -
r egu la r e s cascaduras por naturales y regulares m u e s -
cas Producen por cier to notable efecto en el pico; 
solo por la p u n t a s e rozan las dos mandíbu las , d e j a n -
do en lo demás un claro cual si no fuesen hechas la 
u n a para la o t ra . Este intérvalo se deja ver e s t r o p e a -
do v hendido, por manera q u e en su sus tancia y con-
figuración, 110 parece nacida para servir c o n s t a n t e -
m e n t e , sino para inuti l izarse desde luego por el uso 
mismo á que fuera des t inada . 

Adoptamos, ins iguiendo á nuestros nomenclado-
res el nombre cálao para designar el género en te ro , 
no obstante haber le concedido ún icamente los ind ios 
á una ó dos especies . Muchos natural is tas los l l a m a -
ron rinocerontes, por la especie de cuerno q u e corona 
su pico; empero casi todos no vieron m a s que los p i -
cos de tan es t raord inar ias aves . Yo mismo no pude ver 
á aquellos cuvos picos mandé g raba r en las e s t a m -



pas; y antes de empezar las descripciones d e tan d i -
versos pá ja ros ins iguiendo el testimonio de los v ia -
geros al propio t i empo que mis observaciones, pa re -
cióme necesario calilicarlos según su mas chocante 
carác ter , tal como la s ingular conl iguracion de su p i -
co. Observaráse q u e aqu í como s iempre , tanto en sus 
errores como en sus rectas sendas, pasa la naturaleza 
por gradac iones sucesivas; de suer te , q u e en t r e diez 
especies de que se compone este género, puede que á 
solo una deba aplicarse el nombre de a v e rinoceronte; 
no presentando otra cosa las d e m á s , que g r a d a -
ciones mas ó menos cercanas á la conliguracion Je es-
te pico, de las mas e s t r añas en la creación, por con-
t rar ia á los fines q u e se le supouen . 

E s t a s diez especies son: l . ° , el calao r inoceronte. 
2 ." El calao d e casco redondo. 3.° El calao d e Fi l ipi-
nas , de casco cóncavo. 4.° El calao de Abisinia. o .° El 
calao de Africa, al cual l lamamos brac. 6 . ° El calao de 
Malabar . 7 . ° El calao de las Molucas. 8.° El calao de 
la isla d e P a n a y . 9.° El calao de Manila. 10. El toe, 
en fin, ó calao de pico rojo del Senegal . 

Contando estas especies por orden inverso, esto es, 
empezando por el toe, ve ránse los grados q u e va p a -
sando la natura leza an te s de llegar á e s a monstruosa 
conformacion de pico. T iene es te últ imo como los 
demás , un ancho pico en figura de dalle, pero sencillo 
y s in e m i n e n c i a : t iene ya el calao de Manila una 
eminencia en lo alto del pico: es m a ; notable esta emi-
nencia en el calao de la isla de P a n a y ; a u n mas en el 
de las Molucas; muchís imo mas en el de Abisinia; 
e n o r m e ya en los de Fil ipinas y Malabar , y del todo 
mons t ruoso por últ imo en el calao r inoceronte. Mas 
a u n q u e tales especies difieran g r a n d e m e n t e en t re sí 
por la forma del pico, parécense todas en la conforma-
cion de sus pies, ten iendo igualmente larguísimos los 
dedos la terales , q u e casi igualan al dedo medio. 

E L TOC. 

E s grandís imo su pico, a u n q u e sencillo y sin e s -
creceucia , en figura de dalle como el de. los demás ca -
laos, que lo t ienen coronado de un cuerno ó casco mas 
ó menos largo ó a lzado. Por o t ra par te , se les parece 
el toe en l a m a v o r par le de sus hábi tos na tura les , e n -
con t rándose como ellos en los climas mas cálidos del 
ant iguo cont inenie . Diéronle este nombre los negros 
del Senegal , y cre ímos del caso conservar le . El joven 
difiere en mucho del adul to , pues t iene negro el 
pico, y gr i s cenic iento el p lumage , cuando en éste 
pasa a rojo aquel , v á negruzco éste en la par le s u -
per ior del cue rpo , "a l a s y cola, y blanquizco a l r e d e -
dor de la cabeza, cucl lo 'y en todas las par les i n fe r io -
r e s del cuerpo. Asegúrase igua lmente ser negros en 
aquel los pies, pasando con la edad á rojizos, lo propio 
q u e el pico. No es es t raño, pues, q u e Brisson lo d iv i -
da en dos especies , cu vas descr ipciones nos parecen 
i nd i ca r , la p r i m e r a , ai toe adul to , y al joven la s e -
g u n d a . , . 

T i e n e t res dedos bácia delante , y uno solo hacia 
a t r á s . Vese el del medio es t rechamente unido al e s -
t e m o hasta la t e rcera ar t iculación, y al in terno hasta 
la p r imera y m a s f lo jamente . Su grueso pico se tuerce 
hác ia abajo", y es l evemente dentel lado en sus orillas. 

Harto comunes en el Senegal , son muy ¡nocentes 
cuando t ie rnos , y puede uno acercárseles y cogerlos sin 
q u e h u y a n ; puede disparársele también sin q u e se es-
pan ten ni a u n se m u e v a n . E m p e r o cuando adul tos a d -
quieren con la edad mas esper ienc ia has ta m u d a r e n t e -
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r amente su pr imer natural ; tornanso muy salvages, y 
hoyen y posan en la c ima de los árboles,* mientras se 
mant ienen los jóvenes en las mas bajas y sobre los ar-
bus tos , donde quedan inmobles, la cabeza entre las 
espaldas, de suer te , q u e por decirlo asi, no vemos mas 
q u e su pico: por eso vuelan estos muy poco, cuando 
toman f r ecuen temen te aquellos rápido y elevado vue-
lo . Vénse muchos jóvenes por agosto y set iembre, y 
p u e d e uno ponérselos en la inr,no, pareciendo tan do-
mesticados como si los hubiese criado. Esto es, sin 
embargo , efecto de su estupidez, pues es fuerza po» 
n e r l e s el a l imento den t ro del pico. No le buscan RÍ 
amontonan cuando se les echa; lo q u e mueve á pen-
sa r que por largo t iempo se ven los padres en la p r e -
cisión de a l imentar los . En estado de l ibertad viven de 
frutos si lvestres, pero cuando domesticados comen 
pan y engul len todo lo que«se les mete en el pico. • 

Difiere mucho del tucano, á p e s a r d e haberlos con-
fundido uno de nues t ros sabios na tura l i s tas . 

EL CALAO DE MANILA. 

Era desconocida esta especie, q u e nos f u é remi-
tida para el G a b i n e t e Real por Mr. Poivre , á quien 
nos confesamos deudores deot ros conocimientos y he-
chos curiosos. No es nada mayor q u e el toe, siendo 
su longitud de veinte y tres pulgadas y un tercio; pi-
co. tres pulgadas , menos torcido que el de aquel, 
nada dentel lado, pe ro de cor tantes bordes y m u y afi-
lado. Corónale leve y prominente festón adherido á 
la mandíbula super ior , no formando m a s q u e simple 
h inchazón . Cubre su cabeza y pescuezo un blanco la-
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vado de amar i l len to con undulac iones pardas; nótase 
una chapa negra á los dos lados de la cabeza sobre 
los oidos. La pa r t e super ior del cue rpo es p a r d o - n e -
gruzca con a lgunas f r an jas blanquizcas levemente 
corr idas en las r e m e r a s ; la inferior es de un blanco 
sucio. Las rectr ices t ienen igual color q u e las r e m e -
ras , ún icamente q u e se ven corladas trasversal m e n -
te en su centro por una cinta roja, ancha dos dedos . 
Ignoramos sus hábi tos part iculares. 

EL CALAO DE LA ISLA DE PANAY. 

El macho y la h e m b r a son de igual tamaño, v 
t ienen á cor ta diferencia el del cuervo de Europa", 
a u n q u e algo mas de lgado y prolongado. E s l a rgu í s i -
mo su pico y a rqueado f igurando el hierro de iin da -
lle; vese dentellado por lo largo de s u s bordes en la 
mand íbu la super ior é infer ior , rematando en afi lada 
pun ta y viéndose deprimido por los lados, aparece 
su rcado en declive hácia aba jo y al t ravés en los t e r -
cios de su longitud; ¡oconvexo dé los surcoses pardo, 
y las c ince laduras de color oropimente; lo res tan te 
del pico es liso y pardo. A su raiz, en la pa r t e s u -
perior , brola 11 ua cscreceneia de su misma sustancia , 
ap lanada por los lados, cor tan te en lo super ior , c o r -
tada en figura de ángulo recto por lo an ter ior ; e s -
t iéndese á lo largo del pico hasta cerca de su mitad, 
donde t e rmina s iendo la mitad tan alta en toda su 
lougituil como ancho es el pico. Su ojo está ceñido 
p o r u ñ a m e m b r a n a parda desnuda; el párpado s o s -
t iene u n círculo de pelos recios ó cr ines , cortos y r e -
dondos, q u e figuran verdaderas pestañas; iris b ' lan-
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quizco. La cabeza, pescuezo, dorso y alas del macho 
es tán pintados de un n e g r o verdoso, con visos azules 
s egún los aspectos; la cabeza y cuello d e la hembra 
son blancos, qu i t ando una gran mancha triangular 
q u e corre desde la base del pico por lo inferior y de-
t r á s del ojo, has ta el centro del cuello pasando por 
los lados. Es es ta mancha de un n e g r o - v e r d e ««a v i -
sos, lo propio q u e el cuello y dorso del macho. El dor-
so y alas en la h e m b r a son de igual color q u e en el 
macho. En ambos aparece un rojo pardo claro en o 
al to del pecho; el vientre , muslos y obispillo son de 
un r o j o - p a r d o sub ido . Los dos t ienen diez plumas 
en la cola, cuvos dos te rc ios superiores son de ua 
amari l lo rojizo, componiendo el inferior negra cinta 
t rasversal . P ies , de color aplomado, compuestos de 
cuatro dedos, t res hacia de lan te y uno hacia a t rás ; c 
medio, unido al e s t e m o hasta la t e rcera fa lange, y al 
interno solo has ta la p r imera . 

EL CALAO DE LAS MOLUCAS. 

Sin razón se le dio el nombre de alcatraz. Clusio 
es la causa de es te descuido, por mala interpretación 
del pasage de Oviedo; pues según Fernandez , Hernán-
dez v N i e r e m b e r g , solo es propio este nombre español 
del pel icano d e Méjico, no pudiendo aplicarse de 
cons iguiente á un pa jaro d e las Molucas. P rodujo este 
descuido g rave e r ro r , q u e han es tendido nuestros 
nomencladores al genero cu te ro de los calaos, mirán-
dolos como aves acuát icas , y l lamándolos /ii/drocoiur 
por suponerlos el hábito de f recuenta r las orillas del 
agua: supues to en todas sus partes desmentido por 

observadores q u e los vieron en su país natal . Boncio, 
Carmelo, y lo que es mas el mismo pájaro en la for-
m a y es t ruc tu ra de su pico, d e m u e s t r a n no ser c u e r -
vos, ni menos cuervos acuáticos. Debe tenerse , pues 
por mal concebida la denominación genér ica de I n j -
drocorax, al t iempo q u e tendremos por mal apl icada 
al calao de las Molucas la par t icular de alcatraz, solo 
propia y nominal del pelicano de Méj ico . 

EL CALAO DE MALABAR. 

Lo trajeron de Pond icher i , y vivió en Par ís todo 
el verano de 1777 en el ja rd ín del palacio de la m a r -
quesa de Pons , quien tuvo la bondad de o f recé rme le 
y á qu ien debo públ icamente mani fes ta r mi r e spe tuo-
so reconocimiento. E ra del tamaño del cuervo, ó si 
se quiere , el doble mayor q u e la corne ja c o m ú n . Su 
longitud, dos pies y once pulgadas, midiendo desde 
la pun ta del pico has ta la es t remidad de la cola. Ca-
yé ron le en la t ravesía las plumas de esta, q u e ya 
d e nuevo brotarou, 110 habiendo de mucho llegado 
a u n á su total incremento: por lo q u e con razón se 

gresumir ía ser su longitud en te ra de unos t r e s p i e s . 
u pico, con nueve pulgadas y cuatro líneas de l a r -

go, y se yeia a rqueado diez y siete líneas en toda su 
longi tud . Su segundo pico, si así puede l lamarse, co-
ronaba el pr imero , figurando un cuerno inmedia ta -
men te aplicado y torcido insiguiendo el arco del ve r -
dadero pico; prolongábase desde la base de e s t e has-
ta unas dos pulgadas y cuatro l íneas de su punta; a l -
zábase dos pulgadas y s ie te líneas, de sue r t e q u e m i -
diéndolos por el medio componen el pico y cuerno 



una altura de cuatro pu lgadas y ocho l íneas . Uno y 
otro t ienen cerca de la cabeza "diez y s ie te l íneas y 
media de grueso t rasversal ; el cue rno ab raza siete 
pulgadas de longitud, y su estreraidad m e pareció re-
cortada y cascada por accidente; por m a n e r a , que po-
dr ían suponérsele como siete l íneas mas d e longi tud . 
Este cuerno presenta la forma de u n v e r d a d e r o pico 
t runcado v cerrado por la punta , no t ándose en él el 
d iseño dé la separación por una r a n u r a t razada hácia 
él medio, s iguiendo la c u r v a t u r a del fa lso pico, q u e 
no está adher ido al cráneo; pues su raiz ó base q u e 
se eleva sobre la cabeza consiste en u n a especie de 
colodrillo carnoso y desnudo, cub ie r to d e piel viva, 
por donde pasa el jugo nutr i t ivo de ese m i e m b r o p a -
rási to. 

Iil verdadero pico, romo en el es t renio, es ha r to 
recio, s iendo córnea y casi huesosa su sus tanc ia l a -
minar , d e q u e se perciben las undu lac iones y capas . 
E i falso pico, que es mucho mas delgado y cede a u n 
á la impresión de. los dedos, no es l leno ni sólido; 
pues si así fuese se ve r ia el ave a b r u m a d a por su 
mismo peso; empero es de l iviana su s t anc i a y llena 
en lo in ter ior de celditas separadas por de lgad í s imos 
tabiques que compara Edwards al panal de miel. S e -
g ú n W o r m i o , es su sus tancia parecida á la del casco 
del cangre jo . E s negro desde la pun ía ha s t a t res p u l -
gadas y media subiendo á su raiz; en e s t a , como en 
la del verdadero pico, vese una l ínea t a m b i é n n e g r a : 
lo res tan te es b lanco-amar i l len to . Conv ienen eslos 
colores con los que Ies da Wormio , añad i endo ser ne-
gros lo anter ior del pico y paladar . 

E L B M C , O CALAO DE AFRICA. 

Le conservaremos el nombre de brac q u e le dió 
el P . Labat , por ser este viagero el único que le vio y 
observó. Es grandís imo, l legando su sola cabeza con 
su pico á ve in te y una pu lgadas de longitud. E s l e pi-
co es por mitad rojo y amaril lo, con neg ra o r l adura 
en cada mandíbu la , t o r ó n a l e una cscrecencia córnea 
de igual color y considerable t amaño; prolóngase há-
cia adelante su pa r t e anter ior , f igurando casi recto 
cue rno que no se arquea en lo alto; su par te poster ior 
se vé rendondeada , cubr iendo la super ior d e la c a b e -
za . Ventanas de la nariz , colocadas ba jo laescrecenc ia 
bas tan te cerca de la base del pico. Su p lumage es en -
te ramente neg ro . 

EL CALAO DE ABISINIA. 

E s al parecer uno de los mayores de su género : si 
juzgamos sin embargo por el tamaño de su pico, e s c é -
dele todavía el caláo r inoceronte . Su f igura parece 
modelada sobre ladel cuervo, solo q u e e s m a y o r y mas 
gruesa. Su longitud total es de tres pies, ocho p u l g a -
das y cuatro líneas. Es en te ramente negro, q u i t a n -
do las g r a n d e s remeras blancas y las medias, con par -
te de las coberteras q u e presentan un pa rdo-a tabaca -
do subido . Su pico aparece levemente y por igual 



proporción arqueado en toda su longitud, y ap lana -
do y comprimido por los lados; sus dos mandíbulas 
son interiormente acanaladas, terminando en punta 
roma, su longitud es de diez pulgadas y media, do -
minándole en su base y hasta junto á la f rente una 
prominencia que traza un semicírculo de dos pulgadas 
} once líneas de diámetro , y de diez y siete lineas y 
inedia de ancho en su nacimiento encima de los ojos". 
Compónese esta escrecencia de igual sustancia que la 
del pico, aunque en verdad mas delgada y débil , c e -
diendo al apretar la con los dedos. Tomada vert ical-

« mente la a l tura del pico y unida á l a del cuerno, a b r a -
za cuatro pulgadas y tres lineas. Pies, seis pulgadas 
V cinco lineas de alto; el dedo mayor comprendiendo 
la uña , dos pulgadas y ocho lincas; los tres dedos a n -
teriores, casi iguales; el poster iores también l a rgu í -
simo, y coge dospulgadas y cuatro lineas; t odosg rue -
sos, cubiertos como fas piernas de escamas negruzcas, 
y armados de uñas recias, aunque no corvas ni afi la-
das. Brilla rojiza chapa á los dos lados de la m a n d í -
bula superior del pico cerca de su base; defienden los 
párpados largas pestañas; ciñe los ojos y cubre la g a r -
ganta y parte anterior del cuello una piel desnuda, de 
color pardo violado. 

EL CALAO DE FILIPINAS. 

Según Brisson, es del tamaño de la pava; empero 
á proporcion es mucho mayor su cabeza, como por ne-
cesidad debía serlo para sostener un pico de diez pul-
gadas y media de longitud, sobre tres y una linea de 
grueso, encima del cual carga aun una escrecencia 

córnea de siete pulgadas de largo, sobre tres y media 
de ancho. Es en su par te superior algo concava esta 
escrecencia, prolongándose hacia adelante susdos á n -
gulos anter iores en figura de doble cuerno y e s t i e n -
dese redondeándose en la parte superior de la c a b e -
za. Ventanas de la nariz, colocadas ccrca de la base 
del pico v bajo la escrecencia. Todo el pico, asi como 
la prominencia , es de color rojizo. 

EL CALAO DE CASCO REDONDO. 

Solo tenemos de este pájaro el pico, q u e es seme-
jante al que dió E d w a r d s ; y si liemos de juzgar del 
tamaño del pájaro por lo abultado de la cabeza 
pecada á aquel , creeríamos ser este calao uno d e 
los mavores v mas fuer tes de su género Pico d e de 
los ángulos á la punta, siete pulgadas de longitud 
casi recto, y s in escotaduras. Brota del centro de la 
mandíbula superior , es tendiéndose hasta encima del 
colodrillo, un lobanillo a modo de casco, al o de ca 
torce l íneas , redondo, pero algo c o m p r i m lo por lo , 
lados. Esta eminencia unida al pico forma una a l tura 
ver t ical de cuatro pulgadas y ocho b n e a s s o b r e « 
v e v cuatro líneas de circunferencia. Los colores par 
dos"y deslustrados de este pico q u e s e e n c u e n ^ a e n ei 
Gabinete va no presentan ese bermellón con que pin 
tó Edwards su casco. 

ELCALAO R I N O C E R O N T E . 

Algunos autores le confundieron con el ' ^ ^ F ' J 
de Plinio, que no es otro que el casoar conocido do 
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griegos y romanos, qu i en se encuen t ra en Berbería 
v al Oriente, á remotís ima dis tancia de las comarcas 
donde aparece eso t ro . 

El ave r inoceronte vista por Boncio en la isla de 
Java , es mucho m a y o r «pie el cuervo de Europa. Llá-
mala hedionda y fea, y la descr ibe de este modo. «Su 
p lumage es en te ramen te negro, y es t rañ í s imosu pico. 
Sobre su pa r t e super io r álzase una escrcceucía cór -
nea q u e se prolonga hacia adelante y tue rce en s e -
gu ida por lo alto en l iga ra de cue rno , prodigioso por 
su volumen, cociendo nueve pulgadas y cuatro lineas 
de longi tud, sobre cuatro pulgadas y ocho lineas de 
ancho en su base . Y é s c este cuerno* variegado de ro-
jo y amarillo, y como hendido por una linca negra 
q u e s igue por los dos lados su longitud. Abrense liájo 
d e él las ven tanas de la nariz cerca del nacimiento del 
pico. Encuén t ráse le en Sumatra , en Filipinas y otras 
comarcas en los c l imas cálidos de las Indias .» 

Algo añade Boncio á esta descr ipción, diciendo 
que se a l imen tan de ca rne v ca r roña , que siguen de 
ordinar io ¿ los cazadores de ' jabal íes , vacas silvestres, 
etc , para comer la ca rne é intest inos de estos; pues 
hacen de ellos c u a r t o s los cazadores para llevarlos 
con mayor facilidad y pronti tud, y no da r t iempo á 
los calaos para que los t r aguen . Sin embargo no caza 
esta ave mas q u e r a t a s v ratones, v por esta causa 
domestican a lgunas ios indios. Según Boncio, antes 
de comerse un ra tón aplástale para reblandecer le , en-
cerrándole en su pico el calao, v zámpasele despues 
entero echándole al a i re y recibiéndole en su ancho 
gaznate: único modo de comer q u e le pe rmi ten la es-
t ruc tu ra de su pico v pequeñez de una lengua que se 
amaga en lo m a s hondo del pico y casi de la g a r -
g a n t a . J ° 

Tal es el modo de vivir á q u e le obligó la n a t u r a -
leza, dándole har to recio pico para su rapiña , pero d e -

bilísimo para c o m b a t i r , muy incómodo por su 
uso, y de apara to q u e no compone mas q u e ui forme 
exube ranc i a é inútil peso. Es tos escesos y defectos 
e s t e m o s inf luyen al parecer en sus facul tades i n t e r -
nas . E s t r i s te y salvage, de grosero aspecto, y de 
incómoda y como fa t igada ac t i tud . Por último,"solo 
dió Boncio m e s a d a figura de su cabeza y pico, 
s iendo ella a u n pequeñís ima en comparación de la 
del Gabinete; empero siendo de igual conformación, 
per tenecen s egu ramen te los dos á una misma especie. 

LA ABYELA O ALCION. 

Seméjase su vuelo al del vencejo pescador cuando 
revolotea rozando con la t ie r ra ó la superf ic ie del 
a g u a . Su ant iguo nombre de alción, mucho m a s n o -
ble q u e el común q u e lleva hoy d ía , e r a razón que 
se le conservase, pues no resonó otro mas célebre 
e n t r e los gr iegos . Llamaban alcionios los (lias de c a l -
m a por el solsticio, t iempo plácido pa ra el a i re y 
t ranqui lo para el mar , preciosos dias pa ra los n a v e -
gantes , en q u e apa rece el Océano un inmenso c a m -
po de cristal que deja su rca r se y abre segur í s imas 
sendas : también por este tiempo* hacia el alción su 
cria . P ron ta s iempre la imaginación á realzar con lo 
maravil loso las sencil las bellezas de la naturaleza, 
acabó de hacer mas br i l lante el cuadro colocando el 
nido del alción sobre la límpida l lanura; y Eolo e n -
cadenaba los vientos para que no dañasen á sus p o -
lluelos; y la solitaria y plañidera Alcvone su hija p a -
recía es tar pidiendo*aun á las olas" su in for tunado 
Ceyx que Nepluuo hiciera perecer , e tc . 



Esta historia mitológica del alción, e s lo propio 
q u e las demás fábulas, el emblema de su historia na-
tural , debiendo estraf.ar que Aldrovando, al concluir 
su larga discusión sobre él, diga no ser y a conocido. 
Bastar ía la descripción de Aristóteles para dárselo a 
reconocer , v demostrar le ser nues t ra arvcla su su -
j e t o . «El alción dice el filósofo, no es mucho mayor 
q u e el gorr ion; vése su p lumagc pintado de azul y 
verde , realzándole color p u r p ú r e o ; resaltan unidos y 
confundidos en sus reflejos esos br i l lantes colores so-
b r e el cuerpo, alas y cuello. Es largo, ablado y a m a -
r i l lento su pico. ,, . . „„ 

Descúbrese igualmente por eha su c a r a d o r com-
parando sus hábitos naturales . E r a t r i s te y so itario 
el alción; nues t ra a rvc la va s iempre sola, s iendo cor-
t ís ima su estación amorosa. Diciendo habi tar aquel las 
oril las del mar, añade Aristóteles q u e s u b e la cor-
r i en te de los rios sin abandonar nunca sus orinas. 
Nadie negará «pie gus te la arvcla d e las r iberas , fre-
cuen tando las orillas del mar donde encuen t ra ioda> 
las comodidades necesar ias á su genero de vida; y si 
alguien lo negase, podríamos probar lo por testigos de 
vis ta . Niégale Klein , mas concre tándose al mar mí -
t ico, v pudiéndosele rechazar, como oportunamente 
notaremos , por malísimo observador en este genero. 
Por úl t imo, era poco conocido en Grecia e Italia ei 
alción. Ouerefonte , en Luciano admi ra su canto corno 
n u n c a o i d o . Según Aristóteles y Pimío, e rau rarasy 
fug i t ivas sus apariciones, viéndole revolotear rápida-
m e n t e al rededor de las naves y me te r se después en 
su pequeña cueva en las orillas: lodo lo cual convie-
n e cabalmente á la arvela , que uo se hizo común en 
n i n g u n a par te y aparece rara vez. 

Reconocérnosla igua lmente en su modo d e pescar, 
motivo porque le l lama Licofronte el buzo, y según 
Opiano se echa y zambulle en el mar. Po r este hábito 

de des l izarseá plomo en el agua , le l lamaron los i t a -
lianos piombino (pequeño plomo.) Es, pues, ev iden te 
cuanto convienen al alción de Aristóteles todos los 
caracléres es temos y hábitos na tura les de nues t ra a r -
vela. Los poetas colocaban sus nidos flotantes por el 
mar ; mas reconocieron los natural is tas que no cons -
t ruve nido v q u e deposi ta sus huevos en agugeros 
horizontales "cerca de las r iberas de los ríos u oril las 
del mar . . 

Su estación de a m o r y dias alciomos, q u e caían 
cerca del solsticio, son lo único en q u e exac tamente 
no conviene lo q u e nos consta de la arvela a pesa r 
de verla aparejarse m u v temprano y an te s del e q u i -
noccio. Dejando sin embargo apar te lo que para e m -
bellecerla pudo añadir la fábula á la historia del a l -
ción, podría ser q u e en mas benigno clima se a d e l a n -
tasen aun mas los amores de la arvcla (esto sin d e d u -
cir aun las diversas opiniones q u e se susc i ta ran s o -
bre la estación de los dias alciónios.) Según A r i s t ó -
teles, no s iempre por los mares de la Grecia e r an 
cercanos á los del solsticio los días a lc iomos; a u n q u e 
era esto mas constante en el mar de Sicilia. 1 ampoco 
c o n v e n í a n l o s an t iguos en el número de estos días. 
Coiumela los pone en las ca lendas de marzo , t iempo 
en que empieza á cons t ru i r su nido nues t ra a rve la . 

Solo habla d is t in tamente Aristóteles de una e s p e -
cie de alción; v únicamente ins iguiendo un equivoco 
v al parecer un pasage adul terado en q u e según c o r -
rección do Gessner se habla de dos especies de g o -
londrinas, hicieron los natural is tas dos alciones: uno 
pequeño v con voz, v otro g rande y mudo . 15clon,pa-
r a d a r con los dos, llamó alción vocat al alción menor; 
y alción mudo á la arvela, á pesar de no ser muda . 
" Pareciónos necesar ia esta discusión crí t ica en u n a 
mater ia nunca aclarada por los natural is tas . Kle in , 
que notó su confus ion, aumentóla dando a la a rve la 



dos dedos l u c i a adelante y dos hacia atrás; a p o y á n d o -
se en la autoridad de Schwcnckfeld errónea también 
en este punto, y en la engañosa figura de llelon, q u e 
f u é sin embargo corregida por es te mismo natural is ta 
al descr ibi r cxactísi mámen te la s ingular forma de su 
pie . De sus t res dedos anter iores vese al esterno e s -
t r echamen te unido al del medio basta su tercera a r t i -
culación, de suer te que liguran uu solo dedo, f o r m a n -
do en la par te infer ior ancha y aplanada p lanta de 
p ie . El dedo interno es cortísimo, y mas aun q u e el 
poster ior . Pies igua lmente cort ísimos; g rande cabe -
za; largo pico, grueso en la base, y recto r e m a t a n d o 
en punta corta de ordinario en los individuos de este 
género 

Es el mas bello pájaro de nuestro c l ima, 110 p u -
diéndosele en E u r o p a comparar n iugun otro por lo 
puro, rico y bril lante de sus colores. Unen ellos á las 
gradaciones de arco iris, el lus t re de la seda y reflejos 
del esmalte . Muéstrase en el centro del dorso y par te 
super ior de la cola un azul claro y vistoso, q u e p r e -
senta á los rayos del sol el juego del zafiro y las aguas 
de la tu rquesa . En las alas mézclase, con el azul el 
v e r d e , apareciendo rema tadas y punteadas la mayor 
pa r t e de las plumas de tinta ve rdemar . Es te color sal-
pica t ambién la cabeza y parte super ior del cuello con 
m a n c h a s masc l a r a sen campo cerúleo. Compara Gess-
ncr el amar i l lo - ro jo a rd ien te q Je colora el pecho al 
inflamado fuego de un carbón hecho ascua . 

P a r e c e que se escapara de aquel los c l imas en q u e 
con rayos de luz mas pura de r ramó el sol r iquís imo 
tesoro" d e coloridos. En efecto, si p rec i samente no 
per tenece nues t ra a rve la á los cl imas del Or i en te o 
Mediodía, es por lo menosor iginar io de ellos su hermoso 
género . Por una especie q u e contamosen Europa , nos 
of recen mas de veinte el Asia y Africa, sin las ocho 
q u e conocemos eu los cl imas cálidos de América . Aun 

se v é esparcida por Asia v Africa la europea , pues se 
reconocieron por igua ' es á las nuest ras muchas a r v e -
las remit idas de la China y Egipto, diciéndonos Belon 
haberla reconocido en Grecia v en la Tracia. 

Es rápido v recto su vuelo, y sigue de ordinario 
las corr ientes" rozando la superf ic ie del agua . Gr i t a 
volando qui, qui. qui, qui, agud ís ima voz que r e s u e -
na por las r iberas: por pr imavera t iene otro canto , 
q u e 110 de ja de oírse á pesar del murmullo de las olas 
v ruido de las cascadas . E s muy salvage y huye d e 
lejos; apóvase para pescar en una rama adelantada 
sobre la superf ic ie del a g u a . Pe rmanece inmóvil e s -
perando con f recuencia dos h o r a s en teras q ie pase 
a lgún pececillo; cae sobre esta rapiña , deslizándose 
al agua , dond-i queda muchos segundos; sale d e s p u e s 
con el pez en el pico, l levándole en seguida a t ier ra , 
y haciéndole dar contra ella para matarle an tes de e n -
gul l í rselo. 

A falta de ramas que se adelanten sobre el a g u a , 
posa sobre a lguna piedra cercana a la orilla, v t a m -
bién sobre el casqui jo; y en viendo un pez da un 
brinco de catorce ó diez y siete pies, dejándose caer 
á plomo desde esta a l tura . F recuen temente vésele 
de tenerse de go lpeen medio de la rapidez de su vue-
lo, quedarse inmóvil, y sostenerse en el propio sitio 
du ran te muchos segundos . Asi lo practica por i n v i e r -
no cuando tu rb ias las aguas ó densos los hielos le 
obligan á de j a r las r iberas buscando los arrovuelos: á 
c a d a pausa quédase como suspendido á la a l tura d e 
diez v ocho ó veinte y tres pies; al que re r m u d a r de 
sitio se baja y solo vuela á unas ca torce pu lgadas del 
agua ; e lévasecn seguida , y se queda plantado de n u e -
vo. Es te movimiento rei terado y casi cont inuo n o s d i -
cezahu l l i r see l pá jaro por pequeñís imos objetos, peces 
ó insectos ,muchas veces en vano, pues vá corr iendo en 
esteejercicio millas en te ras . 



Anida en la orilla de los rios ó de los arroyos, en 
agngeros que hicieron las ratas acuáticas ó los c a n -
grejos, los cuales hace mas profundos construyendo y 
estrechando su aber tu ra . Encuén t r anse en él peque -
ñas espinas de pescado , escamas e n t r e polvo, 
sin form;í#fc nido; sobre este polvo vimos depos i -
tados sus huevos, sin notar las bolas con que d i -
ce Belon que amasa su nido, y sin encontrarle la f i -
gura cucúrbi ta que l e d a Aristóteles, 111 en su mater ia 
v t e j i do esas bolas de mar de entrelazados filamentos 
que con dificultad se cortan, pero q u e cuando secos 
se desmenuzan fácilmente. Lo propio diremos de los 
alciónios de Pimío, q u e divide en cuatro especies , te-
niéndolos algunos por nidos de alción, no siendo m a s 
que bolas de mar ó ludolurios que nada menos son q u e 
nidos de aves. Por lo que respectaá los lamosos nidos 
de T u n q u i n v de la Cochinchina, q u e se t ienen por 
delicioso manjar , llamándolos también nidos de los 
alciones, ya probamos se r obra de la golondrina s a -
langana. . , , 

Empieza á f recuentar su nido desde el mes (le 
marzo: vése por este tiempo al macho persiguiendo 
vivamente á la hembra . Tenían los ant iguos por muy 
ardiente al alción, pues según ellos, moría el macho 
en la cópula; y según Aristóteles, en t ra en ca.or a los 
cuatro meses. . . 

No es 11111 v numerosa su especie, a pesar de pro • 
ducir seis, siete v hasta nueve polluelos, según G e s s -
ner ; destruyeles" f recuentemente su mismo g c n u g d e 
vida, y no s iempre desprecian impunemente c! r igor 
de nuestros inviernos, pues se les encuent ra á veces 
muer tos sobre el hielo. Olina nos enseña el modo de 
cogerlos al despuntar el dia ó al caer de la noche con 
red tendida á orillas del agua;v añade q u e viven c u a -
t roó cinco años. Ello es cierto q u e s e les puede al imen-
tar por a lgún tiempo denlro de una sala, colocando en 

ella un pilón de agua lleno de pececillos. Mr. Dauben-
ton miembro de la Academia délas Ciencias, a l imen-
tó algunos duran te muchos meses, dándoles cada día 
peces frescos. Es el único alimento que les conviene: 
de cuatro que me trajeron el 2 i de agosto_ de 1 /7í>, 
tan grandes como sus padres, no obstante habérseles 
cogido en un nido ó agugero de la orilla de un rio, 
los dos desecharon constantemente las moscas, hormi-
gas, gusanos de t ierra, la pas ta y queso pereciendo 
de desfallecimiento al cabo de dos días; los otros dos, 
que comieron algo de queso y a lgunas lombrices de 
t ierra, no vivieron mas que seis días. Por ultimo, ob-
serva Gessncr que no puede domesticarse, p e r m a n e -
ciendo s iempresalvage. Exhalasu carne olor pe rna l al-
mizcle vno es b u e n a d e comer , susebo es rojizo; t iene 
espacioso ventrículo, ancho como el délas aves de r a -
piña; como ellas, arroja por el pico lo indigesto de lo 
que engulló, escamas y espinas rolladas en pequeños 
bollos. Vcse muv baja esta viscera, siendo de cons i -
guiente larguísimo el esófago. Su lengua es corta y de 
color rojo ó amarillo, como lo interior y fondodel pico. 

Es bas tante singular que con tan rápido e incansa-
ble vuelo no tenga ese pájaro es tendidas las a las : son 
al contrario pequeñísimas á proporcion de su tamaño, 
de donde puede inferirse lo fuertes que serán los 
músculos (pie las mueven , no habiendo quizas otro 
pájaro de tan prontos movimientos y acelerado v u e -
lo : par te como un dardo, v si deja caer un pez de la 
rama en donde posa, vuelve á cogerle antes que lle-
gue al suelo. Como únicamente posa sobre ramas s e -
cas , háse creído que su contacto las hiciera secar. 

Cuando disecado se le a t r ibuye la propiedad de 
conservar los paños y otras telas de lana , y de alejar 
la poli l la: á este efecto lo cuelgan los mercaderes en 
sus almacenes. Puede q u e su olor de mal almizcle 
ahuyente los insectos ; pero otro tanto baria otro olor 



p e n e t r a n t e . Como fác i lmen te se diseca su c u e r p o , 
s e ha d icho ser incor rupt ib le su carne . T a l e s v i r tudes , 
a u n q u e i m a g i n a r i a s , son nada en comparac ión d e l a s 
marav i l l a s q u e de él con ta ron a l g u n o s a u t o r e s s i -
g u i e n d o las supers t i c iosas ideas de los an t i guos po r 
lo q u e miraba al alción : d icen q u e a h u y e n t a el r ayo , 
q u e a u m e n t a un tesoro escondido, y q u e r e n u e v a , a u n 
después d e m u e r t o su p l u m a g c a c a d a es tac ión d e 
m u d a . Comun ica gracia y h e r m o s u r a a qu ien lo l leva 
e n c i m a , dice K i r a n n i d e s : p rocura la paz á las f a m i -
l ias , ca lma los m a r e s , y a t r a e los peces p a r a q u e se 
e n c u e n t r e a b u n d a n t e pesca en toda especie de a g u a s . 
E s t a s his torietas e n t r e t i e n e n la c r edu l idad , pe ro d e s -
g r a c i a d a m e n t e no salen del c í rculo d e las f ábu la s . 

LOS JALCA.MA.RES. 

C o n s e r v a r e m o s á es tos pá ja ros el nombre d e j « e n -
mares , fo rmado por cont racc ión d e la voz b r a s i l e ñ a 
jacamaciri. D i s t i ngüese e s t e g é n e r o del d é l a s a r r e -
las por la disposición de sus dedos, dos hac ia a d e l a n -
t e v dos hac ia a t r á s , s iendo a<¡ q u e las a rve las t i e -
n e n t r e s hac ia de l an t e y u n o solo hac ia a t r á s : por lo 
demás , se les parecen por la forma d e su c u e r p o y 
conf igurac ión d e su pico Iguala su t amaño al d e las 
espec ies med ianas de es tas , por cuyo mot ivo p r o b a -
b l e m e n t e las mezclaron a l g u n o s a u t o r e s . O t ro s las 
j u n t a r o n con los p icos , á las cuales en efec to se p a -
r e c e n por la disposición de sus dedos . T i e n e t a m b i é n 
su pico har ta s e m e j a n z a , a u n q u e es en los ¡acamares 
m u c h o m a s largo y d e l g a d o ; dif iere i g u a l m e n t e d e 
ellos en no t e n e r la l engua mas larga q u e el pico. D I -

ver sa es t ambién la forma de las p l u m a s d e su cola, 
q u e no son t iesas ni cune i fo rmes . S igúese d e ello q u e 
comnoné el j aca inar un g é n e r o a p a r t e , tan ce rcano 
puede d e los picos como d e las a r v e l a s : p e q u e ñ o g é -
ne ro en q u e solo se e n c u e n t r a n dos e s p e c i e s , n a t u -
ra les todas d e los cál idos c l imas d e Amér i ca . 

E L JACAMAR P R O P I A M E N T E DICHO. 

Su longi tud total es d e s ie te p u l g a d a s y s ie te l i -
n e a s , y su tamaño es c o n c o r t a d i f e r enc i ae l d e la a lon-
a r a . Pico largo u n a pulgada y dos tercios ; cola solo 
dos pulgadas y un ie ic io , «¿ced iendo sin e m b a r g o c a -
t o r c e l ineas á las alas cuando p legadas ; rec t r ices c u -
ne i fo rmes con bas tan te r e g u l a r i d a d ; pies cor t í s imos 
y a m a r i l l e n t o s ; pico n e g r o , v ojos d e un bello azul 
subido ; g a r g a n t a ¡blanca v v i en t r e rubio ; lo res tan te 
del p l u m a g e es d e br i l lan t í s imo verde d o r a d o , con 
reflejos cobr izos . 

E n a lgunos ind iv iduos es rub ia la g a r g a n t a , lo 
mismo q u e el v i e n t r e ; en otros solo es algo a m a r i l l e n -
ta. Es i g u a l m e n t e m a s ó menos br i l lan te en d i f e r en t e s 
ind iv iduos el color d e la p a r t e supe r io r del c u e r p o ; 
lo q u e puede a t r i bu i r s e á var iedades de edad ó sexo. 

E n c u é n t r a s e en G u a y á n a como en el Brasi l . P e r -
m a n e c e en las s e l v a s , d ó n d e b u s c a los s i t ios m a s h ú -
medos ; pues a l imen t ándose d e i n s e c t o s , con mayor 
a b u n d a n c i a los e n c u e n t r a allí q u e en t e r renos mas 
secos. No f r e c u e n t a los pa rages descub ie r to s ni vuela 
j a m á s en b a n d a d a s , no sa l iendo n u n c a de los bosques 
sol i tar ios y sombr íos . Es co r t í s imo su v u e l o , a u n q u e 
b a s t a n t e r áp ido . Posa en r a m a s de m e d i a n a a l tu ra , 
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H I S T O R I A N A T U R A L 

p e n e t r a n t e . Como fác i lmen te se diseca su c u e r p o , 
s e ha d icho ser incor rupt ib le su carne . T a l e s v i r tudes , 
a u n q u e i m a g i n a r i a s , son nada en comparac ión d e l a s 
marav i l l a s q u e de él con ta ron a l g u n o s a u t o r e s s i -
g u i e n d o las supers t i c iosas ideas de los an t i guos po r 
lo q u e miraba al alción : d icen q u e a h u y e n t a el r ayo , 
q u e a u m e n t a un tesoro escondido, y q u e r e n u e v a , a u n 
después d e m u e r t o su p l u m a g c a c a d a es tac ión d e 
m u d a . Comunica gracia y h e r m o s u r a a qu ien lo l leva 
e n c i m a , dice K i r a n n i d e s : p rocura la paz á las f a m i -
l ias , ca lma los m a r e s , y a t r a e los peces p a r a q u e se 
e n c u e n t r e a b u n d a n t e pesca en toda especie de aguas . 
E s t a s his torietas e n t r e t i e n e n la c r edu l idad , pe ro d e s -
g r a c i a d a m e n t e no salen del c í rculo d e las f ábu la s . 

LOS JALCA.MA.RES. 

C o n s e r v a r e m o s á es tos pá ja ros el nombre d e j « e n -
mares , fo rmado por cont racc ión d e la voz b r a s i l e ñ a 
jacamaciri. D i s t i ngüese e s t e g é n e r o del d é l a s a r r a -
las por la disposición de sus dedos, dos hacia a d e l a n -
t e v dos hac ia a t r á s , s iendo asi q u e las a rve l a s t i e -
n e n t r e s hac ia de l an t e y u n o solo hac ia a t r á s : por lo 
demás , se les parecen por la forma d e su c u e r p o y 
conf igurac ión d e su pico Iguala su t amaño al d e las 
espec ies med ianas de es tas , por cuyo mot ivo p r o b a -
b l e m e n t e las mezclaron a l g u n o s a u t o r e s . O t ro s las 
j u n t a r o n con los p icos , á las cuales en efec to se p a -
r e c e n por la disposición de sus dedos . T i e n e t a m b i é n 
su pico har ta s e m e j a n z a , a u n q u e es en los ¡acamares 
m u c h o m a s largo y d e l g a d o ; dif iere i g u a l m e n t e d e 
ellos en no t e n e r la l engua mas larga q u e el pico. DI-
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ver sa es t ambién la fo rma de las p l u m a s d e su cola, 
q u e no son t iesas ni cune i fo rmes . S igúese d e ello q u e 
comnone el j aca inar un g é n e r o apa r t e , tan ce rcano 
puede d e los picos como d e las a r v o l a s : p e q u e ñ o g é -
ne ro en q u e solo se e n c u e n t r a n dos e s p e c i e s , n a t u -
ra les todas d e los cál idos c l imas d e Amér i ca . 

E L JACAMAll P R O P I A M E N T E DICHO. 

Su longi tud total es d e s ie te p u l g a d a s y s ie te l i -
n e a s , y su tamaño es con corla d i f e r enc i ae l d e la a lon-
a r a . Pico largo u n a pulgada y dos tercios ; cola solo 
dos pulgadas y un ie ic io , exced iendo sin e m b a r g o c a -
t o r c e l ineas á las alas cuando p legadas ; rec t r ices c u -
ne i fo rmes con bas tan te r e g u l a r i d a d ; pies cor t í s imos 
y a m a r i l l e n t o s ; pico n e g r o , v ojos d e un bello azul 
subido ; g a r g a n t a ¡blanca v v i en t r e rubio ; lo res tan te 
del p l u m a g e es d e br i l lan t í s imo verde d o r a d o , con 
reflejos cobr izos . 

E n a lgunos ind iv iduos es r u b i a la g a r g a n t a , lo 
mismo q u e el v i e n t r e ; en otros solo es a lgo a m a r i l l e n -
ta. Es i g u a l m e n t e m a s ó menos br i l lan te en d i f e r en t e s 
ind iv iduos el color d e la p a r t e supe r io r del c u e r p o ; 
lo q u e puede a t r i b u i r s e á var iedades de edad ó sexo. 

E n c u é n t r a s e en G u a y á n a como en el Brasi l . P e r -
m a n e c e en las s e l v a s , d ó n d e busca los s i t ios m a s h ú -
medos ; pues a l imen t ándose d e i n s e c t o s , con mayor 
a b u n d a n c i a los e n c u e n t r a allí q u e en t e r renos mas 
secos. No f r e c u e n t a los pa rages descub ie r to s ni vuela 
j a m á s en b a n d a d a s , no sa l iendo n u n c a de los bosques 
sol i tar ios y sombr íos . E s co r t í s imo su v u e l o , a u n q u e 
b a s t a n t e r áp ido . Posa en r amas de m e d i a n a a l tu ra , 
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no moviéndose d e s « postura d u r a n t e loda la noche 
v aun gran par le del día. \ esele casi s iempre so l i ta -
rio v en reposo; sin embargo , e n c o n t r a n d o r e g u -
a n ñ e n l e muchos de ellos en un mismo sitio del 

b o s q u e , óyeseles como se llaman mutuamente con 
S e o corto y har to agradable . Según Pisón to c o -
men ea él Brasil á pesar de ser bastante dura su carne . 

EL IACAMAR I)E LARGA COLA. 

E s algo mavor q u e el p r e c e d e n t e , del cual se 
d i s t i n g u e por la cola compuesta de doce penuas 
c u a n d o no tiene la del otro m a s q u e diez. Por otra 
parte , tiene mucho mas largas las dos penuas me I as, 
S i e n d o a l a s demás dos pulgadas y s ie te lineas, 
y cogiendo siete pulgadas su long i tud Se le parece , 
s in embargo , en la forma de su cuerpo , pico y d i s -
posición de los dedos. Edwards con lodo , dispuso . 
L dedos tres por uno , debiendo á este descuido e 
hacer de el un mart iu pescador. Difiere igualmente 
del primero por la t inta y distr ibución de sus co lo -
res uue nada t ienen de común m a s q u e el blanco de 
la garganta ; lo restante de su plumage es de un v e r -
de subido , en el cual se dis t inguen ún icamente a l -
guos vivos anaran jados y violados. . . 

No conocemos la hembra de la especie anterior, 
pero si la de esta , que difiere del macho por tener 
mucho menos largas las dos grandes rec t r i ces ; no 
dist inguiéndose tampoco en su plumage os visos 
ana ran jados y violados q u e aparecen en el de aquel . 

Se alimenta de insectos como el a n t e r i o r , siendo 
acaso esle su único hábito común , por ' f recuentar 

a lguna vez Jos de esla especie los sitios d e s c u -
biertos. Vuelan á lo lejos, y posan hasta sobre la 
cima de los árboles. Van por pa r e j a s , no siendo 
al parecer lan solitarias ni tan sedentar ias como 
las otras. No tienen el gorgeo de e s t a s , pero si un 
grito ó chillido suave que solo se oye de cerca v 
que ún icamente dejan oir de cuando en cuando. * 

LOS TODOS. 

Sloane y Browne fueron los primeros que h a b l a -
ron de uno de estos p á j a r o s , dándole el nombre l a -
tino lodus. Solo mencionan una especie que e n c o n -
traron en J a m a i c a ; empero conocemos va dos ó t res 
mas , per tenecientes todas á los cálidos climas de 
América . Consiste el distintivo carácter de este v e -
nero en t e n e r , como las arvelas y m a n a q u i n e s , e s -
t rechamente unido y como pegado el dedo medio al 
es te rno hasta la tercera a r t i cu lac ión , v al interno 
ún icamente has ta la pr imera . Mirando pues solo este 
c a r á c t e r , dir íamos per tenecer los todos al género 
de las arvelas ó de los m a n a q u i n e s : d i f i e ren , con 
todo , de los dos , y aun de todos los demás pájaros, 
por la forma de su pico , largo, recio , obtuso en su 
estrenudad , y aplanado en la parle superior como 
en la inferior . Po r eso fueron llamados por los crio-
llos de Guayana pequeñas paletas ó pequeñas espátu-
las. Basta tan s ingular conformacion de pico para 
hacer de los todos un género par t icu lar . 



EL T I C - T I C O TODO 

D E L A A M E R I C A M E R 1 D I 0 N A L . 

Llamante tic-lie los na tu ra l e s de Cayena , para 
imitar su gri to. Es pequeño como el a n t e r i o r , p a r e -
ciéudosete per fec tamente por su pico y c o n f o r m a -
ción de los dedos . Solo dif iere de él en los colores, 
p o r t ener cenic ienta con mezcla de azul sulndo la 
pa r t e super ior del c u e r p o , cuando se m u e s t r a sobre 
el antecedente un leve azul celeste. E s t a d i ferencia 
en la gradación de los colores indicaría ún i camen te 
u n a var iedad , y no u n a separación específica , si 
por otra par te no* vis lumbrásemos color amari l lo en la 
parte infer ior del cuerpo del t i c - t i c , s in co lumbra r 
s iqu ie ra nada de rubio en su ga rgan ta ni en sus cos-
tados A. m a s , per tenec iendo á otro c l ima, crc imosle 
también de d i fe ren te especie . Dis t ingüese aun del 
otro en tener blanca sobre una longi tud de seis a 
s ie le líneas, la extremidad de las dos pernios laterales 
de su cola. Es con lodo pr ivat ivo del macho este ca-
rác ter ; pues s iguen uni formes en gr i s ceniciento, 
pa rec ido al de lo superior del cuerpo , las t imoneras 
laterales de la h e m b r a . Difiere á mas es ta del macho 
en p resen ta r los colores menos vivos y subidos . 

Se al imenta de insectos como el an te r io r , v habi ta 
con preferencia los parages descubier tos . No se le 
e n c u e n t r a en las s e l v a s , y si enlre los zarzales y 
malezas . 

A Y E S ACUATICAS. 

Las aves acuát icas son las úuicas q u e á la p o s e -
sión del a i re y de la t ier ra r eúnen también la del 
m a r : much í s imas especies , cada una de ellas muy 
mul t i p l i cada , pueblan sus costas y l l a n u r a s , y van 
bogando con t an ta sol tura y con mas segur idad sobre 
las o l a s , q u e no vuelan en su e lemento n a t u r a l ; por 
todas par les encuen t r an una subsis tencia a b u n d a n t e 
v una presa q u e no les puede e s c a p a r ; para asirla 
h ienden unas las hondas y se sumergen en ellas, o t ras 
rasan tan solo su superf ic ie con un vuelo ó rápido ó 
pausado según la cantidad de sus v íc t imas ó la d i s -
tancia á que se hal lan. Todas se establecen sobre es te 
móvil e lemento como en un domicilio firme , y allí 
se j un t an en gran número , fo rman sociedades m u y 
c r e c i d a s , y v iven t ranqui las en medio de las mas 
horrorosas tempes tades ; dir íase al ver las que j u e g a n 
con l a só las , que luchan con los vientos , y q u e se 
esponen á las to rmen tas s in temerlas ni n a u f r a g a r 
jqtfiás. 

Solo de jan , a u n q u e con sen t imien to , este d o -
micilio prefer ido , cuando el cuidado de la p r o p a g a -
ción de su especie las a t rae hacía la orilla entonces 
y a no se las vé en el mar sino m u y cortos ins tantes ; 
pe ro apenas ven nacidos los polluelos , los conducen 
a aquella mansión q u e r i d a , q u e ellos también a m a -
ron porque es mas convenien te que la t i e r r a á su 
propia na tura leza , En efecto, es tas aves pueden p e r -
manecer en el a g u a tanto t iempo como qu i e r en , s in 
q u e les pene t re l a humedad , y sin perder par le a l -



guna (le sus f u e r z a s ; porque llevado blandamente 
su cuerpo sobre el dorso de las alas , descansa aun 
en el acto de n a d a r , y con el vuelo recobran fácil y 
prontamente sus fuerzas si llegan á debilitarse. La 
larga oscuridad de las noches 6 la duración continua 
de las tempestades es lo único que las molesta , y 
q u e á veces las obliga á separarse del m a r , aunque 
por breves in terva los ; y entonces sirven de p r e c u r -
sores , ó por mejor d e c i r , de señales á los navegan-
tes , anunciándoles que la t ierra no es tá lejos. Con 
todo , este indicio suele no ser s i empre cier to: m u -
chas de estas aves penetran a lgunas veces tan a d e n -
tro en el m a r , que Cook aconseja no se mire su 
aparición como indicio cierto de la vecindad de las 
t ierras; y todo cuanto puede deduc i r s edc la observa-
ción de los navegantes, es que la mayor parte de e s -
tas aves no vuelven cada noche ó la p l a y a , y que si 
en sus viages necesitan de a lgunos puntos de des-
canso , los hallan en los esco l los , y a u n en las m i s -
mas aguas del mnr. 

La forma del cuerpo y de los miembros de estas 
aves indica bastante que son navegantes n a t o s , y 
moradores naturales del líquido elemento: su cuerpo 
es arqueado y convo como el casco de un b a g e l ; y 
sobre es ta figura habrá tal vez trazado el hombre la 
de sus primeras embarcac iones : su cuel lo, erguido 
sobre un pecho sa l i en te , representa bastante bien la 
proa; su co la , corla y reunida en un solo haz , s i rve 
de timón ; y sus pies , anchos y pa lmeados , hacen 
las veces de verdaderos remos; el plumón espeso y 
lustroso de aceite que les cubre todo el cuerpo es un 
alqui t ran na tura l , míe al paso que lo hace i m p e n e -
trable á la humedad , facilita sus movimientos sobre 
la superficie de las aguas, pero esto no es mas que 
una leve muestra de las facultades que la naturaleza 
concedió á estas aves con respecto á la navegación. 

Sus hábitos naturales son conformes á estas mismas 
facultades, y sus costumbres convienen también c.ou 
ellas • nada les gusta tanlo como el estar e n e i agua , 
v hasta parece que recelan poner los pies en t ierra , 
pues con la continuación de no pisar mas que una 
superf ic ie h ú m e d a , están blandos y la menor aspe-
reza del ter reno los lastima -, en hu el agua es para 
estas aves un lusa r de descanso y de recreo , donde 
todos sus movimientos se ejecutan con soltura donde 
todas sus funciones se hacen con faci l idad, v donde 
sus diferentes evoluciones se efectúan todas con g r a -
cia. Véase sino, con q u e delicia v a nadando el cisne 
sobre h s a g u a s , y la magostad con q u e se mueve: 
allí h u e l g a n , allí re tozan, allí chapuzan y vuelven 
á aparecer con los agradables movimientos , con las 
b landas undulaciones , y con la t ierna ^ e r g u i que 
anuncian v espresan los sent imientos del a m o r . por 
esto es el bisne emblema de la gracia que es lo que 
primero nos sorprende aun antes q u e la hermosura . 
1 El ave acuá t ica , l l eva pues una vida mas pacifica 
v menos penosa que la mayor pa r t e de los otros p a -
piros, v emplea inf ini tamente meno« fuerza para n a -
dar que los otros pájaros para trasladarse d e o m p u n -
to ó otro con el vuelo. El elemento en que habita e 
presenta á cada instante su subsistencia, y puede . d e -
cirse que la encuentra sin buscar la , pues el m o l i -
miento de la cola se la t rae a veces has ta el alcancé 
de su pico: así es q u e la coge con tan poca fatiga, c o -
mo le costó poca molestia y trabajo el encontrar la y 
esta vida mas plàcida, que la de las otras aves le d a 
al propio t iempo hábitos mas inocentes y pac. icos, c a -
da especie se reúne at ra ída por el sent imiento de un 
amor mùtuo; n inguna de estas aves acomete a su s e -
mejante ; n inguna hace presa en otro pajaro, ni en e s -
ta dilatada ? t ranqui la nación se vé nunca al mas 
fuer te inquietar al mas débil: harto di ferente de esos 



t i ranos del a i re y de la t ier ra que van recor r iendo su 
imper io para devastar lo, y q u e viviendo en c o n t i -
nua guer ra con sus semejan tes no anhe lan mas q u e 
dest rui r los , el pueblo alado de las aguas , en paz por 
todas partes consigo mismo, nunca se lia mancil lado 
con la sangre de su especie: y respetando basta el 
género entero de. las aves, se contenta con caza menos 
noble, y solo liacc uso de su fuerza y de sus a r m a s 
cont ra el género abyec to de los reptiles y el género 
mudo de los peces. Ño obstante , la mayor par te de e s -
tas aves r eúnen á ai» apet i to vehemente los medios 
d e satisfacerlo: muchas especies, como la del mergan-
sar , la del tadorno, e tc . , t ienen en los bordes in ternos 
del pico dentel lones bastante afilados y cor tan tes pa-
ra que- no se les pueda escapar l ap resa una vez asida; 
casi todas estas aves son mas voraces q u e las te r res -
t res ; y es necesario confesar que hay algunas, tales 
como los ánades , la-: gavio tas , etc. , ' cuyo gusto es 
tan poco delicado, q u e devoran con ansia la c a r n e 
m u e r t a y las en t rañas de todos los animales . 

Dividiremos la numerosa tr ibu de aves acuá t icas 
en dos g randes familias; porque al lado de las n a v e -
gantes y de pies palmeados, ha colocado la na tura le-
za las aves de r ibera y de pies hendidos, q u e a u n q u e 
de formas diferentes , p resen tan no obs tan te muenas 
re laciones y algunos hábi tos comunes con las pr imeras : 
su cuerpo, corlado sobre otro modelo, es delgado y 
prolongado, y sus pie< faltos de membranas no les per -
mi ten ni chapuzar ni sos tenerse sobre el agua ni h a -
cer mas q u e seguir sus orillas; montadas sobre p ie r -
nas larguísimas y con un cuello tan largo como ellas, 
solo en t r an eu aguas poco profundas , donde pueden 
hacer pie, y buscan en t re el cieno el pasto q u e les 
conviene; estas son por decirlo asi, anf ibias , y es tán 
fijadas á los l imites de la t ier ra y del agua como pa ra 
es tablecer una comunicación viva en t re eslos dos e l e -

inentos, ó mas bien para const i tuir en este género las 
gradaciones y diferencias de los dist intos hábi tos q u e 
resu l tan de la divers idad de las formas cu toda n a t u -
raleza organizada . 

De es te modo, en el inmenso pueblo de los habi-
t an tes del a i re se encuen t ran t res estados, ó por mejor 
decir t res pa t r ias ó t res mansiones diferentes : á uuos 
Ies ha dado la naturaleza la t ierra por domicilio; á 
otros los ha enviado á surcar las aguas , y ha co loca-
do al mismo tiempo especies in te rmedias en los c o n -
fines de estos dos elementos, para q u e producida en 
todos los parages , y var iada bajo todas las formas p o -
sibles, no tuviese ya la vida nada que añadir á la r i -
queza de la creación, ni de jase tampoco nada q u e de-
sear á nuestra admiración cuando contemplamos las 
maravil las de la exis tencia . 

Mas de una vez hemos observado q u e n i n g u n a 
especie de los cuadrúpedos del Mediodía ni de uno 
de los con t inen tes se encuen t ra en el otro; y q u e la 
mayor par te de las aves, á pesar del privilegio d e 
las alas, no ha podido t raspasar es ta ley común; pero 
esta ley no r ige con respecto á las aves acuáticas; 
y asi como hemos producido tantos egemp'os y hemos 
dado tan tas p r u e b a s de q u e n inguna de las especies 
que no habían podido pasar por el Nor te e ra común á 
en t rambos cont inentes , veráse a ' iora q u e las aves 
acuát icas se hallan igua lmente en los dos, y has ta en 
las islas mas d i s tan tes de toda la t ier ra habi tada . 

La América meridional , separada por vastos m a -
res d e la t ierras del Africa y del Asia, é inaccesible 
por lo mismo á todos los animales cuadrúpedos de e s -
t e cont inente , lo era también pa ra el mayor número 
de las especies de aves que no han podido hacer j a -
más esta inmensa t ravesía con un solo vuelo y sin 
descansar en a lgún punto. Las especies de aves 
t e r r e s t r e s y las de los cuadrúpedos de aquel la par te 



d e América , e ran igualmente desconocidas cuando se 
descubrieron aquellas costas; pero eslos di latados 
m a r e s , q u e forman una valla insuperab le pa ra los 
an imales v aves te r res t res , lian sido salvados al vuelo 
y á nado por las aves acuát icas ; es tas han llegado has -
ta las t ierras mas remotas , v han gozado de la misma 
v e n t a j a que los pueblos navegan tes que se han e s t a -
blecido por todas pa r tes , pues se han encont rado en 
la América meridional no solo las aves indígenas y 
propias de aquel la t i e r ra , sino también la mayor 
pa r t e de las especies de aves acua l i cas de las r eg io -
nes correspondientes del cont inente ant iguo. 

Y este privilegio de haber pasado de un mundo 
á otro en las r e g i o n e s meridionales , gozanle t ambién 
al parecer las aves de r ibe ra , 110 po rque hayan podi-
do salvar los mares , pues to q u e j a m a s se i n t e rnan 
mucho en ellos v q u e solo hab i t an en sus or i l las , s i -
no porque s iguiendo las costas de u n a en una han 
llegado has ta el e s t r emo de todos lo* cont inentes , l i a 
facilitado también esos di la tados v iages la vecindad 
del agua , que hace los cl imas mas iguales; pues el a i -
re d e mar s iempre f resco aun en medio de los mas 
fue r tes calores, v templado en t iempo frío establece 
para los habi tantes de las costas una igualdad de t em-
pe ra tu r a q u e neut ra l iza l aesces iva impresión d é l a s 
vicisi tudes del cielo, formando, por decirlo asi un 
clima pract icable cu todas las la t i tudes, en de t e rmi -
nadas estaciones: así muchas especies q u e via jan en 
verano por las t ier ras septentr ionales de nuestro c o n -
t inente , comunicando d e es te modo con las t ierras 
boreales de América, l legan al parecer , s iguiendo la 
prolongación de las costas, ai estremo de este nuevo 
cont inente , pues vense en las regiones austra les d e 
América muchas especies de aves de r ibera q u e se 
encuent ran también cu las regiones septentr ionales 
de ent rambos con t inen tes . 

I.a mayor par te de es tas aves acuát icas parecen 
medio nocturnas: las garzas andan vagando por la no-
che; la becada 110 empieza á volar hasta la ca ída de la 
tarde; el esparavan prolonga sus gri tos aun después de 
fenecido el día; óvese t ambién por otra par te vocear 
á las grullas desde lo alto de los a i res en medio del si-
lenció y oscuridad de las noches, y á l a s gaviotas p a -
s e a r s e después de haber anochecido; en fin, las b a n -
dadas de ocas y de ánades s i lvestres q u e se de jan 
caer sobre nuestros ríos, hacen también en ellos mas 
mansión d e noche q u e de día . Todos estos hábi tos 
dependen de muchas c i rcuns tanc ias relat ivas á su 
subsistencia v segur idad: los gusanos salen de la 
t ier ra cuando s ienten el fresco de la t a rde , y los pes-
cados están en movimiento du ran te toda la noche, 
cuvá oscuridad ¿oculta ademas es tas a v e s á la vista 
del hombre v á la de sus enemigos. No obs tan te , el 
ave. pescadora pa rece no recela mucho de aquel las 
mismas á qu ienes acomete: no s i empre se apodera 
impunemente de su presa, pues a lgunas veces t a m -
bién el pez la coge v se la t r a g a . E11 una ocasion 
encont ramos una arvela en el v i en t r e de una a n g u i -
la; el sollo se traga con frecuencia las aves (pie cha-
puzan , ó las que van rasando al vuelo la superficie 
del a g u a , v has ta aquel las que solo acuden á la orilla 
para beber ó bañarse ; v en los mares fríos, las ba i l e -
cas v los cachalotes abren el abismo de su eno rme 
boca, no so loparaengul l í r las columnas de a r e n q u e s y 
de otros peces, s ino también las aves que los van per-
s iguiendo, tales como los pá ja ros bobos, las lulgas , 
e t c . , cuyos esqueletos ó cadáveres se encuent ran t o -
davía rec ientes en el anchuroso es tómago de esos 
grandes cetáceos. 

De esta manera , al paso que la naturaleza ha c o n -
cedido g landes prerogat ívas á las aves acuát icas , las 
ha sometido también á algunos inconvenientes , y 



has ta les ha «ega:1o uno d e sus m a s nobles a t r ibu tos 
cual es del cauto , q u e n inguna t iene, pues lo q u e se 
d ice del canto del c isne no es mas q u e un adorno que 
le p res ta la fábula ; y nada hay en efecto mas real 
que la notabilísima di ferencia q u e se observa en t r e la 
voz de las aves te r res t res y la de las acuá t icas . Es t a s 
la t ienen fuer te y recia, áspera y estrepi tosa, propia 
p a r a q u e se oiga ele m u y lejos, y para que resuene por 
la vasta estension dé las playas del mar : esta voz, 
compues ta en te ramen te de toaos roncos, de gritos y 
de clamores, carece absolu tamente de sonidos flexi-
bles y melosos y de aquel la dulce melodía con q u e 
n u e s t r o s pá ja ros campes t res an iman nuest ras flores-
tas celebrando la pr imavera y el amor ; como si el 
formidable elemento donde reinan las tormentas h u -
biese alejado para s i empre á esos hermosos pájaros, 
cuyo canto pacifico se oye tan solo en días se renos 
y én noches claras y apacibles ; y como sí el mar no 
hubiese dejado á estos a tados hab i tan tes m a s q u e soni-
dos ásperos y salvages que penetran por en t r e el r u i -
do de las tormentas , y con los cuales se l laman unos á 
otros á pesar del tumul to de los vientos y del hor ro ro-
so estruendo de las olas. 

Por lo demás, la cant idad de aves acuá t icas , com-
prend iendo en ellas las de r ibera, y contándolas por 
el número de sus individuos es tal vez m a y o r n u e la de 
las aves te r res t res . Si t ienen estas para e s t e n a e r s e las 
montañas y los llanos, los campos y las selvas; costeando 
amiellas las orillas délos mares , (»penetrando hasta muy 
adent ro sobre sus olas, domina i en otro e l emen to t au 
vas toy tan libre comoelaire; y si considerárnosla inu l t i -
p l icac ionpore l fondodcsubs i>tcncias , nos parecerá e s -
te tan abundan te y mas seguro qu izás que el d e las 
aves te r res t res , cuyo principal alimento depende de la 
inf luencia de las estaciones y del producto de los t ra -
bajos del hombre . Como la abundanc ia es la base de 

toda sociedad, las aves acuáticas se reúnen mas h a b i -
tua lmenle en bandadas q u e las terrestres , y hay m u -
chas familias en que estas bandadas son muy n u m e -
rosas, ó por mejor decir innumerables : por egemplo, 
hay pocas especies te r res t res , ó á lo menos de igual 
t amaño , (pie estén mas multiplicadas en estado de n a -
turaleza que lo están al parecer las de las ocas y los 
ánades; y en general los animales se juntan tanto mas 
cuanto nías distantes se encuent ran de nosotros. 

Las especies é individuos de aves ter res t res son 
tan to mas numerosas cuanto mas cál ido; son los c l i -
mas que habi tan; las acuát icas , al contrar io , buscan 
al parecer los climas frios, pues los viageros aseguran 
q u e en las costas glaciales del Septent r ión se e n c u e n -
tran á millares las gaviotas , los quinchos y los ánades 
negros , y en tan g ran número como los albatroses, los 
mancos y los procelarios en las islas heladas de las r e -
giones antar t icas . 

Sin embargo , la fecundidad de las aves te r res t res 
parece ser super ior ál u le lasacuát icas : n ingunaespec ie 
efec t ivamente , en t r e estas últimas, produce tanto c o -
mo las de nues t ras aves gal l ináceas , comparadas en 
igualdad de tamaño, lis verdad q u e esta fecundidad 
de las aves granívoras podrá haberse acrecentado con 
el aumen to de subsis tencias que el hombre les p r o -
porciona con el cul t ivo de la t ierra: con todo, en las 
especies acuát icas que ha sabido reducir al estado d e 
domesticidad, no ha hecho la fecundidad los mismos 
progresos que en las especies terres t res : el pato y la 
oca domésticos no ponen tantos huevos como la ga l l i -
na, separadas estas aves de su elemento, y pr ivadas 
de su l iber tad, pierden sin d u d a mas de lo que n u e s -
tros cuidados pueden dar les ó devolverles. 

Por lo tanto , estas especies acuát icas son inasbien 
cautivas q u e domésticas, y conservanlos gérmenes de 
su pr imera l iber tad, la cual se manifiesta por medio 



de una independencia q u e las especies ter res t res p e r -
dieron totalmente al parecer : si se las t iene encerradas 
se ent r i s tecen; necesitan del espacio libre dé los campos 
v d e la frescura de las aguas , donde puedan gozar 
ile una par te de su libertad natural ; y lo (pie p rueba 
q u e no renuncian á ella, es que se j u n t a n fáci lmente 
con sus hermanos sa lvages , y hasta huir ían también 
con ellos si no se tuviese el cuidado de recortarles las 
a las . El cisne, q u e es el adorno de los e s t anques de 
nuestros soberbios j a rd ines , t iene mas a i re de n a v e -
gar como piloto, y de pasearse en ellos como dueño , 
q u e de estar alli su je to como esclavo. 

La poca opresion q u e espe r imen tan las aves a c u á -
ticas en caut iver io , hace q u e solo presenten de él le -
vls imas impresiones; sus especies 110 se modificau 
tan to como las de las ter res t res ; su f ren menos var ia-
ciones en cuanto á los colores y á las formas, y p i e r -
den también menos de sus rasgos natura les y de su ti-
po primit ivo, puede reconocerse es to por la c o m p a -
ración de la especie del pato, que t iene en nues t ros 
corrales poquísimas var iedades ; mient ras q u e la de la 
gall ina nos ofrece u n a mul t i tud de razas nuevas y 
facticias, q u e parece bor ran y confunden la raza p r i -
mit iva. Por otra par le , es tando colocadas las aves 
acuát icas lejos de la t ierra, apenas casi nos conocen. 
No parece sino q u e estableciéndolas la natura leza s o -
bre los mares , las quiso sus t raer del imperio del hom-
bre , qu ien mas débil que ellas cues t e e lemento, es las 
mas veces su juge le 6 su vict ima. 

Los mares mas abuudan tcs en peces a t raen y l i -
jan , por decirlo así, cu suscostas, pueblos i n n u m e r a -
bles de estas aves pescadoras: vénse una mul t i tud de 
ellas al rededor de las islas Sandiales y cu la costa del 
is tmo de Panamá , espec ia lmente hacia la par te del 
Nor te , y no se encuen t r an menos al Occidente, en la 
costa meridional, pero pocas cu la sep ten t r iona l . W a -

fer dá por razón de esto que la bahía de Panamá no 
es tan rica en pesca, ni con mucho, como la de las 
Sandiales. Los caudalosos ríos de la América s e p t e n -
trional es tán todos cubiertos de aves acuát icas . Los 
hab i tan tes de Nueva-Or leans , que iban á cazarlas al 
Misisipi, establecieron un pequeño ramo de comercio 
con la g r a sa ó el acei te q u e est ra ian de estas aves . 
A muchas de estas islas se les dio el nombre de Islas 
de las aves, porque eran los únicos habi tantes que h a -
bía en ellas en la época cu que se descubrieron, y 
porque su número era prodigioso. La Is la de las Aves 
en t re otras , s i tuada á c incuenta leguas á sotavento d e 
la Dominica, es tá tan cubier tas de aves mar inas , q u e 
eu n inguna otra pá r t e se ven tantas: e n c u é n t r a l e allí 
pluviales, caballeros, var ias especies de pollas de 
a g u a , fenicóteros ó flamencos, pel ícanos, gaviotas, r a -
bihorcados, pájaros bobos, etc. Labat , que es qu ien 
nos da es tas noticias, dice q u e la costa es muy a b u n -
dante en pesca, y que su fondo es tá s i empre cubier to 
de u n a inmensa cant idad de marisco. Los huevos de 
pescado q u e f recuentemente se ven llotar á modo de 
g randes bancos sobre la superficie del mar , a t r a e n 
también á es tas aves en su segu imien to . Hay también 
ciertos p a r a g e s d e las costas y de las islas eu q u e todo 
el suelo, hasta uua gran profundidad, solo es ta c o m -
puesto del escremento de aves acuát icas : tal es, cerca 
de la costa del Perú , la isla de Iqu ique , de la q u e los 
españoles sacan el estiércol y lo l levan para abona r 
las t ier ras del cont inente . Las cimas de las rocas d e 
Groenlandia están cubie r tas de esta misma mater ia y 
de restos de nidos de estas aves, l lál lanse también en 
g r a n número en las islas de Noruega , de I s land ia y 
de Fe roé , donde sus huevos componen la par te p r i n -
cipal de la subsistencia d e los habi tantes , que van a 
buscarlos á los precipicios y sobre los peñascos mas 
inaccesibles. Ta les son también las islas Burra , í u h a -



hitada?, inmedia tas á las costas de la Escocia, donde 
van los habi tantes de la pequeña isla l l i r ta , a c o g e r 
huevos a m i l l a r e s , y á matar gran n ú m e r o de estas 
aves . En lin, c u b r e n el m a r de Groenlandia en t é rmi -
nos q u e la l enguua groen landesa t iene una pa labra 
para espresar el modo de cazar es tas aves en bandadas 
en las pequeñas calas y ensenadas de la costa donde 
se de jan encer ra r y se*cogen á millares. 

Las aves acuá t icas son también los habi tantes q u e 
ha enviado la natura leza á los puntos ais lados y p e r -
didos del inmenso Océano donde no pudieron l legar 
las ot ras especies con q u e ha poblado la superf ic ie de 
la t ie r ra . Los navegan t e s han encontrado es tas aves 
en posesion de las islas desiertas y de esos f r a g m e n -
tos del globo, q u e parece se ocultan al hombre para 
q u e no establezca en ellos la naturaleza v iv iente , l is-
t a s aves se han diseminado desde el Norte al Medio-
día ; pero en n i n g u n a par le se encuent ran en tanto 
número como en las zonas frías, porque en aquel las 
regiones en q u e la tierra de snuda , muer t a y sepul ta-
da bajo e ternos hielos se niega á la fecundidad, vese 
el mar vivo y poblado. 

Por eslo fian observado los viage-ro* y natural is tas 
q u e en las regiones del Norte hay pocas aves t e r r e s -
t res comparadas con las acuát icas: las p u n i e r a s n e c e -
sitan vegetales , semilla y frutas , de q u e la na tura leza 
en tumecida a p e n a s produce allí a lgunas especies d é -
biles y raras; las úl t imas solo piden á la t ierra un l u -
ga r dé re fug io , una guar ida para las tempestades , un 
sitio para recogerse por las noches, y una cuna para 
sus hijos; y hasta el hielo, que en aquellos helados cli-
mas es tan fuerte y sólido comola t i e r ra , 1 -s proporcio-
na casi igua lmente todo cuanto necesi tan. Cook v F o r s -
te r vieron en su navegación por los mares australes 
muchas de estas aves posadas sobre los g randes tém-
panos de hielo flotantes, y v ia ja r y dormir como en 

tierra firme, y a l g u n a s anidan también en esos hielos. 
¿Qué mas podría en efecto ofrecer les un suelo s i e m -
pre helado, que no es ni más sólido ni menos f r ió que 
esas montañas de hielo? 

Este último hecho nos demues t ra q u e las aves 
acuáticas son los últ imos y mas remotos hab i t an tes 
del globo, cuyas regiones polares conocen mucho me-
jor que nosotros, pues pene t ran hasta las t ie r ras don-
de no se vé ya el oso blanco, y basta las focas, las 
morsas y otros anfibios han así ' m i s m o abandonado: 
allí residen con placei mient ras sou largos los días en 
aquellas apar tadas regiones, y solo las dejan despues 
del equinocio del otoño cuando la noche, usurpando 
ráp idamen te la luz del dia, la apaga pres to y t iende su 
tenebroso velo; entonces huyen estas aves á otras c o -
marcas donde se goza de a lgunas horas de dia ; y l le-
gan también hasta nuestros climas du ran te el i n v i e r -
no, pero se vuelven á sus hielos, s iguiendo la marcha 
del sol, antes del equinocio de la p r imave ra . 

LA CIGÜEÑA. 

Ya se ha visto q u e en t r e las aves ter res t res q u e 
pueblan los campos, y las navegan tes de pies* palmea-
dos que descansan sobre las aguas , se encuen t r a la 
gran tribu de las aves de ribera, cuyos pies fal tos de 
membranas , no pudiendo hallar apoyo sobre las aguas 
debeu necesar iamente posarse sobre la t ierra, v cuyo 
largo pico, inger to , por decirlo as í , en un cuello de 
desmesurada longi tud, se es t iende hácia adelante pa-
ra buscar el pasto debajo del liquido e lemento. E n t r e 
las numerosas familias de este pueblo anfibio d é l a s 
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o l a v a s del mar , v de las márgenes de los ríos, p r e -
séntase primero la de la c igüeña, mas celebre que otra 
a lguna Esta familia se compone de dos especies , que 
no difieren mas que en el color, porque en todo lo d e -
aia< parece q u e bajo la misma forma y ar reglándose 
al mismo modelo, p rodu jo la naturaleza dos veces la 
misma ave, una blanca y otra negra , listó_diferencia, 
siendo todo lo demás igual , seria insignif icante si no 
s e notase entre es tas dos aves d i fe ren te inst into y d i -
versos hábi tos . La c igüeña negra busca los sitios de -
siertos, posase en los bosques , f recuenta los pantanos 
ret i rados, v anida en lo mas espeso d e las se vas. La 
c igüeña blanca escoge, al contrar io , por domicilio 
nues t ras mismas v iv iendas ; se es tablece en las torres , 
en las ch imeneas v en los t ed ios de los edificios, como 
amiga del hombre; par t ic ipa «le su mansión, y t a m -
bién de su dominio; pesca en nues t ros n o s caza has-
ta en nuestros j a rd ines , se coloca en medio (le las 
c iudades sin que le espante su tumul to; y por todas 
par tes respetada v b ien acogida, paga con señalados 
servic ios el t r ibuto q u e debe a la sociedad; como mas 
civil izada, es también mas fecunda, mas numerosa , y 
es ta mas general izada q u e la c igüeña negra , la cual 
parece confinada en c ier tos países, y s iempre en s i -
t ios soli tarios. , „ 

Es t a c igüeña blanca, no tan g rande como la grulla, 
lo es mas que la garza; su longitud medida desde la 
pun ta del pico hasta el e s t r e n o de a cola, es de c u a -
t ro pies v u n a pulgada; y has ta el de as uñas d e cua-
t ro pies V ocho pu lgadas , el pico, desde la punta . .as-
ta los ángulos , t iene cerca de ocho pulgadas v dos l i -
neas; el pie, nueve pulgadas y cua t ro l ineas; l a p a r t e 
d e s n u d a de las p ie rnas , c inco pulgadas y diez lineas; 
v la abe r tu ra de sus alas, algo mas de siete pies Ls 
muv fácil p intarse la c igüeña: el cuerpo es de un blan-
co bril lante, v las alas negras, de que formaron los 

gr iegos su nombre; los pies y el pico son rojos, y su 
largo cuello es a rqueado . Lales son sus dis t int ivos 
principales; pero si se la mira de cerca, se observa 
sobre las alas a lgunos visos violados y c ier tas t intas 
pardas . Cuando tiene el ala abierta se cuentan en e l la 
t r e in t a pennas , las cuales forman doble e sco tadura , 
por ser las mas inmediatas al cuerpo casi tan largas 
como las es ternas , y porque se igualan cuando el ala 
es tá plegada; en ese estado las alas cubren la cola, 
pero cuando es tán ab ie r tas ó cs tendidas con el vuelo, 
las pennas mayores presentan una disposición s i n g u -
lar, pues las ocho ó nueve pr imeras se separan unas 
de otras y parecen divergentes y suel tas , de suer te 
que queda en t re cada una de el las u n vacio, cosa q u e 
110 se ve en n inguna ol ía ave . Las p lumas de la par te 
inferior del cuello son blancas y algo largas y caídas , 
en lo q u e se parecen las c igüeñas á las ga rzas : pero 
su cuello es mas corlo, y también mas abul tado. El 
contorno de los ojos es tá desnudo, y cubierto de una 
piel a r r u g a d a de color negro rojizo; los pies es tán 
vestidos de escamas, en forma de tablas hexágonas , 
que van siendo mas anchas , ó medida que están colo-
cadas mas a r r iba ; encuénlranse algunos rud imentos 
de membranas e n t i e el dedo mayor y el interno hasta 
la pr imera ar t iculación: y estendiéndose algo mas 
hasta sobre el dedo es ten io , forman al parecer la g r a -
dación que ha establecido la naturaleza en t re las aves 
de pies hendidos y las de pies unidos y palmeados: las 
uñas son romas , ' anchas , chatas, y se acercan b a s -
t an t e por la forma á las del hombre. ' 

La c igüeña t iene el vuelo fuer te y sostenido , co-
mo todas las aves q u e t ienen las alas m u y anchas y 
la cola corta; lleva , cuando vuela , la cabeza t end ida 
hácia a d e l a n t e , y los pies es t i rados hacia a t rás como 
pa ra q u e le s i rvan de t imón : la c igüeña se remonta 
mucho , y hace viages muy l a r d o s , aun en t iempos 



tempestuosos. Véselas l legar á Alemania sobre el 8 
ó el 10 de m a v o ; pero en nuestras provincias a p a r e -
cen antes Dice Gessner q u e preceden á las golon-
dr inas v q u e van á Suiza por el mes de a b r i l , y 
a lgunas veces mas pronto; por lo que toca á la Al sa -
cia llegan por el mes de marzo , y aun á lines de 
f e b r e r o C P o r todas par tes es tenida su vuelta por 
agradable presagio, pues su aparición anuncia la 
p r imavera : así es , que parece que solo llegan para 
en t regarse á los dulces placeres que inspira esa e s -
tación Aldrovando pinta con bastante vehemencia 
las señales de alegría v de amor del macho á la vista 
de su hembra , y lo di l igente y cariñoso que este se 
mues t ra con ella apenas llegan al nido , despues de 
u n largo viage; porque las cigüeñas vuelven c o n s -
t an temen te á los mismos s i t ios , y si encuentran su 
nido des t ru ido , lo vuelven á construir con algunas 
r amas delgadas y tallos de ye rbas de l aguna , todo 
lo cual amontonan en g rande cantidad: por lo común 
establecen su nido sobre los techos e levados , sobre 
las almenas de las t o r r e s , y a lgunas veces también 
sobre los árboles a l t o s , á orillas del agua , ó en el 
pico de algún peñasco escarpado. En F r a n c i a , en 
tiempo de Selon , se solían colocar ruedas en lo alto 
de los techos para escitar á estas aves á hacer allí su 
nido : este uso subsiste todavía en Alemania y en la 
Alsacia ; y en Holanda disponen para esto unos c a -
lones cuadrados en lo alto de los cdilicios. 

Cuando está parada la cigüeña se mant iene sobre 
un pie con el cuello doblado y con la cabeza hacia 
a t , r as v 'caída sobre las al i&s ; y en esta disposición 
observa los movimientos de los reptiles que descu-
bre á los cuales contempla con vista penetrante : las 
x a n a s . los lagar tos , las culebras y los pececillos son 
l a p r e s a que va buscando por las l agunas , á orillas 
d é l o s ríos ó en los valles y sitios húmedos. 
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Anda como la g r u l l a , sacando el pie hacía a d e -
ante , con pasos largos y compasados ; cuando se 

m i t a o se inquieta , y hasta cuando está agitada por 
el amor se pone á crugir su pico , v hace un ruido 
j f i ' rei terado q u e los ant iguos espl icaban con pa-
labias imitativas crepitat, glollerat, y Petronió lo 
espresa muy bien llamándolo ruido de ¿rétalos: para 
esto,da vuel ta a su cabeza , de modo q u e la m a n d í -
bula ester .or se encuen t ra hacia a r r i b a , y el pico 
caído casi paralelo sobre el dorso ; en esta disposi-
ción empiezan a t raquear vivamente las dos m a n d í -
bulas una con otra ; pero á medida q u e va e n d e r e -
™ í 1 c u c l 0 s<; « ¡ ¡ l a el crugido , y cesa e n t e -
r a n e n e cuando e cuello ha recobrado su posición 
na tura l . Es te es el solo ruido q u e hace la c igüeña ; v 
t a vez , como parece muda , pensaron los ant iguos 
q u e carecía de engua Verdaderamente esta lengua 

S m n ° i l i l o c u , t a ú l a entrada del g a r g u e r o , 
con o , n todas las espepies de aves de pico largo , las 

e c h ó l o h C n | t a ^ r U r t 1 ,10(10 l ) a r t i c u l a r ( ! e , r ; , g a r 
n t n i t V ' ' r , C n

I
l o s , I101" m e d i o d e c ¡ c r t 0 giro de 

p ico hasta dentro de la gargan ta . Aristóteles hace 
ot a o . t r vac ion con respecto á estas aves de cuello 
J de pico m u y l a r g o s , y es que todas arrojan u n 
escremento mas líquido que el de las o t ras . 

La cigüeña no pone mas allá de cuatro huevos, y 
v e c i s S 0 b d o s ' d e c o l o r 1 ) l a i l C 0 s u c i ° v a m a -

nno ¿ ' i y -? , g 0 m a s l ) c , l » e f í # pero mas prolongados 
\ \ ü l , h 0 c a i ' c ú b r e l o s e l '»acho mientras que 
e h r V a , e n ) u s c a d e su alimento. Los h u e l o s 

n l t i 1° d c 1111 m e s > Y entonces andan los 
padres muy solícitos para llevar comida á sus hijos, 
iino ntno • , r e í i ! h e , n incorporándose y despidiendo 
u n a especie de silbido. Nunca se alejan los padres 
del nido a un mismo t i e m p o , pues mientras el uno 
va a la c a z a , permanece el otro á la inmediación del 



nido, derecho sobre un p i e , y con la vista s iempre 
clavada en sus hijos. Los polluelos eu su pr imera 
edad es tán cubiertos de un plumón pardo ; y como 
no tienen todavía bas tante f u e r / a para sos tenerse 
sobre sus delgadísimas piernas , a r rás t ranse por el 
nido de rodillas. Cuando les empiezan á crecer las 
alas, se ejercitan en revolotear por encima del nido; 
pero á veces acontece que en este ejercicio caen a l -
gunos sin que puedan ya volverse á levantar . En se-
guida , y cuando empiezan á aven tu r a r s e por el a i re 
la madre los guia y los ejercita por medio de a l g u -
nos vuelos cortos y circulares al rededor del nido, á 
donde los vuelve" á conducir d e s p u é s : en lin, las 
pá rvu la s , cuando adquieren bas tante f u e r z a , a r -
rancan el vuelo con las que son de mas edad en los 
últimos dias de agosto , que es el tiempo de su p a r -
t ida. Los griegos habiau observado que el punto de 
su reunión era una llanura de Asia , llamada por esta 
causa P laya de las serpientes, donde se j u n t a b a n , 
como se juntan todavía en algunos puntos de L e v a n -
te , y basta en nuestras provincias de Europa , tales 
c o m o e n Brandeburgo y otras par tes . 

Cuando se hallan ya reunidas para la part ida se 
las oye t raquear f recuentemente , y entonces se ob-
serva 'un gran movimiento en la tro 'pa; todas se van 
buscando en t re sí, hacen por reconocerse , y se dan 
el aviso de la marcha g e n e r a l , cuya señal e s , en 
nues t ras provincias , el viento norte . Cuando este 
sopla , elévanse todas a la vez , y en pocos instantes 
se pierden de vista en lo alto de íos aires. Dice Klein 
que habiendo sido convidado en cier ta ocasion para 
presenciar este espectáculo, llegó un momento d e s -
pues , y todo hahia ya desaparecido. En e fec to , esta 
part ida es tanto mas difícil de o b s e r v a r , cuanto que 
se verifica con el mayor si lencio, y las mas veces de 
noche. Hay quien dice haber observado que en su 

paso v antes de emprender la travesía del Mediter-
ráneo se dejan c a e r l a s cigüeñas en gran número 
en las inmediaciones de Aix en Provenza. Esta p a r -
t ida parece se efectúa mas tarde en los países c a l i -
dos ; pues cuenta Pimío que después que par ten las 
c igüeñas , va pasó el t iempo de sembrar . 

Aunque los antiguos habían también observado 
las emigraciones de las c igüeñas , ignoraban los s i -
tios donde iban á habi tar ; pero algunos viageros mo-
dernos dicen que en otoño vénse todas las l lanuras 
de Egipto cubier tas de estas aves . «Es constante, d i -
ce Belou, que las c igüeñas se mant ienen en e i n v i e r -
no en las t ierras de Egipto y de Africa, pues hay mu-
chos que las han visto, v en tanto número, por los 
meses de se t iembre Y octubre, que todas las l lanuras 
de Egipto parecían blancas; y como por este t iempo 
se verifica la inundación y luego menguan las aguas , 
encuent ran allí abundan te pasto, pero a causa del es-
cesivo calor que se esperimenta en aquel país en v e -
rano, vienen después á nuestras regiones a gozar de 
tempera tura mas benigna, y se vuelven en el invier -
no para evitar el rigor de la estación; al con t ra r io de 
las grullas, pues estas v las ocas vienen á visitarnos 
por el invierno, luego q u e las c igüeñas nos han d e -
jado.» Proviene esta diferencia de la de los climas don-
de hacen mansión estas aves: las grullas y las ocas 
llegan del Norte huyendo del rigor del invierno y las 
cigüeñas salen del Mediodía para evi tar sus ardores. 

Dice también Belon (pie las ha visto invernar en 
los al rededores del monte Amano, cerca de Anttoquia, 

'y pasar á fines de agosto á Abidos en bandadas de 
tres v de cuatro mil, procedentes de Rusia y de l a r -
t a n a : asi salvan el IL-lesponto, pero no bien llegan a 
la al tura de Tenedos, se dividen en pelotones, y t o -
das sedir igen hacia el Mediodía. 

Estas aves q u e van pasando asi de unos climas a 



otros, no llegan á conocer nunca los r igores del i n -
vierno; compuesto su año solo de tíos estíos, gozan 
también dos veces de los placeres de la estación del 
a m o r : par t icular idad s u m a m e n t e in te resante de su 
historia, y que Belon asegura posi t ivamente con r e s -
pecto á la c igüeña , pues dice que cria por segunda 
vez en Egipto. 

Hay qu ien pre tende q u e no se ven c igüeñas en 
Ingla te r ra , á no ser q u e lleguen allí por efecto de al-
g u n a tempes tad . Sobre esto observa Albino, como 
cosa s ingular , que vio dos c igüeñas en Edger en la 
provincia de .Midlesscx; y Wi l lughy dice q u e la c i -
güeña cuyo dibujo presenta , se la enviaron de la 
costa de Norfolk, donde cayó por casua l idad . T a m -
poco deben presentarse en Escocia, si se ha de juzgar 
por el silencio q u e gua rda Sibbald en este punto . No 
obstante , la c igüeña pene t ra bas tante adentro en las 
r eg iones septentr ionales de Europa: encuéndase l a 
en Suecia, según Lineo, y especialmente en Kscauia , 
en Dinamarca , en Siber ia , en Mangasea á orillas del 
Jen isca , y basta en las t ierra? de los jakutes . T a m -
bién se ven c igüeñas y en gran número , en Hungr ía , 
en Polonia y en la Lituania, no menos que en T u r -
quía y en Pers ia , donde Hruyn vió el nido f igurado 
sobre ' l a s ru inas de Persópoli's; y si se lia de dar c r é -
dilo á este au tor , se encuent ra también la c igüeña en 
toda el Asia, á escepcion de los paises desierios, y d e 
los que h u y e al parecer , y de las t ier ras ár idas , donde 
no puede vivir . 

A t r i b ú y e n s c á esta ave algunas vi r tudes morales , 
c u y a imágen es s iempre respetable: tales son. la t e m -
planza, la fidelidad conyugal , y el amor filial p a -
t e r n o . Es cierto q u e la cigüeña a l imenta por mucho 
t iempo á sus hijos, y no se separa de ellos hasta q u e 
los ve con fuerzas suficientes para defenderse y b u s -
ca r su a l imento; q u e cuando empiezan á revolotear 

fuera del nido y á hacer ensayos en el aire, los s o s -
t iene con sus alas; q u e los defiende en los pel igros; y 
se ha observado q u e , no [ludiéndolos salvar , p re f i e re 
perecer con ellos antes que abandonar los . Se la ha 
visto también da r pruebas de afecto y de a g r a d e c i -
mien to á los sitios y á los huéspedes q u e la han rec i -
b ido y hospedado: 

E n t r e los ant iguos era un c r imen el ma ta r á u n a 
c igüeña , que es enemiga de las especies dañ inas . En 
Tesal ia se estableció la peua de muer te para a q u e l 
que matase a lguna de estas aves, por lo preciosas q u e 
e r an en aquel país, que pu rgaban de serp ientes . En 
Levante se conserva todavía par te de este respeto p a -
ra con las cigüeñas. Nunca la comían en t r e los roma-
nos; y un hombre que, por un lujo ridículo, hizo q u e 
se l a ' s i r v i e s e n á su mesa, fué cast igado con la m o -
fa q u e de éi hizo todo el pueblo. Además, su carne 
no es tan buena que merezca ser buscada; y esta ave 
q u e nació para ser nues t ro amigo y casi nuestro d o -
mést ico, no está en razón q u e sea nuestra víct ima. 

LA CIGÜEÑA N E G R A . 

A u n q u e en todas las l enguas es conocida esta ci-
güeña negra , con todo es mas bien por oposicion al 
Illanco br i l lante de la c igüeña blanca, q n e por la ver -
dadera t inta de su pluinage q u e es genera lmente p a r -
do-oscuro mezclado de hermosos colores c a m b i a n -
tes , pero que visto desde lejos parece neg ro . 

Es t a c igüeña t iene el dorso, el obispillo, las alitas 
y las cober te ras de las alas, de color pardo con visos 
violados y verde-dorados ; el pecho, el v i e n t r e y los 
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muslos, cubier tos de plumas b lancas , asi como las 
cober teras del lado inferior de la cola, la cual es tá 
compues ta de doce p lumas de color pardo con v i -
sos violados v verdes. El ala t iene t re in ta p e n n a s de 
color pardo con visos, en los que el ve rde es mas fue r -
te en las diez, pr imeras , y el violado en las veinte 
restantes; las p lumas del nacimiento del cuello son 
de un pardo con lustre violado, y lavadas de g r i s en 
la pun ta ; la ga rgan ta y el cuello es tán cubier tos d e 
plumitas pardas, y te rminadascon un punto b lanqu íz -
co; no obstante, "hay muchos ind iv iduos á q u i e n e s 
les falta este carác ter : la par te super ior de la cabeza 
es de un pardo mezclado con lus t re violado y v e r d e -
dorado; el ojo está ceñido de una piel muy roja; el p i -
co es también rojo, y la par te desnuda de las piernas , 
los pies y las uñas, son de este mismo color: en esto, 
sin embargo , parece q u e hay a lguna variedad, p u e s 
algunos natural is tas , en t re ellos W i l l u g h b v , d icen 
que es verdoso el pico, lo mismo q u e los pies: su t a -
lla es algo inferior á la de la c igüeña blanca; la a b e r -
t u r a de sus alas es de seis pies y cinco pulgadas . 

La c igüeña negra , como q u e e s sa lvage y so l i t a -
r ia , huye de poblado, y solo f r ecuen ta las l agunas re-
t i radas . Anida en lo mas espeso de los bosques; en 
la copa de los árboles decrépi tos , y especia lmente 
sobre los abe tos mas altos. E s m u y común en los 
Alpes de Suiza; vésela á l a s orillas d é l o s lagos a c e -
chando su presa, ó volando sobre las aguas , y á v e -
ces chapuzando en ellas para coger a lgún pez. Con 
tódo, no se limita á pescar pa ra vivir , pues se a l i -
m e n t a también de los insectos q u e encuen t r a en los 
herbazales v en los prados de las montañas ; se le han 
hal lado en los intestinos restos de escarabajos y l a n -
gostas; v cuando Plinio dijo que se había visto la ibis 
en los Alpes, tomó sin duda la c igüeña negra por e s -
ta ave de Eg ip to . 
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Encuéndase l a en Polonia, c n P r u s i a , e n L í t u a n i a , 
en Silesia y en otros muchos lugares de Alemania: y 
se adelanta t ambién hasta Suecia, buscando por t o -
das parles los sitios mas pantanosos y desier tos . A p e -
sar de esto, y por mas montaraz q u e parezca se la c a u -
tiva y aun sela domest ica hasta cierto punto: Klein di-
ce que conservó u n a duran te algunos años en un j a r -
d in . No sabemos si esta c igüeña viaja como la c igüe-
ña blanca, 6 ignoramos si son también las mismas 
las épocas de sus emigraciones; pero d e b e c r e e r s e ser 
asi, porque de otro modo no podria encontrar su a l i -
mento durante el invierno, ni aun en nuestras m i s -
m a s comarcas. 

Esta especie no es tan numerosa , ni es tá tan g e -
neral izada como la de la c igüeña blanca; apenas se 
establece en losmismoss i l ios , p e r o p a r e c e q u e l a r c e m -
plaza en los países que esta no habi ta . W o r m i o o b -
serva q u e la c igüeña negra es muy f r ecuen te en Sui-
za, y que es sumamente ra ra en Holanda, donde se 
sabe q u e las c igüeñas b lancas son m u y numerosas . 
S in embargo, la c igüeña negra no es tan ra ra en I t a -
lia como la b lanca ; y se la ve con bas tan te f recuencia 
s egún refiere W i l l u g h b y , con otras aves de r ibera , 
en los mercados d e Roma", aunque su ca rne t iene u n 
jugo poco agradab le , y sabe á pescado y á monte . 

PAJAROS ESTRANGEROS 

Q U E T I E N E N R E L A C I O N CON LA C I G Ü E Ñ A . 

í . E L MACUAKI.—El maguar i es una ave g r a n d e 
de los cl imas cálidos de América, d é l a q u e f u é M a r c -
grave el pr imero que habló. E s del tamaño de la c i -



güeña , v como ella t r a q u e a lambiea el pico, q u e es 
recto v punt iagudo, verdoso en su ra íz , azulado por 
la punta , v de unas diez pulgadas y media de largo; 
todo el cuerpo, la c a b e z a , el cuello y la cola e s t án 
cubier tos de p lumas b lancas , algo largas y caidas en 
la par te inferior del cuel lo: las peonas y las g r a n d e s 
cober teras de las alas son de un negro con lus t re ver -
de , v cuando están plegadas , las p e n n a s mas inme-
dia tas al cuerpo igualan á las es te rnas , lo q u e es 
común á todas las aves de r ibera; el contorno de los 
ojos del maguar i está desnudo de p lumas y cub ie r to 
de piel de un rojo v ivo; su g a r g a n t a es tá asimismo 
guaruee ida de u n a piel que puede h incharse , y e n -
tonces forma una bolsa; el ojo es pe |ueño y br i l lan te , 
y el iris de un blanco plateado; la par te d e s n u d a de 
ía pierna y de los pies es roja; y las uñas , q u e son de 
es te mismo color, son anchas y chatas . No hemos p o -
dido saber si esta ave viaja como la c igüeña , a la cual 
reemplaza , al parecer , en el Nuevo Mundo: la ley del 
cl ima puede dispensarle de ello, asi como á todas 
las demás aves de aque l l as comarcas , donde la i g u a l -
dad constante de estaciones, y una t ierra sin cesar 
fecunda , las de t ienen en ellas, sin q u e jamás e s p e r i -
m e n t e n la necesidad y el deseo d e cambiar de c l ima. 
Ignoramos también los otros hábi tos na tu ra les de e s -
ta ave , y casi todos los hechos q u e dicen relación con 
la historia natural de las vastas regiones del Nuevo 
Mundo; pero ¿podrá esto causar admirac ión , cuando 
sabemos que Europa no envió d u r a n t e mucho t iempo 
á aquellos nuevos c l imas mas q u e ojos cerrados para 
contemplar U s bellezas de la na tura leza , y corazones 
mas cer rados todavía á los sent imientos que es ta 
insp i ra? 

E L CURICACA. 

És t a ave , na tura l d é l a Guayana , del Brasil y de 
a lgunas comarcas de la América septentrional,* por 
donde v ia ja , es tamaña como la c igüeña , pero t iene 
el cuerpo mas delgado y prolongado, y no alcanza á 
la a l tura de la c igüeña sino por la longitud de su cue -
llo y de sus p ie rnas q u e son mas largas á fp roporc ion ; 
dif iere t ambién de ella por el pico, que es recto h a s -
ta las t res cuar tas par tes de su longi tud , pero corvo 
por la pun ta , muy recio, m u y g rueso , sin ranuras , 
liso en toda su redondez , y va engrosándose cerca 
de la cabeza, donde t iene de siete á ocho pulgadas y 
algunas lineas de ruedo, sobre nueve de longitud; es-
te grueso y largo pico es de sus t anc ia muy du ra y 
cor tan te por los bordes. El occipucio y la parte, a l -
ta del cuello es tán cubiertos de plumitas pardas y ás-
peras, aunque adelgazadas ; las pennas de las alas y 
de la cola son negras , con a lgunos visos azulados y 
rojizos, y lodo eí resto del p lumage es blanco. La 
f r en te es calva, y solo está cubie r ta , asi como el c o n -
torno de los ojos, de una piel de color azul oscuro. La 
g a r g a n t a , q u e se ve también desnuda de plumas, e s -
tá vest ida de una piel capaz de h incharse y de e s t e n -
derse , por lo q u e Catesby dió á es ta ave el nombre 
de pelicano de los boscjues\wood-pelican); deno in ina -
CÍOD mal aplicada, en a tención á q u e la bolsa del c u -
ricaca difiere muy pocode lado lacigüeña, la cua lpue -
de asimismo di latar la piel de su ga rgan ta , en vez de 
q u e el pelícano t iene un gran saco debajo del pico, 
y sus pies son además palmeados. Brissou re f ie re 



equ ivocadamente el cur icaca al genero de los chor-
litos, con los que no presenta la menor relación. 1 i -
son es causa al parecer de es te e r ro r , por haber c o m -
parado esta ave con el chorlito de las Indias de U u -
sio, q u e es el chorl i to rojo; y este er ror es tanto mas 
craso, cuan to q u e en el renglón anter ior le da 1 tson 
el tamaño del c isne: no se engaña lanto cuando d i -
ce q u e su pico t iene relación con el de la ibis, q u e 
difiere efec t ivamente del pico de los chorl i tos . 

E L JABIRU. 

Cuando la na tura leza multiplicó los reptiles en las 
t ierras anegadas del Amazona y del O r i n o c o , p rodujo 
t ambién las aves des t ruc to ras de es tas especies daui 
ñ a s , v hasta parece q u e proporcionó su fuerza a la 
de l a s e n o r m e s se rp ien tes á q u e debían da r caza , y 
su tamaño a l a profundidad del limo sobre el cual las 
dest inaba á vaga r . Una de estas aves es el jabirú , 
mucho mayor q u e la c igüeña , super ior en alzada alas 
g ru l l a , doble mas g r u e s a de cuerpo , y la pr imera de 
las aves de r i b e r a , si m e r e c e n la primacía el tamaño 
v la fuerza . 
* El pico del j ab i rú es una a r m a poderosa : t iene 
quince pulgadas v dos l ineas de longitud , sobre tres 
pu lgadas y media d e lati tud en su b a s e ; es agudo, 
cor tante , esplanado por los lados, á m a n e r a de hacha, 
é implantado en una ancha c a b e z a , sostenida sobre 
un cuello grueso y nerv ioso : este pico , formado de 
u n a mater ia córnea muy d u r a , va encorvándose l i -
geramente hacia a r r i b a á manera de a r c o , carácter 
de q u e se nota el p r i m e r vestigio un el pico de la c i -

güeña negra . La cabeza y los dos tercios del cuello 
del jabirú están cubier tos de piel negra y desnuda , 
pero con algunos pelos grises cerca del occipucio ; la 
piel d e la par te inferior del cuello hasta la al tura de 
cinco ó seis pulgadas , es de un rojo encendido y f o r -
ma un hermoso y ancho co l la r : su plumage es e n t e -
ramente blanco el pico es negro , y las p iernas r o -
bustas , cubier tas de g randes escamas negras como 
el pico , y desnudas de plumas hasta unas seis pulga-
das de a l tura ; el pie t iene quince pulgadas y dos l í - , 
u e a s , y el l igamento membranoso q u e aparece en 
sus dedos se est ieuden hasta cerca de dos pulgadas 
e n t r e el dedo esteruo y el medio. 

Dice Wi l lughby q u e el tamaño de! jab i rú es igual 
por lo menos al del c isne; lo que es verdad , f i g u r á n -
dose sin embargo el cuerpo del cisne menos grueso y 
mas prolongado, y el del j ab i rú subido sobre altos 
zancos , y añade que su cuello es tan g rueso como 
el brazo de un hombre ; comparación q u e e f e c t i v a -
mente es exacta. Por lo d e m á s , dice también W i -
l lughby, q u e la piel del cuello es blanca y no e n c a r -
n a d a , l o q u e puede proceder d é l a d i fe renc ia en t r e 
el ave viva y m u e r t a : en el individuó que se halla en 
el Real Gabine te se ha suplido é indicado este color 
rojo por medio de la p in tura . La cola es a n c h a , y no 
se es t i ende mas allá de las alas plegadas. Esta ave, 
cuando en pie, t iene á lo menos cinco pies y t r e s 
pulgadas de a l tura ver t i ca l , lo q u e en todo, y a t e n -
dido lo largo del pico , liaría cerca de siete p i e s ; pol-
lo l au to , es el ave mayor que se encuen t ra en la 
G u a y a n a . 

Jons ton y W i l l u g h b y 110 han hecho mas que c o -
piar á Marcgrave t ra tando del jab i rú , y hasta han co-
piado sus figuras con los mismos defectos; y e n c u é n -
i rase también en Marcg rave una c o n f u s i ó n , ó por 
mejor d e c i r , u n a equivocación de editor que n ú e s -



tros nomencladores lejos de c o r r e g i r , no han hecho 
mas que a u m e n t a r , y que en cuanto nos sea dable, 
vamos á poner en claro. 

« El jabirú de los brasileños , que los holandeses 
l laman negro, d ice Marcg rave , t iene el cuerpo mas 
recio que el cisne, y es de la misma longitud; el c u e -
llo es tan grueso como el brazo de un hombre , y la 
cabeza abul tada á proporcion ; el ojo es negro ; el 
pico . q u e es negro t a m b i é n , es recto , tiene c a t o r -
ce pulgadas dé largo sobre tres de ancho , y es c o r -
tante por los bordes ; la parle superior es ta algo l e -
vantada y es mas recia que la i n f e r io r , y todo él está 
encorvado hacia a r r iba .» 

LA GRULLA. 

De todas las aves viageras la grulla es la q u e e m -
prende v ejecuta los viages mas largos y atrevidos: 
originaria del N o r t e , visita las regiones templadas y 
llega hasta las del Mediodía. Vésela e u S u e c i a , en 
Escocia , en las islas Oreadas , en la Podolia , en la 
Volhinia , en la Li tuania , y en toda la Europa s e p -
tentrional. En otoño se la ve caer sobre nuestras Ra-
nuras pantanosas y sobre nuestros sembrados , pero 
pronto se ret ira á c l i m a s mas mer id ionales , desde 
donde volviendo con la pr imavera se interna nueva-
mente en el Ndrle , recorriendo de esle modo en sus 
viages el círculo de las estaciones.. 

Admirados los antiguos de estas emigraciones 
con l inuas , la l lamaban igualmente el ave de Libia y 
ave de Escitia , por verla llegar a l ternat ivamente de 
i inbas cslremidades del mundo entonces conocido. 

Herodolo , asi como Aristóteles , colocan el verano de 
las grullas en la Escitia , y en efecto , de estas r e g i o -
nes salían (odas las que se detenían en Grecia. Platón 
llamaba á la Tesalia pasto de las grullas , pues l l ega -
ban allí á bandadas, y cubr ían asi mismo todas las 
islas Ciclades. Para señalar la época de su paso dice 
Ilesiodo : Su voz anuncia al labrador desde lo alto de 
los aires el tiempo de abrir la tierra. La ludia v í a 
Etiopia eran las regiones que se designaban para su 
transito al Mediodía. 

Dice Estrabon que los indios comen los huevos de 
las g ru l las ; Ilerodoto , que los egipcios cubren los 
escudos con sus p ie l e s ; y los an t iguos las enviaban 
a las fuentes del Nilo á dar caza á los p igmeos : espe-
cie de hombres pequeños, dice Aristóteles , montados 
en pequeños caballos y que habitan en cavernas. Plinio 
a rma estos hombrecitos de flechas; y montados en 
moruecos los hace bajar por la primavera de las m o n -
tanas de la India , donde habi tan bajo un cielo puro , 
para ir á sostener por espacio de tres m e s e s , cerca 
del mar Or i en t a l , la guer ra contra las grul las . r o m -
per sus huevos, y llevarse los pollos que encuentren 
en los nidos; sin lo cual, dice, no podrían resistir á las 
bandadas siempre mas y mas numerosas de estas aves; 
q u e llegaron á e s t e n n i n a r l o s , según dictamen del 
mismo Plinio , puesto que recorriendo algunas villas 
desier tas ó a r ru inadas al p resen te , y habitadas en 
otro tiempo por pueblos ant iguos , cuenta las de G e -
r a u i a , donde habia vivido ahtes la raza de los pig-
meos y fué arrojada de alli, según se cree , por 'las 
grullas. 1 

Diráses in duda q u e e s í a s fábulas de los ant iguos 
son absurdas : lo concedo; pero acostumbrados á h a -
llar en ellas a lgunas verdades ocultas, y hechos que 
no pueden ser mas conocidos, no debemos precipitar-
nos á formar esle juicio que tan fácilmente alliaga la 
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moruecos los hace bajar por la primavera de las m o n -
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para ir á sostener por espacio de tres m e s e s , cerca 
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vanidad, y lan na tu ra l por otra p a r t e a la ignoranc ia . 
Por lo que hace á nosotros, prefer imos mas bien creer 
q u e a lgunas par t icu lar idades s iugulares de la historia 
de estas aves, dieron l uga r a u n a opinion tan g e n e r a -
lizada en una an t igüedad á la que , después de haber 
tachado no pocas veces de ment i rosa , los recientes 
descubr imientos nos han obligado á considerar i n s -
t ru ida mucho an te s q u e nosotros . Se sabe q u e los 
monos, que van en g randes tropas en la m a y o r par te 
de las regiones de Africa v de la India, hacen c o n t i -
nua g u e r r a á las aves , procuran sorprender sus nidos 
v no cesan de a rmar les toda clase de celadas. Cuando 
jas grul las llegan al pais, encuen t r an á estos e n e m i -
gos^reunidos tal vez en gran número para atacar esta 
n u e v a v rica p resa con a lguna mas venta ja : las g r u -
llas por su parte , conl iadas por sus propias fue rzas , 
e je rc i tadas en t re si en los combates , y d ispues tas na-
tura lmente á la lucha como lo d e m u e s t r a n las ac t i tu -
des q u e toman en sus juegos , los movimientos que 
afectan, y al orden d e batalla, si se considera por el 
de su vuelo y el de su par t ida , se def ienden v iva -
mente ; pero los monos , empeñados en apoderarse de 
los huevos v de los pollos, vuelven tenazmente y en 
g r a n número al combate ; v como por sus e s t r a t a g e -
m a s sus ges tos y act i tudes, imi tan al parecer las ac-
c i o n e s humanas , las gen tes de entonces poco i n s t r u i -
d a s los tomaron por una tropa de hombres pequeños, 
ó porque no los vieron sino de lejos, ó por q u e lleva-
dos del amor de lo es t raordinar io , p ref i r ie ran dar 
c rédi to á lo maravil loso. Ta l es el or igen y la historia 
de estas fabulas . 

Las grul las se remontan mucho y se o rdenan p a -
r a viajar : cuando vuelan van formando un tr iángulo 
casi isósceles, como para hender el a i re con mas faci-
lidad; pero si el v iento arrecia y amenaza romperlas , 
se reúnen todas en masa formando círculo, q u e es lo 

que hacen también cuando las acomete el águi la . Su 
p a s ó s e verifica las mas veces de noche; pero dan á 
conocer su marcha con su g rande gri ter ía , pues en 
este vuelo nocturno despide el gefe con f recuencia 
u n a voz de reclamo para indicar el camino q u e lleva, 
l a cual repite toda la t ropa, respondiendo cada una 
como para indicar que s igue y gua rda la l ínea. 

El vuelo de la grul la es s i empre sostenido, a u n -
q u e se d is t ingue con diversas inflexiones, las cuales 
se han considerado como presagios de las var iaciones 
del cielo y cambios de t empera tura : sagacidad q u e 
p u e d e muy bien concederse a una ave q u e por la a l -
t u r a á que se remonta en la región del aire, se halla 
en el estado de descubr i r ó de sent i r desde mas lejos 
que nosotros los movimientos y alteraciones de la a t -
mósfera. Los gritos de las gru l las d u r a n t e el d ia 
indican la lluvia, y los clamores mas descompasa -
dos y tumul tuosos , anuncian la tempestad: si por 
las mañanas ó por las tardes se las vé r e m o n t a r -
se y volar pacíf icamente en bandadas , es indicio de 
b u e n t i e m p o ; mas si por el contrar io p res i en ten 
la t empes tad , ba jan entonces su vuelo y se dejan 
caer en t ierra . La grulla esper imenta , como todas las 
a v e s g randes , escepto las de rapiña, cierta dificultad 
en levantarse del suelo: á es te efecto dan a lgunos 
pasos precipi tados, abren un poco- las alas, se r e -
montan algo al principio, pero es tendiendo despues 
todo su vuelo, despl iegan sus alas poderosas y r á -
p ida s . 

Cuando las gru l las están reunidas en t i e r ra e s t a -
blecen una guardia por la noche; y la circunspección 
de estas aves ha sido consag rada ' en los geroglificos 
como símbolo de la vigilancia. Toda la tropa due rme 
con la cabeza debajo del ala; pero el gefe, con la c a -
beza e rgu ida , es tá v ig i lan te , y avisa con un gr i to 
apenas le a larma algún objeto . Éste g e f e , s egún P l i -



nio , lo el igen las gru l las para la par t ida ; pero sin 
imaginar en esto un poder heredado o conferido, c o -
mo en las sociedades humanas , no podemos negar a 
estos animales la intel igencia social que los mueve a 
reun i r se para segu i r á aquel que llama, que precede 
que arregla la marcha , y q u e las d i r ige en el viage 
v en la vuel ta ; por esto pone Ansíe te les la grulla a la 
cabeza de todas las aves que se reúnen y se c o m p l a -
r e n en estar r cuu idas . . . 

I os pr imeros frios del otoño anuncian a las g r u -
llas el cambio de la estación, y entonces pa r t en todas 
p a r a buscar otro cielo, pasando por la Italia las q u e 
es taban establecidas en el Danubio y Alemania . En 
nues t ras provincias de F ranc i a se presentan por los 
meses de se t i embre v de octubre , y hasta en noviem-
b r e cuando el fin del otoño es templado; pero la m a -
yor parle no se de t i enen , y pasan ráp idamente . En 
los pr imeros días de la p r imavera , esto es, en marzo 
v e n abr i l , vuelven á comparecer , a u n q u e a lgunas 
se cs t ravian 6 ap re su ran su vuclla, pues Redi las ha 
visto en 20 de febrero en las cercanías de Pisa , i a -
rece que las grul las pasaban en otro t iempo todo el 
v e r a n o en Ingla te r ra , respecto de q u e en t iempo de 
Rav q u e v i v í a á principios de es te siglo, acudían en 
c rándes bandadas á los terrenos pantanosos de las 
provincias de Lincoln y de Cambr idge ; pero en el día, 
d icen los autores d e la Zoología bntamca q u e estas 
a v e s f r ecuen tan m u y poco la isla de la Gran Bretaña, 
donde con todo se acuerdan las gentes de haberlas 
visto cr iar , en términos q u e estaba su je to a una mul-
t a señalada, cua lquiera q u e rompiese sus huevos, v 
se veian c o m u n m e n t e , según T u r n e r , grul las p á r v u -
las en los mercados. Su ca rne es efect ivamente de l i -
cada, y los romanos la apreciaban mucho. Pero no 
sé si merece crédi to este hecho q u e refieren los auto-
re s de la Zoología británica, pues no vemos la causa 

que pudo alejar las grul las de Ingla ter ra : á lo menos 
hubieran debido indicarla, y decirnos si se han dese-
cado las lagunas de las comarcas de Cambridge y d e 
Lincoln; porque es cier to q u e la especie no ha d ismi-
nuido , respecto á q u e las gru l las se presentan s i e m -
pre en crecido número en Suecia, donde dice Lineo 
q u e se ven en lodos los ter renos húmedos . E f e c t i v a -
mente , la mayor parte de estas aves van á an idar en 
las t ier ras del Nor te cerca de las l agunas , y lo que 
dice Es t rabou de que las grullas solo an idan en las 
regiones de la Ind ia , p rueba al parecer , como ya v i -
mos en la c igüeña , q u e hacen también dos crias y en 
dos climas opuestos. Las grul las no ponen sino dos 
huevos; y apenas es tán criados los pollos, llega el 
t iempo de la part ida: de modo q u e emplean sus p r i -
meras fuerzas en segu i r y acompañar á sus padres en 
sus viages. 

Las grullas se cogen con lazo, y se suelen t a m -
bién coger al águi la y al halcón. Son tan numerosas 
las grul las 'eacier tos terr i tor ios de Polonia, q u e se ven 
obligados los a ldeanos á construir barracas en medio 
de suscampos sembrados para poderlas ahuyen ta r . En 
Pers ia , donde son igualmente muy comunes, está re-
servada su caza para pasat iempo del príncipe; y lo 
mismo sucede en el Japón , donde por es te privilegio 
y por a lgunas razones supersticiosas respeta el p u e -
blo estás aves . Se lian visto a lgunas domest icadas, y 
q u e cr iadas en ese estado recibieron cierta e d u c a -
ción; y como su ins t in to las lleva na tu ra lmente a 
j u g a r dando diversos sa l tos , y después a anda r con 
una gravedad aparen te , se las puede adies t rar en 
var ias act i tudes y danzas. 

Hemos dicho q u e las aves, como que t ienen el te-
gido de los huesos menos compacto que los an imales 
cuad rúpedos , vivían á proporeion mucho mas: de 
esta verdad nos da la gru l la un egemplo, y muchos 



autores han hablado de su larga vida. Es famosa la 
grul la del filósofo Leónieo Torneo en Pablo Jobe , 
qu i en la crió duran te cua ren ta años, y dicesc q u e m u -
r ieron juntos . 

Aunque la grul la es gran ívora , como parece lo 
indica la conformacion de su ventr ículo, y no llega 
por lo común á las t ier ras sino después que es tán 
sembradas , para buscar las semillas que no ha c u -
bierto el rastrillo, pref iere no obstante los insectos , 
los gusanos, los pequeños rep' ¡les, v por lo tanto 
f recuenta las t ier ras pantanosas , de las (pie saca la 
mavor par te de su subsis tencia . 

La membrana que en la c igüeña abraza los t res 
dedos, no suje ta sino dos cn~la grulla, (pie son el 
medio con el e s t en io . La t raquea presenta una c o n -
formación muy notable, porque atravesado el e s t e r -
nón, se in t roduce en él basta m u y a d e n t r o , forma 
a lgunos nudos, y vuelve á salir por la misma a b e r -
t u r a para pasar a los pulmones. A las c i rcunvoluc io-
nes de este ó rgano y á s u lepercusion debemos a t r i -
buir la fuer te voz de esta ave . Su vent r ículo es m u s -
culoso; t ieneu dos ciegos, en lo que se diferencia la 
grul la de la garza , q u e no t iene mas que uno, asi c o -
mo scd ís t ingue por su tamaño, por el pico mas corto, 
por ser mas g r u e s a y por el cont inente y color de su 
p lumagé . Sus alas son m u y g randes , guarnec idas 
de fuer tes músculos, v t ienen veinte y cuatro peonas. 

El continente de ía gru l la es recto, y su figura 
desvaida . Todo el campo de su p lumagc es de un 
hermoso color ceniciento claro, con ondas escepto las 
pun tas de las alas y las plumas q u e cub ren su c a b e -
za; las g r a n d e s p e n n a s de las alas son negras, y las 
mas inmedia tas al cuerpo se es t ienden, cuando el ala 
es tá plegada bas ta mas allá de la cola; las cober teras 
medias y g randes son de color ceniciento bastante 
claro por" el lado es ter íor , y negras por el inter ior , lo 

mismo que por la punta; por debajo de estas ú l t imas 
y de las m a s ce rcanas al cuerpo , salen y se levantan 
unas p lumas anchas y filamentosas, las cuales se r e -
cogen á manera de penacho, vuelven á caer con g ra -
cia, v por su flexibilidad, su posicion y su tegido se 
parecen á las del aves t rúz . El pico, desde la punta 
has ta los ángulos , t iene cua t ro pu lgadas y ocho l i -
neas; es recto punt iagudo y comprimido por los lados; 
su color es negro-verdoso", v algo blanco por la p u n -
ta; la lengua que es ancha y corta , es dura y c ó r n e a 
por su es t remo. La par le anter ior de los ojos, la t r en-
te y el c ráneo están cubier tos de una piel l lena d e 
peíos negros, pero bas tan te ralos, de suer te «pie p a -
rece desnuda . Es ta piel e s roja en el animal vivo, 
diferencia q u e Belon establece en t r e el m a c h o y la 
hembra , en la q u e esta piel no es roja. La pa i te p o s -
te r ior de la cabeza es tá cubier ta con una porcion de 
p lumas de color ceniciento m u y subido, las cuales se 
es t ienden también algo sobre el cuello. Las s ienes son 
blancas; y este color q u e se d i r ige á la par te s u p e -
r ior del cuello, ba ja unas cuatro ó cinco pu lgadas . 
Los carri l los, desde el pico por debajo de los ojos, asi 
como la garganta y una porcion de la pa r t e an te r io r 
del cuello, son de un ceniciento negruzco . 

E n c u é n t r a n s e a lgunas veces g ru l l a s blancas; y 
Longolio y otros dicen q u e las han visto; pero no 
son mas q u e var iedades en la espec ie , que admite 
t ambién diferencias m u y considerables en cuaulo al 
t amaño. Brisson solo da ' l r e s pies y siete pulgadas á 
su grul la medida desde la punta del pico hasta la de la 
cola; y cuatro pies y cuatro pulgadas y media con tan-
do de sde la pun ta de la uñas : por donde se vé q u e 
describió una pequeña grul la . Vil lughby cuen ta c i n -
co pies ingleses, lo q u e equivale con corla d i f e r e n -
cia á cinco pies, cinco pulgadas y cuatro lineas; y 
dice q u e pesa has ta diez l ibras, c i r cuns t anc ia en que 



concuerda con los ornitologistas. En el Real Gabinete 
vese un individuo, escogido ¡i la verdad entre los ma-
yores , qu ; t iene cuatro pies, diez pulgadas y cuatro 
l ineas de a l tura vertical; lo q u e dar ía desde la punta 
del pico hasta el es l remo de los dedos, mas de cinco 
pies y diez pulgadas: la par le desnuda de las piernas 
t i ene cuatro pu lgadas y ocho lineas; los pies son n e -
gros y t ienen doce pulgadas y tres l incas. 

Con tan g randes facul tades para el vuelo y su 
instinto de v ia jar , no puede causarnos admiración que 
se vea á la gru l la en todas las comarcas y pase á l o -
dos los climas: sin embargo , nos parece dudoso que 
por ta par te del Mediodía l legue mas allá del trópico. 
En efecto, todas las regiones doade los an t iguos 
creían que iban á invernar las grul las , como la Libia, 
el a l toNi lo , la Ind ia de las orillas del Ganges , e tc . , se 
hallan mas acá de este límite, q u e e r a t ambién el 
de la geografía an t igua , por la par to del Mediodía; y 
pruébanoslo, además del dilatadísimo viage q u e esio 
implica, que no hay cosa a lguna en la naturaleza que 
pase á los estreñios: las grul las hab i tan tes del Septen-
trión vienen á buscar en invierno al Mediodía un gra-
do moderado de tempera tura , y no el a rd iente estío 
d é l a zona tórr ida. Las lagunas"y las t i e r ras húmedas 
donde viven, y q u e las a t raen, ño exis ten en medio 
de t ierras ár idas y a rd ien tes arenales: sí a lgunas ban-
dadas de es tas aves , siguiendo las cordil leras donde 
es menos ard iente la t e m p e r a t u r a , l legaron por a c a -
so hasla el fondo del Mediodía, aisladas v perdidas 
entonces en aquellas regiones, y secues t radas por 
decirlo asi de la g r an masa de la especie, 110 entran 
y a en el s is tema de sus emigraciones, y no son c i e r -
tamente del número de las que vemos viajar hacia al 
Norte : tales son en particular las gru l las q u e dice 
Kolbe se encuen t ran en gran número en el cabo de 
Buena-Espe ranza , y q u e son exac tamen te como las 

de Europa ; hecho q u e por el solo tes t imonio de este 
v iagero no merecer ía toda nues t r a confianza, si otros 
no hubiesen encont rado también gru l las en las l a -
t i tudes meridionales casi tan avanzadas , como e n 
Nueva Holanda y en las Fi l ipinas, donde parece se 
d i s t inguen dos especies. 

La gru l la de las Indias or ienta les , tal como la 
han observado los modernos, no parece e spec í f i ca -
men te d is t in ta 'de la de Europa ; es mas p e q u e ñ a y el 
pico algo mas largo; la piel del vér t ice de la cabeza es 
roja y aspera , y se esliendo has ta sobre el pico; en 
todo 'lo demás es e n t e r a m e n t e semejante á la n u e s -
tra , y l iene el mismo plumage g r i s - cen ic i en to . Es ta 
es la descripción q u e de ella da W i l l u g h b y , q u e la 
vió viva en el j a rd ín de San James . Edwards d e s c r i -
be otra grul la traída también de las Indias , la c u a l 
e ra , según dice, g rande y hermosa, mas fue r t e q u e 
nues t ra gru l la , y cuya alzada, con el cuello t end ido , 
e ra de mas de seis pies (ingleses). Al imentábanla de 
cebada v otras semillas las cuales cogia con la pun ta , 
del pico", y con 1111 fue r l e movimiento de cabeza h a -
cia a t r á s zampábase la comida en el fondo del g a r -
gue ro . Su cabeza y la par le super ior del cuello e s -
taban cubier tas de" piel r o > y desnuda , con a lgunos 
pelos negros; lodo el p lumage era de color cenic ien-
to -negruzco , pero algo mas claro en el cuello; y las 
p i e rnas y pies e r an rojizos. A u n q u e en todos estos 
rasgos no se ve diferencia alguna específica bien c a -
rac ter izada , ni nada q u e no pueda ser la impresión Y 
el sello de los climas, qu ie re no obs tan te Edwards 
q u e su grande grulla de las Indias sea un ave d i f e ren -
te de la de W i i l u g h b v , fundándose especialmente en 
la gran diferencia del tamaño; en lo cual pudiéramos 
s e r de su d ic tamen si no hubiésemos ya dicho que se 
observan en t r e las grul las de Europa var iedades de 
t amaño harto considerables. Por lo demás, esta g r a n -



de grulla, es á lo que parece la de las t i e r ras del 
Este y del Asia á la a l tura del Japon, que en sus v i a -
ges pasa á las Indias en busca de un invierno t e m -
plado y baja también á la China donde se ven en g r a a 
n ú m e r o . 

A esta misma especie d e b e t ambién refer i rse , al 
parecer , la grulla del Japon q u e se vió en Roma, c u -
ya descripción y f igura dió AldrovandQ. «Era del t a -
maño de nues t ra gru l la , y tenia , d ice , la par te s u p e -
rior de la cabeza de un rujo encendido , s embrado d e 
manchas negras ; y el color de todo su plumage t i r a -
ba á blancor» K œ m p f c r habla asi mismo de una g r u -
lla del Japon ; pero como no la d i s t ingue de la g r i s , 
de nue hace mención en el mismo lugar , es de c r ee r 
sea la variedad q u e se ha observado en Europa . 

LA GRULLA DE COLLAR. 

Esta grul la d i f iere tanto, á nues t ro e n t e u d e r , de 
la especie común , q u e no se la p u e d e j u n t a r con ella 
po r las mismas analogías que las var iedades p r e c e -
dentes . Ademas de ser su t amaño m u y inferior al d e 
la gru l la común , con la cabeza proporc iona lmente 
m a s g ruesa y el pico mas largo y rec io , t iene adorna-
da la parte supei ior del cuello con un hermoso collar 
rojo, sostenido sobre un ancho c o u t o r n o blanco, y t o -
da la cabeza desnuda , de color g r i s - r o j i z o , y sin las 
manchas blancas y negras qus c u b r e n la cabeza de 
nues t r a gru l la : ademas , esta t i ene el haz de la cola 
del mismo color gr i s -azulado q u e el cuerpo . Esta g r u -
lla se ha dibujado viva eu casa de madama de B a n -
deville, á qu ien se la enviaron d e las Ind ias o r i e n -
tales. 

EL CARI AM A. 

Hemos visto q u e caminando la na tura leza con pa-
so igual, varia todas sus obras , y que su conjunto e s -
tá enlazado con una serie de re laciones cons tan tes y 
gradac iones sucesivas; por manera , q u e todos los in-
tervalos en q u e p e n s á b a m o s hallar a lgunas divis iones 
ó cortes, los ha l lenado por medio de transiciones, 
colocando producciones i n t e r m e d i a s e n los puntos d o 
descanso que nos obligó á suponer nues t ro e n t e n d i -
miento fatigado ya de la contemplación de sus obras . 
Asi encontramos, a u n en las formas m a s dist intas, 
relaciones q u e las unen; de modo, q u e no hay vacio, 
todo se toca, todo está firme en la na tura leza : solo 
nues t ros métodos y s i s temas son incoherentes c u a n -
do pre tendemos fijarle secciones ó l imites q u e ella no 
conoce. Esta es la razón porque los s é re s mas a i s l a -
dos en nues t ros métodos son con f recuencia los q u e 
en la rea l idad guardan mas relación con otros: tales 
son las especies del ca r íama, del secretar io y del c a -
michí , que en cualquier método de ornitología, no 
pueden formar mas que un g rupo aparente , m i e n t r a s 
q u e en el s is tema déla na tura leza estas especies e s -
tán mas emparen tadas , por decirlo asi, que n i n g u n a 
otra con di ferentes famil ias de las q u e al pa recer 
const i tuyen los g rados de af inidad. Los dos p r imeros 
t ienen caracteres q u e los acercan á las aves de r a p i -
ña ; el úl t imo, al contrar io, presenta relaciones con 
las gallináceas; v los t res per tenecen todavía de mas. 
cerca al g ran géiiero 'de las aves de r ibera c u y a í n -
dole t ienen . 



E l cariara», q u e es una hermosa ave, f recuenta 
los sitios paú tanosos , y de ellos saca su a l imento , asi 
como la garza c o m ú n a la cual escede en tamaño; y 
con unos pies largos y la par te inferior de la p i e rna 
desnuda , como las aves de r ibera , t iene uu pico c o r -
to v corvo como las de r ap iña . 

' E s t a ave l l é v a l a cabeza alta sobra un cuello e l e -
vado . E n la raiz del pico q u e es amar i l lento , se vé 
una p luma en forma de garzota; todo su p lumage , 
ha r to s e m e j a n t e al del ha l cón , es gris con ondas 
pardas; sus o jos son bril lantes y de color de oro,_ y 
los párpados están guarnecidos de largas pestañas 
neg ra s . Los p ies son amari l lentos, y de sus dedos que 
es tán unidos en su origen por una porcion de m e m -
b r a n a , el medio es muebo mas largo ijuc los dos l a -
tera les , v d e es tos el in terno es el mas corto; las 
u ñ a s son ' co r t a s y redondeadas; el dedo posterior e s -
t á colocado tan ar r iba , que 110 puede tocar al suelo, y 
el talón es g r u e s o y redoudo como el del aves t ruz . 
La voz de es ta a v e ' e s parecida á la de la pava; es 
fue r t e y av i sa de lejos á los cazadores q u e la van bus-
cando porque su c a r n e es t ierna y delicada; y si l i e -
mos de da r crédi to á P i són , la mayor par le de las 
aves <¡ue f r ecuen tan las playas en aquel las regiones 
cal idas de Amér ica no son inferiores, en cuanto á la 
b u e n a calidad de la carne , á las de mon taña . Dice 
también q u e empiezan á domesticar al car iama; y por 
esla aualogia de cos tumbres , asi como por su c o n -
formación" parece q u e el car iama, q u e solo se e n -
cuen t ra en América, es el representan te del s ec r e t a -
rio, g rande a v e del cont inente , cuya descripción 
puede verse en el art iculo s igu ien te . * 

EL SECRETARIO, O EL M E N S A G E R O . 

Esla ave, tan notable por su magn i tud como por 
su f igura , es no solo de especie nueva , sino también 
de un género aislado y s ingu la r , en té rminos de e l u -
dir y aun de confund i r el orden de método y de n o -
menc la lu ra . Al paso que sus largos pies designan u n a 
ave de r ibera , su pico corvo indicaría una ave de ra-
p iña ; t iene, por decirlo así, una cabeza de águi la 
m o n t a d a sobre un cuerpo de c igüeña ó d e grul la ¿A 
q u é clase pe r t enece rá pues un ser en el cual se reúnen 
tan opuestos caracteres? Es t a es otra prueba de que , 
l ibre la na tu ra leza en medio de los limites q u e 
pensamos prescribir le , es mas rica q u e u u e s t r a s ideas 
v mas vasta q u e nues t ros s is temas. 
" El secretario t iene la a l tura de una g r a n d e grulla, 
y la corpulencia del pavo. El color de su cabeza, cue-
llo, dorso y coberteras de las alas es de 1111 gris algo 
m a s oscuro q u e el d e la grul la , y este color es mas 
claro en la par te anter ior del cuerpo; t iene algo de 
nes ro eu las pennas de las alas y de la cola, y negro 
con ondas grises en las piernas. Por det rás de su cuello 
pende u n hacecillo de p lumas largas, ó mas bien de 
p l u m a s ásperas Y negras , de las que , la mayor pa r t e 
t ienen hasla siete pulgadas de longitud; hay otras mas 
cortas, y algunas de color gris; pero todas sonbas tan-
te es t rechas por la base, con barbas mas anchas hacia 
la punta , y es tán inyectas en la par te super ior del 
cuello. E f i n d i v i d u o ' q u e vamos describiendo t iene 
cuatro oies v u n a pulgada de alto, y el tarso solo un 
p ie v dos pulgadas. La p ierna es tá desnuda de plumas 
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desde algo mas ar r iba de la rodil la; los dedos son 
gruesos y cortos, y armados de uf tas corvas; el medio 
es casi el doble mas lar-jo que las laterales, que le es-
tán unidos por medio de una m e m b r a n a bas ta cerca 
de la mitad de su longitud, y el dedo posterior es muy 
recio. El cuello e s grueso y macizo; la cabeza gruesa , 
v el pico fuer te y beudido has ta mas allá de los ojos; 
ía maudibu la super ior del pico e s t á a rqueada con cor-
ta d i ferencia como en el águi la , y es punt iaguda y 
cor tan te . Los ojos es tán colocados en un espacio de 
piel desnuda , de color a n a r a n j a d o , que se prolonga 
has ta mas allá del ángulo es te rno del ojo, y toma or i -
gen en la raíz del pico. T i e n e a d e m á s un carácter ú n i -
co, q u e hace de esta ave un complexo de naturalezas 
apa r t adas , cual es una ve rdade ra ceja formada de un 
solo orden de pestañas negras de algo mas de siete l í -
neas de longitud, rasgo s ingu la r , q u e unido al h a c e -
cillo de plumas de l apa r t e supc r io rde lcuc l lo , á su c a -
beza de ave de rapiña y á sus pies de a v e de r ibera , 
acaba de hacer de él un ser mix to y es t raordínar io , ' 
c u y o modelo no era conocido. 

"Nótase mezcla en los hábi tos d e esta ave , como des-
igualdad en su conformacion. Con las a r m a s de las 
aves carn iceras no t iene su ferocidad; no se s i rve de 
su pico ni para ofender ni para de fenderse ; toda su 
seguridad la pone en la fuga : ev i t a el encuen t ro , e l u -
de el a taque , y con f recuencia pa ra l ibrarse de la p e r -
secución de un enemigo, a u n q u e débi l , se le .ve dar 
saltos de nueve ó diez pies de a l t u r a Es de índole 
mansa y alegre, y por lo tanto se familiariza presto, 
v has ta han empezado ya á domes t ica r le en el cabo 
(le Uuena-Esperan/ .a ; vésele bas t an t e comunmen te en 
las v iviendas de aquella colonia, y se le encuen t ra en 
lo interior de las t ierras , á a lgunas leguas de d is tan-
cia de las costas. Cógense los polluelos de estas a r e s 
en el nido, para domesticarlos, t an to para que sirvan 
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d e recreo , como para sacar d e ellos a lguna u t i l idad , 
po rque dan caza a las ra tas , los lagartos, los sapos 
v las culebras . , 

Por lo demás , e s l aave de Africa parece se ac l ima-
ta bas tante bien en Europa , donde se la ve en a l g u -
nas pa j a re ra s de Ingla te r ra y de Holanda. Vosmaer, 
q u e la crió en lacasa de l ie rasde l pr íncipe d e ü r a n g e , 
hizo algunas observaciones sobre su modo de vivir . 
«Despedaza y t raga vorazmente la carne q u e le echan 
y no desprecia tampoco el pescado P a r a descansar y 
dormir se acuesta tocando al suelo el vientre y pecho. 
Algunas veces, aunque pocas, despide un gr i to b a s -
tan te parecido al del agui la . Su ejercicio mas o r d i n a -
r io es el de anda r á grandes pasos de un lado a otro, 
y por mucho t iempo sin parar ; motivo po rque se le 
habrádado probablemente el nombre de mensagero » 
como debe sin duda el de secretario al hacecillo de 
plumas que lleva en la par te super ior del cuello, a u n -
q u e Vosmaer qu ie re q u e se d e r i v e bste ulli .no n o m -
Sre del de sagitario, q u e él le da por un juego en q u e 
se le ve diver t i rse muchas veces, el cual consiste en 
c o g e r con el pico ó con un pie u n a paja o cualquier 
otra brizna v t i rar la repet idas veces en el aire; « p o r -
q u e parece,"dice Vosmaer , q u e esta ave es de índole 
a legre , pacifica y aun t ímida. Cuando se acercan a 
ella en el t iempo en q u e a n d a así corr iendo de un a -
do á otro con a i r e a r rogante , hace un crug .do c o n t i -
n u o , crac, crac; pe roapenas r e c o b r a d a del suslo que le 
causaban al perseguir la , se mues t r a fam. l i a ry hasta cu -
r iosa. Mientras que el diseñador estaba ocupado en r e -
t r a t a r l a , cont inua Vosmaer , se le acerco el ave y se 
puso á mirar la p in tura con aire de a tenc ión , cou el 
cuello es t i rado, y e r i z a n d o las p lumas de su cabeza 
como si admirase su f igura .» Muchas veces también 
se acerca con las alas levantadas y a largando la c a b e -
za para ver lo q u e se está hac iendo: asi es como se 



acercó dos ó Ires veces á m i cuando vóeslaba sentado, 
p a r a descr ib i r la , a l i ado de una «besa, en el cuarto 
donde se la t en ia gua rdada . En ocasiones semejantes, 
ó cuando recoge con ánsia a lgunos pedazos de comi -
da; y gene ra lmen te cuando le mueve la cur ios idad ó 
el deseo, er iza las largas p lumas que t iene de t rás de 
la cabeza, q u e por lo común caen mezcladas sobre la 

a r te super io r del cuello. Se lia observado que m u -
aba en los meses de jun io y de febrero; y Vosmaer 

dice que p o r mas cuidado que se puso en observarla 
nunca se le v¡ó beber : no obstante , sus cscrementos 
son l íqu idos y blancos como los de ja garza . Para c o -
m e r con comodidad se agacha, y medio e c ' i a d a s c t r a -
Í j a s u a l imento . Parece q u e su mayorTuerza reside en 
os pies : cuando le p resen tan algiin pollo vivo, l eda 

u n a violenta patada, y á la segunda lo mata . Asi es 
también como coge á las r a t a s , á las que acecha sin 
moverse de en f rente de sus escondrijos. Pref iere los 
animales vivos á los muertos , y la carne al pescado. : 

No ha mucho q u e es conocida esta ave s ingular , 
aun en el C a b o , puesto que ni Kolbe ni los demás 
n a t u r a l i s t a s que han escrito en orden á los animales 
de aquel la comarca, hicieron mención de ella. Sot i -
nera t la encont ró en las Filipinas después de h a b e r -
la visto en el cabo de B u e n a - E s p e r a n z a ; pero o b -
servamos en t r e sus noticias y las an ter iores algunas 
d i fe renc ias q u e no debemos pasar por^allo. Por egein-
p l o , S o n n e r a t , descr ib iendo las p lumas del p e n a -
cho , dice que nace del cuello á intervalos des igua-
les , y q u e las mas largas es tán colocadas mas abajo; 
sin e m b a r g o , podemos asegura r que no encon t ra -
mos s eme jan t e órden ni proporcion en el individuó 
que t enemos á la vista , s ino que es tas p lumas están 
i n y e c t a d a s en hacecillos ó mechoues y sin guardar 
órden a lguno . También añade que es tán dobla -
das en el centro hácia la par te del cue rpo , v que 

El Alcaravan . La G a r z a . 

El S o m o r m u j o . La Gall ina acuálica. 



l i sus barbas son r i z a d a s ; lo mismo las r ep resen ta 
V o s m a e r : pero nosotros las vemos lisas en el que 
acabamos de descr ibir . ¿Nacerán es tas d i ferencias de 
los objetos , ó de las desc r ipc iones? Otra m a s c o n -
siderable se presenta en el color del p lumage . l is te , 
s e g ú n V o s m a e r , es de un g r i s - ap lomado azulado , y 
nosotros lo vemos de un gris q u e tira á pardo : dice 
a s i mismo q u e el pico e s azulado , y nues t ra ave lo 
t iene negro en la mandíbula super ior y blanco cu la 
inferior.^ El indiv iduo q u e hemos d e s c r i t o , el cual 
se conserva en el gab ine te del Doctor M a n d u i t , no 
t iene tampoco dos p lumas escódenles en la cola : e s -
tas son ún icamente cinco pulgadas y diez l ineas mas 
largas que las alas plegadas. Pe ro otra ave de esta 
especie , tenia estas dos largas p lumas tales como las 
descr ibieron Vosmaer y S o n u e r a t : carácter q u e á 
nues t ro ver es propio del macho. Por lo demás , es te 
últ imo natural is ta no va muy acer tado en da r al s e -
cretar io el pico de las g a l l i n á c e a s , pucslo q u e lo 
t iene r ea lmen te d e ave de rapiña ; fuera de que , el 
mismo Mr. Sonne ra t dice también que esta ave e s 
carn ívora . 

EL CAMICHI. 

No basta recorrer nuestros campos cul t ivados y 
todas las t ier ras del dominio del hombre para c o n o -
cer los g r a n d e s efectos de las var iedades de la n a t u -
raleza : esla se juzga y se admi ra mejor pasando des-
de los ardientes arenales de la zona tórr ida á los hie-
los de los po los , b a j a n d o , de las cumbres de las 
montañas bas ta el fondo de los mares , y comparando 
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los desier tos con los des ier tos . E n e f e c t o , c o n t e m -
plada ba jo el pun to de vista de estos sub l imes c o n -
t ras tes y de es tas oposiciones majes tuosas , aparece la 
na tura leza m a s g r a n d e , mostrándose tal cual es . \ a 
hemos p in t ado en otra pa r t e los ár idos desiertos de 
la Arabia p e t r e a , aquellas desnudas soledades donde 
el hombre 110 lia respirado j amás bajo la apacible 
s o m b r a , donde la t ier ra sin verdor no ofrece genero 
a lguno de subsis tencia á los animales , a los pajaros 
ni á los insectos , donde todo parece m u e r t o , porque 
n a d a puede nacer v porque el e lemento necesario al 
desarrollo d e los gé rmenes de todo sér que vive ó 
q u e vege ta , lejos de regar la t ier ra con algunos a r -
royos d e a g u a viva , ó penetrar la con lluvias f e c u n -
das , 110 p u e d e ni aun humedecer la por medio del 
benéf ico rocío. Opongamos á este cuadro de una s e -
quedad absoluta en anl iúuis imo s u e l o , el de las vas-
tas l l anu ra s de fango de las sabanas anegadas del 
nuevo c o n t i n e n t e , v ve remos por un esceso de 
agua una p in tu ra t an ' t r i s t e , como la que presenta el 
o t r o por carecer de ella ; rios de latitud i n m e n s a , 
tales como el Amazona , el de la P l a t a , el Or inoco , 
c u y o eno rme caudal corriendo y desbordándose con 
en t e r a l iber tad , parece q u e amenazan ta t ier ra con 
p róx ima invasión . y q u e hacen esfuerzos pa ra o c u -
par ía en t e r amen te / a g u a s estancadas cerca y lejos de 
sus co r r i en tes cubren el limo cenagoso que d e p o s i -
t a ron , y es tos vastos a g u a z a l e s , exhalando sus eflu-
vios en nieblas fé t idas , comunicar ían al aire la i n -
fección de la t i e r r a , si no volviesen á caer en fuer tes 
l luvias po r efecto de las t e m p e s t a d e s , ó se d i spersa-
sen con los v i en tos : y aquellos sitios a l t e rna t iva-
m e n t e secos y anegados , donde la t ierra y el agua 
p a r e c e se disputan en t r e sí unas posesiones i l imita-
das , y aquel las malezas de mangles q u e se ven sem-
bradas en los dudosos confines de aquellos dos e l e -
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m o n t o s , solo es tán poblados de animales inmundos 
q u e pululan en aquel las m a d r i g u e r a s , cloaca de 
la na tura leza , donde todo representa la i m á - e n 
de las deposiciones mons t ruosas del an t iguo limo 
Las enormes serp ientes van del ineando anchos s u r -
cos sobre aquel la fangosa t ierra ; los cocodrilos los 
s a p o s , los lagartos , y otros mil rept i les de patas a n -
c h a s , remueven con ellas aquel f a n g o , millones d e 
insec tos , henchidos con el calor húmedo , l evantan 
el legamo ; y todo aquel pueblo i m p u r o , q u e se a r -
rastra sobre el limo ó que zumba por el aire , c-1 cual 
llegan a oscurecer con su prodigioso n ú m e r o , toda 
aquella muchedumbre de bichos y de sabandi jas de 
que hierve la t ierra , a t r aen numerosas cohortes de 
aves r a p a c e s , cuyos gri tos c o n f u s o s , mult ipl icados 
y contundidos con los graznidos de los repti les t u r -
bando el silencio d e aquellos horribles desiertos 
parece añaden el temor al horror para a le ja r de ellos 
al hombre e impedir la en t rada á los demás se re s sen-
sibles : t ierras por o t ra pa r t e impract icables , i n f o i -
ti! es todavía , y q u e 110 servir ían mas que para recor-
da r la idea de aquel los t iempos vecinos del pr imer 
caos , en que los e lementos no es taban separados 
en que la t ierra y el agua formaban solo una masa 
común y las especies vivas 110 habían encont rado 
aun el lugar q u e debían ocupar en los d i fe rentes dis-
tritos de la na tura leza . 

. K n medio de tantos y tan discordantes sonidos de 
gri tos de aves y graznidos de rep t i l es , óvese á i n -
tervalos recia voz que amedren ta á todos y con la que 
re tumban las aguas : esta voz es la del c a m i c h i , ave 
grande y n e g r a , v tan notable por la fuerza de su 
gr i to como por la de sus a rmas ; en cada una de sus 
alas t iene dos poderosos espo lones , v sobre la cabeza 
u n a asta punt iaguda de cua t ro á cinco pulgadas de 
l ong i tud , s o b r e t res ó cuatro líneas de d iámetro en 



su b a ^ ; inyec ta esta as ía en la par te superior de la 
f ren te , toma una dirección recta , y termina en una 
punía aguda algo corva hacia adelante , y revestida 
en su base de un estuche ó vaina semejante al c a -
ñón de una pluma. Mas adelante hablaremos de os 
espolones ó garrones q u e t ienen ciertas aves en las 
espaldas , tales como los jacanas , a lgunas especies 
d e p luv ia les , de frailecillos , etc. Pe ro el camichi es 
el (iue esta dotado d e m á s fuer tes a rmas , porque 
además del asta de la c a b e z a , t iene en el estremo 
de cada ala dos espolones que se dir igen bacía a d e -
lante cuando es tán las alas plegadas : estos espolo-
nes son apófisis del hueso del me taca rpo , y salen de 
la parte anterior de las dos es t remidades de este h u e -
so. El espolon s u p e r i o r , que es el m a y o r , es t r i a n -
" u l a r , de dos pulgadas y cuatro lineas de largo , y 
unas diez lineas y media de ancho en su b a s e ; es 
alíro corvo v remata en pun ta ; está asinysmo reves-
tido de u n es tuche de la misma sustancia q u e el que 
-ua rncce la base del as ta . La apófisis inferior del 
metacarpo , que forma el segundo espolon solo tiene 
unas cinco lineas de longitud y otro tanto de ancho 
en su base , y está cubier ta de un es tuche ó vaina 
como el otro. . 

Con este aparato de a rmas tan ofensivas, y que lo 
har ían formidable en el combate, el camichi n o a t a c i 
nunca á los otros pá jaros , ni hace la guerra mas que 
á los reptiles: sus hábitos son apacibles, lo mismo que 
su índole, pues el inachu y la hembra permanecen 
siempre juntos; fieles has ta la muerte, el amor que 
los une sobrevive al parecer á la pérdida que hace 
uno ú otro de su mitad, y el que queda anda siempre 
er rante v gimiendo, y s e ' consume cerca de los pa ra -
j e s donde perdió lo que amaba. 
° Estos tiernos afectos forman en esta ave con su vi-
da de rapiña el mismo contraste en calidades mor ta -

les que el que se desprende de su es t ructura física: 
vive de rapiña, y sin embargo su pico es de ave g r a -
nívora; t iene espolones y as ta , y su cabeza es no obs-
tan te parecida a la de una gallinácea; t iene las p i e r -
nas cortas, pero las a las y la cola son muy largas. 
La mandíbula superior del pico es algo mas larga que 
la inferior , v se encorva un poco por la pun ta ; la c a -
beza está guarnecida de plumitas muy linas, l evan ta -
das casi en forma de bucles, con mezcla de negro y (te 
blanco: este mismo plumage rizado cubre la par te su-
perior del cuello, v la inferior está vestida de plumas 
mas anchas , mas dobles, negras por el borde, y gri-
ses en el lado interior, todo el manto es de un negro 
pardo con visos verdosos, y a lgunas veces mezclado 
de manchas blancas; los brazos están pintados de rojo 
v este color se es t iende también sobre el borde de las 
alas, que son muy anchas, y alcanzan casi hasta a 
punta de la cola, que t iene diez pulgadas y media de 
largo. El pico t iene dos pulgadas y cuatro lineas, de 
largo, unas nueve líneas y media de ancho, y cerca de 
u n a pulgada de grueso en su base. El pie, junto a una 
pequeña parte desnuda de la p ie rna , tiene oclio p u l -
gadas v nueve lineas de alto, y esta cubier to de piel 
aspera y negra , cuvas escamas están muy señaladas 
sobre, los dedos, que son muy largos; pues e medio, 
inclusa la uña , tiene cinco pulgadas y diez lineas de 
longitud (estas uñas son semicorvas, y ahondadas por 
debajo á manera de teja), el posterior es de una i o r -
ma particular, delgado, casi recto, y muy largo como 
el de la a londra. La longitud total del ave es de t r e s 
pies v medio: no nos ha sido posible comprobar lo trae 
dice Marcgrave acerca de la diferencia considerable 
de tamaño que indica e n t r e el macho y la hembra , 
muchas aves de estas que hemos visto nos han p a r e -
cido con corta diferencia de la magni tud de una 
pava. . 



LA GARZA COMUN. 

La dicha no se lia repartido con igualdad á todos 
los seres sensibles; la del hombre proviene de su a l -
ma, y del buen uso de sus cualidades morales; y el 
bien estar de los animales no depende sino de las f a -
cultades físicas, y del ejercicio de sus fuerzas corpo-
rales. Pero si la naturaleza se irrita de la in jus ta par-
tición que de la dicha liiciera la sociedad entre los 
hombres, el la misma en su rápida marcha parece ha 
dejado olvidados ciertos animales, que á causa de ¡a 
imperfección d e s ú s órganos se ven condenados á s u -
b i r v dest inados a esperi inentar la penuria: como h i -
jos desgraciados y sin favor, nacidos en la desnudez 
para vivir en la privación, pasan sus penosos dias en 
medio de las inquietudes de una necesidad siempre 
naciente; su f r i r y tener paciencia es las mas veces el 
recurso que les queda; y esta pena interna imprime 
su triste sello hasta sobre su rostro, v no les deja 
n inguna de aquellas gracias con que la naturaleza 
anima a todos los seres felices. La garza nos presenta 
la imagen de es ta vida de sufrimiento, de ansiedad v 
de indigencia : 110 teniendo mas medios de industr ia 
que la emboscada, pasa horas v dias enteros en el 
mismo sitio é inmóvil, en términos de poder dudar si 
es o no un ser animado. Cuando se la observa con un 

. anteojo (porque muy rara vez se deja acercar), p a r e -
ce como dormida , puesta sobre una piedra, ' con el 
cuerpo casi recto y sobre un solo pie, el cuello reco-
gido sobre el pecho y vientre, v la cabeza v el pico 
en t re las alitas, las cuales se alzan v sobresalen mucho 
a. pecho; y si cambia de act i tud, es para tomar otra 

todavía mas violenta poniéndole eia r « ó r e n l o : 
Ira en el a'Hia hasta mas arr iba de la rodilla, \ va t u u 
k cabeza entre las piernas, para acechar al paso al-
A m a r a n a ó pez. Per!, reducida á esperar que su p r e -
f a acu poí sí misma á presentársele, y nc. emendo 
mas aue u n instante para apoderarse de ella, debe 
, fr ir " n n d e s avunos, v a lgunas veces también pere-
cer de^desfaUecimiento,"pues carece del instinto cuan-
do el a^ua está c u b i e r t a u e hielo, de ir a buscar su 
vida á otros climas mas templados: por lo anto se 
c uivScan algunos natura l i s tas que colocan la garza 
en el número de las aves de paso que vuelven por la 
pr imavera á los parages q u e dejaron en u m c n i ^ 
Nosotros las vemos aquí en lodas las edtaco. e , y 
bas ta durante los fríos nías " g u r o s o s y largo forza 
das entonces á de ar las lagunas y los nos Helados, so 
acercan á los arroyos y fuentes termales y esta o la 
j S n que se dan mas movimiento y hacen co r r e -
r á asíante largas para mudar de sitio, a u n q u e s in 
S f r dé la comarca. Parece, pues, «pie se mult ipl ican 
á medida que el frió a u m e n l í . y que a p o r t a n i g u a l -
mente el hambre v el frío; pero no resisten n se c o -
ser van sino á fuerza de paciencia y de sobriedad 
aunque estas vir tudes van por lo común acompañadas 
de t¿dio. Cuando se coge ^ f P * * * * ' t o -
conservar «inínce días sin que se la \ e a buscar n w 
m a r S " n alimento, v has ta rehusa el que uno trata 
dp hacerle t rabar por fuerza: su melancolía natural se 
aumenta sin duda con el cautiverio, y es superior al 
S o de su conservación, pr imer •senümienjo a u e 
ha impreso la naturaleza en el corazon de todos los 
S - e s animados; la apática garza Se aniqui la sin p e -
na r , y perece sin quejarse / s i n manifestar s e n t i m . c n -

i ! " insensibilidad, el abandono de sí misma, y 
a lgunas otras cualidades tan negativas como estas , la 



caracter izan mejor que sus facu l tades posi t ivas: t r is-
te y sol i tar ia , escepto en el t i e m p o de la cria, parece 
q u e el placer le es desconocido, asi como los medios 
de evi tar la pena . En los t i e m p o s mas malos se m a n -
t iene ais lada, al aire l ibre , p u e s t a sobre una g ruesa 
es taca ó p iedra , á orillas de un a r royo , ó sobre un 
t e r romon te ro en medio de un prado i n u n d a d o ; y 
mien t ras q u e los demás pá ja ros b u s c a n el ab r igo de 
las hojas, mien t ras que en jos mismos parages se pone 
el rascón á cubier to en t r e la e s p e s u r a de las ye rbas , 
y el a lcaraban en medio de los cañavera les , nues t ra 
miserable ga rza queda espues ta á todas las injur ias 
del aire y al r igor de las escarchas . Hebe r t nos ha d i -
cho que cogió una que es taba y a medio helada y c u -
b ier ta de hielo, y que hab i endo encont rado muchas 
veces la huel la de estas aves sobre la n ieve ó sobre el 
légamo, nunca las vió seña ladas en m a y o r trecho 
que de doce ó quince pasos; p r u e b a de lo poco q u e 
andan para busca r su a l imento , v de su inacción aun 
en t iempo de escasez. Sus l a r g a s p ie rnas no son m a s 
q u e unos zancos inúti les pa ra la ca r re ra : s iempre se 
mant iene en p ie y en reposo absolu to d u r a n t e la m a -
yor par le del dia:' y este reposo hace pa ra ellas las 
veces de s u e ñ o , pues suelen volar algo en la noche: 
cuando vuelan se las oye g r i t a r en el a i re á cada pun-
to y en todas las estaciones, s i endo su voz un sonido 
único, seco y agr io , que podr ía compararse con el 
gr i to de la oca, si no fuese m a s b reve y algo l a s t ime-
ro; y este gr i to , que repi ten á cada ins t an le , lo p r o -
longan en un tono mas a g u d o y desagradable cuando 
les a q u e j a el dolor. 

La garza reúne todavía á la desgrac ia de u n a vida 
miserable y t r is te , el temor y la desconfianza: c u a l -
quier cosa la inquieta y la a l a r m a , h u y e del hombre 
desde muy lejos; y cuando se ve perseguida por el 
águ i l a y el halcón, no e lude las mas veces el a t a q u e 

sino remontándose en los aires y haciendo es fuerzos 
para mantenerse s iempre encima, de manera que d e s -
aparece de nues t ra vista con sus enemigos en la re-
gión de las nubes . Ya era bastante con que la n a t u -
raleza hubiese creado estos enemigos tan temibles 
para la desgrac iada garza , sin añad i r todavía á ellos 
el a r te de i r r i tar su inst into y de esci tar su ant ipat ía : 
no obstante , la caza de la garza era en otro t iempo 
en t r e nosotros la mas bri l lante de la cetrer ía y s e r -
v ia de diversión á los pr incipes , qu ienes se r e s e r v a -
ban como pieza de honor la mala c a r n e de esta ave , 
calificada de man ja r real v serv ida como un pialo de 
ostentación en los banque tes . 

Segurameu le esta dist inción con que se mi raba á 
la garza sugir ió la ¡dea de reunir estas aves, y fijarlas 
en g randes bosques cerca de las aguas y has ta en las 
torres, haciéndoles nidos cómodos 'donde ven ianá h a -
cer cria; y no se dejaba de sacar algún provecho de 
es tos cr iaderos , con la venta de los pollos"de las g a r -
zas, q u e sabían engordar . Belon habla con entusias-
mo de los cr iaderos de garzas q u e Francisco I mandó 
es tablecer en Fonta ineb leau , y del grande efecto del 
a r t e q u e había somet ido al imper io del hombre á 
unas aves tan si lvestres. Pero este a r te estaba f u n -
dado en su na tura leza mi sma , pues las garzas se 
complacen en an ida r j un t a s , y al efecto se r eúnen 
muchas en un mismo punto, y con f recuencia sobre 
u n mismo árbol. No obstante," puede creerse q u e e l 
temor es el que las j un t a , y q u e no se reúnen asi sino 
pa ra repeler de consuno ó á lo meuos pa ra e span-
ta r con su número á los milanos y bui t res . Las g a r -
zas colocan sus nidos en las copas de los g randes á r -
boles, y las mas veces cerca de los de las cornejas; 
lo que ha podido da r ocasión á la idea de los an t iguos 
sobre la supuesta amis tad en t re estas dos especies tan 
poco á propósito pa ra anda r j u n t a s . Los nidos de la 



garza son grandes , v están compuestos de ramítas, 
de mucha ve rba seca, de juncos y de plumas; y los 
huevos son d e color azul-verdoso pálido y uniforme, 
v del mi smo crueso q u e los d e la c i g ü e ñ a , p e -
ro algo mas prolongados v casi igua lmente punt ia-
gudos por los dos estreñios. La puesta , según nos lian 
a s e g u r a d o , es cuatro ó cinco buevos, s egun lo cual 
deber ía la especie ser mas numerosa en todas partes; 
po r l o q u e , ó perece gran uúinero de estas aves con 
el r igor de los inviernos; ó tal vez siendo tan me lan-
cólicas y estando poco al imentadas, p ierden desde 
m u y t emprano la potencia de engendra r . 

' l iemos visto que la garza adu l t a r ehusa el a l i -
mento y s e d e j a morir cautiva; pero cuando se la co-
g e pá rvu la , se amansa , come y se engorda . Nosotros 
las hemos hecho t raer del nido, y poniéndolas en el 
corral se acos tumbraron con las gal l inas y demás 
aves , v se mantuvie ron de ca rne c ruda y de en t r a -
ñas de pescados: son también suscept ibles , no de 
educac ión , sino de algunos movimientos comunica-
dos; se han visto a lgunas q u e habían aprendido a 
volver el cuello de di ferentes maneras , y á enroscar-
lo en el b razo de su amo; pero no bien de jaban de ha-
lagar las volvían á cacr en su tristeza natural , y pe r -
m a n e c í a n inmóviles Las garzas párvulas es tán cu -
b ier tas d u r a n t e mucho tiempo, en su p r imera edad, 
de una especie de vello espeso, pr incipalmente sobre 
la cabeza y cuello. 

La ga rza coge muchas ranas, y las t r aga enteras, 
lo q u e se conoce por sus escrementos , en los que se 
ven los huesos absolutamente en te ros y envueltos en 
u n a e spec ie demuei lago viscoso de color verde, for-
mado s e g u r a m e n t e de la piel de las r anas reducida a 
cola. .Sus escrementos t ienen, asi como los de las aves 
acuá t i cas en general, una calidad ardiente para las 
ye rbas . Cuaudo esper imenta escasez, como también 

algunas plantas, tales como la lenteja acuát ica; pero 
su al imento ordinar io es el pescado. Coge bas tan tes 
pececillos; y fuerza es suponer le el picotazo muy s e -
guro y pronto para a lcanzar y herir una presa (pie 
pasa como un re lámpago; pero en cuanto á los p e s -
cados algo mayores, dice W i l l ü g h b y , con toda vero-
simil i tud, q u e pica y hiere á muclios q u e no saca 
del agua . Cuando en invierno cubre el hielo los cam-
pos y se ve reducida á pe rmanecer cerca de las f u e n -
tes t e r m a l e s , va t en tando con los pies en el l é -
gamo , y palpa de esta m a n e r a su p r e s a , sea pez 
ó r ana . 

La garza , ausi l iada de sus largas "piernas, puede 
en t r a r en el a g u a sin mojarse, hasta la a l tura de m a s 
de ii:i pie. Sus dedos son escesivamenle l a rgos ; el 
medio es tan largo como el tarso; la u ñ a que lo t e r -
mina es dentel lada en lo interior como un peine, y 
estas púas son para el ave un apoyo y otras t an tas 
abrazaderas para asirse de las raicil las.que cruzan el 
légamo, sobre el cual se sostiene abriendo sus largos 
dedos. Su pico está a rmado también d e dentellones 
vueltos hacia atrás , con los que suje ta al pez, q u e 
sin esto podr ía desl izársele. Su cuello se dobla las 
mas vcces en dos, y se diría que este movimiento se 
e jecuta por medio de un gozne, porque se puede h a -
cer mover el cuello de esta manera , aun muchos d ías 
después de muer t a el ave . Wi l lüghby dijo e q u i v o c a -
damente que la quinta vér tebra del cuello es tá en 
sent ido inverso y cont ra r ío á las demás: pues h a b i e n -
do examinado el esqueleto de la garza, hemos c o n t a -
do diez y ocho vé r t eb ras en el cuello, y solo liemos 
observado que las cinco pr imeras pr incipiando á c o n -
t a r desde la cabeza, es tán como comprimidas por los 
lados y, ar t iculadas una sobre otra por medio de u n 
resal to de la p receden te sobre la s iguiente , sin apóf i -
sis, los cuales no se empiezan á ver sino sobre la ses-



ta vértebra. Por esta s ingular idad de conformación, 
se endereza la par te del cuello (pie e s t á a d h e r e n t e ai 
pecho, y la que lo es tá á la cabeza se vuelve en forma 
de semicírculo sobre la otra, ó se s ienta de modo que 
el cuello, la cabeza y el pico, se doblan en t res p a r -
tes una sobre otra; el ave ende reza de golpe, y como 
por medio de un resor te , es ta mitad doblada , y dis-
para , por decirlo asi, su pico como una azagaya : cuan-
do est iende el cuello en toda su longi tud, puede a l -
canzar , á lo menos , has ta la dis tancia de t res pies y 
medio á la redonda . E n lin, en estado de perfecto re-
poso, este cuello tan desmedidamente largo, desapa-
rece y se pierde e n t r e los brazos , á los cuales parece 
está como pegada la cabeza . Sus alas plegadas 110 e s -
ceden á la cola, q u e es muy corta. 

Pa ra volar est ira sus piernas hácia a t rás , d e j a caer 
el cuello sobre el dorso, lo dobla en tres par tes , i n -
cluso en ellos la cabeza y el pico, de m a n e r a que mi -
rando desde abajo no so la v é la cabeza , s ino s imple-
mente un pico que parece le sale del pecho. Despl ie -
ga unas alas mas grandes á proporcion q u e las de 
n inguna ave de rap iña ; son muy cóncavas , y azotan 
el aire con un movimiento igual y regu la r ; y cou e s -
te vuelo u n i f ó r m e s e r emon ta y liega la garza á tanta 
a l tu ra , que se pierde de vista en la región de las n u -
bes. Por lo común a r r anca el vuelo cuando el tiempo 
amenaza lluvia; y de sus mov imicntos y ac t i tudes s a -
caban los ant iguos muchas con je tu ras , "acerca del es-
tado del aire y los cambios de t e m p e r a t u r a : si estaba 
tr iste é inmóvil sobre la a r e n a de las playas, anun-
ciaba hielos; si mas inquie ta y gr i tadora q u e de cos-
t u m b r e , promet ía la l luvia ; y con la cabeza caída so -
b r e e l pecho, indicaba viento que había d e soplar de 
la par te hácia donde tenia vuelto el pico. Aralo y Vi r -

ilio, Teofrasto y P imío , s ientan estos presagios, «pie 
an dejado ya de se rnos conocidos desde q u e losmc-

dios del arte, por mas seguros , nos han hecho d e s -
cu idar en esla par te las observaciones de la n a t u -
ra leza . 

Sea como quiera , hav pocas aves q u e se remonten 
á tanta a l tura , v que sin salir del mismo china hagan 
viaies tan largos como las garzas ; y con f recuencia , 
dice Lot t inger , se cogen a lgunas q u e levan encima 
s e ñ a l e s d e los lugares donde han estado. Necesi tase 
e fec t ivamente poca fuerza para t r anspor ta r m u y lejos 
un cuerpo tan delgado y llaco; pues cuando se o b -
serva á una garza q u e está á c ier ta al tura en el a i re , 
solo se descubren dos g r a n d e s alas sin cue rpo . Este 
es muv llaco, aplanado por los lados, y mucho mas 
cubier to de plumas que d e c a r n e . W i l l u g h b y a t n b u -
v e la falta de carnes de la gar/.a al temor y a la a n -
s iedad cont inua en q u e vive, tanto como a la escasez 
y á su poca indus t r i a . Con efecto, la mayor par te de 
las q u e s e han muer to eran esces ivamente Hacas. 

Todas las aves de la familia de la garza no t ienen 
m a s q u e un ciego, lo mismo q u e los cuadrúpedos , en 
vez de que todas las demás en qu ienes se e n c u e n t r a 
esta viscera lo t ienen doble; el esófago es m u y ancho 
v susceptible de gran di la tación; la t r aquea t iene diez 
v oclio pulgadas v ocho lineas de longi tud, y unos 
catorce a n i H o s p o r pulgada; e sconcor tad i fe renc iac i l in -
dr ica hasta su divis ión, donde se forma una h i n c h a -
zón considerable, de la que salen las dos r amas , q u e 
solo están formadas de una membrana por la nar te in-
terna El ojo es tá colocado en una piel d s auda y ver -
dosa que se es t i ende hasta los ángulos del pico La 
lengua es bas tante larga, b landa y pun t iaguda ; el 
pico que está hendido hasta los ojos, presenta una 
larga v ancha aber tura ; e s fuer te , macizo cerca de la 
cabeza, de s ie te pu lgadas de largo, y t e r m i n a en 
nunta a"uda . La mandíbula inferior es cor tan te por los 
lados; la superior es dentellada hácia la p u n t a , en la 



longitud de ce r ca d e tres pulgadas y media; t iene do-
ble encage , en el q u e están colocadas las aber turas 
de la nariz; y su color amaril lo se va oscureciendo h a -
cia la punta . La m a n d í b u l a inferior es mas amaril la , 
y las dos ramas que la componen se jun tan á la distan-
cia d e d o s pu lgadas y cuatro lineas de la pun ta , e s -
tando gua rnec ido el intermedio de una m e m b r a n a cu-
bier ta de p lumas blancas . La g a r g a n t a es blanca t a m -
bién, y las l a rgas p lumas que penden en la par te i n -
terior 'del cuello e s t án pintadas con hermosos lunares 
negros . Toda la p a r t e superior del cuerpo es de un 
hermoso gris de per la ; pero en la hembra , q u e es mas 
p e q u e ñ a q u e el macho , los colores son m a s pálidos y 
menos subidos y lustrosos; ni t iene tampoco la faja 
trasversal negra sobre el pecho, ni ga rzo ta sobre la 
cabeza E n c u é n t r a u s e en el macho dos ó t res largas 
hebras de p lumas delgadas , adelgazadas, flexibles y 
de un he rmos í s imo-negro , l a s c u i l e s s o n d e mucho 
precio, sobre todo en el Oriente . La cola de la garza 
t iene doce pennas , uu lanío cscaloncadas. L a p irte des-
nuda de su p ie rna tiene t res pulgadas y media; el 
tarso siete; y el dedo mayor , q u e es tá unido al i n t e r -
no por medio de una porcion de m e m b r a n a , t iene mas 
de cinco pulgadas y diez lineas; el de de t r á s es t a m -
bién muy largo, y por una s ingular idad notable en 
todas las "aves de es ta familia, se halla este dedo c o -
mo art iculado con el eslerno, y envainado al lado del 
ta lón. Los dedos, los pies y p iernas de es ta garza c o -
m ú n son de un amarillo verdoso; t iene cinco pies y 
ocho pulgadas de vuelo, cerca de cua t ro pies y ocho 
pulgadas~desde la punta del pico hasta las uñas , v a l -
go mas de t res pies y medio hasta la pun ta de la cola: 
el cuello t iene cerca de diez y nueve 0 veinte pulgadas 
de largo. Cuando anda tiene mas de tres pies y medio 
de a l to : por lo tanto, es casi tan a l t a como la cigüeña; 
pero t iene mucho espesor de cuerpo , y no de ja rá de 

admirar que con tan grandes d imensiones no pase de 
cuatro libras el peso de esta ave . 

Parece que Aristóteles y Pimío solo conocieron 
tres especies en este género: la garza común , ó la 
g rande garza gr is , de q u e acabamos de hablar , la 
cual designan con el nombre de garza cenic ienta ó 
pa rda , pellos; la garza blanca, levoos, y la garza estre-
l ladaó alcaravau,as/erfr ts . No obstante, obse rvaOmano 
que las especies de garzas son numerosas y var iadas; y 
enefecto , cada-clima t iene las suyas , comolo veremos 
por su enumeración; y la especie común, esto es, la 
de nues t ra garza gris," ha pasado según parece á casi 
todos los países, y habi ta en ellos con los indígenas . 
N inguna epecie es mas soli taria, menos numerosa en 
los países habitados, ni mas aislada en cada comarca; 
pero al mismo t iempo n i n g u n a está mas esparc ida , n i 
ha llegado basta tan lejos en cl imas opuestos: una ín-
dole aus te ra v una vida penosa han endurecido ve ro -
símilmente la garza, y la han hecho capaz de sopor -
ta r todas las in temper ies de d i fe rentes cl imas. 

LA GARZA BLANCA. 

Como las especies dé l a s garzas son tan numerosas 
separaremos las del ant iguo cont inente , que son en 
número de siete, de las del nuevo Mundo, de las q u e 
va conocemos diez. La pr imera d é l a s especies de 
nuestro cont inente es la garza común que acabamos 
de describir; y la segunda , la de la garza blanca, i n -
dicada por Aristóteles con el epíteto de leovos el cual de-
s igna efect ivamente su color: esta garza es tan g r a n -
de como la gris , y hasta t iene las piernas m a s al tas; 



pero le fal tan los penachos , y algunos nomenc ladores 
la han confundido equ ivocadamente con la ga rzo ta ; 
todo su p lumage es blanco, el pico amarillo, y los p ies 
negros . T u r n e r dice, s e g ú n parece, que se ha visto a 
la garza b l a n c a a p a r e a r s e con la gris; pero Belon dice 
ún i camen te , v e s masverosímil , que las dos especies se 
f r ecuen tan y son amigas , en términos de par t i rse a l -
g u n a s veces ' el mismo nido para criar sus polluelos: 
por lo dicho se vé que Aristóteles no estaba bien infor -
madocuando escribió q u e l a g a r z a b lancaempleaba mas 
ar te q u e la gris en la construcción de su nido. 

LA GARZA NEGRA. 

Schwenckfe ld se r i a el único natural is ta q u e hizo 
mención de esta garza , si los autores de la Ornitolo-
gía italiana no hubiesen hablado también de una 
ga rza de mar q u e , s egún ellos, es negra; así, pues, la 
de Schwenckfe ld q u e él vió en Silesia, esto es , muy 
lejos del mar , 110 es qu izá la misma q u e la de l o s o r -
ni tologistas . Po r lo demás , esta es tan grande como 
nues t ra garza gr is , y todo su plumage es negruzco con 
viso azul en las alas. P a r e c e que esta especie es ra ra 
en Silesia: a u n q u e es de p resumi r q u e sea mas común 
en otras par tes , v que esta av>: f r ecuen ta los mares , 
p o r q u e se e n c u e n t r a á lo que parece en Madag asear , 
donde lleva un nombre propio; mas 110 debe refer i r se 
á e s l a especie, á imitación d e Klein , la ardea cieruleo-
nigra de Sloane, q u e e s el cangre j e ro de Labat , el 
c u a l e s mucho menor, y por lo tanto debe colocarse 
e n t r e las garzas mas pequeñas , q u e nosotros l l a m a r e -
mos cangre je ros . 

LA GARCETA BLANCA. 

Aldrovando designa esta garza blanca, q u e es me-
nor que la pr imera , con los nombres de garzdta y de 
garza blanca, d is t inguiéndola c la ramente de la g a r -
zota, que mas ar r iba caracter iza muy bien; sin e m -
bargo , Brisson las confunde, ref i r iendo en su nomen-
c la tura la garza blanca de Aldrovando á la garzota , 

poniendo en su lugar con el título de pequeña garza 
lanca una especie pequeña de p lumage blanco, p i n -

tado de amari l lo sobre la cabeza y el pecho, la que al 
parecer no es mas que- u n a var iedad en la e s -
pecie de la garceta, ó me jo r la ga rce ta misma, pero 
joven y con un resto de su l ibrea, como lo indica A l -
drovando por los carac teres q u e le da . Por lo demás , 
es ta ave, cuando adu l ta , es e n t e r a m e n t e blanca, e s -
cepto el pico y los pies q u e son negros, y e s mucho 
m a s pequeña q u e la gran garza b lanca , pues no llega 
á dos pies y cua t ro pu lgadas de longi tud . Pa rece q u e 
Opiano conoció esta especie ; pero Klein y Lineo no 
hacen mención de ella, p robab lemen te porque no se 
encon t ra rá en el Nor t e . Con todo, la ga rza blanca d e 
q u e habla Rzaczyuski, q u e se ve en Prus ia , y que t ie-
ne el pico y los pies amari l lentos , es s e g ú n parece una 
var iedad de esta especie; p o r q u e en la g ran garza 
b lanca , el pico y los pies son cons t an t emen te negros , 
tanto mas , cuanto que en F ranc i a está su j e t a esta p e -
queña especie de garce ta á a l g u n a s o t r a s var iedades . 
Hebe r t nos asegura que mató en Br ie , en el mes de 
abril , una de estas pequeñas garzas blancas , cuyo 
cuerpo no era mas grueso q u e el de un palomo, y t e -
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nía los [>¡es verdes , con escama lisa y l ina , en vez de 
q u e las otras garzas t ienen comunmente la escama de 
los pies formada de g rano basto y har inoso. 

LA GARZOTA. 

Belon fué el pr imero que dió el nombre da garzota 
á esta pequeña especie de garza blanca, y verosimil-
men te se lo dió á causa de las largas p lumas blancas, 
suaves como la seda q u e t iene sobre el dorso; porque 
con ellas se bacen los penachos q u e sirven para her-
mosear y realzar el prendido de las mugeres , el casco 
d e los guer re ros , y el turbante de los sul tanes; estas 
p lumas son m u y apreciadas en el Or ien te , y e ran ya 
m u y buscadas en Franc ia en t iempo de aquellos e s -
forzados cabal leros q u e adornaban con ellas sus ye l -
mos . E n el dia se dest inau á uso mas agradable , pues 
s i rven para a d o r n a r la cabeza v alzar la talla de nues-
t r a s beldades: la flexibilidad, ¡a suavidad y la l igere-
za de estas p lumas ondulosas, da mas gracia á los mo-
vimientos; y el mas noble y gracioso prendido reclama 
pa ra realce a l g u n a s de cs'.as plumas colocadas sobre 
u n a hermosa cabel lera . 

Estas p lumas están compuertas de una costilla 
m u y delgada de la que salen á pares y á pequeños in-
tervalos unos bilitos m u y linos y tan suaves como la 
seda; de cada brazo del ave sa le un hacecillo de estas 
hermosas p lumas , el cual se es l iendo sobre el dorso 
y hasta mas allá de la cola; eslas son de un blanco de 
n ieve , lo mismo q u e lodas las demás plumas, que son 
menos delicadas y m a s fuer les : no obstante , parece 
q u e esta ave , cuando párvula y antes de su primera 
muda , v tal vez mas tarde, t iene algo de gr i s o de os-
curo y hasta de negro en su p lumage . l ' n a de estas 

aves, muer t a por Mr. Heber t en Borgoña, tenia todos 
los caractéres de la j u v e n t u d , y pa r t i cu la rmente 
aquellos colores oscuros de la librea de la p r imera 
edad . 

E s t a especie, á la cual se lia dado el nombre de 
garzota, no de ja de ser por eso una garza; pero e s 
una de las mas pequeñas , p u e s no t iene c o m u n m e n t e 
m a s q u e dos pies y cua t ro pu lgadas de longi tud . 
Cuando adul ta , el pico y los.pies son negros . Res ide 
con preferencia en los arenales y pan tanos de las o r i -
llas del mar : sin embargo , pósase t ambién y an ida 
en los árboles como todas las demás garzas . 

P a r e c e q u e la especie de nues t r a garzota de E u -
ropa se e n c u e n t r a asi mismo en Amér ica , con o t ra 
especie de mayor tamaño cuya descripción da remos 
en el art iculo s iguiente; y parece t ambién q u e esta 
misma especie de Europa s e h a diseminado por todos 
los climas y has ta en las islas lejanas y a is ladas , tales 
como las Maluiñas y la de Borbon: e n c u é n d a s e l a en 
Asia, en las l lanuras del Araxo, á oril las del mar C a s -
pio, y en Siam asi como en el Senegal y en Madagas-
car , donde le l laman tang hurón; pero en cuanto á 
las garzotas negras , gr ises y p u r p ú r e a s , que los v i a -
geros Flaccourt y Cauche colocan en e s t a misma isla 
pueden refcr i rse 'con mayor verosimil i tud á a lguna 
de las especies precedentes de garzas , pues por el pe -
nacho q u e adorna su cabeza se Ies habrá dado impro-
p iamente el nombre de garzota. 

LOS CANGREJEROS. 

Es tas aves son garzas todavía mas pequeñas q u e 
la garzota de E u r o p a ; y se les ha dado el nombre de 
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cangre jeros porque en t r e ellas hay a lgunas especies 
que se a l imentan de langostas y cangre jos de mar , y 
cogen asimismo los cangrejos de agua dulce q u e e n -
cuen t ran en los rios. D a m p i e r y W a f e r las vieron en 
el Brasil , en Timor v en la Nueva Holanda: por lo 
t au to «cha l l an d iseminadas en ambos hemisferios. 
D i c e ' B a r r e r a que , a u n q u e los caugre jeros dé las 
islas de la América cogen cangre jos , comen también 
peces, v que van á pescar á oril las de las a g u a s dul-
ces lo mismo que las garzas . Nosotros conocemos 
nueve especies en el an t iguo cont inente , y t rece en 
el nuevo. 

EL C A N G R E J E R O - C A Y O T . 

Dice Aldrovando que en Ital ia , cu el terr i torio de 
Bolonia, l laman á esta ave giuiiot gwnotla, s e g u r a -
men te por tener es ta pa labra a lguna relación con su 
"r i to . El pico de este cangre j e ro es amaril lo y los pies 
verdes v tiene s ó b r e l a cabeza un hermoso haz de 
p lumas adelgazadas , b lancas eu el centro, y negras 
por ¡as dos orillas; ¡a p a r t e a l ta del cuerpo esta cu-
bierta de hebril las de estas largas p lumas delgadas 
v caídas, que forman sobre el dorso de la m a y o r 
par te de estas aves c a n g r e j e r a s como un segundo 
manto , y en esta especie son es tas p lumas de hermo-
so c o l o r r u b i o . 

EL CANGREJERO C A S I A N O . 

Despues de haber qu i tado á la especie p r e c e d e n -
te este nombre q u e equ ivocadamente le da .Mr. Bris-

son a r i cá rnos lo á la q u e el mismo natural is ta llama 
r o h aSnque U d r o v a n d o l a nombra de color u n i f o r -
m é pasando del amar i l len to al castaño [ex croceo ad 
SmS«venjem). 
las espresiones, están d i s t r i b u í r oslos w l o r e con 
tra lo ordinario, por ser mas subidos e,a la. pa r t e ^ 
fprinr del cuerpo , v mas claros eu el dorso y ai«», 
las plurnas largas y es t rechas que cubren la cabeza 
y flfflS cuello es tán variegadas d e a m a n l l o 
v de ne-ro- v el oio, q u e es amari l lo , e^ta rodeaao 
¿e un círculo "rojo: el pico es negro por ? 
verde -azu lado cerca de la cabeza; y lo> pies son a e 
un rojo subido. Es te e ^ « « ! » 
mies Aldrovando, q u e cueu ta a todos los cangre je 
Fos n o r - a r z a s dice Cater í s ardéis feré ommbas m-
noÁst C e que es t e mismo natura l s ta da como 
s í n p l e VarTedalcl cangre jero que forma la t r . g e s i m a -
sex tá especie de Br is lon . Este l iene los pies a m a -
riUo v a c u n a s manchas mas que el otro a los lados 
de cue l lo -po r lo demás , es exac tamen te semejan te 
tierna & .W, ; Y - « ™ 
a una sola v misma especie. Pe ro A d w v a n j o a p c a 
al parecer con muy poco f u n d a m e n t o l a p a l a b a c m . 
á es ta especie. Escaligero p rueba basUntei bien q u e 
el ciris de Virgil io no es en manera a lguna la alón 
¿ln Innbritn\ como lo in t a rp reUn comunmente , si 
no a lguna especie de ave d e l i b e r a , fc p ^ J , 
bezammuda, y de q u e hace presa j l a § u i l a d c i n a 
(haliwtus)-, mas esto no indica que el c i n s sea una e , 
pccie de garza, y menos aun e s t a e s j e c i e par cular 
d e c i n ^ r e i e r o que no es mas moñudo q u e otros, y 
el mismo Escaligero aplica á la S ? - o t a cuanto d .ce 
del ciris , a u n q u e con no mas certeza. Asi es corno es 
tas discusiones e rud i tas , hechas sin estudio de la n a -
tura leza , lejos de i lus t rar la , solo s i rvieron pa ra o s -
curecer la . 



EL GUACO. 

Esta ave es también un pequeño cangrejero co-
nocido en I tal ia , en los valles de Bolonia, con el nom-
bre de sqxmco. Tiene el dorso de un amarillo oscu-
ro (c.t lúteo fenugineus); las plumas de las piernas, 
amarillas; las del vientre, blanquizcas; y las plumas 
delgadas y ca ídas de la cabeza y del cu ' lio están v a -
riegadas "de amari l lo, de blanco, y de negro. Este 
cangrejero es mas atrevido y animoso q u e las demás 
garzas; sus pies son verdosos; y el iris del ojo a m a r i -
llo v rodeado de un círculo negro. 

EL PICO-ABIERTO. 

Hecha la enumeración de todas las g randes g a r -
zas y de las pequeñas con el nombre de cangrejeros, 
debemos colocar un ave que , sin per tenecer a csla 
familia, se acerca mas á ella q u e á otra a lguna. T o -
dos los esfuerzos del nomenclador t ienden á compr i -
mir y á forzar las especies á que ent ren en el plan 
que él les traza, y á encerrarse dentro de los l imites 
ideales que intenta lijar en medio del conjunto de 

• las producciones de la naturaleza; pero toda la a t e n -
ción del uatural isla debe, al contrarío, dir igirse a 
seguir las diferencias de las gradaciones de los seres, 
y ¿ b u s c a r sus analogías sin preocupación metódica. 

DEL r i c o - A B . B n o . 2 6 3 

T e m i e s e hallan en los confines de los géneros y 

iis-aaiisf 
"os aue la reúnen al género de las garzas; y al mismo 

el pico de es ta ave está efect ivamente ab.erlo c os 
dos tercios de su longitud, pues encorvándose hac a 
a fuera sus mandíbulas superior é u i fenor dc|an en 
¿,I Í ,N ancho vacio v no se juntan sino por la p u n -

, F o í a a v e habi ta en las Indias orientales, v n o s -
mros la hemos r c d b i d o de Pondicberi . T i e n e os pies 
y p e ñas de garza; pero solo presenta a medias el 
carácter de la uña del dedo medio, la cual s c e n -
sanc ' a también hácia adent ro en orma d e laminas 
salientes pero sin dentel lones en el corte. Las p e n -
na de u alas son neg ras , . y todo lo res tante del 
n l n m a - e es de un gris-ceniciento claro; e pico, que 
es negruzco en su raíz, es blanco ó amarillento en lo 
restante de su longitud, y mss esoeso y ancho que el 
de la garza. La longitud"total del ave es de q u i n c e 
á diez y seis pulgadas. Esto es todo cuan o d e él p o -
d e m o s decir , pues ignoramos sus hábitos n a t u r a l ^ . 



EL ESPARAVAN. 

Por mas semejanza que haya entre las garzas y 
los esparavanes , son tan notables sus diferencias, 
q u e no es posible confundirlos: son efect ivamente dos 
familias dist intas y bas tante apar tadas pa r a q u e pue-
dan reunirse ni aun formar n i n g u n a a l ianza. Los es -

Íiaravanes tienen las piernas mucho mas cor tas que 
as garzas, el cuerpo algo mas carnudo, y el cuello 

muy poblado de plumas; l o q u e le hace parecer m u -
cho mas grueso que el de la garza. A pesar de la e s -

ecie de insulto anexo á la denominación q u e lleva en 
rancia, el esparavan no es tan estúpido como la 

garza, pero es mas silvestre todavía; no se le vé casi 
nunca, solo habita en las lagunas de c ier ta eslension 
donde hay muchos juncos, y prefiere los g randes e s -
tanques circuidos de bosque; lleva vida solitaria y 
pacífica, metido s iempre en t r e juncos , y abrigado 
con ellos de los vientos y de las lluvias; "oculto alli 
tanto del cazador á quien "teme, como de la presa á la 
cual acecha, permanece días enteros en el mismo s i -
tio y parece pone toda su seguridad en el retiro é 
inacción; en vez de que la garza, mas recelosa, se 
mueve y se descubre, poniéndose en movimiento t o -
dos los dias al anochecer, y entonces es cuando le e s -
peran loscazadores á orillas de las lagunas embosca -
dos entre los juncos donde se deja caer: el esparavan 
al contrario, no toma el vuelo a l a misma hora mas 
que para elevarse y alejarse pa r a no volver . Asi que, 
á pesar de habitar estas aves en los mismos sitios, 
apenas deben encontrarse , y nunca se r eúnen en f a -
milia común. 

Solo en el otoño y al ponerse el sol es cuando s e -
gún Wil lughby, arranca el esparavan su vuelo para 
viajar ó á lo menos para cambiar de domicilio. T o m a -
ríasele entonces fácilmente por una garza, si de c u a n -
do en cuando no despidiese una voz harto diferente , 
mas retumbante y mas grave, cob, cob; y este gri to, 
aunque desagradable, no lo es tanto como la voz es-
pantosa que le ha merecido el nombre de butor q u e 
lleva en Francia (botaurus, quasi boatus tauri): es una 
especie de mugido, hi rhond, el cual repite cinco ó 
seis veces consecutivas por la pr imavera , y se oye a 
media legua de distancia. El mas desmesurado c o n -
trabajo no despide un sonido tau fuer te con el arco: 
¿y podria imaginarse que una voz tan horrorosa fuese 
el acento de un tierno amor? Sin embargo , esta voz 
no es en efecto mas que el grito de la necesidad física 
y u rgen te de una naturaleza salvage, grosera y b r a -
via hasta en la espresion del deseo; pues uua vez s a -
tisfecho, huye el esparavan de su hembra y la repele, 
auuque ella le solicita con ahinco, y por lo tanto v i -
ven separados cada uno por su lado. «Muchas veces 
me ha acontecido, d iceHeber t , hacer levantar al mi s -
mo tiempo dos de estas aves, y siempre lie observado 
que se levantaban á mas de doscientos pasos una de 
otra, y que iban á posarse en otro punto guardando 
así mismo esta distancia.» Con todo, debe creerse que 
los ímpetus de la necesidad y las reuuiones ' ins tan tá -
neas se repi ten, tal vez con bastante intervalo si e» 
verdad , como dicen, que el e spa ravan muge durante 
todo el tiempo de su amor; porque estos mugidos em-
piezan por el mes de febrero, y se oyen todavía por el 
tiempo de la siega. Dicen las gentes del campo que 
para dar el esparavan á su grito toda la fuerza de u n 
mugido, mete el pico en el fango; y en efecto, el p r i -
mer tono de este ruido se asemeja á una tuerte a s p i -
ración, y el segundo á una espiración re tumbante 



dentro de u n a cavidad. P e r o este hecho supuesto es 
m u y difícil de comprobar ; po rque es tando s iempre 
esta ave tan oculta, no se la puede encon t ra r ni ve r 
de cerca; y para llegar los cazadores á los sitios de 
donde par te , t ienen q u e a t r avesa r cañavera les y j u n -
cos, é ir las mas veces met idos en el agua has ta mas 
a r r iba de la rodilla. 

A todas estas p recauc iones que toma el e spa ravan 
pa ra ocultarse y h a c e r s e inaccesible, parece j u n t a 
también cierta as tuc ia nac ida de desconfianza, m a n -
teniéndose con la cabeza al ta ; y como t iene cerca de 
t res pies de a l tura , p u e d e ver por enc ima de los j u n -
cos sin ser visto del cazador . N u n c a cambia de l uga r 
sino á la caida de. la t a r d e en la estación del otoño, y 
pasa el resto de su v ida en u n a inacción por la cuál 
l e d a Aristóteles el e p í t e t o de perezoso: todo su m o -
v imien to se reduce e f e c t i v a m e n t e á echarse sobre una 
r ana ó un pez que a c u d e á en t r ega r se por sí mismo á 
este pescador indo len te . 

El nombre de asterias ó stellaris, q u e daban los 
ant iguos al e spa ravan , v i e n e , s egún Escal ígero , del 
vuelo de la tarde , con el cual se remonta hacia el c i e -
lo, y parece se pierde ba jo la bóveda estrel lada; h a y 
otros que sacan el o r igen d e este n o m b r e de las m a n -
chas de q u e está s e m b r a d o su p lumage , las cuales es-
tán dispuestas sin e m b a r g o mas bien en forma de p in-
celes q u e de estrellas. E s t a s manchas c u b r e n todo e! 
cuerpo de lunares ó d e l íneas c ruzadas de color n e -
g ruzco , pues tas I r a sve r s a lmen t e sobre el dorso en 
campo pardo- leonado, v longi tudina lmente en campo 
blanquizco en la parte, an t e r i o r del cuello, en el p e -
c h o v e n el vientre . El pico del esparavan es de la mis -
ma forma q u e el de la g a r z a , y su color, así como el 
de los pies, es verdoso; t i e n e la abe r tu ra muy a n c h a , 
y está hendido has ta m a s a r r i b a d e los ojos, "de modo 
q u e estos parecen s i t u a d o s sobre la mandíbula s u p e -

r ior . La aber tura del oído es g rande . La lengua , cor-
ta y aguda, no llega á la mitad del pico; pero la g a r -
gan ta es capaz de abr i rse en términos de poder in t ro-
ducir en ella el puño. Sus la rgosdedos se agar ran á las 
cañas, y s i rven para sostenerlo sobre sus trozos flotan-
tes. Hace g ran presa de ranas; pero en otoño v a á los 
bosques á cazar ratas, q u e coge con mucha destreza y 
se las t r aga en teras , y en esta estación se pone m u y 
gordo. Cuando lo prenden se irri ta, se def iende, y se 
t i ra en especial á ios ojos. Su carne debe ser ma l í s i -
ma, aunque la comían en otro t iempo, esto es, en la 
época en que la de la garza se tenia por escelente bo-
cado. 

Los huevos del esperavan son de color g r i s -b lan -
co verdoso: pone cuatro ó cinco , y coloca su nido en 
medio de las cañ.is sobre una mazorca de j u n c o s ; 
pero Belon d i c e , sin duda por e r ro r y confund iendo 
la garza con el e spa ravan , q u e éste an ida en la copa 
de los árboles . Este na tura l i s ta parece se equivoca 
igua lmen te tomando al esparavan por el onocrótalo 
de Plinio , a u n q u e por otra pa r t e se deja é s t e c o n o -
cer en Plinio mismo por rasgos que le carac ter izan 
bas tan te . Por lo demás , solo con relación á su m u -
gido , tan grande, s egún la espresion de Belon , que 
no hay buey que pueda gritar tan recio , pudo Plinio 
l lamar al e spa ravan mi pajarito, si es que deba apli-
carse al e spa ravan , ins iguiendo á Belon, el pasage 
de aquel natural is ta donde habla del pá ja ro taurus, 
q u e se encuen t ra , s egún é l , en el terr i torio de A r -
lés y despide mugidos seme jan te s á los de un b u e y . 

El e sparavan se e n c u e n t r a en todos los p l i s e s 
donde hay lagunas bastante considerables q u e p u e -
dan servirle de g u a r i d a : conócenlo en la mayor pa r -
te de nues t r a s p r o v i n c i a s ; no es raro tampoco en 
I n g l a t e r r a ; f recuenta bas tan te la Suiza y el Aust r ia , 
y se le ve t ambién en S i les ia , en D i n a m a r c a , e n 



S u e c i a , etc. Las regiones mas septent r ionales d e 
América t ienen asi mismo su especie de esparavan, y 
se encuent ran también otras especies en las c o m a r -
cas meridionales. Pe ro parece (pie nues t ro e s p a r a -
van , menos robusto q u e la garza , no tolera el r igor 
d e nuestros inv iernos y deja el pa ís cuando el trio 
es esces ivo: a lgunos buenos cazadores nos a s e g u -
r an q u e no le ban encont rado nunca á las orillas de 
los ar royos ó fuen tes en t iempos f r ios ; por manera , 
que si necesi ta aguas t ranqui las y l a g u n a « , n u e s -
tros largos hielos deben ser pa ra el u n a estación de 
dest ierro. W i l l u g h b v parece ins inúa esto mismo ; y 
mira su vuelo remontado , después de ponerse el sol 
en el o toño, como una part ida para otros climas mas 
cálidos. 

N i n g ú n observador nos lia dado mejores noticias 
q u e llaillon acerca d e los hábitos na tura les de e s t a 
ave . Vcase aquí el e s t r a d o de lo que se ha servido 
escr ib i rnos sobre este p a r t i c u l a r : 

«Eucuéu t ranse los esparavanes en casi todas las 
es tac iones del año en Mont reu i l - su r -mer y en las 
costas de Picardía , a u n q u e es tas aves son viageras : 
véselas en crecido número en el mes d e d ic iembre , y 
á veces uu solo bosquecillo d e cañas ó de juncos los 
enc ie r ra á docenas . 

«Pocas aves se defienden con tanta serenidad; no 
a taca j a m á s ; pero cuando se ve acometida, combate 
v igorosamente y sin darse mucho movimiento. Si 
a lguna ave d e * r a p i ñ a llega á caer sobre e l l a , no 
huye , sino q u e la espera en pie, la recibe en la p u n -
ta del pico q u e es muy agudo , y el enemigo herido 
se aleja daudo gri tos . Los esmeri les viejos no a tacan 
nunca al esparavan , y los halcones comunes solo lo 
cogen por det rás y cuándo vuela . Defiéndese i g u a l -
men te del cazador q u e le ha h e r i d o ; y en vez de 
h u i r , le espera y le embis te dándole "tan fue r tes 

picotazos en las piernas, q u e le a t raviesa los botines 
y penetra has ta m u y adent ro en la c a r n e , de suer te 
que muchos cazadores han recibido her idas bastante 
graves y se ven obligados á matar los á golpes p o r -
que se delieuden hasta mor i r . 

«Algunas veces , pero r a r a m e n t e , se echa el e s -
paravan de espaldas , como las aves de rapiña , y se 
defiende con las uñas , q u e son largas , y el pico : 
sin e m b a r g o , no sue le tomar esta actitud sino c u a n -
do se ve sorprendido por un perro . 

«La paciencia de esta ave es igual á su valor : 
permanece horas en t e r a s i n m ó v i l , con los uies d e n -
tro del a g u a , y oculto en t r e los juncos «acechando las 
angui las y las r anas . Ks tan indolente y melancólica 
como la c igüeña ; y fuera del t iempo de los amores , 
en q u e toma algún movimiento y cambia de l u g a r , 
cu todas las demás estaciones no se la puede hal lar 
sino con perros. En los meses de febrero y marzo es 
cuando despiden los machos por mañana y tarde un 
grito que podría compararse con la csplosíon de un 
fusil de grueso cal ibre . Las hembras acuden desde 
lejos á este l lamamien 'o , y a lgunas veces una d o -
cena rodean á un solo m a c h o ; porque en esta e s p e -
cie , como en la de Jos p a t o s , hay muchas mas h e m -
bras q u e machos: estos se gallardean delante de ellas, 
y pelean con t ra los otros machos q u e a c u d e n . Los 
esparavanes hacen sus nidos , en el mes de a b r i l , 
casi sobre el agua y en medio de los j u n c o s : y el 
t iempo de la incubación es de veinte y cua t ro á ve in-
te y cinco d ia c . Los pollos nacen casi desnudos y son 
de horr ible figura , pues parece que no t ienen mas 

ue cuello y p i e r n a s ; no salen del nido hasta ve in t e 
¡as después de nacidos ; y los padres los a l imentan 

al principio con sangu i jue l a s , l a g a r t i j a s , freza de 
r a n a s , y en segu ida con angui las pequeñas . Las 
p r imeras p lumas que les nacen >on rubias como las 



d e los v i e jo s , y los pies y el pico son m a s blancos 
f jue verdes. Los e s m e r i l e s , q u e devas tan los nidos 
de todas las aves de l a g u n a , tocan rara vez al del 
e s p a r a v a n , pues los padres es tán s iempre v ig i lan tes 
y lo defienden con a r d o r : los niños no se a t r even 
tampoco á acercarse á ellos ,por no esponerse á q u e 
les vacie el esparavan los ojos. 

«Es fácil d is t inguir los esparavanes machos por 
el color y por la t a l l a , pues son mas hermosos , m a s 
rojos y mayores que las h e m b r a s , v t ienen a d e m á s 
las plumas del pecho y del cuello más la rgas . 

«La ca rne de esta a v e , espec ia lmente la de los 
alones y p e c h u g a , es bas tan te buena de c o m e r , con 
tal que se le qui te el pellejo , euvos vasos capi lares 
están llenos de un aceite ac re y de mal gus to , q u e 
se esparce por las carnes al cocerla v le comunica 
entonces un fuer te olor de mar isco .» 

LA G A R Z A - I R I S . 

La mayor parte de los na tura l i s tas han designado 
a g a r z a - i r i s con el nombre de cuervo de noche, por 

la especie de graznido es t raño , ó mas bien , de r e -
suello ronco , espantoso y l ú g u b r e q u e desp ide d u -
ran te la n o c h e ; y es ta es la única relación q u e t iene 
la ga rza - i r i s con el c u e r v o , porque en cuanto á la 
lorma v al habito del cuerpo es parecida á la ca rza 
pero difiere de ella en tener el cuello mas corto v 
mac izo , la cabeza mas a b u l t a d a , y el pico menos 
atilado y mas espeso ; es también m a s pequeña , pues 
solo t iene unas veinte y tres pu lgadas v media de 
longi tud. Su p lumage es negro con visos "verdes en 

la cabeza y la n u c a , ve rde -oscuro en el dorso , gr is 
de per la en las alas y cola , y blanco en lo res tante 
del cuerpo . El macho t iene sobre la nuca unas h e -
bras , q u e por lo común son en número de tres, muy 
sueltas , de color blanco de n ieve , y que t ienen basta 
cinco pulgadas y diez l ineas de longi tud . De todas las 
p lumas de ga rzo ta , son estas las mas bellas y p r e -
ciosas , se caen por la pr imavera , y no se r e n u e v a n 
m a s que una vez al año. La h e m b r a carece de este 
adorno, y difiere bastante del macho para haber sido 
desconocida por algunos autores . La nona especie de 
garzas de Brisson no es mas en efecto q u e esta m i s -
ma h e m b r a . Esta t i ene lodo el manto de color c e -
n ic ien to- ro j izo , a lgunas manchas en forma de p i n -
celes de esta misma t inta en el cue l lo , y la par te 
super io r del cuerpo de color g r i s -b lanco . 

La garza-ir is anida en t re las rocas, según Belon, 
qu iender iva de este hábito su ant iguo nombre roupeau 
(garza real); pero según Schwenckfeld y W i l l u g h -
bi , establece su nido sobre los alisos cerca de las 
l agunas , lo que no puede concil iarse á menos q u e se 
suponga q u e estas aves cambian de hábitos con r e s -
pecto á esto según las c i rcunstancias ; de modo, q u e 
en las l lanuras de Silesia ó de Holanda se e s t a b l e -
cen sobre los á rboles acuát icos, en vez de q u e en las 
cosías de Bre taña , donde las vio Belon, anidan en t re 
las rocas. Aseguran que su pues ta es de t res ó de cua -
t ro huevos blancos. 

La ga r za - i r i s es, según parece, ave de paso. Belon 
vió una de venta en el mercado en el mes d e marzo, 
y Schwenckfeld asegura que parte de Silesia á p r in -
cipios del otoño y vuelve con las c igüeñas por la p r i -
mavera . F r e c u e n t a igualmente las playas del mar y 
los rios ó lagunas del interior de las t ier ras ; e n c u é n -
dase l a en Franc ia , en la Soloña, y en Toscana , en 
los lagos de Fucecchio y deB ien t i ne ; pe ro la especie 



es por todas par tes mas ra ra que la de la garza , y ni 
aun está tan esparcida, pues no se ha estendido h a s -
ta Suecia . 

Con unas piernas menos al tas y un cuello mas 
corlo q u e la garza, b ú s c a l a g a r z a - i r i s su a l imento 
tanto en el agua como en t ier ra , de manera q u e lo 
mismo se man t i ene de grillos, limazas v otros i n s e c -
tos terrestres , como de ranas y peces. ' Todo el dia 
pe rmanece oculta, y solo se pone en movimiento al 
acercarse la noche; y en tonces es cuando despide su 
gri to ka , ka, ka, q u e compara Wi l lughby á las n á u -
seas q u e causa el vómito. 

La ga rza - i r i s t iene los dedos muy largos; los pies 
V p ie rnas de un amarillo verdoso; él pico negro, y 
algo a rqueado en la mandíbula superior: los ojos b r i -
l lantes , y el iris forma un círculo rojo ó amaril lo a u -
rora al rededor de la pupi la . 

LA UMBRETA. 

A Adanson debemos el conocimiento de esta ave , 
q u e se encuen t ra en el Sencgal . Es algo m a y o r q u e 
la garza iris; y por el color de t ier ra de sombras ó 
g r i s - p a r d o subido de su p lumage se le h a d a d o el 
n o m b r e de umbreta. Esta ave debe ser colocada c o -
mo especie anómala en t r e los géneros de las aves de 
r ibera ; porque no se la puede referir exac tamente á 
n inguno dees tos géneros . No obstante , podría a c e r -
carse al de las garzas , si su pico no fuese d e f o r m a h a r t o 
d i fe ren te , q u e no se encuen t ra mas q u e en él . E s t e 
pico, q u e es muy ancho y macizo cerca de la cabeza, 
se va ap lanando por los lados á medida q u e se s e p a -

r a de ella; la ar is ta de la mand íbu la super ior se a l -
za en toda su longi tud, y parece se desp rende d e ella 
por medio d e d o s enca jes que están t razados á cada 
lado, lo que esplica Brisson diciendo que parece com-
puesta de muchas piezas ar t iculadas; y es taar ís ta , r e -
ba jada hácia el es l remo del pico, t e rmina en una p u n -
ta encorvada. Este pico t iene tres pulgadas y ce rca 
de once líneas de largo; el p i e , j un io con la par le 
desnuda de la pierna, t iene cinco pulgadas v t res l í -
neas; y es ta últ ima par te solo t iene dos pu lgadas y 
cuatro líneas. Se han tomado estas d imens iones s o -
b r e una de es tas aves que se conserva en el Ileal 
Gabinete ; pero las q u e da Brisson parecen algo m a -
yores. Los dedos están prendidos hácia la raiz por un 
rud imento de membrana , la cu j.I se e s t i ende mas e n -
tre el dedo e s t e n i o v el medio; el dedo posterior no 
esta art iculado, co no en las garzas , al lado del talón, 
sino en el talón mismo. 

EL C ü R L I R I O CURL AN, 

Es ta ave no presen ta n i n g u n a relación con el t o r -
cuato; muchas mas tiene con las garzas , pues es de 
la misma esta tura , y casi de la misma alzada. Su l o n -
gi tud, contada desde el pico hasta las uñas, es de tres 
pies, una pulgada y cuatro l i n e a s l a . p a r t e desnuda 
de la p ierna , j u n t o con el pie, t iene ocho pulgadas v 
dos l ineas, y H pico cuatro pu lgadas v ocho lineas; 
es te es recto en casi toda su longi tud, y se encorva 
un poco hacia la pun ta , v solo respecto de esto se 
acerca un tanto el curian al torcuato , pues di l iere en 
la talla, y todo el hábi to de su forma os m u y s e m e -
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¡ante al de las garzas . Ve.se además en la uña del de -
do g r a n d e el corte saliente del lado interno, que re-
presen ta la especie de peine dentel lado de la uña de 
la garza. El plumage del curian es de un hermoso pa r -
do, el cual cambia en rojizo y cobrizo en las g randes 
peunas de las alas v de la cola; v cada p luma del c u e -
llo tiene, en el centro un rasgo en forma de pincel 
blanco, lista especie es nueva , y nos la remi t ie ron de 
Cayena con el nombre de curtir i. 

LA ESPÁTULA. 

Aunque es har to caracterizada la f igura de la es-
pá tu l a , v aun si se quiere s i n g u l a r , no han dejado 
de confundi r la los nomenc ladores , dándole d e n o m i -
naciones impropias v e s t r añas con aves del todo dife-
rentes : han la l lamado garza blanca \j pelicano, s i e n -
do como es de especie d i ferente de la de la garza , y 
b a s t a d o ííénero m u v distante del ve rdadero pelicano; 
lo cpie no se le ocul taba á Belon , al paso (pie le daba 
el nombre de bolsa (pie tampoco per tenece mas que 
al pelicano , v el de cuchara q u e des igna mas bien 
un fenicóptero 6 llamenco , al cual l laman pico de cu-
chara. El nombre de pala ó paleta le convendr ía m e -
jo r por lo que se acerca al de espá tu la que hemos 
adop t ado , porque ha sido recibido en la mayor pa r t e 
de las l enguas , v porque caracter iza la forma extraor-
d inar ia del p ico 'de esta ave . Este pico aplanado en 
,n<h su longi tud , se ensanchae fec t i vamen te hacia el 

S s m o del p i c o ; por cuya configuración da Klein a 

esta ave el epíteto de anomalorostcr. Es te pico anó 
malo en efecto por su forma , lo es también por su 
sus t anc i a , que no es fue r te , s ino flexible como el cue -
ro ; y por lo tanto es m u y poco a propósito para la 
la acción q u e Cicerón y Plinio le a t r ibuyen , ap l i can -
do equ ivocadamente á la espá tu la lo q u e di jo Aristó-
teles con mucha verdad hablando del pelicano ¿ s a -
be r que se echa sobre los pájaros buzos v les hace 
sol tar su presa mordiéndoles f u e r t e m e n t e en la cabe-
za ; por lo que y en virtud de una equivocación i n -
v e r s a , se ha dado al pel ícano el nombre de platea 
que per tenece en real idad á la espá tu la . E s c a f c e r o 
en vez de rectif icar es tos errores a ñ a d e otros • d e s -
pues de haber confundido la e spá tu la v el pelícano 
dice, copiando á S u i d a s , q u e el pelicano es o mismo 
q u e el dendrocolaptes ( cor tador 'de á r b o l e s ) , m e es 
el pico; y l levando de esta manera la espátula desde 
a orilla de las aguas hasta el fondo de los bosques 
e hace a g u g e r e a r los arboles con un pico ún icamen-

te propio para hender el agua ó para escarbar en el 
C i li ílO. 

Al ver la confus íon q u e ha esparcido en la n a t u -
raleza esa mult i tud de errores c ien t í f i cos , esa falsa 
erudición amontonada sin conocimiento de los obie'-
tos v e s e caos de cosas y de nombres oscurecidos 
laminen por los nomenc ladores , no he podido menos 
de convencerme de q u e hubiera sido mas fácil c o n o -
cer a naturaleza en sí m i s m a , esa naturaleza q u e 
t a n hermosa y sencilla se presenta en todas par tes 
q u e embarazada por nues t ros e r rores , ó sob reca rga -
da con nues t ros mé todos , y q u e desgrac iadamente se 
lia perdido para establecerlos v d i scu t i r los , el t i e m -
po precioso que hubiera podido emplearse en c o n -
templar la y describir la . 

La espátula es en t e r amen te b lanca , y del tamaño 
de la garza ; pero no t iene los pies tan altos ni el cue-



lio tan largo; las p lumas q u e cubren esta úl t ima p a r -
te son pequeñas y c o r t a s ; pero las que t iene deba jo 
de la cabeza sou largas y es t rechas , y forman un p e -
nacho caido hacia atrás". Una piel desnuda cubre su 
cabeza y c i rcuye los ojos. Los pies y la par te d e s n u -
da de la p ierna es tán cubiertos de una piel n e g r a , 
dura y e scamosa : y u n a porcion de membrana , que 
j un t a los dedos hacia su unión, forma prolongándose 
una como leve f ranja ú orla en toda su longi tud . Sobre 
el fondo amari l lento del pico , cuyo es t remo es de 
u n amari l lo mezclado a lgunas veces de ro jo , se ven 
va r i a s ondas negras t r a sve r sa l e s ; un borde negro , 
formado por una ranura , f igura como un r ibete l e v a n -
tado al rededor de todo este pico s i n g u l a r , y en lo 
in ter ior se ve una larga canal bajo de la mandíbula 
s u p e r i o r ; en f i n , una pequeña pun ta encorvada h a -
cia abajo termina el estremo de esta especie de p a l e -
ta , q u e t iene unas veinte y s ie te l íneas en su m a y o r 
la t i tud , y parece su rcada in ter iormente de pequeñas 
e s t r í a s q u e hacen su superl icie a 'go áspera y no t a n 
lisa como lo es en lo interior. La mandibu la ' super io r 
es tan ancha y tan maciza cerca de la cabeza , como 
q u e el fondo parece en te ramen te metido den t ro de 
e l l a ; ambas mand íbu l a s , cerca de su origen , e s t á n 
i gua lmen te gua rnec idas en lo i n t e r i o r , y hácia los 
bordes, de pequeños tubérculos en forma'dc surcos, 
los cuales ó sirven para moler los mariscos q u e el pico 
de la espátula es á propósito para c o g e r , ó para con-
tener y su je tar una presa resbaladiza; porque esta 
ave se al imenta al parecer de p e c e s , de mariscos, de 
insectos y de gusanos . 

La espátula habi ta en las orillas del m a r , y r a r í -
sima vez se la encuen t r a en el interior de las t ierras , 
á no ser en algunos l a g o s , y de vez en cuando en las 
márgenes de los rios ; prefiere las costas pantanosas 
v s e i a ve en las del Poi lú , de la Bre taña , de la P i c a r -

día y de Holanda , y has ta hay a lgunos parages que 
sou célebres por la af luencia de las espátulas que se 
r eúnen en ellos con otras especies acuát icas : tales 
son , en t r e o t r a s , las lagunas de Sevenhuis, cerca 
de Leida . 

Es t a s aves an idan en las copasde los g randes á r -
boles cerca de las costas del m a r ; const rúyeulo con 
rami tas , y producen tres ó cuatro po l lue los ; hacen 
mucho ruido en t re aquellos árboles en ti mipo de la 
cria , y vuelven regu la rmente todas las tardes á p o -
sarse y dormir cu ellos. 

De cuatro espátulas (pie descr ibieron los señores 
de la Academia de Ciencias, todas blancas, dos tenían 
algo de negro en las pun tas de las alas; lo q u e no in-
dica una diferencia de s e x o , como lo ha creído A l -
drovando , pues háse observado este carác te r asi en 
el macho como en la hembra . La lengua de la e s p á -
tula es muy p e q u e ñ a , de forma t r i angu la r , y no l l e -
ga á t res líneas en todas dimensiones ; el esófago se 
va di la tando á medida q u e desciende , y en es ta m a -
yor anchura es donde probablemente se de t ienen y 
se d ig ie ren las pequeñas a lmejas y otros mariscos q u e 
se t raga la espátula , y cuyas conchas vuelve á a r r o -
ja r cuando el calor del ventrículo ha disuel to toda la 
c a r n e ; l i m e una molleja forrada de una membrana 
cal losa , como la de las aves gran ívoras ; pero en vez 
de los ciegos q u e se encuen t ran en es tas aves de mo-
lleja, no se le reparan mas q u e dos pequeñas e m i n e n -
cias muy cortas en el es t remo del ilion ; los i n t e s t i -
nos t ienen ocho pies y dos pulgadas de l a rgo : la t r á -
quea es semejan te á la d e la grulla, y hace en el tórax 
doble in l lexion; ú l t imamente , el corazon t iene un 
pe r i ca rd io , a u n q u e dice Aldrovando que no le halló. 



LA BECADA O CHOCHA-PERDIZ. 

La becada es tal vez entre todas las aves de paso la 
mas apreciada délos cazadores, tanto por lo escélente 
de su carne, como por la facilidad con que cogen á 
esa ave lan buena cuanto es es túpida, que llega á 
nuestros bosques á mediados de octubre, al mismo 
tiempo que los tordos. La becada viene pues, en esta 
estación de abundante caza, á aumenta r el número de 
las especies csauisilas; en cuyo t iempo b a j a d o las a l -
tas montañas, donde habita en el verano, huyendo de 
los primeros hielos, que son los que determinan su 
partida y la traen á nuestras l lanuras; porque los 
viages que hacen las becadas por el aire no son á lo 
largo como los de las otras aves que pasan de una 
comarca á otra, sino bajando g radua lmente de las 
a l turas á los llanos, y subiendo en el mismo orden 
de estos á las al turas. Desde la cima de los Pirineos 
y de los Alpes, donde pasa el verano, baja á las p r i -
meras nieves que caen sobreaquel las cumbres á pr in-
cipios de octubre, y va á los bosques de las colinas 
inferiores, y hasta nues t ras t ierras llanas. 

Las becadas llegan por la noche, y a lgunas veces 
de dia cuando el tiempo es nebuloso; pero s iempre de 
una en una ó dos juntas , y nunca muchas á la vez: 
dejanse caer sobre los grandes cercados, en los sotos, 
en las arboledas altas, y pretieren los bosques donde 
hay mucho mantillo y hojas caídas; alli se están r e t i -
radas y escondidas todo el dia, v tan ocultas que se 
necesitan perros para levantarlas, l legando á saltar 
las mas veces á ¡os pies del cazador. A la entrada de 

la noche dejan estas enramadas y lo mas espeso de 
los bosques, v pasan á los claros que hay en ellos, 
siguiendo las "sendas y buscando las t ierras blandas, 
las dehesas húmedas á orillas de los bosques, y as 
pequeñas balsas, donde van á lavarse el pico y los 
pies q u e se. llenaron de tierra andando en busca de su 
alimento. Todas t ienen losmismos hábitos, y se p u e -
de decir en general que las becadas son aves sin c a -
rácter , cuya índole individual depende de la especie 
en t e r a . , , , , , i„ 

Cuando la becada ar ranca el vuelo, bale las alas 
con r u i d o ; si está entre árboles a l t o s , sigue en 
dirección bastante recta: pero en monte bajo o tallar 
t iene con frecuencia que ir haciendo ondulaciones, v 
en su vuelo se hunde , por decirlo asi, det ras de las 
matas para ocultarse á la vista del cazador. Ll vuelo 
de esta ave, a u n q u e rápido, no es 111 elevado ni por 
mucho tiempo sostenido, y se abate con tanta pront i -
tud que parece cae como una masa abandonada a to-
da 'la gravedad de su peso. Pocos instantes después 
de su caída echa á correr muy ligera, pero se det iene 
pronto, levanta la cabeza, y mira a todas partes a n -
tes de meter el pico en t ierra . Plinio compara con ra -
zón la becada con la perdiz, en cuanto á la celeridad 
de su carrera; porque se oculta del mismo modo, v 
en términos que cuando uno cree encontrarla en el 
parage en que se dejó caer , se ha ¡do ya , corriendo a 
píe, á muv larga distancia. . 

Aunque t iene esla ave los ojos liarlo grandes, p a -
rece no ve muv bien sino en el crepúsculo, y que le 
ofende la luz demasiado viva: fúndase esta opinion 
por lo menos en sus acciones y movimientos, que 
nunca son tan animados como á la.caída de la tarde 
v al apuntar la aurora; y esledeseo de cambiar de sitio 
antes de salir ó d e p o n e r s e el sol es lan vehemente 
en ellas v tan u rgen te , que se ha visto a algunas b e -



cadas encerradas c a i m a habitación dar r e g u l a r m e n -
te un vuelo todas las mañanas y ta rdes , m i e u t r a s q u e 
d u r a n t e el día ó de noche nok hacían mas que anda r 
de un lado á otro sin hacer uso de sus alas: por lo t a n -
to, es verosímil q u e las becadas permanecen quie tas 
en los bosques cuando la noche esta oscura, v que con 
e resplandor de la luna andan vagando en busca de su 
al imento: asi también llaman los cazadores al plenilu-
nio de noviembre la luna ele las becadas, porque e n -
tonces es cuando las cogen en mayor número l a s 
t r ampas se a rman ó de noche ó por l a larde; cópense 
con la parancera , con la lazada, ele , ó se ma tan a t i ros 
en las balsas, en los arroyos y en los vados al t ienino 
q u e se dejan caer. La parancera es una red q u e se 
t iende en t re do . árboles grandes , en los claros de Ios 
Jiosques o en las orillas de estos; donde se ha o b s e r -
vado que van o pasan en el vuelo de la tarde. En las 
balsas se hace también la caza á estas horas : para 
ello se mete el cazador á esperarlas, cuando caen , en 
una barr ica de ramage, y al a lcance del r iachuelo 0 
d é l a lu isa que f recuentan , la cual procura tener l i m -
pia para atraerlas mejor; y pocodespues q u e el sol se 
lia pues'.o y sobre lodo si re inan vientos ligeros del 
b u r ó del Sudoes te , no de jan las becadas de acudir 
una a una o dos juntas , y se dejan caer sobre el agua 
donde el cazador les l ira á su placer. Sin embarco 
esla caza no es tan provechosa ni - t an cierta c o m o ^ a ' 
q u e se hace con una especie de t rampa que se coloca 
en las sendas : consiste esta en una vari ta de avellano 
o de otra madera flexible y elástica, l i jada en el suelo 
doblada y sujeta por la olía par le cerca del suelo 
a un armadi jo coronado con un lazo corredizo de crin 
o de bramante ; obstruyese en seguida con ramage lo 
r e s t an t e del sendero, ó bien se elevan re lamas ó r a -
nillas de enebro puestas en lila v dobladas de manera 
q u e no quede m a s que el paso estrecho que ocupa el 

armadi jo , á íin de de te rminar á la becada, q u e s iem-
pre s igue los senderos y no gusta de e levarse ni s a l -
ta r , á que dé en el punto de la t r ampa ; d ispárase es ta 
tan luego como la toca, y el ave, prendida en el lazo 
corredizo, salta en el a i re con la r ama cuando esta 
se endereza . Colgada de este modo la becada, hace 
vanos esfuerzos para desasirse; y el cazador, á Iin de 
no perder su presa, debe visitar f recuentemente sus 
lazos, no solo cuando anochece sino también eu el 
discurso de la noche; sin cuya precaución la zorra, 
cazador mas di l igente, advert ida de j e jos por el aleteo 
de estas aves, acude preslo y se las lleva suces iva -
m e n t e , sin detenerse á comérselas , y las esconde cu 
diferentes sitios para encontrar las allí cuando las n e -
cesita. Por lo demás , los parages que f recuentan las 
becadas se conocen por sus escremenlos , que s o n u u a s 
féculas anchas, blancas y sin olor. Pa ra a t raer las á 
sitios donde 110 existen senderos , se abren a lgunos 
surcos, que van s iguiendo las becadas, engolosinadas 
con los gusanos que encuen t ran en aquella t ierra r e -
movida, y caeu al mismo tiempo en los lazos de cr in 
q u e están dispuestos á lo largo de los surcos. Son á 
mi ver sobrado numerosas esas t rampas con Ira un ave 
q u e no sabe evi ta r n inguna . 

La becada l iene un instinto obtuso y un natura l 
m u y estúpido: es moult solté bele (muy tonta bestia), 
dice Belon. Eslo ve rdaderamente , y mucho, si se d e -
ja coger de la manera q u e él cuen ta , y á la cual da el 
nombre de folatreric (diversiónó juego) . Para el efecto, 
dice, se c u o r e u n hombre con una capa de color de hoja 
seca, y encorvado sobre dos muletas cortas s e v a a c e r -
caudo'poco á poco á la becada; si esla lo m i r a s e de t ie -
ne, y si empieza el ave á andar continúa él también 
su marcha has ta que la vuelve á ver parada y con la 
cabeza caida; en tonces dando golpecilos suaves con 
sus muletas una coa olra , la bécasse s ' y amusera ct af-



folera lellemenl (esto es, la becada se diver t i rá y e n l o -
quecerá de tal modo coa ellos), dice nuestro n a t u r a -
lista, que clcazador podrá acercarse lo bas tan te para 
pasar la un lazo por el cuello. 

¿Por ventura deduje ron los ant iguos de la faci l i -
dad con q u e se acercaban á la b e c a d a , q u e tenia 
esta ave para con el hombre una inclinación marav i -
llosa ? Muv mal la colocaría por cier to , pues es su 
m a y o r enemigo . No hav d u d a q u e s iguiendo las o r i -
llas" de los bosques llega á veces la becada hasta los 
cercados de las g r a n j a s y d e las casas c a m p e s t r e s : 
tal es la observación q u e h a c e Ar i s tó te les ; pero A l -
berto no está bien informado cuaudo dice q u e busca 
los sitios cult ivados v j a rd ines para ir á busca r s i -
mien tes , |»erque ni "la becada ni ave a lguna de s u 
genero tocan á las f ru tas ni á las semil las . Además , 
Ta forma de su pico e s t r e c h o , muy largo y t ierno 
por la punta , bastar ía por si sola a p roh ib i r l es es ta 
clase de al imento : v e r d a d e r a m e n t e la becada 110 se 
a l imenta mas q u e de g u s a n o s , y á este efecto a n d a 
s i empre escarbando en la t i e r r a b landa de las l a g u -
nas y de las inmediaciones de las fuentes , en los s i -
tíos fangosos v en los prados húmedos q u e c i rcuyen 
los bosques . La becada no escarba la t ier ra con los 
p i e s , sino q u e separa ú n i c a m e n t e las hojas ca ídas 
con su p i co , echándolas p r ec ip i t adamen te á uno y á 
otro lado. También parece q u e busca y d i s t ingue su 
a l imento con el olfato m a s bien que con los ojos, que 
sou malos; pero en recompensa le ha dado al parecer 
la natura leza en el e s t r emo del pico un órgano mas , 
y un sent ido par t icu lar y adecuado pa ra su género 
de vida , y es (pie siendo" la pun ta de este pico c a r -
nosa mas "bien q u e de m a t e r i a c ó r n e a , es por lo 
tanto susceptible de una especie de tacto propio para 
d iscern i r el al imento q u e le conv iene bajo de la 
t ierra fangosa; v e s t e pr iv i leg io de organización lo 

ha concedido igua lmente la na tu ra leza á los becac i -
nes , y veros ími lmente también á los caba l l e ro s , á 
los bargas ó ca le r ías , y á otras aves q u e esca rban 
la tierra húmeda en lnisca de su pasto. 

Por lo d e m á s , el pico de la becada es áspero, 
como en forma de s ierra por ambos lados cerca de 
su e s t r e m o , y con r a n u r a s p r o f u n d a s en toda su 
l o n g i t u d ; la mand íbu la super io r fo rma sola ¡a p u n t a 

L redondeada del pico, sobresal iendo á la i n f e r i o r , que 
es como t runcada , y se adap ta por debajo por u n a 
j un tu r a obl icua. Es t a ave tomó nombre en la mayor 
par te de las l enguas , sub iendo hasta la g r i e g a , d e 
lo largo de su pico. Su cabeza , tan notable como este 
es mas cuadrada q u e redonda ; y los huesos del c r á -
neo forman un ángu lo casi recto sobre 1 » órbi tas de 
los ojos. Su p lumage , q u e Aris tó te les compara con el 
del francolín , es bas tan te conocido , por lo q u e nos 
creemos d ispensados de hacer su desc r ipc ión ; pero 
los hermosos efectos de Claro-oscuro que p roducen 
en él unas tintas c ruzadas , disueltas, lavadas de gr is , 
de ho l l ín , y de t ierra de sombras , se r ian muy d i f í -
ciles y largos de desc r ib i r si por par tes se quis iesen 
a n a l i z a r . ^ .. 

l i emos encont rado á la becada una vejiguil la 
de la hiél, a u n q u e llelon cree q u e no la t i e n e ; y es ta 
vej iguil la der rama su licor por dos conductos en el 
duodeno . Además de los dos ciegos o r d i n a r i o s , h e -
mos hallado o l io colocado á u n a s ocho pu lgadas y 
dos l íneas de los p r imeros , el cual tenia con el i n -
testino una comunicación igualmente v i s ib l e ; pero 
como no lo liemos observado m a s q u e en un solo i n -
dividuo , c reemos sea esle tercer ciego una va r iedad 
individual ó bien un s imple accidente . La molleja es 
m u s c u l o s a , forrada con una m e m b r a n a a r r u g a d a s in 
adherencia , v en ella se e n c u e n l r a n las mas veces 
a lgunas piedrecil las, que el ave debe t r aga r sin duda 



mezcladas con los gusanos de t ie r ra . El tubo i n t e s -
tinal t iene t res pies y dos pulgadas y inedia de largo. 

Gessner dice q u e el tamaño de la becada es como 
el de la perdiz : comparación mas j u s t a que la (pie 
hace Aristóteles igualándola á la gallina : lo que i n -
dica al parecer q u e la raza de las gall inas e ra e n t r e 
los gr iegos mucho m a s pequeña q u e la nuestra . El 
cuerpo d é l a b e c a d a es muy carnudo en lodos t i e m -
pos , y m u y gordo cerca del fin del otoño , en cuva 
época y d u r a n t e la m a y o r par te del invierno, es m a n -
j a r esquisito , a u n q u e su ca rne es n e g i a y poco lior-
n a ; pero como c a r n e fue r t e , t iene la propiedad de 
conservarse mucho t iempo : guisase sin qui tar le las 
e n t r a ñ a s , k s c u a l e s , con lo q u e c o n t i e n e n , forman 
el mejor c w í l i m e n t o de es a ave. Se ha observado 
que los perros no la comen , y es fuerza q u e el h u -
millo de su carne no Ies a g r a d e , y hasta q u e Ies r e -
p u g n e m u c h o , puesto q u e solo á ios de a g u a se les 
puede acos tumbra r a t raer la . La c a r n e de las p á r -
vulas no t iene tan to h u m i l l o , pero es mas t ierna y 
blanca (pie la de las becadas a d u l t a s ; todas e n f l a -
quecen á medida q u e va en t r ando la pr imavera , v 
las q u e quedan en el verano s o n , en esa estación, 
du ras , secas, y t ienen un humillo m u y fuer te . 

A lines d e f i n v i e r n o , esto es, por el mes de m a r -
zo , dejan casi todas nuestros llanos y se vuelven á 
sus m o n t a ñ a s , inspiradas por el amor á la soledad, 
q u e es tan g ra ta con este sent imiento . Vense p u e s 
p a r t i r , ya aparcadas , por la p r i m a v e r a , y en est*. 
ocasión vuelan rápidamente y sin de tenerse d u r a n t e 
toda la noche; ocúltanse por la mañana en la espesu-
ra de los bosques para pasar allí el dia , v vuelven á 
p a r t i r á la caida de la larde para cont inuar su c a m i -
no. Todo el eslío se mantienen en los sitios mas s o -
litarios y elevados de las montañas donde a n i d a n , 
como en las de la Saboya , de S u i z a , del Delfinado, 

del J u r a , del Bugcy y de los Yosges: con todo, q u e -
dan a lgunas en los te r r i tor ios elevados de Ing la te r ra 
v de F r a n c i a , como en Borgaña, en Champaña , e l e . , 
y no deja también de haber egemp'.o de a lgunas p a -
rejas de becadas (pie se han quedado en nues t ras 
provincias bajas y han an idado en e l l a s , re ta rdadas 
verosímilmente por algún a c c i d e n t e , y sorprendidas 
en la estación del amor lejos de los lugares donde 
las llevan sus hábi tos na tura les . Edwards pensaba 
ipie lodas ¡han , como otras muchas a v e s , á las c o -
marcas mas re t i radas del Norte ; pero s e g u r a m e n t e 
lo creía así por ignorar que se re t i ran á las m o n t a -
ñas, v el orden q u e s iguen en sus v i a g e s , los c u a -
les dispuestos bajo otro plan d i fe ren te del de las de-
mas aves , no se di r igen ni se e s l i e n d g c sino de la 
montaña al llano , y del llano á la m o n i ™ . 

Las becadas anidan en el suelo , como lodas las 
aves (pie no posan : compónese es le nido de hojas y 
de yerbas secas, mezcladas con a lgunas ramitas t ie r -
nas", junto lodo sin a r l e y amontonado cont ra un 
tronco ó debajo de a lguna raíz g r u e s a ; y se encuen-
tran en ellos bas ta cua t ro ó cinco huevos oblongos, 
algo mavores q u e los de la paloma couuin , y d e un 
gr is - ro j izo jaspeado con ondas mas subidas y negruz-
cas. A nosotros nos t rajeron uno de eslos nidos con 
sus huevos sobre el l o de abri l . Luego q u e los p o -
lluelos han nacido , salen del nido y od i an á correr , 
aunque cubier tos todavía de vello; asi mismo e m p i e -
zan a volar an t e s de tener mas p lumas q u e las de las 
H a s , y huyeu también voloteando y cor r ieudo c u a n -
do se Ven "descubiertos: se ha visto á los padres c o -
ger bajo de su ga rgan ta uno de s u s hijos , s e g u r a -
mente el mas d é b i l , y llevarlo de es la m a n e r a á mas 
de mil pasos de dis tancia . El macho no deja nunca 
á la hembra mient ras q u e los polluelos l ieucn n e -
cosidad de su asis tencia; y no se oye su voz sino en 
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el t iempo de la cria de sus h i j o s , ó cuando él y su 
hemltra están en sus a m o r e s , porque ambos están 
mudos lodo lo res tante del año. Durante la i n c u b a -
ción de la hembra se es tá el macho casi s i empre c e r -
ca de e l l a , y parece gozan todav ía , descansando 
mutuamen te el pico sobre el dorso uno de o'.ro. Es t a s 
aves, a u n q u e de indole solitaria y salvagc, son a m a n -
tes v t i e rnas , y hasta se llegan a e n c e l a r ; pues se 
ha visto a lguna vez á los machos reñ i r e n t r e s i , y 
en medio de su reyer ta t i rarse en t ierra y darse fue r -
tes p icotazos , d i spu tándose la hembra:*solo se vuel-
ven estúpidos y medrosos cu -.ndo han perdido el 
sen t imien 'o del amor , que por lo c<mun va s i empre 
acompañado del de la valentia. 

La e s p e t ó de la becada está universa lmente d i s e -
minada , según observaron Aldrovando y Gessner . 
E n c u é n d a s e l a en las comarcas del Mediodía, lo m i s -
mo que en las del Norte , en el an t iguo v nuevo m u n -
do; se la conoce en toda Europa, en Italia, en Alema-
nia , en Francia , cu Polonia, en Rusia , en Silesia, en 
Succia, en Noruega, y hasta en Groenlandia, donde 
la l laman sauarsuck, y de este nombre han c o m p u e s -
to los groenlandeses otro, siguiendo la indole de su 
lengua, pa ra signilicar el cazador de focadas: la b e -
cada abunda también en Islaudia á pesar de los h i e -
los de esta isla, y se la encuent ra asi mismo en los 
confines mas septentr ionales y orientales de Asia, 
donde es muy común, puesto"que t iene nombre é n 
las lenguas kamtschadales, koriacas y Kuriles. Gme-
lin vio muchas en Mangasea v en Siberia á orilNk 
del .lenisca; pero aunque las becadas son allí b a s t a n -
te numerosas, solo forman una pequeñís ima parle de 
es ta mult i tud de aves acuát icas y de ribera de toda 
especie, que se juntan en aquella" estación á las o r i -
llas y sobre las aguas de este caudaloso rio. 

Ecuént rase asi mismo la becada en P e r J a v en 
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Egipto á las inmediaciones del Cairo, y veros ími l -
men te las que van á es tas regiones son las (pie pasan 
por Malta en nov iembre con los vientos Nor te y N o r -
des te , sin hacer mansión a lguna cu aquella isla, á no 
s e r q u e e l viento las de tenga . EnBcrber ia se. presentan 
como en nuestras comarcas , por octubre y hasta por 
el mes de marzo; v es bastante s ingular q u e esta e s -
pecie ocupe al mismo tiempo el Norte y Mediodía, ó 
pueda al menos acos tumbrarse á la zona tórr ida c u a n -
do parece natural de las zonas fr ías , pues Adanson 
encontró la becada en las islas del Senegal ; otros vía-
t e r o s la han visto en Guiñen , y en la Costa de Oro: 
Kocmpfer la vió pasar en el mar . en t re la China y el 
Japón; Knox parece la halló en Ccylau , y pues to q u e 
la becada ocupa todos los climas y se A c u e n t r a en 
el Nor te del ant iguo continente, no es de admirar se 
la vea también en el Nuevo Mundo: efect ivamente, 
la becada es común en el pa ís de los ilineses y en 
toda la par te meridional del Canadá , lo mismo q u e 
en la Luísiana, donde es algo mayor que l ade Europa , 
diferencia q u e puede atr ibuirse á la abundanc ia de 
pasto; pero es mas ra ra en las provincias mas sep ten-
tr ionales de América. La becada de la Guayana , c o -
nocida en Cayena con el nombre de becada de las sa-
banas, nos parece sin embargo diferir bas tante de la 
nues t ra , v que por lo tanto debe formar una especie 
separada : l iaremos pues su descripción luego que h a -
yamos hablado de las var iedades poco numerosas q u e 
se eucuent ran en Europa de esta especie. 

I . LA DECADA B L A N C A . — E s t a variedad es rara pol-
lo menos en nues t ras comarcas . Su p lumage es a l g u -
nas veces e n t e r a m e n t e blanco, pero c o m u n i n e n t e c s -
tá mezclado de hondas de color gris ó castaño; el p i -
co es de un blanco amaril lento, los pies, de un ama-
rillo pálido, con uñas blancas, lo q u e indicaría, al 
parecer , q u e esta b lancura consiste en una d e g e n e -
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ración diferente del cambio de negro en blanco a u P 
esp r , .nenian los an imales en el i ^ r t e ; y a de e 
neracion en la especie de la becada es m í v t m e Y n 
te a la del neg ro -b lanco en la especie humana J 

R : „ , I | „ A B E C A I , A , R U B I A . — T o d o e l p l u m a g c en asía va 

ral v los haLTo" » l L ' . | , C ' I U e " a ; P e r o c ™ « > »I » • ' « -

« t a pequeña diferencia de l a m a ñ f : ; „ 0 m i r m " » s 

ducen j u n t a s . p u e s t o q u e s c unen y p'ro-

EL «ECACI.V. 

« rada , y el 

El B a r g a . El Agu i lucho . 

La Iliis. 

LI Pico Ycrdo. 



no hay e» el tanto rojo, y el color g r i s - b l a n c o y e l 
negro son los q u e mas dominan ; pero es tas s e m e j a n -
zas csteriores no pene t ran en el in ter ior : el r e su l t a -
do de organización no es el mismo, puesto que las in-
clinaciones naturales son opues tas . El becacin nol ' re-
cuen ta los bosques; s iempre se mant iene en los l u g a -
res pantanosos de los prados, en los herbages v e n t r e 
los mimbres q u e orillan los ríos; e lévase á t a n t a a l -
t u r a cuando vuela, que se le oye todav íaaun despues 
de haberle perdido de vista , despide un pequeño g r i -
to temblón, me, me, me, algo parecido al de la cabra 
motivo porque a lgunos nomencladores le d ieron e'l 
epíteto de cabra volante-, pero cuando a r ranca el v u e -
lo lanza otro pequeño gri to corto y m u y semejante á 
un s i lb ido : además , el becacin no habita en n i n g u n a 
estación en las montañas ; por todo lo cual se ve" que 
diliere tanto de la becada en índole natura l é incl ina-
ciones, cuanto se le asemeja en el p lumage y figura. 

Los becacines comparecen en Francia poíe l otoño, 
d o n d e s e ven a lgunas veces hasta tres ó cuatro juntos.' 
a u n q u e por lo común se les encuent ra solos. Echan 
á huir desde muv lejos con un vuelo apresurado, y 
despues de haber hecho tres curvas en el a i re , vuelan 
seguido doscientos ó trescientos pasos, ó se r e m o n -
tan hasta perderse de vis ta: uo obstante , el cazador 
logra que moderen este vuelo y aun at raer les á sí con 
solo imitar su voz. Algunas de estas aves p e r m a n e -
cen todo el invierno en nues t ras comarcas cerca de 
las fuentes termales y de las pequeñas lagunas i n m e -
diatas á aquellas; por la p r i m a v e r a vuelven á pasar 
en gran número , d e suer te q u e esta estación parece 
lija la época de su llegada á muchos países donde 
an idan , tales como Alemania, Silesia, Suiza, etc.; 
pero s iempre quedan a lgunas en Franc ia d u r a n t e 
el verano, y hacen sus cr ias en nues t ras laguuas: 
o b s c r v a c i o n q u e hizo también Wi l lughby con r e s -
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pecio á Ingla terra . Se encuen t r a su nido por el mes 
de junio, colocado en t ierra bajo de a lguna raiz g r u e -
sa de aliso ó de sauce, y en sitios pantanosos donde 
no puede llegar el ganado ; es tá hecho de yerbas s e -
cas v de plumas, y cont iene cua t ro ó cinco huevos de 
forma oblonga y de color blanquizco y con a lgunas 
manchas rojas . Los polluelos dejan el nido a p e n a s sa-
len del huevo, y aunque feos é informes cuando n a -
cen, no p o r o s o los qu ie re menos su madre , la cual 
s igue cuidándolos has ta q u e su largo pico, s u m a m e n -
te blando al principio, adqu ie re mas consis tencia; y 
no los abandona sino cuando pueden por si solos s a -
tisfacer fáci lmente sus necesidades . 

El becacin pica cont inuamente en la t ier ra , s in 
ip iese pueda asegura r bien lo q u e come. S ilo se e n -
cuent ra en su estómago un residuo terroso y a lgunos 
licores, que son veros ími lmente la sustancia fund ida 
de los gusanos de q u e se a l imenta ; porque observa 
Aldrovando que esta ave t iene el es t remo de la l e n -
g u a terminado como los picos en u n a p u n í a a g u d a , 
propia para t raspasar los gusanos que e n c u e n t r a 
cuando va escarbando por el fango. 

En esta especie de becacin t iene la cabeza un mo-
vimiento natura l de balanceo horizontal , y la cola un 
movimiento de arr iba á bajo; anda paso en t r e paso, 
con la cabeza a l ta y sin sal tar ni revolotear; pero 
rara vez se la so rprende e n esta s i tuac ión , pues .está 
s iempre muy oculta entre los juncos y las yerbas de 
las lagunas fangosa?, donde no puede l legar el c a z a -
dor para buscar estas aves sino con una especie d e 
calzado hecho de tablitas m u y ligeras, pero suf ic ien-
temente anchas para no hund i r se en el fango; y como 
el becacin echa á huir desde muy lejos y con m u -
cha rapidez, y va formando cu rvas en el a i re a n t e s 
de seguir derecho, no hay un tiro mas difícil. El mo-
do pues mas fácil de cazarlos es valerse de un lazo 

semejan te al q u e se pone en las sendas de los bosques 
pa ra coaer la becada . 

El becacin es tá por lo regular muy gordo; y su 
go rdura , q u e sabe m u y b ien , no t i enenada de r e p u g -
nante como las grasas ordinarias: guísasele sin vaciar-
lo, lo mismo q u e á la becada y es apreciado en todas 
partes como manja r esquis i to . 

Por lo demás , a u n q u e no fallan becacines por el 
otoño en nuestras l agunas la especie no es tan nume-
rosa en el día como lo era an te r io rmente ; pero e s t á 
todavía mas umver sa lmen te esparcida que la d e l a b e -
cada , respecto á (pie se la encuen t r a en todas las par -
tes del mundo según han observado algunos sabios 
viageros. A nosotros nos enviaron esta ave de C a y e -
na,"donde la l laman becacin de las sábanas. 
í-¿$ Parece q u e hav en esta especie una pequeña r a -
za, como en la de la becada; porque ademas del p e -
queño becacin, apellidado el sordo, de «pie vamos á 
hablar , encuén t r anse en la especie común unos g r a n -
des y otros mas pequeños: no obstante , es ta d i f e ren -
cia "de tamaño, que no va acompañada de otra a lgu -
na, ni por lo que hace á los hábitos ni al p lumage, 110 
indica lo mas sino una diversidad de raza, ó tal 
vez una variedad pu ramen te accidental é individual 
e independien te del sexo: puesto que no se conoce 
n inguna diferencia aparente en t r e el macho y la hem-
bra1 ' en esta especie, como tampoco en la que s igue . 

LOS BARGAS O T A T E R L A S . 

De todos estos seres ligeros en los cuales prodigó 
na tura leza tanta vida y tantas gracias , y q u e arrojó 



al parecer por e n t r e la g rande escena de sus obras 
para an imar el vacio del espacio y producir e:i él el 
movimiento , las aves d e lagunas son las «pie menos 
han part icipado de sus dones: sus sentidos son o b t u -
sos, su inst into se reduce solo á las sensaciones mas 
groseras , v su índole se limita á ir buscando su s u s -
ten to en el légamo de los aguazales , ó sobre la t ier ra 
fangosa, como si es tas especies, pegadas al p r imer 
limo, no hubiesen podido tomar par le en el progreso 
mas feliz y mas g rande que suces ivamente han ido 
haciendo todas las demás producciones de la n a t u r a -
leza, cuvos desarrollos se han dilatado y embe l l ec i -
do por ios cuidados del hombre, mient ras qiie es tos 
moradores de las l agunas han quedado en es tado im-
perfecto de su naturaleza bru ta . 

Efec t ivamente , n inguno deellos t iene las grac ias ; 
ni la alegría de nuest ras aves campest res , n inguno 
sabe como estas diver t i rse , a legra rse , ni formar s o -
bre la t i e r ra ó en el a i re joviales juegos; su vuelo no 
es mas que una fuga , una t irada rápida desde un frió 
aguazal á otro; sujetos á un suelo húmedo, no pueden 
cumo los huéspedes de los bosques j u g u e t e a r en t r e 
las r amas ni aun posarse sobre ellas; yacen en t i e r -
r a , y d u r a n t e el día permanecen s iempre á la sombra; 
dotados de vista débil é indole t ímida, pref ieren la 
obscuridad de la noche ó la escasa luz de los crepús-
culos á la claridad del dia, y se s i rven menos de los 
ojos para buscar el alimento que del tacto ó del o l f a -
to. Asi es también como viven las becadas, los b e c a -
c ines y la mayor par te de las ot ras aves de lagunas , 
en t r e fas cuales forman los bargas una reducida f a -
milia q u e ocupa el inmediato lugar despues de la b e -
cada: estos t ienen la misma forma de cuerpo, pero 
las p iernas mas altas, y el pico todavía mas largo, 
a u n q u e igualmente conformado, de punta roma y lisa, 
recto ó un poco inclinado y levemente levantado. 

Gessner se engaña cuando dice q u e t ienen el pico 
agudo v propio para her i r á los peces; pues los b a r -
gas solo se al imentan de las lombrices y gusanos q u e 
sacan del l imo. Encuén t r anse en su molleja a lgunos 
granos de a rena ó piedrecillas, la mayor par te t r a s -
paren tes y en un todo semejan tes á los q u e también 
contiene la molleja de la avóce la . Su voz es bas tan te 
es t raordinar ia , pues la compara Belon al balido a h o -
gado de una cabra . Son recelosos, y h u y e n desde 
m u y lejos dando un gri to de espanto cuando pa r t en . 
No suelen ser m u y comunes en las comarcas d i s t a n -
tes del mar , aunque se placen también en las l agunas 
salobres. Su paso por nues t ras costas, y en p a r t i c u -
lar por las de P icard ía , es por el mes de se t i embre ; 
óveseles y se les ve pasar muy alto en bandadas al 
anochecer y al resplandor de la luna . La m a y o r p a r -
te se de jan caer sobre los pan lanos , y entonces no 
h u y e n por lo fa t igados que se e n c u e n t r a n . Cuésta lcs 
mucho t rabajo volver á tomar el vuelo, pero co r r en 
como perdices; y si el cazador sabe envolverlos, p u e -
d e reunirlos en g ran número pa ra ma ta r muchos d e 
un tiro. No an idan en nues t ras costas, ni p e r m a n e -
cen mas q u e uno ó dos dias en el mismo sitio; y 
acontece las mas veces no encont ra r ni uno tan solo 
al dia s igu ien te en aquel las l agunas que el dia an tes 
se hal laban tan pobladas de ellos. Su ca rne es d e l i -
cada y muy b u e n a de comer . 

EL BARGA, O T A T E R I A LADRADOR. 

Fuerza es q u e el gr i to de esta ave se parezca á 
un ladrido, pues to q u e le han dado los ingleses el 
nombre de ladrador (barker), q u e es con el q u e A l -
bino v despues Adanson la indicaron. El nombre de 



barga gris q u e so- le dá no la d i s t ingue bastante de 
la pr imera especie, que también es gris y a u n mas 
un i fo rme q a e es ta , cuvo manto gris pardo es tá varie-
gado de f r an jas b lanquizcas al rededor de cada 
p luma; las de la cola es tán rayadas t ransversa lmente 
de b anco y de negruzco. Este barga difiere también 
del p r i m e r o e n e l tamaño, pues no t iene m a s q u e diez 
y seis pulgadas y cuatro l ineas de longitud desde la 
p u n t a del pico ai estremo de los dedos. 

Habi ta en los aguazales de las costas mar í t imas de 
Eu ropa , tanto del Occéano como del Medi ter ráneo; 
encuéntrase le también en las lagunas salobres; y asi 
como los otros bargas , e s t í m i d o , ' h u y e de lejos, y 
busca su alimento por la noche. 

EL BARGA. RUBIO. 

Este barga es con corta diferencia del tamaño del 
ladrador; toda la par te anter ior del cuerpo y el cuello 
es de un bello rojo; las p lumas del manto , q u e son 
p a r d a s y negruzcas , tienen unas leves f ran jas de color 
blanco y roj izo, v la cola está trasversal mente r ayada 
d e este ultimo color y de pardo . Encuén t r a se este bar -
ga en nues t ras costas, y t ambién en el Nor te y has ta 
en Lapooia. Exis te asi mismo en América, y lo t r a j e -
ron á Ingla ter ra desde la bahía de Hudson; lo q u e 
es o t r o e g e i n p l o de q u e estas especies acuát icas 
son comunes á las t i e r ras del Nor te de ambos c o n t i -
nen tes . 

LOS CABALLEROS. 

«Los f ranceses , dice Belon, al ver un ave zancu-
da como si es tuviese á caballo, le dieron el nombre de 
caballero.*> Seria realmente difícil dar de este nombre 
otra etimología: los caballeros t ienen en efecto unas 
p ie rnas larguís imas, y a u n q u e mas pequeños do cuer-
po que los bargas , t ienen no obstante los pies tan l a r -
líos como ellos; su pico es también mas corto, pero 
por lo demás gua rda la m i s m a conformación; y eu u 
numerosa serie de e s p e c i e s d iversas q u e desde la be-
cada bajan hasta el cinclo, deben colocarse los c a b a -
lleros despues de los bargas , pues como estos viven en 
los prados húmedos v en los sitios pantanosos , a u n q u e 
f recuentan también las orillas de los es tanques y d e 
los ríos. y se meten en el agua has ta mas a m b a de 
las rodillas. Corren con celeridad en las playas, v a n 
•pequeño cuerpo, dice Belon, montado en tan altos 
zancos, anda alegre y corre con mucha ligereza. Los 
cúsanos forman su pasto ordinar io , y en t iempo d e 
sequedad se echan sobre los insectos de t ierra y co-
s e n escarabajos, moscas, e tc . . 

Su carne es apreciada; pero es un man ja r b a s t a n -
te raro, pues no abundan en ningún punto, y a d e -
m á s se dejan acercar muy poco. Conocemos seis e s -
pecies de es tas aves . 

EL CABALLERO COMUN. 

Es ta ave aparenta ser del tamaño del pluvial d o r a -
do, porque está m u y cubier to de plumas; pero en g e -



neral los caballeros son menos gruesos de lo qué p a -
r e c . e n a J a vista, l is te tiene cerca de un pie v dos p u l -
gadas desde el pico ¡i la cola, y algo mas desde 
ei pico a las uñas. Casi todo su plumage está m a -
m a d o de gris blanco y de rojizo; y todas las p l u -
m a s tienen f ran jas de estos dos colores; v son n e -
gruzcas en el cen t ro . Estas mismas tintas de blanco v 
! ' e r ° J , Z 0 se manif ies tan en punlitos muv menudos en 
la cabeza, se es t ienden sobre las alas," y orlan sus 
pequeñas plumas; las g randes son negruzcas, v la 
p a r | infer ior del cuerpo y el obispillo son blancos, 
í insson dice que los pies de esta ave son de un roí o 
panno; y en consecuencia le aplica a lgunas f rases 
q u e convienen mejor al ave de la especie s iguien te . 
Quizas haya también en esta a lguna var iedad. 

l or una relación de semejanza har to leve en los 
colores, parecióle a Belon que el c a l i d n s de Aristóteles 
e r a nues t ro caballero. Este f recuenta las márgenes de 
ios r íos; a lgunas veces suele encont ra rse también en 

V ™ J ™ '<> coinuQ permanece 
s e m p r e a o n d a s del mar . Vésele en a lgunas p r o v i n -
cias de r rancia , par t icu larmente en la Loren ' r s<» le 
C r

e
a , a s í en todas las playas arenosas" de 

las costas de Inglaterra; y se lia estendido has ta S u e -
cia, Dinamarca y Noruega . 

LOS PENDENCIEROS, O PAVOS DE MAR. 

Tal vez se tenga por ridículo que se dé á unos an i -
males el epíteto que solo parece aplicable al hombre 
en estado de guerra ; pero estas aves nos imi tan: no 
solo se dan en t r e sí combates y asaltos cuerpo á C U C r -

po, sino que batal lan en masas arregladas , y m a r -
chan con el mejor o r d e n u n a c o n t r a otra. Sin embargo , 
estas falanges solo se componen de machos, que son 
en esta especie, según pretenden, mucho m a s n u m e -
rosos q u e las hembras; y estas, esperando apar te el 
fin de la pelea, son el galardón de la victoria. El amól-
es, pues , s egún parece, el or igen de estos combates , 
los únicos q u e debe aprobar la natura leza , puesto 
q u e ella e s q u í e n los p romueve y los hace necesar ios 
por uno de sus escesos, esto es, por la desproporcion 
3 u e ha puesto en el número de machos y de h e m b r a s 

e esta especie-
Estás aves llegan por la pr imavera en crecidas 

bandadas á las costas de I l o l a u d a , F l a n d e s é I n g l a -
t e r ra ; y en lodos estos países se c ree vienen de otras 
comarcas mas septentr ionales. Véselas también en las 
costas del mar Germán ico , y son muy numerosas en 
Succia, y par t icu la rmente en la Escania . Encuén t r an -
s e a s í mismo en D i n a m a r c a , has ta en N o r u e g a ; y 
Muller dice haber recibido tres de F i i ímarquia : n o 
obstante , se ignora aun donde van á pasar el i nv i e r -
no. Como llegan r egu l a rmen te por la p r imave ra , y 
descansan en nues t ras costas unos dos ó t res meses, 
parece buscan los c l imas templados : v si no a s e g u -
rasen los observadores q u e es tas aves v ienen del S e p -
tentrión , podría presumirse con fundamento q u e a n -
tes al contrar io , llegan de las comarcas meridionales. 
Esto me hace sospechar que tal vez suceda con los 
pendenc ie ros lo q u e con las b e c a d a s , de las cuales 
se dijo que venían de Levan te y se volvían á P o n i e n -
te ó al S u r , cuando consta ya q u e no hacen mas q u e 
ba ja r de las montañas á los" l l a n o s , ó subir de estos 
á aquellas. Quizás d i ráse otro tanto de los pendenc ie -
ros , los cuales p u e d e q u e también se m a n t e n g a n e n 
diferentes puntos de la misma comarca , en diferentes 
e s tac iones ; y como lo que t ienen estas aves d e s i n -



neral los caballeros son menos gruesos de lo qué p a -
r e c . e n a J a vista, l is te tiene cerca de un pie v dos p u l -
gadas desde el pico ¡i la cola, y algo mas desde 
ei pico a las uñas. Casi todo su plumage está m a -
m a r l o de gris blanco y de rojizo; v todas las p l u -
m a s tienen f rau jas de estos dos colores; v sou n e -
gruzcas en el cen t ro . Estas mis inas t in tas d¿ blanco v 
<ie rojizo se manif ies tan en puntítos muv menudos eñ 
la cabeza, se es t ieuden sobre las alas," y orlan sus 
pequeñas plumas; las g randes son negruzcas, v la 
par te inferior del cuerpo y el obispillo son blancos, 
í insson dice que los pies de esta ave son de un rom 
pando; y en consecuencia le aplica a lgunas f rases 
q u e convienen mejor al ave de la especie s iguien te . 
Quizas haya también en esta a lguna var iedad. 

l or una relación de semejanza har to leve en los 
colores, parecióle á Belon q u e e l calidns de Aristóteles 
e r a nues t ro caballero. Este f recuenta las márgenes de 
ios r íos; a lgunas veces suele encont ra rse también en 

V ™ J ™ '<> común permanece 
s e m o r e a o n d a s del mar . Vésele en a lgunas p r o v i n -
cias de ( r a n c i a , par t icu larmente en la borona- s<> le 
C r

e
a , a s í en todas las playas arenosas" de 

las costas de Inglaterra; y se lia estendido has ta S u e -
cia, Dinamarca y Noruega . 

LOS PENDENCIEROS, O PAVOS DE MAR. 

Tal vez se tenga por ridículo que se dé á unos an i -
males el epíteto que solo parece aplicable al hombre 
en estado de guerra ; pero estas aves nos imi tan : no 
solo se dan en t r e sí combates y asaltos cuerpo á c u e r -

po, sino que batal lan en masas arregladas , y m a r -
chan con el mejor o r d e n u n a c o n t r a otra. Sin embargo , 
eslas falanges solo se componen de machos, que son 
en esta especie, según pretenden, mucho mas n u m e -
rosos q u e las hembras; y estas, esperando apar te el 
lin de la pelea, son el galardón de la victoria. El amól-
es, pues , s egún parece, el or igen de estos combates , 
los únicos q u e debe aprobar la natura leza , puesto 
q u e ella es qu íen los p romueve y los hace necesar ios 
por uno de sus escesos, esto es, por la desproporcion 
3 u e ha puesto en el numero de machos y de h e m b r a s 

e esta especie-
Estás aves llegan por la pr imavera en crecidas 

bandadas á las costas de I l o l a u d a , F l a n d e s é I n g l a -
t e r ra ; y en lodos estos países se cree vienen de otras 
comarcas mas septentr ionales. Véselas lambicn en las 
costas del mar Germán ico , y son muy numerosas en 
Succia, y par t icu la rmente e u l a Escania . Encuén t r an -
s e a s í mismo en D i n a m a r c a , has ta en N o r u e g a ; v 
Muller dice haber recibido tres de F inmarqu ia : ;no 
obstante , se ignora aun donde van á pasar el i nv i e r -
no. Como llegan r egu l a rmen te por la p r imave ra , y 
descansan en nues t ras costas unos dos ó t res meses, 
parece buscan los c l imas templados : y si no a s e g u -
rasen los observadores q u e es tas aves v ienen del S e p -
tentrión , podría presumirse con fundamento q u e a n -
tes al contrar io , llegan de las comarcas meridionales. 
Esto me hace sospechar que tal vez suceda con los 
pendenc ie ros lo q u e con las b e c a d a s , d e las cuales 
se dijo que venían de Levan te y se volvían á P o n i e n -
te ó al S u r , cuando consta ya q u e no hacen mas q u e 
ba ja r de las montañas á los" l l a n o s , ó subir de estos 
á aquellas. Quizás d i ráse otro tanto de los pendenc ie -
ros , los cuales p u e d e q u e también se m a n t e n g a n e n 
diferentes puntos de la misma comarca , en diferentes 
e s tac iones ; y como lo que t ienen estas aves d e s i n -



guiar , esto e s , sus batal las y su p lumage de g u e r r a , 
n o se ve sino en la p r i m a v e r a , es posible q u e pasen 
siii ser notadas en otros tiempos, y quizás en c o m p a -
ñía de los chocliines ó de los cabal leros; con los 
cuales t ienen bas tan te relación v has ta mucha s e -
me janza . 

Los pendenc ie ros son del tamaño d-d caballero de 
p iernas b e r m e j a s , pero estas son mas co r t a s , lo mis-
mo q u e el pico q u e por lo demás es de la misma for-
ma . Las hembras son comunmente mas pequeñas q u e 
los m a c h o s , á los cuales se parecen en el plumage, 
que es blanco, mezclado de pardo en el manto: no obs-
tan te , los machos son por la p r imavera tan d i f e r e n -
tes unos de otros , q u e se les tomaría á cada uno por 
ave de especie par t i cu la r . E n t r e mas de cien indivi-
duos de este sexo q u e se compararon delante d e 
Klein , en casa del gobe rnador de E s c a n i a , solo se 
encontraron dos q u e fuesen en t e r amen te semejantes : 
todos los dem is diferian ó por la talla , ó por los c o -
lores , ó por la forma y volumen de este gran collar á 
fruisa de melena espesa de p lumas esponjadas q u e 
t ienen al rededor del cuello. Estas p lumas no nacen 
sino al principio do la pr imavera , y no subsis ten s i -
no en tanto q u e dura el a m o r ; pero además de. es te 
acrecentamiento q u e en esa estación se opera en ellos, 
se manifiesta la supe rabundanc i a de las moléculas 
orgánicas en la e rupc ión de una multitud de papilas 
carnudas y sanguinolentas q u e les salen en la par te 
an te r io r de la cabeza y al rededor de los ojos. Esta 
doble producción supone en es tas aves tan g rande 
energía de potencias product r ices , q u e les da por de-
cir lo asi otra forma m a s gal larda , mas fuer te y mas 
a r r o g a n t e , que no p ierden hasta que han apura'do en 
los combates par te de sus fuerzas , y disipad» este a u -
mento de vida en sus amores . «No"conozco ave a l g u -
na , nos escribe Baillon , en la cual el amor físico 

parezca mas poderoso que en e s t a ; n i n g u n a t iene los 
testículos tan gruesos con relación á s u ta l la ; los del 
pendenciero t ienen cada uno cerca de siete líneas de 
diámetro , y una pulgada y dos l íneas ó mas de lon-
g i tud ; y lo r es tau te del apara to de las par tes g e n i t a -
les se dilata igua lmente en t iempo de los amores . De 
aqui puede concebirse cual sea su a rdor guer rero , 
puesto que nace de su celo amoroso, y q u e lo egercen 
contra sus r ivales. Muchas veces he observado á estas 
aves en nuestras lagunas (de la P icard ía baja) , d o n -
de llegan por el mes de abril con los cabal leros , a u n -
que en menor n ú m e r o : y he visto q u e su ' p r imer cu i -
dado os el de aparearse* ó mas bien el de d i sputa rse 
las h e m b r a s , las cuales con sus gri tos inllainan el 
ardor de los combat ientes . Con frecuencia la lucha 
es larga , y a lgunas veces s a n g r i e n t a ; el venc ido 
huye , pero el gri to de Li p r imera hembra que o y e le 
hace olvidar su d e r r o t a , y se p repara de nuevo á la 
lid si a lgún antagonis ta se presenta . Es t a g u e r r a se 
r enueva cada dia por mañana y l a rde , hasta la p a r -
t ida de eslas a v e s , q u e se verifica en el cor r ien te de 
m a v o ; no quedando en el pais mas q u e a lgunas reza-
gadas , y nunca se han encontrado sus nidos en n u e s -
t ras l agunas .» 

Es le exacto é i lus t rado observador dice que se van 
d e Picardía con los vientos Sur y Sudeste , los cuales 
les llevan á las costas de Ing la te r ra , donde con e f e c -
to se sabe an idan en gran número , especialmente en 
el condado de Lincoln , cuyos hab i tan tes suelen d a r -
les caza. Pa ra esto se aprovecha el parancero del ins -
t an t e en que estas aves p e l e a n , y las echa su red e n -
c ima , emrórdanlos d e s p u e s , s egún cos tumbre del 
p a i s , con ¡eche y miga de p a n ; y para q u e se esten 
quietos los t ienen encerrados en sitios bas tan te o b s -
c u r o s , pues apenas ven claridad empiezan á reñ i r : 
asi es q u e ni aun la esclavitud puede dar t regua á su 



índole gue r r e r a . E n las pa ja re ras donde están p r o -
vocan á todos los demás p á j a r o s ; si hay un corto e s -
pacio de y e r b a verde , pelean para ver cjuieu lo ha 
de ocupar ; y cual si se preciasen de va l ien tes , nunca 
se muestran m a s animados que cuando ven e s p e c t a -
dores . La melena de los machos es no solo para ellos 
un adorno de g u e r r a , sino también una especie de 
a r m a d u r a ; u n a verdadera coraza q u e puede pa ra r lo s 
go lpes ; sus p lumas son l a r g a s , recias v a p i ñ a d a s , y 
las erizan á gu i sa de amenaza cuando empiezan á 
r e ñ i r ; estas aves difieren mas par t icu larmente en t re 
si por los colores de su librea de c o m b a t e , la cual es 
roja en u n o s , gr i s en otros , blanca en a l g u n o s , y de 
un hermoso negro violado con v i sos , y cortado con 
a lgunas manchas rojas en los d e m á s : l á l i b rea blanca 
es la mas ra ra . Este penacho de amor ó de gue r r a 
no varia menos por la forma q u e por los colores d u -
ran te todo el t iempo de su crecimiento. Pueden verse 
con respecto, á esto en Aldrovando las ocho f i g u -
ras q u e descr ibe de estas aves cou sus d i fe ren tes 
mezclas . 

Es te hermoso adorno se cae con la m u d a q u e ha -
cen estas aves hácia fines de j u n i o , como si la n a t u -
raleza no les hubiese engalanado v provisto sino para 
Ja estación del amor y de los combates , los t u b é r c u -
los encarnados que cub ren su cabeza se vuelven p á -
l idos , van desapareciendo insensiblemente a u n q u e 
dejando s iempre algún ves t ig io ; y la cabeza se c u b r e 
en seguida de p l u m a s : en este estado apenas se d i s -
t inguen ya los machos de las h e m b r a s , v par len todos 
a la vez de los sitios donde hicieron sus nidos y su 
pues ta . Anidan muchos j u n t o s , como las garzas - y 
bastó ese habito común para que Aldrovando las acér-
case a es tas a v e s : no o b s t a n t e , la talla v toda la 
conformacion de los pendencieros es tan di terente , 
que les aleja muchísimo de todas las especies de g a r -

z a s , y deben co loca r se , como ya llevamos dicho, 
en l r e ' l o s caballeros y los chochines . 

LA BECADILLA. 

Nuestros nomencladores han comprendido con el 
nombre de becadilla un género entero de avecillas 
de r i b e r a , tales como los chochines, las cucadas , los 
cinclos, las alondras de mar, e tc . , que a lgunos na tu ra -
listas lian designado también confusamente coa el 
nombre de tringa. T o d a s eslas aves presen tan á la 
verdad en su reducido t amaño una semejanza de c o n -
formacion con la becada ; pero difieren tanto de ella 
en los hábi tos na tura les como en las d imensiones de 
sus cuerpos . Por otra p a r t e , como estas pequeñas 
familias subs is ten separadas unas de oirás y son tan 
d i fe ren tes en t re s í , solo darémos aqu i el nombre d e 
becadilla á la única especie conocida vu lga rmen te 
con el nombre de culo blanco de las playas. Es t a ave 
es del tamaño del becacin común, pero t iene el cue r -
po mas prolongado. Su dorso es de un color cenic ien-
to-rojizo , con gol i tas b l a n c a s , blanquizcas en la 
orla de las plumas ; la cabeza y el cuello son de un 
ceniciento mas bajo , y este color se mezcla á modo 
de pinceladas con el blanco del pecho , que se es t ien-
de desde la ga rgan ta has ta el estómago y el v ien t re : 
el obispillo es de este mismo color blanco"; las r e m e -
ra s son negruzcás y ag radab lemen te manchadas de 
blanco en la parle, in fe r io r , y las rectrices es tán r a -
y a d a s t rasvérsa lmente de negruzco y de blanco. La 
cabeza es cuadrada como la de la b e c a d a : y el pico 
e s , en p e q u e ñ o , también de la misma forma. 



Encuén t r a se la becadil la á oril las de las a g u a s , 
y en par t icular cerca de los a r royos de agua v i v a ; y 
se la vé correr sobre el casca jo de las playas, ó rasar 
al vuelo la superf ic ie del agua . Da un gr i to cuando 
p a r t e , vuela azotando el a i r e con golpes sue l tos , 
y chapuza a lgunas veces en el agua cuando se ve 
perseguida . El p igargo zouzo le da con f recuencia 
caza, y la so rp rende cuando descansa cerca del a g u a , 
ó cuando anda buscando su a l i m e n t o ; porque la b e -
cadilla no t iene la sa lvaguard ia de las aves q u e v i -
ven en bandadas , las cua les apostan ord inar iamente 
u n a centinela q u e vela por la seguridad común: es ta 
vive solitaria en el pequeño dis t r i to que ha elegido á 
lo largo del rio ó de la c o s t a , y alli pe rmanece c o n s -
tan temente sin t raspasar s u s l i m i t e s . En medio d e 
hábitos tan soli tar ios y salvnges, e s esta ave sensible: 
á lo menos t iene su voz u n a espres iou de sen t imien-
to q u e está bastante ind icada ; hablo de un delicado 
silbido s u m a m e n t e dulce y modulado sobre acentos 
lánguidos y t iernos , q u e desped ido en medio de la 
calma de las a g u a s ó mezclándose con su mormul lo , 
convida al recogimiento y á la melancolía. Pa rece 
q u e la becadilla es la misma ave a la cual l laman 
sifflasson en el lago de G i n e b r a , donde la cogen con 
reclamo y juncos dados con l iga . E s conocida i gua l -
mente en el lago de ¡Vantua , donde la l laman pivelte 
ó pie verde; vésela t ambién por el mes de jun io en 
el Ródano y el S a o n a , y en otoño en los arenales del 
Ouche en B o r g o ñ a ; e n c u é n t r a n s e asi mismo bccad i -
llas en el S e n a , y se ha observado que es tas aves, 
que viven solitarias d u r a n t e todo el ve rano , se r e ú -
nen en la época de su paso en pequeñas bandadas de 
cinco ó de seis i nd iv iduos , y despiden sus gri tos en 
el aire cuando la noche está en calma. En la Lorena 
llegan por el mes de a b r i l , > vuelven á part ir por el 
de jul io. 

De esta manera la becadilla , a u n q u e fija en el 
mismo lugar du ran te todo el t iempo de su mansión, 
v ia ja , sin embargo de comarca en comarca, y has ta 
en estaciones en q u e la mayor par te de los otros p á -
jaros es tán todavía ocupados en la asistencia de su 
prole ; y a u n q u e se la ve en nues t ras costas du ran te 
las dos terceras pa r t e s del año , no han podido a s e -
g u r a m o s si hace cria en el pais . La becad i l l a , á la 
cual dan el nombre de pcgueTio caballero en aquellos 
t e r r i to r ios , pe rmanece s iempre en el embocadero d e 
ios ríos, y s iguiendo la ola va recogiendo en la a r e n a 
la freza menuda de pescado y los gusani l los q u e la 
misma ola cubre y descubre a l t e rna t ivamen te . Por 
lo demás , la ca rne de la becadilla es muy lina y d e -
l i cada , y hasta es superior por lo esquis i to á la del 
becacin,"según Belon , a u n q u e huele algo á almizcle. 
Como esta ave sacude sin cesar la cola cuando a n d a , 
¡e han aplicado los na tura l i s tas el nombre de tinelo, 
cuya raiz et imológica significa sacudimiento y movi-
miento ; pero es'.e carácter no bas ta para d is t inguir le , 
y puede confundírse le con la cucada y con la a londra 
ile mar , que t ienen también en la cola 'este mismo mo-
vimiento: un pasage de Aristóteles p rueba c laramente 
que la becadilla no es el cinclo. Este filósofo llama á 
tres aves mas pequeñas de r ibera fringa, schteniclos, 
tinelos', y nosotros creemos que estos t res nombres r e -
presentan las tres especies de la becadilla , de la cu -
cada y de la alón ' ra de mar . «De estas tres aves, d i ce 
Ar is tó te les , (pie viven sobre las r iberas , el tinelos y 
el schssniclos son las mas p e q u e ñ a s , y el tringa, q u e 
es la m a y o r , es del tamaño del tordo.» Véase aqu i 
pues , bien designado el tamaño de la becadi l la , y el 
del schamicios y del cinclo puestos en orden inferior; 
mas para de t e rmina r cual de estos dos últ imos n o m -
bres debe apl icarse p rop iamen te á la cucada ó á la 
a londra de mar ó á nuestro pequeño cinclo , nos f a l -



tail datos suficientes. No o b s t a n t e , esta leve i o c e r -
t i dumbre no es comparab le con la confusion en que 
lian caido los nomencladores acerca de la becadilla: 
unos la toman por una polla de a g u a ; otros por una 
perdiz de mar; a lgunos, como acabamos de ver, la lla-
man ciuclo , y los mas le dan el nombre de t r inga , 
adu l te rándolo con u n a aplicación genér ica , cuando 
era específico v propio en su origen : y asi es como 
esta sola y misma a v e , reproducida con tan d i f e r e n -
tes n o m b r e s , d ió lugar á esta mul t i tud de frases de 
q u e se vé c a r g a d a su nomenc la tu ra , y á otros tantos 
d i s e ñ o s , m a s ó menos d e s f i g u r a d o s c o n los q u e la 
han querido represen ta r ; confusion de q u e se lamenta 
Klein , que jándose d e la imposibil idad de en tenderse 
en medio de es te caos de f iguras inexac tas q u e p r o -
digan los autores s in consul tarse unos á otros v sin 
conoce r l a na tura leza ; por m a n e r a , q u e sus noticias, 
i gua lmen te i n d i g e s t a s , no bastan para conci l iar ios . 

LA CUCADA. 

Pudiera decirse q u e la cucada no es m a s que una 
becadil la p e q u e ñ a , po r la mucha semejanza u n e se 
nota cu t r e estas dos aves , lauto con respecto á ja f o r -
m a como en cuanto á su plumage. La cucada t iene la 
ga rgan ta y el vientre b l a n c o s , y el pecho cubier to de 
pinceladas grises en campo blanco; el dorso y el 
obispillo son g r i s e s , sin manchas blanquizcas , pero 
con leves ondas negruzcas y un pequeño rasgo de 
este color en la costilla de cada p luma , y en lodo el 
con jun to se descubre cierto viso rojizo. La cola es 
algo mas larga y mas ab ie r ta que la de la becadilla 

la cual sacude la cucada del mismo modo cuando 
a n d a ; V con relación á este háb i to le han aplicado 
a lgunos natural is tas el nombre de moíacilla , a u n q u e 
va se ha dado á una mult i tud de pajarillos. tales como 
la aguzan ieve , la l avandera , el t roglodi ta , e t c . 

La cucada vive solitaria á orillas de las aguas , y 
b u s c a , como las becadillas , las playas del mar y las 
r iberas arenosas . Véselas en g ran número cerca de 
las fuentes del rio Mosela , en el país de los Vosges, 
donde las llaman lanbiches; pero dejan esla comarca 
m u y temprano , pues parten por el mes de ju l io , d e s -
pués de haber criado á sus hijuelos. 

La cucada h u y e de lejos dando a lgunos g r i tos , y 
se la oye gr i ta r en las playas duran te la noche coii 
voz dolorida; d e cuyo hábi to par t ic ipa también v e -
rosímilmente la becadi l la , puesto que según la o b -
servación de W i l l u g h b y , el pilvenckegen de Gessne r , 
ave doliente, mayor q u e la cucada, parece no ser otra 
que la becadii la" 

LA PERDIZ DE MAR. 

Se ha dado con liarla impropiedad el nombre de 
perdiz á esta ave de r i b e r a ; pues 110 t iene mas r e l a -
ción con la perdiz , que una débil semejanza en la 
forma de su pico. Es t e , que es en efecto bas tan le cor-
to , convexo por enc ima comprimido por los lados, 
y corvo por la p u n t a , se asemeja bas tante al de las 
gal l ináceas, pero la forma del cuerpo y el corte de las 
p lumas alejan á esla ave del género de las ga l l ina -
ceas , y las acercan al parecer al de las g o l o n d r i -
nas, por t ener la misma forma y proporciones, y c o -
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mo ellas también la cola ahorqui l lada , grande a b e r -
t u r a de a l a s , v el cor te de estas en pun ta . Algunos 
au tores le han 'dado el nombre de glareola, a causa 
de su modo de vivir en los a rena les de las orillas del 
m a r ; v en efecto , esta perdiz de mar va buscando , 
como el cinclo , la cucada y la a londra de m a r , los 
gusanil los é insectos acuát icos, que le s i rven de a l i -
mento ; pero f recuenta t ambién las margenes de los 
a r rovos v rios , como el Hliin, cerca de Es t rasburgo, 
donde según Gessner le dan el nombre aleinan k o p -
priegerle. K r a m e r la llama praticola solo porque vio 
gran número de ellas en las vastas praderías q u e cir-
cuven cierto lago del Auslr ia ba ja ; mas por todas par -
tes , bien sea á las orillas de los rios ó de los lagos , ó 
bien en las costas del m a r , s iempre vá buscando esta 
ave los cascajales ó las oril las a r e n o s a s , con p r e f e -
rencia a los sitios fangosos. 

LA ALONDRA DE MAR. 

Es ta ave no es una a londra , aunque se le ha dado 
su nombre , ni se asemeja tampoco á la a londra v e r -
dadera mas que en el tamaño, que es con corta d i f e -
rencia el mismo, v en a lgunas relaciones de los co lo -
res del p lumage del dorso, pero dif iere de ella en todo 
lo demás , ta.ito en la fo rma como en las i nc l inac io -
nes, porque la alondra de mar vive en las oril las de 
las aguas sin separarse nunca de ellas. T i e n e la p a r -
te inferior de la pierna desnuda , y el picocencefio, c i -
lindrico y obtuso, como las otras aves scolopaces, y 
ún icamente mas corto á proporcion q u e el pequeño 

becacin, á qu ien se asemeja bastante es ta a londra de 
mar tanto en el cont inente como en la f igura . 

Efect ivamente, es tas aves se establecen con p r e -
ferencia en las orillas del tnar, a u n q u e también se 
l a sencue i i t r a en las margenes de los rios. Vuelan en 
bandadas , y tan apiñadas las mas veces, que no es 
posible dejar de matar un gran número de un solo 
t iro; y llelon se admira de la prodigiosa can t idad de 
es tas*a londras acuát icas que vio en los mercados de 
nues t ras costas. Según él, es mejor bocado q u e la 
alondra de t ierra; pero su carne, escelen.te en efecto 
cuando fresca, sabe á aceite si se gua rda . De es tas 
a londras de mar habrá quer ido hablar sin duda S a -
lerno, con el nombre de cucadas, cuando dice q u e van 
en bandadas , puesto q u e la cucada vive s iempre so l i -
ta r ia . Guando se mata á a lgunas de es tas alondras en 
la bandada , empiezan las demás á dar vueltas al r e -
dedor del cazador, como para salvar á s u compañera . 
Fieles en seguirse unas á otras , se l laman en t r e sí 
cuando par ten , y vuelan en compañía rasando la s u -
perficie de las aguas ; y por la noche se las oye l l amar -
se también y gr i ta r sobre los a rena les de las playas y 
en los pequeños islotes. 

En otoño se las ve á todas reunidas; y las pa re jas 
q u e el cu idado de la reproducción de su espec ie h a -
bía separado, se juntan entonces con las nuevas f a -
milias, que por lo común no ba jan de cuatro ó cinco 
polluelos. Los huevos son muy grandes con relación 
al tamaño del ave, y los colocan sobre la arena: háb i -
to que t ienen también la becadilla y la cucada , q u e 
tampoco construyen nido. La a londra de mar pesca á 
lo largo de la playa andaudo y sacudiendo i n c e s a n t e -
mente la cola. 

Estas aves v ia jan , como tan tas otras, y cambian 
también de comarcas , v nas ta parece que no es tán 
mas que de paso en algunas de nues t r a s costas; por 



lo meaos así nos lo asegura un buen observador d e 
las de la Picardía ba ja , donde l legan por el mes de se-
t i embre con los vientos de Levante , y no hacen mas 
q u e pasar . Déjanse acercar á veinte pasos, y esto nos 
hace presumir q u e no las cazan eu los paises de d o n -
d e v ienen . 

Por lo demás , fuerza es que estas aves eu sus via-
ges h a y a n pene t r ado bastante en el Norte para q u e 
havan pasado de u n con t inen te al otro: pues se e n -
cuen t r a es ta especie establecida en las comarcas sep-
tentr ionales y meridionales de América, eu la L u i s i a -
na , en las Antillas, en Jamaica , en Santo Domingo, 
en Cavena , etc. Las dos alondras de mar de Sanio 
Domingo que descr ibe por separado Brisson, parece 
no son m a s que var iedades de nues t ra especie de E u -
ropa; v en el antiguo cont inente es tá esparcida la es-
pecie desde el Norte al Mediodía, pues se conoce la 
a londra de mar en el cabo de Buena-Esperanza en el 
ave q u e descr ibe Kolbe con el nombre de atjuzanieve 
v en el Norte, en el stint de Escocia, de W i l l u g b b y 
v de S ibbald . 

EL CINGLO. 

Aristóteles dio el nombre de tinelos ii u n a d e las 
aves de r ibera mas pequeñas , y nos ha parecido d e -
berle adoptar también para fiarlo á la mas pequeña d e 
cuan tas componen esta numerosa t r ibu , en la q u e se 
comprenden los caballeros, loschochines, labecadi l la , 
la cucada, la perdiz y la alondra de mar . Aun n u e s -
t ro cinelo parece no es tnas q u e una especie s e c u n d a -
ria y subal terna de esta alondra: con un cuerpo mas 

pequeño y no tan alto de piernas , t iene los mismos c o -
lores, con solo la diferencia de es tar estos m a s s e ñ a -
lados: las pinceladas del manto son mas limpias, y 
vese una faja de manchas de este color sobre el pecho, 
á lo cual debe el nombre de alondra de mar de collar 
q u e le da Brisson. F u e r a de esto, el cinclo t iene los 
mismos hábitos q u e la a londra de m a r , cncuén t r a se l c 
f r ecuen t emen te con ella, y pasan es tas aves j u n t a s . 
T i e n e también en la cola el misino movimiento de s a -
cudimiento ó de temblor, hábi to q u e al parecer a t r i -
buye Aristóteles á su cinclo; pero 110 hemos c o m p r o -
bado sijlo q u e dice ademas puede convenir al nues t ro ; 
á saber, que una vez cogido se domestica fác i lmente , 
aunque tiene mucha astucia para ev i t a r todos los l a -
zos. E n cuanto a la difusa y oscura discusión de A l -
drovando sobre el cinclo, todo lo q u e de ella se puede 
deduc i r , así como de las multiplicadas figuras todas 
defectuosas que él p resenta , es que las dos aves que 
los italianos llaman giarolo y giaroncello c o r r e s p o n -
d e n a nuestro cinclo y a nues t ra a londra de mar . 

LA IBIS. 

De todas cuantas superst iciones han oscurecido la 
razón y degradado y envi lecido la especie humana , 
n i n g u n a seria sin duda mas vergonzosa que el culto 
t r ibutado á los an imales , si 110 se tomase en conside-
ración su origen y lo que dió ocasion a ello. E fec t iva -
mente , ¿cómo pudo humil larse el hombre en términos 
d e adorar á los bru tos? ¿ P u e d e darse por ven tu ra o t ra 
p rueba mas ev iden te de la miser ia de aquellas pr ime-
ras edades, en q u e las especies dañinas , tan fuer tes y 



mult ip l icadas , rodeaban al hombre sol i tar io , ais lado, 
desp rov i s to de a r m a s y sin couocimieuto de las a r tes 
necesar ias para hacer "uso de sus fuerzas? Estos m i s -
mos animales , q u e esclavizó mas tarde, eran sus s u -
per iores entonces, ó por lo menos formidables rivales: 
el temor y el in te rés l legaron, pues , a e n g e n d r a r los 
sent imientos mas abyectos y los pensamientos m a s 
absurdos ; y aprovechándose "la tenebrosa y falaz s u -
perstición 'de unos y de otros, t rasformó igua lmente 
cu dioses á lodo ser útil ó dañino. 

El Egipto fué una de las comarcas donde mas 
pronto se estableció el culto de los animales, v donde 
se mantuvo y observó con mas escrupulosidad por es-
pacio de muchos siglos; y este respeto religioso, c o m -
probado por todos los monumentos , indica al parecer 
q u e en aquella comarca lucharon los hombres por 
mucho tiempo contra las especies malhechoras. 

Con efecto, los cocodrilos, las serpientes , las l a n -
gostas y demás animales inmundos se reproducían á 
cada ins tante y pululaban sin cuento sobre el vasto 
l imo de una t ierra baja, húmeda hasta gran p rofund i -
dad, y bañada periódicamente por las inundaciones 
del rio; y es te limo fangoso, fermentando sin cesar con 
los ardores del trópico, debió sos tener por mucho 
t iempo y mult ipl icar al infinito todas aquellas g e n e -
rac iones impuras é in formes , que 110 han cedido la 
t ier ra á otros habitantes mas nobles has t aque esta lle-
gó á purif icarse. 

«En jambres de pequeñas serpientes venenosas , 
nos dicen los pr imeros historiadores, salidos del l éga-
mo cal iente de los pantanos, y que oscurecían la luz 
del dia, hubieran causado la ruina del Egip to á no h a -
ber las ibis salido á su encuentro para combatirlos y 
esterminarlos.» ¿Y no es probable que este servicio 
g r a n d e é inesperado, fuese el fundamento de la supers-
tición que supuso en estas aves tutelares a lguna cosa 
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de divino? Los sacerdotes acredi taron esta opinion 
del pueblo, y aseguraron que si los dioses desdeñaban 
manifestarse bajo una forma sensible, tomaban la f i -
g u r a de la ibis. Ya en la gran metamorfosis , su dios 
benéfico Thoth ó Mercurio, inventor de las artes y 
de las leves , había sufr ido esta t rasformacion; y O v i -
dio, liel a esta ant igua mitología, oculta á Mercurio, 
en el combate de los dioses y de los g igantes , bajo las 
alas ile una Ibis, e tc . Pero dejando apa r t e todas es tas 
fábulas, queda aun la historia de los combates de e s -
tas aves cont ra las serpientes , l lerodoto a segu ra que 
se trasladó á a q u e l l o s l u g a r e s e n q u e s e daban estos com-
bates para ser testigo de ellos. «No lejos de Buto, dice, 
en los confines de Arabia, donde se abren las m o n t a -
ñas hácia las vastas l lanuras de Egipto, vi cubiertos 
los campos de increíble cantidad de huesos a m o n t o -
nados, v de despojos de reptiles q u e las ibis atacan y 
des t ruyen cuando se preparan á invadi r el Eg ip to » 
Cicerón c i ta también este mismo hecho, adoptando la 
relación de l lerodoto: v Plinio parece lo conf i rma, 
pues presenta j los egipcios invocando re l ig iosamen-
te á su ibis á la l legada de las serpientes. 

Léese asi mismo en e lh is tor iador Josefo que y e n -
do Moisés á llevar la gue r r a a Etiopia, l levaba en j a u -
las de papiro g ran número de ibis para oponer las a 
las serp ientes . Es te hecho, que 110 parece muy v e r o -
símil, se esplica fáci lmente con otro hecho que se lee 
en la Descripción del Egipto por Mr. de Maillet. « I n a 
ave , dice, llamada capón de Faraón (y que se r e c o n o -
ce ser la ibis) va s igu iendo por espacio d e m á s de c ien 
lenguas las ca ravanas q u e pasan a la Meca, para ali-
mentarse dé l a s inmundic ias que es tas van dejando tras 
si; pero en n i n g ú n otro tiempo se ven estas aves en es-
te mismo camino » Es pues de creer q u e las ibis si-
guieron del mismo modo al pueblo hebreo en s u e s p e -
dicion al Egipto: v este hecho, q u e nos ha t r a smi t í -



doJosefo desligurándolo, y a t r i b u y e n d o á la p r u d e n -
cia de un gel'e maravilloso lo que en efecto no era 
m a s que un instinto de estas aves; y este ejérci to d i r i -
gido cont ra los et iopes, y las jaulas de papiro, solo 
sirven de hacer mas amena la narración y e n g r a n d e -
cer la idea que debia infundir el talento de s e m e j a n -
te caudillo. 

Era prohibido á los egipcios, so pena de la vida, 
ma ta r á las ibis, y este pueblo triste y vano fué i n v e n -
tor del a r te lúgubre de las momias con el cual q u i s o , 
por decirlo asi, e te rn iza r la muer te , a pesar de la b e -
néfica naturaleza q u e t rabajas in cesar en borrar todas 
sus imágenes; y no solo empleaban los egipcios este 
ar te de losembaísamamientos para conservar los cadáve-
res humanos , sino q u e preparaban también con igual 
esmero los cuerpos de susan imales sagrados . Muchos 
pozos de momias del llano de Saccara se llaman pozos 
de las aves, poniue se encuentran efect ivamente en 
ellos aves embalsamadas , y en especial ibis met idas 
en g randes jarros de t ierra cocida, y tapado el orificio 
de estoscon cimento. En todos los diferentes ja r ros de 
esta especie que hemos podido proporcionarnos, l i e -
mos encont rado , despues de haberlos roto, una e s p e -
cie de muñeca formada por medio de unas t i ras ó 
vendas que sirven de cinboltorio al c u e r p o del ave ; 
pero cayendo la mayor par te de estas hechas polvo 
de color negro, queda desarrol lada su túnica: con t o -
do, se reconocen alli todos los huesos de un ave, con 
a lgunas plumas dadas con bálsamo en los pedazos s ó -
l idosquese conservan todavía. Estos restos nos han indi-
cadoel tamaño del ave, qucesconcor t ad i fe renc iae l mis-
mo q u e el del lorcuato; y el pico q u e se ha hallado en 
buen estado en dos de estas momias, nos ha dado á 
conocer el género. Este pico es del g rueso del de la 
c igüeña , y por su corvadura se asemeja al pico del 
torcuato, pero sin las estrias que aquel t iene; y como 

esta corvadura es igual en toda su estension á la del 
pico de este último, parece que por estos caractéres 
debe colocarse la ibis en t re la c igüeña y el lorcuato. 
E n efecto, part icipa tanto de estos dos géneros d e 
aves, que los natural is tas modernos la han colocado 
con las ul t imas, y los ant iguos la colocaron con las 
p r imeras . Ilerodolo caracterizó muy bien la ibis d i -
ciendo que t iene el pico muy arqueado y las piernas 
tan altas como las grullas. Es te autor d is t ingue dos 
especies de ibis. «La pr imera , dice, t iene el p lumage 
e n t e r a m e n t e negro; y la segunda , que. se encuent ra 
á cada paso, es toda blanca, á éscepciou de las p l u -
mas de las alas y de la cola q u e son muy negras, y de 
la par te desnuda del cuello y de la cabeza que solo es-
tá cubier ta con el pellejo.» 

En vista del respeto popular y tan anl iguo que se 
profeso á esta a \ e famosa, 110 es de admira r q u e su 
historia esté cargada de fabulas. Se ha dicho q u e las 
ibis se fecundaban y engendraban por el pico: Solino 
parece no duda de ello, pero Aristóteles se burla con 
razón de esta idea d e pureza virginal en esta ave s a -
g r a d a . Pierio habla de una maravil la de género h a r -
to opuesto: dice que , s egún los ant iguos , nacía el b a -
silisco de un huevo de ibis, formado den t ro de esta 
ave , de los venenos de todas las serp ientes que d e v o -
ra . Estos mismos ant iguos han escrito también que el 
cocodrilo y las serpientes , tocados con una p luma de 
ibis, quedaban inmóviles como por encanto, y que 
has ta con f recuencia morían en el acto mismo. Z o -
roastro, Demócrito y Fileo son los q u e han so s t en i -
do estos hechos; otros au tores han dicho q u e la vida 
d e esta ave divina era esces ivamente larga; los s a c e r -
dotes de Hermópolis pre tendían asi mismo q u e podía 
ser inmortal , y para probar su aserto enseñaron á 
Apion una ibis tan vieja, decían ellos, que no podía 
m o r i r . 



Esto no es mas que uua par te de las ficciones 
q u e han nacido en el fanático Egipto, con relación á 
estas ibis: la superstición t raspasa lodos los limites; 
mas si considera el prudente fin que pudo t e n e r el le-
gislador consagrando el pullo de los an ima les útiles, 
no se nos ocultará q u e en Egipto estaba fundado en 
la necesidad de c o n s e : v a r v de mult ipl icar aquellos 
que podían oponerse á las especies dañinas . Cicerón 
observa juiciosamente qne los egipcios no tuvieron 
m a s animales sagrados que aquellos cuya v i d a les im-
portaba fuese respetada, por la g rande u t i l idad q u e 
de ellos sacaban: juicio sabio y íiarto d i f e r e n t e del 
impetuoso Jovgaa l , que cuenta en t re los c r í m e n e s del 
Egipto su veneración por la ibis, y declama con t ra su 
cullo, que la superstición exageró 's in duda, pe ro q u e 
la sabiduría debió conservar, ya q u e es tal la deb i l i -
dad del hombre, que los legisladores mas p ro fuudos 
creyeron deber hacer de ella el f u n d a m e n t o de sus 
ley es. 

Mas ocupándonos ahora de la historia na tu ra l y 
de los hábitos reales de la ibis, reconocemos en ella 
nosolo un vehemente apetito porla carne de se rp ien te s , 
s ino también una fuer te antipatía cont ra t oda clase 
de reptiles, á qu ienes hace cruelísima g u e r r a , y a s e -
gu ra Belon que los va s iempre matando a u n q u e va se 
encuent re sat isfecha. Dice Diodoro Sículo q u e la* ibis 
se pasea dia y noche por las orillas del a g u a a c e c h a n -
do ¡os reptiles, buscando sus huevos, y d e s t r u y e n d o 
de paso los escarabajos y langostas. Acos tumbradas 
estas aves al respeto q u e les tenían los eg ipc ios , l l e -
gaban sin temor hasta dent ro de las poblaciones; y 
Eslrabon ref iere acerca de eslo q u e l l enaban las c a -
lles y plazas de Alejandría, en términos q u e l legaban 
á incomodar; q u e á la verdad consumían las i n m u n d i -
cias; pero q u e a tacaban también lo g u a r d a d o , e n s u -
ciándolo todo con su escremcnto: i nconven ien te s que 

podían en efecto chocar á un gr iego, pero q u e los 
supersticiosos egipcios toleraban con placer . 

Estas aves an idan en las copas de las pa lmeras , y 
lo colocan en lo mas espeso de las hojas punzantes 
para preservar los del asalto de los gatos, q u e son sus 
enemigos. Parece que su pues ta es de cuatro huevos: 
por lo menos asi se puede inferir de la esplicacion de 
la Tabla iaiaca por Pignoro, en la que se dice q u e 
la ibis señala su pues ta por los mismos números que 
la luna señala sus t iempos, ad luna! rationem ova fin-
qit; lo q u e parece no puede en tenderse de otro mo-
do sino d ic iendo, con el doctor Shaw, q u e la ibis p o -
ne tantos huevos cuan tas fases t iene la luna, e s t o e s , 
cuatro. Eliano fspl ica la razón porque esta ave esta 
consagrada á la luna, v a l mismo tiempo indica el 
t iempo de la incubación, diciendo q u e emplea tantos 
días en sacar sus pollos cuantos pone el aslro lsis en 
recorrer el c í rculo de sus fases. 

EL TORCUATO. 

Los nombres compuestos de sonidos imitativos de 
la voz, del canto v de los gr i tos de los animales son, 
por decirlo as i , los nombres de la na tura leza , y los 
pr imeros q u e dió el hombre. Las lenguas salvages nos 
presen tan mil egemplos de estos nombres que dio el 
inst into, v q u e el gusto , q u e solo es un instinto mas 
esquisilo,*ha conservado mas ó menos en los idiomas 
dé los puebloscultos, especialmente en la lengua g r i e -
ga mas espresiva q u e otra a lguna , puesto q u e no da 
nombre q u e no esprese la naturaleza d e ella. La cor-
ta descripción que hace Aristóteles del torcuato no 
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hubiera bastado, sin su nombre dorios, para c o n o -
cerle y dist inguirle de las demás aves. Los nombres 
f ranceses courlis, curlis, tur lis, son palabras imi t a t i -
vas de su voz; y en otras lenguas, los de curlcxv, ca-
roli, ladino, etc. , se reliereif del mismo modo a ella: 
pero las denominaciones de arcuata y de fakinellus 
derivan de la curvadura de su pico arqueado en forma 
de hoz. Lo mismo sucede con el nombre numenius, 
cuyo origen es la palabra neomenia, t iempo del c r e -
ciente de la luna, nombre que se lia aplicado al t o r -
cuato, porque su pico es con corta diferencia de la 
forma de media luna; y los griegos modernos le lian 
llamado macrimiti, ó nariz larga, porque tiene el pico 
muy largo relat ivamente al tamaño de su cuerpo. Es-
t e pico es bas tante cenceño, surcado de ranuras , 
igualmente arqueado en toda su longitud, y t e rmina-

'do en punta roma: es débil y de sustancia t ierna, y 110 
parece propio sino para sacar los gusanos de la t i e r ra 
blanda. Por este caracler podrían colocarse los t o r -
cuatos a la cabeza de la numerosa tribu de I is aves 
de pico largo y delgado, tales coaio las becadas, los 
bargas , los caballeros, e tc . , que son a la vez aves de 
laguna y de r ibera , que estando armadosde pico pro-
pio para coge ré her i r los peces, t ienen que con t en -
tarse con los gusanos é insectos que pululan en el l é -
gamo y en las t ierras húmedas y fangosas. 

El torcuato t iene el cuello y los pies largos, des-
nuda una parte de las piernas, y los dedos e n v a i n a -
dos por su jun tura en una porcion de membrana . Es 
con corla diferencia del tamaño del capón. Su longi -
tud total es de unos dos pies y cuatro pulgadas; la 
del pico, de seis a siete pulgadas; y su vuelo, de mas 
de tres pies y medio. Todo su p lumagees una mezcla 
de gr is -blanco, a escepcion del vientre y del o b i s p i -
llo, que son en te ramente blancos; señálase el pardo 
eu forma de pinceladas en todas las parles superiores , 
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y cada pluma está orlada de gris-blanco ó rojizo; las 
grandes pennas de las alas son de un pardo negruzco, 
las plumas del dorso t ienen el lustre de¡ la seda; las 
del cuello son á manera de plumón; y las de la cola 
q u e apenas pasa de las alas plegadas, están como las 
medias de las alas entreveradas de blanco y de pardo 
negruzco . Nótase muv poca diferencia en t r e el m a -
cho y la hembra , que es únicamente algo mas p e -
queña , por lo que la descripción par t icular que hace 
Lineo de esta hembra es cuando menos supèrflua. 

Algunos naturalistas han dicho que, aunque la 
carne del torcuato sepa a pantano, no deja por eso de 
ser muv est imada; y muchos aficionados la colocan 
en la p'riinera clase entre las aves acuáticas. El tor-
cuato se a l imenta de gusanos de tierra, insectos, m a -
riscos pequeños q u e recoge en las a renas v en el f a n - , 
go del mar, ó en los pantanos y praderas húmedas . 
T iene la lengua muy corta v escondida en el fondo 
del pico. E n c u é n t r a u s e e n su ventrículo, que es m u s -
culoso como el de los granívoros, piedrecillas y a lgu-
nas veces semillas. Por encima de esta molleja s e 
h incha el esófago á manera de bolsa forrada de papilas 
glandulosas; y se encuent ran dos ciegos de tres ó de 
cuatro dedos'de longitud en los intest inos. 

Estas aves corren mucho v vue lan en bandadas. 
E n Francia son de paso, y apenas se de t ienen en 
nuestras provincias interiores; pero permanecen en 
nues t ras comarcas marí t imas, como en el Poi tú , en 
Aunis, v en la Bretaña á orilla? del Loira, donde an i -
dan . Asegúrase que no habitan en Inglaterra en las 
costas de l 'mar sino en el iuvíerno, v que en el v e r a -
no van á hacer sus crias en el interior del pais, c e r -
ca de las montañas. En Alemania no llegan sino en 
la estación de las lluvias y con ciertos vientos; por-
q u e los nombres que les dan en los diferentes d i a l e c -
tos de la lengua alemana tieneu todos relación con 



los vientos, con las l luvias , ó con las tempestades . 
Vénse en otoño en la Silesia, y en verano llegan h a s -
ta el mar Báltico y el golío de Botnia. E n c u é n t r a s e -
Ies igua lmente en Italia y en Grecia, y parece q u e 
sus emigraciones se es t iendeu hasta mas alia del 
Mediterráneo, po rque pasan por Malta dos veces al 
año, esto es, por la p r imavera y por el otoño. Por 
otra parte , los viageros han encontrado torcuatos en 
casi todas las par tes del mundo; y a u n q u e la mayor 
par te de sus descripciones se refieren a las d i ferentes 
especies es t rangeras de es ta n u m e o ; á familia, con 
todo parece q u e la especie de Europa se e n c u e n t r a 
en el Senegal , y en Madagascar . Con efecto, solo d i -
fiere del torcuato de Europa en tener el pico un pi co 
mas largo, v e n ser t ambién sus colores mas limpios: 
diferencias har to leve-, y q u e cuando mas c o n s t i t u i -
rán una variedad que puede a t r ibui rse á la sola i n -
fluencia del clima. Encuén t ranse a U u n a s ve es t o r -
cuatos blancos, asi como se ven también becadas 
blancas , mirlos y gorr iones blancos, e tc . ; pero es tas 
var iedades , p u r a m e n t e individuales, son d e g e n e r a -
ciones accidentales q u e no deben considerarse como 
razas constantes . 

EL P E Q U E Ñ O TORCUATO. 

El pequeño torcuato lo es una mitad mas q u e el 
g r a n d e , al cual se parece en la f o r m a , en el campo 
de los co lores , y hasta en su distribución ; y lleva 
igualmente el mismo género de vida, y t iene las mis-
mas incl inaciones. No obs tan te , estas dos especies 
son muy d i s t in tas : a u n q u e habi tan en los mismos 

parages , no se juntan y están s i empre á la dis tancia 
que pone e n t r e ellas e f iutérvalo del t amaño , que es 
har to considerable para q u e puedan r eun i r se . La e s -
pecie del pequeño torcuato parece mas na tura lmente 
inclinada al suelo de la I n g l a t e r r a , donde , según los 
autores de la Zoología británica , es mas común que 
la del gran torcuato. Al contrar io , es muy ra ra , s e -
gún dicen , en nues t ras p rov inc i a s : Belon no la c o -
noció , y es de creer q u e no es mas común en I ta l ia 
q u e en ¿"rancia, respecto á que Aldrovando solo h a -
bla de ella confusamente , ref ir iéndose á ( ¿e s sne r , v 
repi te el er ror en que incurr ió este natural ista desc r i -
biendo dos veces en t r e las pollas de agua este peque-
ño torcuato con los nombres de phceopus y de gallínula, 
puesto q u e no solo se conoce el pequeño torcuato en 
los nombres de regen vogel y de tarangolo, sino t a m -
bién en la raavor par te de "los rasgos de la desc r ip -
ción que de e f hace. W i U u g h b v fué el pr imero q u e 
observó esta equivocación de Gessner y conoció la 
misma ave en t res descripciones repet idas de este 
. utor . Además , Gessner padeció también e q u i v o c a -
ción refir iendo a este pequeño torcuato los nombres 
de wind-vogel, v de wetcr-vogel q u e per tenecen al 
g ran torcuato. E n cuan to al ave que da Edvvards con 
el nombre de pequeña ibis, no es s egu ramen te mas 
que un pequeño torcuato. 

EL F R A I L E C I L L O . 

El frailecillo pa rece tomó su nombre (vanneau) en 
francés v en latin moderno , del ru ido q u e hace con 
sus alas "cuando v u e l a , el cual es har to semejante al 
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Vénse en otoño en la Silesia, y en verano llegan h a s -
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especies es t rangeras de es ta n u m e o ; á familia, con 
todo parece q u e la especie de Europa se e n c u e n t r a 
en el Senegal , y en Madagascar . Con efecto, solo d i -
fiere del torcuato de Europa en tener el pico un pi co 
mas largo, v e n ser t ambién sus colores mas limpios: 
diferencias harto leve-, y que cuando mas c o n s t i t u i -
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fluencia del clima. Encuén t ranse a U u n a s ve es t o r -
cuatos blancos, asi como se ven también becadas 
blancas , mirlos y gorr iones blancos, e tc . ; pero es tas 
var iedades , p u r a m e n t e individuales, son d e g e n e r a -
ciones accidentales q u e no deben considerarse como 
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g r a n d e , al cual se parece en la f o r m a , en el campo 
de los co lores , y hasta en su distribución ; y lleva 
igualmente el mismo género de vida, y t iene las mis-
mas incl inaciones. No obs tan te , estas dos especies 
son muy d i s t in tas : a u n q u e habi tan en los mismos 

parages , no se juntan y están s i empre á la dis tancia 
que pone e n t r e ellas el"intérvalo del t amaño , que es 
har to considerable para q u e puedan r eun i r se . La e s -
pecie del pequeño torcuato parece mas na tura lmente 
inclinada al suelo de la I n g l a t e r r a , donde , según los 
autores de la Zoología brílánica , es mas común que 
la del gran torcuato. Al contrar io , es muy ra ra , s e -
gún dicen , en nues t ras p rov inc i a s : Belon no la c o -
noció , v es de creer q u e no es mas común en I ta l ia 
q u e en ¿"rancia, respecto á que Aldrovando solo h a -
bla de ella confusamente , ref ir iéndose á ( ¿e s sne r , v 
repi te el er ror en que incurr ió este natural ista desc r i -
biendo dos veces en t r e las pollas de agua este peque-
ño torcuato con los nombres de phceopus y de gallínula, 
puesto q u e no solo se conoce el pequeño torcuato en 
los nombres de regen vogel y de tarangolo, sino t a m -
bién en la mavor par te de "los rasgos de la desc r ip -
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misma ave en t res descripciones repet idas de este 
. utor . Además , Gessner padeció también e q u i v o c a -
ción refir iendo a este pequeño torcuato los nombres 
de wind-vogel, v de wetcr-vogel q u e per tenecen al 
^ ran torcuato. E n cuan to al ave que da E d w a r d s con 
el nombre de pequeña ibis, no es s egu ramen te mas 
que un pequeño torcuato. 

EL F R A I L E C I L L O . 

El frailecillo pa rece tomó su nombre (vanneau) en 
francés v en latin moderno , del ru ido q u e hace con 
sus alas "cuando v u e l a , el cual es har to semejante al 



q u e hace un bieldo al t iempo de l impiar el g rano . Su 
nombre inglés laptomg tiene también la misma r e l a -
ción con el aleteo f r ecuen te y ruidoso de sus alas. 
Los griegos, además de los nombres de aex y de acga 
re la t ivos a su gr i to , le habian dado el de pavo real 
salvage por su garzota y sus bonitos colores. No obs-
t an t e , la garzota del frailecillo es muy di ferente d e 
la del pavo r e a l , p u e s solo consiste en a lgunas h e -
bras largas , adelgazadas y m u y c l a ra s ; ui los c o l o -
res de su cuerpo , cuya par te inferior es b lanca , p r e -
sentan en campo bas tan te sombrío sus br i l lantes y 
dorados visos sino cuando se les contempla de cerca. 
Se ha dado también al frailecillo el nombre de dix-
huit, po rque pronunciadas déb i lmente estas dos s í -
labas , espresan bas tante bien su gr i to , q u e en m u -
chas lenguas han procurado espresar igua lmente con 
sonidos imitat ivos. Esta ave dá uuo ó dos gr i tos cuan-
do pa r t e , los cuales rep i te por in tervalos en su v u e -
lo , y hasta d u r a n t e la noche . T i e n e las alas m u y 
fuer tes y no las deja ociosas, pues vuela mucho t i e m -
po seguido y se remonta m u y al to ; pero cuando está 
en t i e r ra se a v a l a n z a , s a l t a ' y recorre el t e r r e n o con 
vuelos cortos é in te r rumpidos . 

El frailecillo es muy a l e g r e , s i empre se le vé en 
movimiento , y juguetea y se d iv ie r te de mil modos 
en el aire , donde toma mil ac t i tudes que varía á cada 
instante , l legando basta a ponerse con el vientre pa ra 
a r r iba , ó de costado con las alas tendidas en d i r e c -
ción perpendicu la r ; por manera , q u e no hay pá j a ro 
que con mas ligereza caracolee v de vuel tas en 
el a i re . 

Llegan en crecidas bandadas á nues t ros campos á 
principios de marzo y aun á lines de febrero, despues 
del deshielo úl t imo y con el viento del S u r ; déjanse 
caer sobre los t r igales verdes , y cubren por la m a -
ñana las praderas pantanosas pa ra buscar los g u s a -

n ° s que es t raen de la t ierra con s ingular destreza: 
apenas el frailecillo encuentra a lguno de estos m o n -
t o n e r o s de tierra en forma de bolitas ó de cuentas d e 
rosar io , que el g u s a n o echa a fuera al t iempo de v a -
h a r s e , lo apar ta l i ge ramen te , y cuando vé el a g ü -
e r o descubier to golpea la l ierra 'con los pies cerca de 
los bordes y se pone á mirar l i jamente sin hacer el 
menor movimiento con el cuerpo; y como esta ligera 
conmocion es suficiente para hacer salir el gusano , 
no bien se descubre e s t e , lo a r reba ta de un picotazo! 
P o r la noche sueleu valerse de otro ardid : s iendo 
propio de los gusanos el salir de los agugeros con el 
f resco y la humedad , acuden todas estas aves á los 
parages donde hay y e r b a , los van tentando con los 
p ie s , y hacen rica" p r e s a , despues de lo cual se van 
á lavar el pico y los pies en las balsas p e q u e ñ a s ó á 
orillas de los rios. 

Los frailecillos no se dejan acercar m u c h o , y aun 
parece q u e dis t inguen desde muy lejos al c a z a d o r ; 
pero es mas fácil a r r imarse á ellos cuando sopla vien-
to rec io , porque entonces e spe r imen tan s u m a d i f i -
cultad en levanta rse del suelo. Cuando está reuuida 
la bandada y dispues ta á tomar el vue lo , agi tan todos 
sus alas con movimiento i g u a l ; y como estas son 
blancas por debajo , y las aves es tán tan ap iñadas , el 
t e r reno , q u e cubier to con su g ran mult i tud parecía 
negro , se presenta blanco de repente Pero esta g r an 
sociedad q u e forman los frailecillos cuando l legan, 
se disuelve á los pr imeros calores de la p r i m a v e r a , y 
dos ó tres días bas tan para separar los á todos. La s e -
ñal para es ta separación son los combates que se dan 
los machos e n t r e sí; las hembras huyen al parecer , y 
son las p r imeras q u e salen del cen t ro de la t ropa , 
como si en aquel las cont iendas no estuviesen i n t e r e -
sadas ; pero lo hacen para a t raerse aquellos c o m b a -
t i en tes y hacerles contraer una sociedad mas í n t i m a 
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y mas d u l c e , cu la cual cada pareja sabe proporcio-
n a r s e lo necesario du ran te los i rcs meses que d u r a n 
sus amores v la asistencia de su nueva familia. 

La puesta se hace por abril , y se compone de t res 
ó de cuatro huevos oblongos, de color v c r d e - s m n -
brio , y mu Y manchados de negro , que lo co oca a 
h e m b r a en las l a g u n a s , sobre los montonc.llos d e 
t i e r ra q u e sobresalen al nivel del terreno ; pero esta 
precauc ión , q u e toma al parecer para preservar los 
de la crecida de las a g u a s , le qu i t a los med os5 de 
ocultar su nido, Y lo deja en te ramen te a descubier to . 
E s t e nido es muy sencillo : todo el a r te que en su 
construcción emplea la hembra consiste en ir s e g a n -
do á raiz de t ier ra la yerba que se encuent ra en el 
corlo espacio redondo que este ha deocupar , y q u e se 
march i t a presto con el calor de la clueca ; por m a n e -
r a , que cuando esta yerba está fresca se presume que 
los huevos no han sido t o d a v í a empollados. Dicen q u e 
estos huevos son buenos de c o m e r , y en muchas pro-
vincias los recogen a mil lares para llevarlos al m e r -
cado. Pero , ¿ no es ofender y empobrecer la n a t u r a -
leza el destruir de esta manera eu sus t iernos g é r m e -
n e s a las especies que no podemos mu l t i p l i c a . LOS 
huevos de la gallina v de las ot ras aves domest icas 
son nues t ros por el cuidado q u e ponemos en su m u l -
tiplicación ; pero los de las aves libres solo p e r t e n e -
cen á la madre común de todos los seres . 

El frailecillo emplea, como la m a y o r par te üc las 
aves, unos veinte dias en la incubación. L > h e m b r a 
c u b r e as iduamente los huevos, y cuando a lgún o b j e -
to la a larma y la obliga á levantarse de su nido, se 
va á pie hasta cierta distancia ocultándose en i t e la 
ye rba , y no echa á volar sino cuando se e n c u e n t r a 
bas tan te lejos de sus huevos, para 110 dar á conocer 
con su fuga el lugar que estos ocupan . Las hembras 
viejas á las cuales han cogido ya sus huevos no se es-

ponen á anidar s egunda vez á descubier to en las l a -
g u n a s , sino que se ret i ran á los trigos altos para h a -
cer con mas t ranqui l idad otra puesta; pero las jóvenes 
como menos esper imentadas , hacen después de la 
primera; puesta otra , y a lgunas veces hasta t res c o n -
secut ivas en el mismo sitio; a u n q u e estas úl t imas 
suelen 110 ser mas q u e de dos huevos y hasta de uno , 
solo. 

Dos ó t res dias despucs de. haber nacido los p o -
lluelos echan á correr por la yerba s iguiendo tras de 
s u s padres, quienes á fuerza de solicitud venden las 
m a s veces a su pequeña familia, y la descubren v o -
lando sobre la cabeza del cazador con gritos a l a r m a n -
tes, los cuales redoblan á medida que se acercaal para-
g e en que sus hijos se han agachado en el suelo á la 
p r imera señal de alarma: no obstante, si estos se ven 
m u y hostigados, toman la car re ra con t an ta veloci-
dad, q u e es dilicil poderlos alcanzar sino Con perros , 
p u e s corren como perdigones. Estos pequeños fraile-
cillos no t ienen entonces m a s q u e un plumón negruz-
co, cubierto con a lgunos pelos largos y blancos; pe-
ro desde el mes de julio empiezan á hacer la muda , 
q u e da á lodo su plumage los hermosos colores q u e 
le ado rnan . 

Por este t iempo pr inc ip ia á organizarse de nuevo 
aquel la gran sociedad: toaos los frailecillos de una la-
g u n a , párvulos y viejos, se r eúnen y van íi j un t a r se 
con los de las l agunas vec inas , por manera q u e en 
pocos dias forman bandadas de qu in ien tos ó seiscien-
tos, que se ven ce rnerse por el a i r e ó vagar por los 
Í r ados , y e s t ende r sc después de las l luvias por todas 
as t i e r ras labradas . 

Es tas aves pasan pormuy inconstantes, y con efecto 
apenas permanecen mas de veinte y cua t ro horas en 
el mismo distrito: no obs tante esta inconstancia p r o -
c e d e de una necesidad real; pues apurado de g u s a -



nos eu u n día todo un dis t r i to , se ve obligada la b a n -
dada á pasar el dia s iguiente á otro. Los frailecillos 
están muy gordos por el mes de octubre , q u e es el 
t iempo en que e n c u e n t r a n pasto mas abundan t e , 
po rque en esa estación h ú m e d a salen los gusanos á 
millares de la t ierra; pero como los vientos fríos q u e 
r e inan hacia lines de este mes los hacen en t ra r n u e -
vamen te en sus guaridas, t ienen que alejarse por pre-
cisión los frailecillos; y es ta es la causa t ambién de 
la desaparición de todos los pájaros vermívoros, ó 
comedores de gusanos, y de su par t ida de nues t ras 
comarcas , lo mismo q u e de todas las del Nor te c u a n -
do se acercan los fríos: todos van entonces á buscar 
su al imento al Mediodía, donde comienzan las l l u -
vias: pero por otra necesidad semejante t ienen q u e 
dejar aquellas t ier ras al llegar la pr imavera , p u e s el 
esceso del calor y de la sequedad causa los mismos 
efectos que el del" frió de nuestros inviernos, con r e s -
pecto á los gusanos , que 110 se presen tan en la s u p e r -
ficie de la t ier ra sino en t iempos á la vez húmedos 
y templados . 

Este Orden de la part ida y regreso de los pajaros 
q u e se al imentan de gusanos es el mismo en todo 
nues t ro hemisfer io; v de esto nos da la especie del 
frailecillo en par t icular , u n a prueba ev iden te : en 
Kamtscha tka llaman al mes de oc tubre el mes de los 
frailecillos, q u e es el tiempo de su par t ida de a q u e -
llas comarcas , lo mismo que de las nues t r a s . 

Dice Belon q u e el frailecillo es conocido en t o -
das las t ierras , v efec t ivamente la especie es tá m u y 
esparc ida . Por to que. hemos dicho an tes se ve que 
han llegado hasta el es t remo oriental del Asia ; e n -
c u é n d a s e l e s igua lmente en las comarcas in te r iores 
d e esta vasta región, y se ven en toda E u r o p a . A f i -
nes del invierno comparecen á mil lares en nues t r a s 
provincias de Bria y de Champaña , donde se hacen 

grandes cacerías y los cogen á b a n d a d a s en las redes 
con espejo. Al efecto se t ienden es tas en un prado , y 
en t re las dos hojas de la red se ponen a lgunos f r a i l e -
cillos vivos para atraer á los s i lvest res , ó bien, oculto 
el parancero en su ba r raca , imita su gri to de reclamo 
con uno hecho de corteza fina, y á este gr i to pérf ido 
dájase caer toda la bandada y da en medio de las re-
des. Según Olina, parece q u e las cacerías mas a b u n -
dantes de frailecillos se hacen eu noviembre ; y por 
su relación se ve q u e estas aves andan en bandadas 
du ran te lodo el invierno en Ital ia. 

El frailecillo es caza muy es t imada: no obs tan te , 
los que han trazado la linea delicada de la a b s t i n e n -
cia, lo han admitido, como por favor , en t r e los m a n -
ja res de la mortificación El frailecillo t i ene el v e n -
tr ículo muy musculoso, forrado de una m e m b r a n a 
sin adherencia, cubier to con el h ígado, y co.it íene 
per lo común a lgunas piedrecil las; el tubo intest inal 
t iene unos dos pies y cuatro pulgadas de largo; e n -
cuént ranse dos ciegos dirigidos hácia adelante , de 
m a s de dos pu lgadas y cua t ro l incas de largo cada 
uno , v una vcjiguil la" de la hiél a d h e r e n t e a l hígado 
v al duodeno; el h ígado es g rande y es tá cortado en 
dos lóbulos ; el esófago, que t iene unas siete p u l -
gadas de largo, se dilata en forma de bolsa a n t e s 
de su inserc ión; el pa ladar está erizado de unas p u n -
tillas ca rnudas echadas hácia a t rás ; y la lengua, e s -
t recha y redondeada por la p u n t a , t iene cerca de u n á 
pu teada de largo. W i l l u g h b y observa además q u e 
los oídos del frailecillo están colocados mas aba jo q u e 
en los demás pájaros . 

No se nota d i fe renc ia a lguna en t r e los machos y 
las hembras; pero no de ja de haber la en los colores 
del p íumage , por mas que diga Aldrovando que no 
lo ha observado: estas diferencias consis ten en g e n e -
ral en ser los colores de la hembra mas bajos , y e n 



es tar las pa r t e s negras mezcladas de gris; su moño es 
as imismo mas pequeño que el del macho, cuyacabeza 
parece algo mayor v mas redonda. La pluma de es tas 
avecil las es espesa."y están muy pobladas de p lumón, 
el cual es negro cerca del cuerpo, la parle infer ior y 
el borde de las alas, ce rcado los brazos; son blancas, 
lo mismo q u e el vientre , las dos p lumas esternas de 
la cola , v la pr imera mitad de las otras; el pico t iene 
un punto b lanco á cada lado, y sobre el ojo se ve un 
rasgo de es te mismo color en forma de ceja. Todo lo 
res tan te del p lumagees lá en campo negro, e n r i q u e -
cido con he rmososv i sos de metal bruñido, con r e f l e -
jo s de v e r d e v de ro jo-dorado, especialmente en la 
cabeza v las alas. El color negro de la garganta y de 
la par te super ior del cuello es tá variado con a lgunas 
manchas blancas: pero esta t inta forma solo en el pe-
cho un ancho peto redondo, y t iene, lo mismo q u e 
la de las r e m e r a s , un lus t re de verde-bronceado. Las 
cober teras de la colason rojizas. Parécenos supér l luo 
en t r a r en mavores detalles con respecto á e s t adesc r ip -
c ion , por lit d i ferencia que se encuen t r an muchas v e -
c e s en el p lumage de un individuo á otro: ún icamen-
te observaremos q u e el moño no está inyectado en la 
f ren te , sino en el colodrillo, lo q u e le da mas gracia; 
e s t e moño se compone de cinco ó seis heb ras m u y 
finas y adelgazadas, de un hermoso negro, de las q u e 
las dos super iores cubren las otras y son mucho mas 
largas. El pico que es negro y bastante delgado y cor-
to . pues no t ieue mas alia de" catorce ó qu ince l ineas , 
aparece abu l tado hacia la punta ; los pies son altos y 
delgados y de un rojo pardo, asi como la par te i n f e -
r ior de l a 'p ie rna , que está d e s n u d a d e plumas eu la 
longi tud de unas ocho ó nueve líneas; el dedo e s t e r -
110 y el medio están unidos en su nacimiento por 
u n a pequeña membrana ; el de det rás es muy corto y 
no se s ienta nunca en t ierra, y la cola no pasa de las 

alas plegadas. La longitud total del ave es de t rece ó 
catorce pulgadas y su grueso es casi como el del p a -
lomo común. 

Los frailecillos pueden gua rda r se en el es tado de 
domesticidad, pero es necesario, dice Olina, a l i m e n -
tarlos con con ta rá d e buey corlado á t i ras. A lgunas 
veces se ponen eu los ja rd ines , donde s i rven pa ra 
des t ru i r los insectos, v parece es tán con gusto , pues 
n u n c a in ten tan hu i r . Pe ro la facilidad con que se 
caut iva esla ave, nace mas bien, como dice Kle in , de 
estupidez que de sensibilidad; v e n vista del c o n t i -
nen te v de la fisonomía de los frailecillos y pluviales, 
puede asegurarse , dice este au tor , q u e su inst into es 
muv obsluso. .,, , , , f i • 

Gessncr habla de frailecillos blancos y de frai leci-
llos pardos manchados v sin garzota , pero uo d i c e lo 
suf iciente para poder juzgar si los pr imeros son s im-
plemente var iedades accidentales . E n cuanto a los 
segundos , c reemos q u e se e n g a ñ a y q u e loma el p lu -
vial por frailecillo: él mismo parece que reconoce e s -
t e er ror , pues confiesa en otra pa r t e que conocía 
poco al pluvial , que es muy raro en Suiza, y no c o m -
parece casi nunca , mientras q u e los frailecillos a c u -
den en gran número , v has ta hay una especie a la 
cual se ha dado el nombre de frailecillo suizo. 

EL FRAILECILLO SUIZO. 

Es te frailecillo es casi del tamaño del frailecillo 
común; toda la par le super ior de su cuerpo esta v a -
r iegada con ondas t rasversales blancas y pardas; la 
anter ior es negra ó negruzca, y el v ien t re blanco; las 

\ 



grandes pennas de las alas son negras , y la cola está 
entreverada de fajas como el dorso. Tal vez le viene 
el nombre de frailecillo suizo de este vestido medio 
partido: etimología tan especiosa por lo menos como 
la de frailecillo dé Suiza, porque esta ave no se e n -
cuent ra exclusivamente en Suiza, pues comparece 
también en nuestras comarcas, aunque á la verdad es 
mucho mas raro que el otro, y nunca se le ve en nu-
merosas bandadas. 

LOS PLUVIALES. 

No es dado á todas las especies de aves poseer el 
instinto social; pero en aquellas en las cuales se m a -
nifiesta, es mas profundo y decidido que en los otros 
animales. No solo son mas numerosas sus bandadas 
y su reunión mas constante que la de los cuadrúpe-
dos, sino (pie parece solí propia de los pajaros esa 
conformidad de gustos, de proyectos, de placeres, y 
esa unión de voluntades que forma el lazo dé la adhe-
sión mútua , v es el origen de su unión ¿cneral . Esta 
superioridad de instinto social en las aves*supone d e s -
do luego grande multiplicación: siguiéndose de ahí 
que tienen mas medios y mayor facilidad para a c e r -
carse unos á otros, para unirse, para estar y viajar 
jun tos ; v d e a q u i el poderse entender y comunicarse 
la suficiente inteligencia para conocer las primeras le-
yes de la sociedad, que en toda especie de séres no 
puede establecerse sino sobre un plan dirigido por mi-
ras concertadas. Esta inteligencia es la que produce 
en t re los individuóse! afecto, l a cou f i anzay los dulces 
hábitos de la unión, de la paz y de todos los bienes 

/ 

que esta proporciona. Con efecto, si consideramos las 
sociedades libres ó forzadas de los animales c u a d r ú -
pedos bien sea que se reúnan furt ivamente y en p a -
r a j e apartado en estado salvage, bien se encuen t ren 
reunidos con indiferencia ó á la fuerza bajo el i m p e -
rio del hombre, y amontonados como domésticos ó es-
clavos, no podremos compararlos con las grandes s o -
ciedades de las aves formadas por puro inst into, y 
mantenidas por gusto y por afecto bajo los auspicios 
de plena libertad. Estamos v iendo los palomos que 
aman su común domicilio, el cual les gusta tanto mas 
cuanto mayor es su número; \ emos las codornices que 
se juntan, que se conocen, que se avisan la part ida, y 
que siguen en ello el parecer general; sabemos t am-
bién que las aves gallináceas tienen, hasta en el esta-
do salvage, hábitos sociales que el de domeslicidad no 
ha hecho mas que promover sin contrariar su n a t u -
raleza; en fin, vemos á todos los pájaros que p e r m a -
necen retirados en los bosques ó andan dispersos por 
los campos, que se jun tan al acercarse el invierno, y 
que después do haber amenizado los úl t imosdias bue -
nos del otoño, parlen de consuno para ir á buscar 
juntos otros climas mas felices é inviernos mas ! e m -
plados; y todo esto se e jecuta con absoluta indepen-
dencia del homlire, aunque á su vista y sin que p u e -
da estorbarlo, siendo asi que él de s t ruyeú oprime to-
da sociedad, toda voluntad común en los animales 
cuadrúpedos, puesdesuniéndolos los dispersa. La mar-
mola, social por instinto, se encuent ra retirada y soli-
taria en las cimas de las montañas; el castor todavía 
mas social, mas unido vcas i civilizado, lia sido r e p e -
lido al fondo de los desiertos. El hombre ha des t ru i -
do 6 evitado toda sociedad entre los animales: lia des-
hecho la del caballo sometiendo la especie entera al 
freno; ha turbado hasta la del elefante, á pesar de la 
fuerza v pujanza de es tegiganle d é l o s animales, y de 



h a b e r s e c o n s t a n t e m e n t e n e g a d o á produc i r en e s t a -
do d e domesl ic idad . T a n solo las aves se han l ibrado 
del domin io del t i rano: nada ha podido él o b r a r c o n -
t ra su sociedad, q u e es t an l ibre como el a i r e : todos 
sus a t a q u e s no pueden d i r ig i r se mas q u e con t r a la 
v i d a d e los individuos: es ve rdad que d i s m i n u y e el 
n ú m e r o , pero la especie no s u f r e mas q u e esta de sg rac i a 
v no p ie rde ni la l iber tad, ni su ins t in to , ni sus h á b i -
tos . H a s t a hay aves q u e ú n i c a m e n t e conocemos po r 
los e fec tos de" este in s t in to social, y q u e solo vemos 
en los momentos d e sus j u n t a s y de su r e u n i ó n e n 
g r a n d e s bandadas . Tal es en geue ra l la sociedad d e 
la m a y o r parte las especies d e a v e s acuá t i ca s , y eu 
p a r t i c u l a r la de los p luvia les . 

E s t o s comparecen en n u m e r o s a s b a n d a d a s e u 
n u e s t r a s provincias d e F ranc i a d u r a n t e las l luvias de l 
otoño; y por l legar en la estación de las l luvias les 
han dado el nombre de p luvia les . F r e c u e n t a n como 
los frailecil los, los t e r renos h ú m e d o s y las t i e r r a s p a n -
t anosas , donde buscan los gusanos y los insec tos ; v a n 
al a g u a por la m a ñ a n a para lavarse el pico y los pies , 
q u e s e han llenado d e t ie r ra al e s c a r b a r l a , háb i to q u e 
les es c o m a n con las becadas , los frailecil los, los t o r -
c u a t a s y ot ras m u c h a s aves q u e se a l i m e n t a n con g u -
sanos; golpean la t ie r ra con sus pies p a r a hacerlos s a -
lir, v los cogen m u c h a s veces aun a n t e s de q u e e s t én 
f u e r a de sus guar idas . A u n q u e los p luvia les es tán p o r 
lo c o m ú n muy gordos , se e n c u e n t r a n t an vacios sus 
in tes t inos , q u e se ha creido vivían del a i re : p e r o v e -
ros ími lmente la sus tanc ia , por decirlo a s i , de r r e t i b l e 
del g u s a n o se vuelve toda a l imen t i c i a y da pocos e s -
c r e m e n t o s . Además , parecen t a m b i é n suscep t ib les d e 
tolerar largos ayunos. Scbwenckfe ld dice q u e obse rvó 
d u r a n t e catorce dias una de es tas aves , sin que e n t o -
do es te t iempo la viese lomar m a s q u e a g u a y a l g u -
n o s g r a n o s de a r e n a . 

Los pluvia les p e r m a n e c e n r a r a vez mas d e v e i n t e 
Y c u a t r o horas eu el mismo l u g a r , pues como son t an 
numerosas sus b a n d a d a s , p r o n t o consumen el pasto 
vivo q u e hab ían ido allí á b u s c a r : por lo tanto , t i e -
nen q u e pasar á olro t e r r e n o , y las p r i m e r a s n i eves 
los obligan á de ja r n u e s t r a s c o m a r c a s y á ir á c l imas 
mas templados . Con todo , a u n q u e d a n b a s t a n t e s e n 
a l g u n a s de nues t r a s p r o v i n c i a s ma r í t imas has t a q u e 
l legan las fue r tes h e l a d a s , en c u y o t i empo se v a n 
todos v vue lven á p a s a r p o r la p r i m a v e r a , s i e m p r e 
r e u n i d o s en b a n d a d a s . N u n c a s e ve un pluvial solo, 
dice Lonsolio; v , s e g ú n Be lon , sus b a n d a d a s mas 
cor las son por lo menos d e c i n c u e n t a . Cuando e s t án 
en el suelo no t ienen u n i n s t a n t e de descanso : o c u -
pados'sin cesar en b u s c a r e! a l i m e n t o , se les ve e n 
u n a acc ión con t inua . M u c h o s e s t á n d e cent inela m i e n -
t ras q u e el cue rpo p r i n c i p a l d e la t ropa se sa t i s f ace : 
v á la menor apa r i enc ia d e p e l i g r o dan un gr i to a g u -
do q u e es la señal d e la f u g a . S i g u e n el viento c u a n -
do v u e l a n , v eí ó rden d e s u m a r c h a es bas tan te s i n -
gu la r • todos se ponen en u n a l inea , como en ba ta l la ; 
v volando asi de f r e n t e , v a n f o r m a n d o en el a i re fa jas 
t r a s v e r s a l e s muv e s t r e c h a s y s u m a m e n i e la rgas : a l -
g u n a s veces m u c h a s d e es tas f a j a s pa ra le las son poco 
p r o f u n d a s , pero se p r o l o n g a n en l ineas t r a sve r sa l e s . 

1 os niuviales co r r en m u c h o y muy apr isa c u a n d o 
es tán e n el suelo : lodo el d i a e s t á n r e u n i d o s , y solo 
se s e ñ a r a n p a r a ir á p a s a r la n o c h e ; l uego q u e e m -
pieza á oscurecer se d i s p e r s a n l o d o s en cier to espac io , 
v c a d a u n o d u e r m e s e p a r a d a m e n t e ; pero n o b i e n 
a p u n t a el dia , el p r i m e r o q u é s e d e s p i e r t a o el m a s 
v i g i l a n t e , el q u e los p a r a n c e r o s l laman reclamo y 
q u e es tal vez el c e n t i n e l a , d á un gr i to de a le r t a , 
Z i t h u i t , V al i n s t a n t e lodos los demás se r eúnen a 
es te l a m a m i é n t o , v e s t e es el m o m e n t o mas opor tuno 
p a r a cazarlos. A es t e e fec to s e t i ende an tes de d ía 



una tela ú hoja de red en frente, del parage donde se 
ha visto por la ta rde que han ido á dormir estas aves ; 
todos los cazadores en gran número fo rman un rec in-
to , y á los primeros gri tos del pluvial reclamo , se 
echan en el suelo para dejar q u e pasen.y se r eúnan ; 
luego que los ven ya j un tos , se levantan los c a z a d o -
r e s , dan gr i tos , t iran bastones por el a i re , y los p l u -
viales espantados parten con un vuelo bajo y van á 
dar en la red , que cayendo al mismo t iempo , suele 
coger debajo muchas veces á toda la bandada . En esta 
g r an cacería se hace s i empre rica p r e s a ; pero un pa-
rancero solo puede también , de un modo mas s e n c i -
l lo , hacer casi lo m i s m o ; bástale para esto ocul ta rse 
de t rás de su red é imitando con un reclamo hecho d e 
corteza de árbol la voz del pluvial rec lamo, a t r a e r á á 
los otros á la ce lada . Gógense muchís imos eu los l la-
nos de Bauce y de C h a m p a ñ a ; y a u n q u e muy c o m u -
nes en la t emporada , no de jan de ser es t imados como 
escelente caza. Dice Belon que en su t iempo se v e n -
día muchas veces un pluvial al mismo precio q u e u n a 
liebre , y añade, (pie se p re fe r í an los p á r v u l o s , á los 
que l lama guillmots 

La caza que se da á los pluviales , y su modo d e 
vivir en esa es tac ión , es casi todo lo q u e sabemos 
concerniente á su historia n a t u r a l : como h u é s p e d e s 
pasage ros , mas bien q u e como habi tantes de nues t ros 
c a m p o s , desaparecen á la caída de las n i e v e s , v u e l -
ven á pasar rápidamente por la p r imavera , y d e j a n -
nos á la l legada de los otros pá jaros . Dir iase q u e el 
blando calor de esta estación del ic iosa , q u e despierta^ 
el inst into entumecido de todos los animales , p roduce 
en los pluviales opuesta impresión ; pues se vari á 
comarcas mas septentr ionales á hacer sus crias , y no 
se ve n inguno duran te todo el verano. E11 este t i e m -
po viven en las t ierras de la Laponia y de las otras 
provincias del Norte de Eu ropa , y veros ími lmente en 

las de Asia. Su marcha es t ambién la misma en Amé-
rica , porque los p luv ia les forman par te de las aves 
comunes á ambos con t inen t e s , y se les ve pasar en 
la pr imavera por la bah ía de l ludson para ir todavía 
mas al Norte. No bien l legan en bandadas á aquellas 
comarcas septentr ionales p a r a anidar en ellas , se se-
paran en p a r e j a s ; por m a n e r a , q u e la sociedad i n t i -
ma del amor rompe ó su spende por algún t iempo la 
sociedad general de la a m i s t a d : y seguramente en 
esta c i rcunstancia los observó Klein , habi tante d e 
Dantzick , puesto que dice q u e el pluvial vive s o l i t a -
rio en los ter renos bajos y en los prados. 

Su especie , que en nues t r a s comarcas parece tan 
numerosa por lo menos c o m o la del frailecillo, no está 
tan d iseminada . Según A l d r o v a n d o , se cogen menos 
pluviales en Italia que f ra i lec i l los ; y no se ven en 
Suiza ni en otras comarcas donde estos últimos abun-
dan : pero como el pluvial pene t ra mucho mas en las 
t ier ras septentrionales , q u i z á s ocupa en ellas el mis-
mo espacio q u e el frailecillo en los mer id ionales ; y 
aun se estiende mas, según parece , en e lNuevo M u n -
do , donde la t empera tu ra d e las zonas, q u e no es tan 
perceptible porque estas son en general mas t e m p l a -
das, y húmedas con m a s igualdad , ha permit ido á 
muchas especies de aves es tenderse desde el Nor te 
has ta un Mediodía templado , mien t r a s que una zona 
csces ivamente ardiente es u n a ba r r e r a q u e det iene y 
repele en el an t iguo m u n d o á casi todas las especies 
de las regiones templadas . 

Todo cuanto acabamos d e decir acerca de los h á -
bitos naturales de estas a v e s , debe refer i r se al p l u -
vial dorado como r ep re sen t an t e de la familia entera 
de los p luv ia l e s : no o b s t a n t e , esta familia se compo-
ne de gran número de espec ies , q u e vamos á e n u m e -
rar y descr ibir . 



EL PLUVIAL DORADO. 

El pluvial dorado es del tamaño de uua tó r to la , y 
su longitud desde el pico á la cola , asi como desde el 
pico á las u ñ a s , de unas once pulgadas y ocho lineas, 
t iene toda la par te superior del cuerpo manchada con 
pinceladas amar i l l as , mezcladas de gr i s -b lanco en 
campo pardo-negruzco : estos rasgos amarillos brillan 
en esta tinta oscura, y hacen parecer el plumage d o -
rado . Estos mismos colores , aunque mas bajos, e s -
t án también mezclados en la garganta y el pecho. El 
v ient re es blanco, el pico negro; y es "como en todos 
los pluviales , corto , redondeado y mas abultado liá-
cia la punta. Los pies son negruzcos, y el dedo e s t e r -
no está trabado hasta la primera articulación por me-
dio de uua pequeña m e m b r a n a , con el dedo medio. 
Los pies no t ienen mas que tres dedos, sin que se 
vea vestigio alguno de dedo posterior ó de talón ; y 
este carác ter , junto con lo abultado del pico hacia la 
p u n t a , está establecido entre los ornitologistas como 
distintivo de la familia de los pluviales. Todos t ienen 
también una parte de la pierna , por encima de la ro-
dil la, desnuda de p l u m a s , el cuello corto , los ojos 
graudes , y la cabeza lo mismo á proporcion del c u e r -
po ; lo que conviene á todas las aves scolopaces, de 
las que algunos naturalistas han hecho una gran fa-
milia con el nombre de pardales, que no puede sin 
embargo comprender á todas , puesto que hay m u -
chas especies de ellas, y par t icularmente de pluviales, 
que no tienen el plumage at igrado. 

Por lo demás, nótase muy poca diferencia e n el 

p lumage en t re el macho y la hembra de esta especie: 
con todo, las variedades individuales ó accidentales 
sonmuy frecuentes , en términos que en la misma e s -
tacion apenas se encont ra rán en t re ve in te y cinco ó 
t re inta pluviales dorados, dos que sean exactamente 
semejantes: los hay que t ienen mas ó menos color 
amarillo, y algunas veces tan poco que parecen e n -
teramente ' 'grises; otros t ienen manchas negras en el 
pecho, etc. Según Mr. Raillon, llegan á las costas de 
Picardía á fines de se t iembre ó a prineipiosde o c -
tubre , mientras que en las demás provincias de F r a n -
cia mas meridionales, 110 pasan sino en noviembre y 
aun mas tarde, y vuelven á pasar por febrero y por 
marzo. Véseles eu el verano en el Norte de Suecia, 
en Dalecarlia, v en la isla de Oelaud, en Noruega, 
en Islandia, y en Laponia; v por estas t ierras ár t icas 
habrán pasadosin d u d a al Nuevo Mundo, donde p a -
rece se han diseminado mas que en el ant iguo, pues 
encué í traase el pluvial dorado en la Jamaica, en la 
Mart inica, eu Santo Domingo y en Cayena, a u n q u e 
con a lgunas leves diferencias. Estos pluviales, en las 
provincias meridionales del Nuevo Mundo, habitan 
en las sábanas , v acuden á los terrenos donde se ha 
quemado la caña* dulce; sus bandadas son numerosas 
y no se dejan ace rca r ; v ia jan , y 110 se les ve en C a -
yena sino en tiempo de las lluvias. 

E L ZANCUDO. 

El zancudo es e n t r e las aves lo que el gerbo e n -
tre los cuadrúpedos : sus piernas, tres veces tan l a r -
gas como su cuerpo , nos presentan una despropor-



cion monstruosa; por manera , que considerando e s -
tos escesos, ó mas bien, estos defectos enormes, p a -
rece que cuando ensayaba la naturaleza toda la f u e r -
za de su. p r imer vigor, y bosquejaba el plan de la 
forma de los seres, aquellos en quienes se. unieron 
l a s proporciones de órganos con la facul tad de repro-
ducirse , han sido los únicos que se han conservado: 
la naturaleza no pudiendo pues adoptar p e r p e t u a -
men te todas las formas que habia provado en un pr iu -
cipio, eligió desde luego las mas bellas para c o m -
poner el con jun to armonioso de los s e re s que nos ro -
dean; pero cu medio de es te magníf ico espectáculo, 
s e presentan a lgunas producciones descuidadas , y 
a lgunas formas menos felices, echadas como sombras 
eiT el cuadro, q u e parece son los res tos de aquel los 
diseños mal proporcionados y de aquel los complexos 
disparatados q u e solo ha de jado subs i s t i r para d a r -
nos mayor idea d e s ú s proyectos: y no es posible e n -
con t ra r una desproporcion q u e mas q u e en esta a v e 
contraste con la hermosa armonía y con la g rac ia 
esparcida en todas sus obras. T iene el zancudo las 
p ie rnas tan esces ivameote largas, q u e apenas le p e r -
miten l legar con el pico al suelo para coger su a l i -
mento ; y ademásson es tas tan desproporc ionadas c o -
mo unos zancos, tan cenceñas, débi les y flexibles, q u e 
casi no pueden sos tener el pequeño cuerpo del a v e , 
y lejos de contr ibuir á acelerar su m a r c h a , puede d e -
cirse q u e mas bien le s i rven de es torbo: en fin, t res 
dedos sumamente cortos para sus p i e rnas no de jan 
a f i rmar bien en sus pies á aquel cue rpo vaci lante 
que está m u y lejos del punto de apoyo . Así los nom-
b r e s q u e los" an t iguos y modernos han dado en todas 
lenguas á esta ave t ienen relación con lo débil de s u s 
p i e r n * : flojas y flexibles, ó con su escesiva longi tud . 

No obs tan te , el zancudo parece se indemniza con 
él vuelo de la lenti tud de su penosa m a r c h a . Sus alas 

son largas y sobresalen á la cola, q u e es bas tan te 
corta; el color de ellas, asi como el del dorso, es de un 
negro con lustre azu l -ve rdoso ; la par te superior del 
cuello esta mezclada de negruzco v de blanco; toda 
la i n f e r i o r e s blanca desde la ga rgan ta has ta la p u n -
ta ele la cola; los pies son rojos, y t ienen nueve pul -
gadas y cuatro l ineas de longi tud, inclusa la par te 
desnuda de la pierna, q u e cuenta mas de tres y m e -
dia; el nudo de la rodilla queda pa ten te en medio de 
la cana lisa y cenceña de aquellas p iernas d e s m e s u -
radas; el pico negro, cilindrico, algo aplanado por los 
lados cerca de la pun ta , de tres pulgadas v cuatro li-
neas de largo, é inyec tado en u n a frente" levantada 
q u e redondea la cabeza . 

No estamos muy informados acerca de los h á b i -
tos naturales de és ta ave , c u y a especie es débi l y al 
mismo tiempo m u y rara ; pe ro ' e s p robable que se a l i -
mente de insectos y gusanos á oril las de las a g u a s v 
lagunas . Plínio la indica con el nombre de himanto-
pus, y dice «que nace en Egipto, q u e se al imenta 
p r inc ipa lmente de moscas v q u e nunca se la ha p o -
dido conservar mas q u e a lgunos dias en Italia.« No 
obstante , Belon habla de ellas como de un ave n a t u -
ral de aquella comarca; y el conde Marsigli la e n c o n -
tró en el Danubio . Parece t ambién q u e frecuenta las 
t ier ras septent r ionales , a u n q u e dice Klein q u e no la 
vió jamás en las costas del Báltico; pero Sibaldo da la 
descripción de una que fué muer ta cerca d e D u m -
fries, en Escocia. 

El zancudo se eucuen t ra asi mismo en vi nuevo 
cont inente ; pues Fernandez vió u n a especie ó mas 
bien u n a variedad de la misma en Nueva España , y 
dice q u e esta ave , q u e habi ta en las regiones frias", 
no baja ¡i Méjico sino en inv ierno: con todo eso, S ioa-
ne le coloca en t re las aves de Jama ica . Resul ta pues, 
de es tas au tor idades , cont rar ias en apariencia , q u e 
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t a especie del zancudo, a u n q u e poco numerosa es tá 
e spa rc ida ó m a s bien d i spe r sa , como la del pluvial 
d e collar , en regiones muy remotas , t i zancudo de 
Méjico, indicado por Fe rnandez ; es algo mayor q u e 
e l d e Europa , y t iene mezclado el color blanco con el 
negro de las alas; pero estas diferencias no nos pa re -
cen bas tantes para hacer de él una especie separada . 

LA BECADA DE MAR. 

Las aves q u e andan dispersas por nues t ros c a m -
pos ó ret iradas bajo el follage d e nuestras selvas, h a -

b i t a n ios sitios mas alegres y las soledades mas a p a -
cibles de la naturaleza; pero no á todas dio esta el 
mi smo dest ino: vense a lgunas confinadas en las c o s -
tas solitarias, en una plava desnuda que las olas d i s -
putan sin cesar á la t ier ra , y sobre aquel las enormes 
rocas v escollos azotados por el mar . E n estos sitios 
t a n horrorosos v desierto;, para todos los (lemas seres , 
a l g u n a s aves, talos como ¡a becada de mar , e n c u e n -
t ran su subsistencia v segur idad , V basta los placeres 
v el amor . E s l a s e a l imenta d e gusanos mar í t imos , 
os t ras , lapas v otros mariscos que recoge en la a r e n a 
d e la plava. Siempre per inauece sobre los bancos, en 
los arrecifes descubiertos en baja mar , ó en las playas 
donde va s iguiendo el reflujo; y cuando se re l i ra d e 
-estos sitios es para ir á puutos mas escarpados, sin 
a l e ja r se j amás de las t ierras ó de las rocas. T a m b i é n 
s e ha dado á esla ave el nombre de urraca de mar, no 
solo á causa de su p lumagc negro y blanco, sino t a m -
bién porque hace, como la u r raca , un ruido ó gri to 
c o n t i n u o , especialmente cuaudo está reun ida con 

otros; y es te grito, agrio y corto, lo repi te c o n s t a n t e -
mente asi en estado de reposo como en el acto de 
volar. 

Esta becada de m a r e s muy poco común en n u e s -
t ras costas: sin embargo, es conocida en Saintonge y 
en Picardía, y hasta pone a lgunas veces en las costas 
de esta últ ima provincia, donde llega en crecidas ban-
dadas cuando reina el viento Levante ó Noroeste, y 
descansa en la a r ena de la playa mientras se levanta 
un viento favorable q u e le permi ta volver á su r e s i -
dencia ordinar ia . Créese que vienen d é l a Gran B r e -
taña, donde son con efecto m u v comunes, p a r t i c u l a r -
mente en las costas occidentales de esta isla. También 
se in ternan mas en el Norte, pues se las encuent ra en 
Gotlandia, en la isla de Ocland, en las islas de D i n a -
marca , y l legan bas ta la Islandia y la Noruega . Por 
otra parte , Coolc las vió en las costas de la T i e r r a 
de Fuego y en las del estrecho de Magallanes, v vol-
vió también á hallarlas en la bahía de Uskv, en la 
Nueva Zelandia. Dampier las encontró ademas en las 
playas de Nueva Holanda, y Kaímpfer asegura que 
son tan comunes en el Japón"como en E u r o p a . Por lo 
tanto, la especie de la becada de mar puebla todas las 
costas del ant iguo cont inen te , y 110 es de admira r q u e 
se encuen t re también en el nuevo. El P. Feuil lée la 
observó en la costa dé la t ier ra firme de América; W a -
fe r en el Daríen, Catesby en la Carol ina y en las i s -
las de Baliamá; le P a g e d u Pra lz en la Luisiana; y e s -
l a especie , aunque tan d i seminada 110 p r e s e n t a ' n i n -
g u n a variedad: por todas partes es la misma, y p a r e -
c e aislada y d i s t in t amen te separada de todas ' las d e -
mas especies, pues no hay en efecto en t re las a v e s 
de r ibera otra a lguna que," con la talla de la becada 
mar ina y sus cor t ís imas piernas, t enga el pico d e 
igual forma y hábi tos semejantes . 

Esta ave es del t amaño d e la corneja; y su pico, 



t a especie del zancudo, a u n q u e poco numerosa es tá 
esparc ida ó mas bien d ispersa , como la del pluvial 
de collar, en regiones muy remotas, El zancudo de 
Méjico, indicado por Fernandez; es algo mayor q u e 
e l de Europa, y tiene mezclado el color blanco con el 
negro de las alas; pero estas diferencias no nos pare-
cen bastantes para hacer de él una especie separada. 

LA BECADA DE MAR. 

Las aves que andan dispersas por uucstros c a m -
pos ó retiradas bajo efl follage de nuestras selvas, h a -

b i t a n ios sitios mas alegres y las soledades mas a p a -
cibles de la naturaleza; pero no á todas dio esta el 
mismo destino: vense a lgunas conlinadas en las c o s -
tas solitarias, en una plava desnuda que las olas d i s -
putan sin cesar á la t ierra, y sobre aquellas enormes 
rocas v escollos azotados por el mar. E n estos sitios 
t an horrorosos y desiertos para todos los demás seres, 
a i r o n a s aves, talos como ¡a becada de mar, e n c u e n -
t ran su subsistencia v seguridad, y hasta los placeres 
v el amor. Esta se al imenta de gusanos marí t imos, 
ostras , lapas v otros mariscos que recoge en la a r ena 
d e la plava. Siempre perinauece sobre los bancos, en 
los arrecifes descubiertos en baja mar , ó en las playas 
donde va siguiendo el reflujo; y cuando se ret ira de 
-estos sitios es para ir á puutos mas escarpados, sin 
a le jarse jamás de las t ierras ó de las rocas. También 
s e ha dado á esta ave el nombre de urraca de mar, no 
solo á causa de su plumage negro y blanco, sino t am-
bién porque hace, como la urraca , un ruido ó grito 
con t inuo , especialmente cuaudo está reunida con 

otros; y este grito, agrio y corto, lo repite c o n s t a n t e -
mente asi en estado de reposo como en c-1 acto de 
volar. 

Esta becada de m a r e s muy poco común en n u e s -
t ras costas: sin embargo, es conocida en Saintonge y 
en Picardía, y hasta pone algunas veces en las costas 
de esta última provincia, donde llega en crecidas ban-
dadas cuando reina el viento Levante ó Noroeste, y 
descansa en la a r ena de la playa mientras se levanta 
un viento favorable que le permita volver á su r e s i -
dencia ordinaria. Créese que vienen d é l a Gran B r e -
taña, donde son con efecto muv comunes, pa r t i cu l a r -
mente en las costas occidentales de esta isla. También 
se internan mas en el Norte, pues se las encuentra en 
Gotlandia, en la isla de Ocland, en las islas de D i n a -
marca , y l legan hasta la Islandia y la Noruega. Por 
otra parte, Coolc las vio en las costas de la T ie r ra 
de Fuego y en las del estrecho de Magallanes, v vol-
vió también á hallarlas en la bahía de Uskv, en la 
Nueva Zelandia. Dampier las encontró ademas en las 
playas de Nueva Holanda, y Kaímpfer asegura que 
son tan comunes en el Japón"como en Europa . Por lo 
tanto, la especie de la becada de mar puebla todas las 
costas del antiguo cont inente , y 110 es de admirar que 
se encuentre también en el nuevo. El P. Feuillée la 
observó en la costa déla t ier ra firme de América; W a -
fer en el Darien, Catesby en la Carolina y en las i s -
las de Bahamá; le P a g e d u Pra lz en la Luisiana; y es -
t a especie, aunque tan diseminada 110 p re sen ta ' n in -
g u n a variedad: por todas partes es la misma, y p a r e -
c e aislada y d is t in tamente separada de todas'las d e -
mas especies, pues no hay en efecto entre las aves 
de ribera otra a lguna que," con la talla de la becada 
marina y sus cortísimas piernas, tenga el pico de 
igual forma y hábitos semejantes . 

Esta ave es del tamaño de la corneja; y su pico, 



que t iene cua t ro pu lgadas y ocho lineas de largo, se 
e lsirechav c s t a c o m o compr imido ve r t . c a«ncu l epo r de -
ba jo de las ventanas de la nariz, y aplanado por lo* lados 
en forma de cuña has ta la p u n t a , cuyo corte c u a d r a -
do forma un Cío: e s t ruc tu ra par t icu lar , que Imce e , e 
pico s u m a m e n t e propio pa ra a r r anca r y ? e 

las rocas y de las a r e n a s las ostras y los otros m a r i s -
cos de que se a l imen ta . 

Es ta ave es del corto número de aquel las q u e s o -
lo t ienen tres dedos, y bastó esta analogía para q u e 
los metodis tas la colocasen en el orden de sus n o m e n -
claturas al lado de l a a b u t a r d a : No obs tan te , e s tacil 
ver lo mucho que de olla dista en el orden de a n a t u -
raleza, puesto q u e no solo habi ta en las ori l las del 
m a r , sino que suele n a d a r también en este e e m e n -
to a u n q u e no estén sus p ies provistos de m e m b r a n a s . 
Es verdad que , según Bai l lon , (pie observo esta l i e -
cada de mar en las cos tas de P icard ía , parece q u e su 
modo de nadar es p u r a m e n t e pasivo, como si se de j a -
se l levar por todos los movimientos del agua sin hacer 
n inguno por su par le , pe ro no es menos cier to «pie no 
teme las olas, y (pie puede descausar sobre el a g u a y 
sobre el suelo iv su anto jo . 

V causa de su p lumagc blanco y negro y su largo 
pico, hánsele dado los nombres , har to impropios los 
dos, de urraca de mar y de becada deinar. El d e ostre-
ro, ó comedor de ostras, le convendr ía mucho mejo r , 
puesto que espresa su modo de \ ivir . Calcsby no e n -
conlró en su es tómago mas q u e os t ras , y W i l lughby 
lapas todavía enteras . Es tav i sce rac . s ene l ave d e q u e 
t ra íamos amplía y musculosa según Belon, qu ien dice 
t a m b i é n q u e su ca rne es negra , d u r a y b r av i a . No 
obs tante según Baillon parece que es ta becada esta 
s iempre gorda en inv ierno , y la ca rne de las p á r v u l a s 
es bas tante buena d e comer". Es te au to r , conse rvó una 
d u r a n t e mas de dos m e s e s en su jardín, d o ¿ d e se a l r -

mentaba pr inc ipa lmente de lombrices de t ierra, como 
los torcuatos; pe ro comía también con ansia carne 
c ruda y pan . Bebia ind i fe ren temente agua dulce o del 
mar , s in dar prefereucia á n inguna : con lodo, en es-
tado de natura leza es las aves 110 f recuentan las l a g u -
nas ni las bocas de los ríos; permanecen s iempre en 
la vecindad del mar y también sobre sus olas, y es 
probable pref ieran las a g u a s salobres, porque 110 e n -
cuen t r an en las dulces un al imento tan análogo á su 
apetito como el que les proporcionan aquel las . 

La becada de mar no const ruye nido, y pone sus 
huevos , que son parduzcos y manchados de negro , so-
b r e la a rena en sitio donde no pueda l legar el agua , 
sin p reparac ión a lguna prel iminar: ú n i c a m e n t e elige 
para esto, senun se ve, los sitios mas elevados de las 
d u n a s y aquellos que es tán sembrados de despojos 
de mariscos. El n ú m e r o de huevos es por lo coman de 
cuatro á cinco, v el t iempo de la incubación es de. 
ve in te o de ve in te v un dias: la hembra no los e m p o -
lla a s iduamen te , s ino que hace con respecto á esto lo 
q u e casi todas las aves de las orillas del mar , las c u a -
les, dejando al sol d u r a n t e una par le del día el cu ida-
do de dar calor á sus huevos, se van ord inar iamente 
á las nueve ó las diez de U mañana , y no vuelven 
has ta las t res de la tarde, á menos de sobreveni r a l -
g u n a lluvia. Los polluclos nacen cubier tos de un p l u -
món n -gruzco, y desde el pr imer día empiezan a dar 
pasos por la a r e n a , y a c o r r e r a lgún tiempo después ; 
v saben ocul ta rse entonces tan bien en t re las matas o 
y e r b a s q u e a l l i encuen t ran , q u e es muy difícil dar con 
ellos 

El pico y los pies de es ta becada son de un h e r -
moso rojo de co ra l ; por cuyo carácter te dio Be on 
el nombre d e hcematopus, tomáudola por el Inmanlo-
pus de P l i n i o : no obs tan te , estos dos nombres no 
deben confund i r se ni apl icarse á la misma ave. W¿e-



matopus significa de piernas rojas, y puede convenir 
á esta becada ; pero este nombre no es de Plinio, por 
mas que asi lo entendiera Dalechamp ; y el himanto-
pus, ave de piernas a l t a s , cenceñas y flexibles, s e -
g ú n la fuerza del término ( loripes) , no es la becada 
de mar , sino mas bien el zancudo. Bastábale no obs -
t an t e á llelon una palabra de Plinio , que se e n c u e n -
t ra en el mismo pasage , para hacerle reconocer su 
error . El h imautopus que se alimenta de moscas no 
es c ier tamente la becada de m a r , que no vive mas 
que de mariscos. 

De los tres dedos de la becada de m a r , d o s , á sa -
be r , el esterno y el medio, están unidos hasta la pri-
mera art iculación por medio de una porcion de m e m -
brana , y los tres están rodeados de un borde m e m -
branoso. Los párpados son rojos como el pico; el ir is 
es de color amari l lo-dorado , y debajo de cada ojo se 
vé uua manciata blanca. La cabeza , el cuello v los 
brazos son neg ros , asi como el manto de las alas; 
pero este color negro es mas subido en el macho que 
en la hembra. Vbse un collar blanco debajo de la gar -
ganta . Toda la parte inferior del cuerpo es blauca, asi 
como la iuferior del dorso y la mitad de la cola, cuva 
punta es negra; y por último, una faja blanca, formada 
por las grandes coberteras, c o r t a d negro-pardo de las 
alas . A estos colores debe probablemente el nombre 
de urraca, aunque difiere de ella en lodo lo restante, 
especialmente por lo escaso de su co la , que solo t i e -
ne cuatro pulgadas v ocho lineas de largo, y á la cual 
las alas recogidas cubren hasta unas tres cuar tas p a r -
tes ; los pies con la pequeña parle de la pierna d e s -
nuda de plumas debajo de la rodi l la , no tienen mas 
de dos pulgadas y cuatro lincas de a l t o , aunque la 
longitud del ave es de unas diez y ocho pulgadas v 
ocho lineas. 1 ® J 

E L CORREDOR. 

Esta ave es de un género nuevo , y merece nom-
bre part icular . Aseméjase al pluvial en los mes , que 
no tienen mas que t res dedos ; pero diheve de el en 
la forma del pico , q u e es corvo , en vez de q u e el de 
los pluviales es recto v abultado hacia la p u n t a . La 
pr imera de estas aves fué muerta en Francia , donde 
se había verosímilmente estraviado, puesto que no se 
ha vuelto á ver o t ra ; y la velocidad con que corría por 
la plava, fué causa d e q u e le diesen c nombre de cor-
r e d o r Pos te r io rmente recibimos de la costa de Coro-
mandel otra ave s e m e j a n t e en cuanto a la forma, y q u e 
solo diferia de aquel la en los colores; por manera q u e 
puede considerársela como variedad de la misma espe-
cie, ó porlo menos como especie muy í n m e u a t a . A m -
bas t ienen las p i e r n a s mas altas que los pluviales; son 
tan grandes de cuerpo , pero no tan gordos; y tienen 
los dedos de los pies m u y cortos, especialmente los dos 
laterales. La p r i m e r a t iene el plumage de color g r i s 

a v a d o de p a r d o - r o j o ; pásale por encima del ojo una 
rava mas clara v casi b l anca , que se prolonga h a c a 
a t rás v otra n e g r a por d e b a j o , que sale del ángu lo 
estoriór del oio ; la pa r t e superior de la cabeza es r o -
ía - í a s r e m e r a s d e las alas son n e g r a s , y cada p l u m a 
Jde'la cola escepto las dos del medio t iene una m a n -
cha n e - r a v otra b l a n c a hacia la punta . . 

I n f u n d a , q u e trajeron de Coromande l , e s 
a l e o mas°pequeña q u e la pr imera . T iene la parte a n -
•ef ior del cuello v el pecho de un hermoso rojo- casta-
fio que se p i e r d e e n e negro del vientre; las r e m e r a s 



de las alas son n e g r a s , el manto g r i s , la par te i n f e -
rior del vientre b l a n c a : la cabeza es roja con cor ta 
diferencia como la del pr imero ; y ambos t ienen el 
pico negro y los pies de color blanco amar i l l en to . 

E L R E V U E L V E - P I E D R A S , O E S T R E P S I L A O 

D E C O L L A R . 

Catesby dá á esta ave el nombre de revuelve-pie-
dras, que liemos adoptado, por el s ingu la r hábito q u e 
t iene de andar revolviendo las piedras q u e e n c u e n t r a 
á orillas del agua , pa ra buscar los g u s a n o s é insectos 
d e q u e se a l i m e n t a ; mien t r a s q u e todas las d e m á s 
aves de ribera se conten tan con coger los q u e hal lan 
en las arenas ó el fango. «Hal lándome en el mar , d ice 
Catesby , a cua ren ta leguas de la Flor ida . á ."I g r a -
dos de l a t i t u d , cogimos un ave que se posó sobre 
nuestra embarcación. E ra muv diestra en revolver las 
p iedras que encon t raba , pa ra lo cual se servia ú n i -
c a m e n t e de la mandíbula super ior de su pico, volvien-
do con mucha maña y m u y pronto p iedras de tres l i -
bras de peso,» Es te egerc ic io supone una fuerza v 
una destreza par t icular en un ave q u e a p e n a s es t a -
maña como el chochin ; pero su pico es de sus tanc ia 
mas du ra y córnea que la del pico blando de todas las 
aves de ribera, q u e lo t ienen conformado como la b e -
cada : asi que , el r e v u e l v e - p i e d r a s compone en me-
dio de sus numerosos géneros una p e q u e ñ a famil ia 
aislada. Su pico, duro y bas tante ahui lado en la ra iz , 
vá d i s m i n u y e n d o , y t e rmina en punta a g u d a ; es tá 
algo comprimido en la pa r t e s u p e r i o r , y pa rece q u e 

se alza un poco por med io de una leve co rvadu ra ; es 
negro v de una pu lgada v dos líneas de largo. Los 
p i e s , desprovistos de m e m b r a n a s , son bas tante cor-
tos y de color a n a r a u j a d o . 

El plumage del r e v u e l v e - p i e d r a s es parecido al 
del pluvial de collar po r el blanco y negro q u e lo cor-
tan , sin trazar no obs t an te un collar bien señalado, y 
mezclándose con el rojo del dorso: esta semejanza ea 
el plumage dió s e g u r a m e n t e lugar á la equivocación 
q u e padecieron Brown , Wi l lughbv v Rav , quienes 
dieron a esta ave el n o m b r e d¿ morlnellus, a u n q u e 
de género tan d i fe ren te del de los p luv ia les , pues 
t iene cuatro dedos y ei pico de m u y distinta forma. 

La especie del revuelve-piedras es común en a m -
bos cont inentes . Conócesela en las costas occ iden ta -
les de Inglaterra, donde estas aves van por lo r e g u -
lar en pequen is cuadr i l las de t res ó cua t ro . Vésela 
igua lmente en la par le m a r í ü m a de la provincia de 
Norfolk y en algunas i s l a s de Gotlandia; v creemos 
con fundamento que es la misma ave á la cual dan en 
las costas de Picardía el nombre de bañe. Nosotros 
recibimos una de es tas aves procedente del cabo de 
B u e n a - E s p e r a n z a , la c u a l era del mismo tamaño, y , 
salvo a lgunas ieves di ferencias , del mismo color de 
las de Europa. Catesby la vió cerca de las costas d e 
la Florida; y no podemos adivinar por q u é presen ta 
Brisson este r evue lve -p i ed ra s de América como d i f e -
r en te del de Inglaterra , puesto que dice Catesby f o r -
malmente q u e reconoció ser el mismo: por otra "parte, 
t ambién hemos recibido esta ave de Cayena, y la úni -
ca diferencia q u e en el la hemos notado es lá de ser 
algo mayor que la nues t ra : Edwards hace también 
mención"de otra, que le enviaron de las t ier ras c o n -
t iguas a l a bahía d e H u d s o n . Es t a especie, a u n q u e 
débil y poco numerosa en individuos, se ha esparcido 
como otras muchas de a v e s acuát icas , desde el Norte 



al Mediodía en arabos cont inentes , s iguiendo las c o s -
tas del mar , q u e les suminis t ra la subsis tencia . 

El r evue lve -p i ed ra s gris de Cayeua nos parece 
u n a var iedad de esta especie; pues no vemos en t re 
ellos n inguna diferencia notable q u e nos de derecho 
p a n separar los : y has ta nos hallábamos inclinados a 
considerarlos como hembras de la p r imera especie, 
en la cual debe tener el macho algo mas fuer tes los 
colores; pero suspendemos nuestro juicio sobre el 
par t icu la r , po rque NVillughby asegura que no se no-
ta diferencia a lguna en el p lumage en t r e el macho y 
la hembra d e los r evue lve -p ied ras que ha descri to. 

EL MIRLO ACUATICO. 

El mirlo acuático no es un mirlo, a u n q u e se le dé 
este nombre , es sí una ave acuat ica ( |ue frecuenta 
los lagos y los r iachuelos de las al tas montarías, as i 
como el mir lo f recuenta sus bosques y sus valles: 
a seméjase le también en la talla, cou la sola diferencia 
de ser la de este algo mas cor ,a , y en el color casi ne -
gro de su p lumage; en fin, t iene as i mismo un peto 
blanco como cier tas especies de mir los , pero es tan 
si lencioso cuanto es picotero el verdadero mirlo; no 
t iene tampoco los movimientos vivos de aquel , no t o -
ma n i n g u n a de sus acti tudes, ni anda á saltos ni a 
pequeños vuelos, sino que anda l igeramente con paso 
contado , y corre á las oril las de las fuentes y de los 
a r royos , de donde nunca se apar ta ; pero f recuenta no 
obstante con preferencia las aguas vivas y corrientes, 
cu va caída es rápida y el cauce pedregoso y s e m b r a -
d o ' d e f r agmen tos de roca . Encuéndase le también 
ce rca de los torrentes y saltos de a g u a , y con e s p e -

cialidad en las aguas claras q u e corren sobre c a s -
quijo. 

Sus hábitos natura les son bastante e s t r a o r d i n a -
rios: las aves acuát icas pa lmípedas nadan sobre el 
a g u a ó se sumergen en el la , ' las d e r ibera , montadas 
cu unas piernas altas y desnudas , á modo d e zancos, 
entran hasta m u y aden t ro sin q u e su cuerpo toque al 
agua; pero el mirlo acuático se mete todo dent ro an -
dando y s iguiendo la pendiente del ter reno: véscle 
como se sumerge poco á poco, pr imero has ta el cuello 
v después por encima de la cabeza, que no lleva mas 
levantada q u e cuando se halla en el a i re; de esta m a -
nera s igue andando por debajo del agua , llega hasta 
el fondo, y se pasea allí como sobre un te r reno seco: 
hábito s ingu la r , cuyo conocimiento debemos á H e -
bert, y q u e no sé te'nga n inguna otra clase de aves . 
Véanse aqu i las observaciones que este na tura l i s ta 
tuvo la bondad de comunica rme: 

' .Hal lábame emboscado áor i l l as del lago de N a n -
tua , en una bar raca formada de nieve y ramas de 
abeto; y allí, observando sin ser visto, esperaba con 
paciencia á q u e un barquichue lo q u e iba al remo s o -
bre el lago hiciese acercar á la orilla a lgunos ánades 
silvestres. Había delante de mi cabafia un pequeño 
ancón, de pendiente suave hasta el fondo, y de dos ó 
tres pies de profundidad en su centro . Detúvose allí 
un mirlo acuát ico , v permaneció mas de una hora en 
cuvo t iempo p u d e ' o b s e r v a r l e con toda comodidad: 
veíale en t ra r en el agua , chapuzar , hundirse , a p a r e -
cer nucvamenle al otro lado del ancón, y volver al 
pr imer sitio; recorría todo el fondo sin que pareciese 
haber cambiado d e elemento; s iempre que entraba en 
el agua lo hacia sin vacilar; ún icamente observe, en 
repel idas ocasiones, q u e cuando se metía en el agua 
hasta mas a r r iba de las rodillas, desplegaba sus alas; 
y también reparé , m i e n t r a s lo podía descubrir en ei 



foodo del agua , que estaba como revestido de una ca-
pa de aire que lo hacia parecer br i l lante , á manera 
de ciertos insectos del género de los escarabajos , q u e 
es tán s iempre en el agua metidos dentro de una b u r -
b u j a de a i re : tal ve/, baja sus alas cuando en t ra en el 
a g u a para recoger este aire: pero es cierto q u e n u n -
ca dejaba de hacerlo, y entonces las agi taba como si 
le e n t r a s e algún temblor , listos hábitos s ingulares del 
mir lo acuático e ran desconocidos á lodos los cazado -
res con qu ienes hablé del part icular; y á no haber s i -
do por la choza de nieve, también los hubiera yo i g -
norado quizás toda mi vida; pero puedo a segu ra r que 
esta a v e venia casi s iempre hasta mis pies, y para 
obse rva r l a mas t iempo, me propuse no matar la .» 

Pocos hechos se encuent ran mas curiosos en la 
historia natural como el q u e nos presen ta esta obser -
vación. Lineo había ya dicho q u e el mir lo acuát ico 
b a j a b a y subía las corr ientes con m u c h a facilidad; y 
Wi l lug f ibv refiere q u e aunque esta ave no es p a l m í -
peda , no deja por eso de chapuzar ; pero uno y otro 
lian ignorado al parecer el modo con q u e se zambulle 
pa ra l legar hasta el fondo del agua . Ya se deja c o n o -
cer q u e para este ejercicio necesita el mirlo acuático 
fondos de arena ó cascajo, y aguas cris tal inas, v que 
no podría acomodarse de lina agua turbia ni de un 
fondo cenagoso: por esto 110 se le encuen t ra sino en 
países montañosos, y en las fuentes de los rios y a r -
rovuelos (pie se precipitan de las peñas, como en I n -
gla ter ra en el cantón de YVestinorcland y en otras 
t i e r r a s e levadas , en Francia cu las montañas del l í u -
gey y de los Yosges, é igualmente en Suiza. Gusta de 
posarse sobre las piedras, por en t r e las cuales van 
s e r p e a n d o los arroyos; vuela m u y precipitado en linea 
rec ta , rasando la superficie del «agua como la arve la , 
y despidiendo 1111 pequeño gri to, espec ia lmente en la 
p r imave ra que es la estación de sus amores , en cuyo 

tiempo ún icamente se le ve acompañado de su h e m -
bra V todo lo res tan te del año anda solo. La h e m b r a 
none cua t ro ó cinco huevos, oculta su mdo con m u -
cho cuidado, y lo coloca las mas veces cerca de las 
ruedas de las aceñas ó fabricas const ruidas a orillas 
de los r iachuelos. . 

Las uñas de es ta ave son recias y corvas, y con 
ellas «e agarra á la a rena v al cascajo cuando anda por 
el fondo de las aguas: por lo demás su pie, es d e la 
m i s m a conformación que el del mirlo terres t re v las 
demás aves d e este género, y t ienen como ellas el 
dedo v la uña posteriores mas fuer tes q u e los dedos 
delanteros, los cuales estáu bien separados y no t i e -
n»n ninguna membrana in termedia , por mas q u e le 
haya parecido á Wil lughby haberla visto; la p ierna 
esta guarnec ida de plumas basta sobre la rodilla; el 
pico es corlo y débil , y sus mandíbulas van a b l a n d ó -
se v c imbrándose con igualdad hacia la p u n t a ; sobre 
lo q u e no podemos menos de observar q u e por es te 
carácter no hub ie ra debido colocarla Bnsson en el 
«enero de la bccadilla, q u e en t re otros carac teres 
p résen la obtusa la p u n í a del pico. . 
1 Ya se deja conocer (pie con el pico, los pies v ol 
cuello tan c í r tos , era indispensable al mirlo a c u a ü c o 
el ap rende r a anda r bajo del agua para sal . facer MI 
apeti to natural y coger los pecec.llos e insectos p a -
líeos de . p í e s e al imenta: su p lumageespe o y cubier -
to de plumón, parece impenet rable al agua , o q u e 
le dá también facilidad para mantenerse en ella; sus 
ojos son g r a n d e s , de un hermoso color paulo y os 
parpados blancos, v debe tenerlos abier tos dentro del 

agua liara d i s t ingu i r su presa . , l ( M . . n n , 0 u e l e 
Cúbrele la garganta y e. pecho uri bc moso p e t . 

blanco- la cabeza v la par te superior del cuello, has a 
S l o s b S s , V el borde del pelo blanco son do 
color ceniciento rojizo ó castaño; el dor so, el v ient re 



y las alas, que no sobresalen á la cola, son de un c e -
niciento negruzco y apizarrado; y la cola es fue r t e , 
corta y no presenta cosa notable.* 

EL TORDO ACUATICO. 

Edwards llama fringa manchada al ave q u e según 
Rrisson, l lamamos aqui tordo acuático. Es te t iene 
efect ivamente el p lumage parduzco, la talla del tordo 
pequeño, y los pies como el mirlo acuát ico , esto es, 
las uñas bas tante g r a n d e s y corvas, v la de de t rás , 
mas q u e las delanteras ; pero su pico ' t iene la misma 
conformacion que el del cinclo, de los chochioes v de 
las otras aves pequeñas d o r ibera , y ademas t i ene 
desnuda la parte baja de la pierna. Asi pues, no es 
esta ave un tordo ni tampoco una especie vec ina de 
su género, puesto q u e solo se parece á él en el p l u -
mage , en t roncándo le todo lo restante de su c o n f o r -
macion c o i la fami l ia de las aves acuát icas . Por lo 
demás , e s a especie parece e s t r ange ra , e n c u é n t r a s e 
eD Pensi lvania , y presenta m u y pocas relaciones con 
nues t ras aves de Europa . No d i s t an t e , E d w a r d s p r e -
sume que es común á ambos cont inentes , por habe r 
recibido, dice, una de es tas aves de la provincia de 
Essex, donde á la verdad parecía extraviada, y es la 
única que allí se ha visto. 

El pico del tordo acuático t iene t rece 6 catorce 
l incas d e ' l a r g o , es de color de c a r n e en su base y 
pardo en la pun ta , y su mandíbu la super io r t iene & 
cada lado una estria q u e se es t iende desde las v e n t a -
nas de la nariz hasta el es t remo del pico. La pa r t e su -
per ior del cuerpo, en campo pardo-ace i tunado , es tá 

p in tada de manchas negruzcas , lo mismo q u e la i n -
fer ior , aunque el fondo de es ta es mas claro y b lan-
quizco. Tiene- encima de cada ojo una raya b l anca 
v las remeras de las alas son neg ruzcas . El dedo e s -
terno está uuido cerca de su ra íz al del medio por u n a 
p e q u e ñ a m e m b r a n a . 

EL C A N U T O . 

Seguramen te se con ta rá en las provincias del 
N o r t e alguna anécdota ace rca d e esta ave que l ab a 
dado motivo á l lamarla ave del rey Canutepue.to 
q u e Edwards la nombra as i . A s e m e j a r í a n m u c h o el 
canuto al frailecillo gr i s si fuese tan g rande y si a 
pico no tuviese dist inta confo rmador . ; puto e m b a s -
t an t e grueso en su base , va en disminución bas ta el 
es t remo, q u e no es m u y punt iagudo v n o . t i e n e la 
comba que se observa en el pico del . M a í l l o . T o d a 
la par te superior del c u e r p o es cen ic ien ta ^ n ° n 
das- las puntas b lancas de las g randes cober t e ras 
describen una línea sobre el ala; a lgunas mancha 
negruzcas en forma de med ia luna, senalan en campo 
g f e las p lumas del obispillo; toda la p a r t t ' . m í n o 
del cuerpo es blanca , s embrada de manchas g r i . e s 
sobre la ga rgan ta y el pecho; la par tc .aj de a p e r -
n a está desnuda, y la cola no sobre ale a 1 « a l a re 
cogidas. El canuto e s c ie r t amente de la gran t bu do 
las° pequeñas aves de r ibera ; y. s egún W i l t o f e 
parece que llega á la provincia de Lineo n a pr .nci 
píos del invierno p e r m a n e c . e n d o en ella dos o t res 
meses ; anda en bandadas , vésele a orillas de las 
aguas v luego desapa rece , y añade dicho au tor q u e 
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los ha visto también en Lancaster, cerca de Liverpool, 
Edwards encontró el canuto que describió en el m e r -
cado de Londres, durante el riguroso invierno de 
1740, lo que indica al parecer que estas aves no p a -
san al Sur de la Gran Bretaña sino en los inviernos 
mas rígidos; pero deben de ser mas comunes en el 
Norte de esta isla, puesto que Wíl lughbv habla del 
modo de engordar las dándoles de comer 'pan mojado 
en leche, y del gusto esquisito que da a su carne 
este al imento. Dice también Willughhy que podr ía 
dis t inguirse esta ave á primera vista de los choehi-
nes y cucadas (tringw) por la barra blanca del ala, 
aunque no hubiese en t re ellas otra diferencia; y o b -
serva también que el pico es de sustancia mas fue r t e 
que lo es genera lmente la del pico de ¿odas las aves 
q u e lo tienen formado como la becada. 

LOS RASCONES. 

Estas aves forman una familia bastante n u m e -
rosa , y sus hábitos son diferentes de los que se notan 
en las ot ras de ribera que no se separan de las a r e -
nas y cascajos : los rascones no habitan, al contrario, 
mas que las orillas fangosas de los es tanques v de los 
n o s , y especialmente los terrenos cubiertos de e s p a -
dañas v otras yerbas de laguuas. Esta manera de v i -
vir es habitual y común á todas las especies de r a s -
cones acuáticos: el único rascón que hay de t ierra 
habi ta en los p r ados , y del grito desagradable que 
tiene este último , muy parecido al resuello ronco de 
u n agon i zan t e , se ha formado en francés el nombre 
de niel q u e se dá á la especie e n t e r a ; pero lodos se 

DE L O S R A S C O N E S . 

,<pmeian en lo cenceño del cuerpo, en tener a p l a n a -asemejan c^ u u sumamente corta v casi nu la , dos los costados la cola J ^ a m ™ ^ e n cuan to 
la cabeza p e q u e ñ a , £ ? ^ solo la d i fe ren-

W l l t m ^ A o , aunque no 
? no n lodos liguen también una porción de 

!>rna ñor m cima de la rodilla desnuda de plumas , y 

largos. No d m n a s aves sino qu? los de jan 
vuelau como > s d

s ^ a s a ¡ ^ s
S

y m u } c ó n c a v a s , y 
colgantes S u j alas s o n i p y . ¿ r a c l é r e s son c p -
S U " I t l f o s ?a cone y á las pollas de a g u a , con las 

EL RASCON, VULGARMENTE LLAMADO 

R E Y B E CODORNICES . 

u vp r ln de los prados húmedos esta Luego que la yerba de ios u ^ l a g i _a > s c 
bas tan te c r e a d i y h ^ £ o s del herbazal una 
oye salir de o:. s l o* nías u . g e p 0 t 
voz r o n c a , o mas b i e n u n g r u o in , j j e h a c ( , 
c , e k ' . ^ ^ á r e ñ e S ü f u e r ^ por sus p ú a s ; u n peine al pasar ei u u w g p a J 
v c i a n d o uno se acerca b a c a ¡ g u ^ ^ c s t a v o z 

y se vuelve á oír o n c u e n a P ^ a f ¿ J
i d c U Q . ¡lo 

es la del rascón Te t ' e u a , ei cb< t E s l a 
que se podría tomar por e gra^n do cu i . p i e y 
ave huye rara vez al v u e l o , | 0 mas espeso muy a p r i s a ; y al pasarr po debajo n o l a l ) l e E m . 
d e l a s y e r b a s , va dejando u n a M a m ^ ^ 2 3 

3 9 4 Biblioteca popular. 
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piézase á oir este rascón sobre el 10 ó el de mayo, 
al misino t iempo q u e las codornices, á quienes pa re -
ce acompaña en todo tiempo , pues llega y pa r t e con 
e l l a s : c i rcuns tanc ia que , un ida á que el rascón y la 
codorniz habi tan igua lmente en los prados, á que v ive 
solo , y á q u e es mucho menos común y algo m a y o r 
q u e la"codorniz , ha hecho pensa r que se ponia á la 
cabeza de sus bandadas como gefe ó conductor de su 
v i a g e , y á esto debe el nombre q u e le han dado d e 
rey de las codornices ; pero difiere de estas aves por 
ios ca rac té res de conformación q u e le son comunes 
con los otros r a s c o n e s , y en general con las aves de 
l a g u n a s , como ya lo observa Aristóteles. La mayor 
semejanza que t iene este rascón con la codorniz es tá 
en el p lumage , el cual es s i n e m b a r g o m a s pardo y m a s 
dorado. El leonado domina sobre las a l a s ; el n e g r u z -
co y el rojizo fo rman los colores del cuerpo , y e s -
tos "últimos , q u e se señalan también sobre los c o s t a -
dos en l íneas t rasversa les , son , como el leonado d e 
las a las , mas pálidos en ia hembra , que es algo mas 
p e q u e ñ a que el macho. 

"Por la es tension gra tu i ta de una analogía mal fun -
dada , se ha supues to también al rascón de t ierra u n a 
fecundidad tan g r a n d e como á la codorniz ; pero r e -
pe t idas observac iones nos han dado á conocer q u e 
solo pone ocho ó diez huevos, y no diez v ocho y ve in-
te. E n efecto, con u n a multiplicación tan g r a n d e c o -
mo la q u e le suponen , su especie seria necesar iamente 
m a s numerosa dé lo q u e es en individuos, y con tanta 
mayor razón , por cuanto estando oculto su nido e n 
la e spesura de las yerbas es d i f í c i l encontrar le : e s t e 
n i d o , construido toscamente con un poco de musgo ó 
d e y e r h a seca , está.colocado comunmente en un p e -
queño hoyo del prado. Los h u e v o s , mayores que los 
d e c o d o r n i z , están manchados con pintas roj izas 
mas anchas. Los polluelos echan á correr tras de la 
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m a d r e luego que h a n nacido , y no de jan la pradera 
s ino cuando se ven obligados a hu i r de la hoz q u e 
a r r a s a su domicilio. Las crias tardías caen en poder 
del segador, y todas las demás pasan á los sembrados 
de a l forfón ó de a v e n a , á los eriales cubier tos de r e -
tamas , donde se les encuen t r a en el verano , de donde 
les v iene el nombre d e rascón de retama q u e dan t a m -
bién á este p á j a r o , y a lgunos vue lven á los prados 
cuando empiezan á re toñar á lines de esta misma 
estación. 

Conócese cuando el perro e n c u e n t r a al rascón por 
la di l igencias con q u e busca , por el número de sus 
falsas p a r a d a s , y por la tenacidad coa que la espera 
el ave , la cual se de ja es t rechar tanto a lgunas veces , 
que al fin la cogen ; con f recuencia se detiene de 
pron to en medio de su fuga , y se agacha de tal modo, 
q u e el per ro lleno de a rdo r en su seguimiento , le pasa 
po r encima, pierde el ras t ro , y el rascón aprovechán-
dose , s egún dicen, de este i n s t an t e de error de pa r t e 
del enemigo, vue lve a t rás y lo deja burlado. Esta ave 
n o echa á hui r has ta el últ imo estremo, y entonces se 
r e m o n t a bas t an t e alto antes de seguir una dirección 
c u a l q u i e r a ; pero su vuelo es pesado y no vá nunca 
m u y lejos. Yése comunmen te el sotillo donde se r e -
cogen , pero es inút i l irlos á buscar a l l i , porque ei 
a v e , andando á pie muy a p r i s a , se encuent ra y a á 
m a s de cien pasos de aquel sitio cuando llega el caza-
dor, y sabe supl i r con lo rápido de su marcha lo lento 
d e su v u e l o : asi es q u e se s i rve mucho mas de sus 
pies q u e de sus alas, y cubier ta siempre, con la y e r b a 
e jecu ta á la ca r re ra todos sus viages y sus mult ipl ica-
das correrías por los prados y los campos. Pero cuan-
do llega el t iempo de emprender el g r an viage, halla, 
como la codorniz , fue rzas desconocidas que la a y u -
dan en su larga t ravesía : toma el vuelo por la noche, 
y aux i l i ada de viento propicio, se d i r ige á nuest ras 



E L RASCON DE AGUA. 

El rascón de agua corre por las orillas de las aguas 
es tancadas con tanta celeridad como el de t ie r ra por 
los campos; s iempre se mant iene oculto del mismo 
modo ent re las yerbas altas y juncos; y no sale de alli 
sino para a t ravesar las aguas á nado, y a u n a la ca r -
re ra , pues se le ve con frecuencia correr l igeramente 
Sobre las anchas hojas de nenúfar que cubren las aguas 
es tancadas . Abrese pequeñas sendas por medio dé las 
yerbas altas, y en ellas se a rman lazos, y se le coge 
con tanta mayor facilidad, cuanto que cons tan temen-
te vuelve s iempre á su guar ida y por el mismo c a m i -
no. En otro tiempo seserv ian para esta caza del g a -
vi lan ó del halcón, y lo mas dificultoso consistía en 
hacer salir el ave de su escondrijo; pues se está fija en 
él con tanta tenacidad como el rascón de t ierra en 
el suyo: da el mismo t rabajo al cazador, la misma i m -
paciencia al perro, del cual huye con as tucia , y no 
echa á volar sino al último es t remo. Es con corta d i -
ferencia del tamaño del rascón de t ierra; pero t iene 
el pico mas largo y rojizo cerca de la cabeza. Sus pies 
son de un rojo oscuro, auuque Ray dice que algunos 
individuos los t ienen amarillos, y que esta diferencia 
p rov iene tal vez de la del sexo. Él vientre y los c o s -
tados están rayados t rasversalmente de blanquizco en 
campo negruzco, cuya disposición de colores es co-
m ú n á todos los rascones. La garganta , el pecho y el 
estómago son en este de un hermoso gris apizarrado, 
y el manto d e un rojo-pardo aceitunado. 

Yense los rascones de agua cerca de los m a n a n -

tiales calientes durante la mavor na todo,susemigraciones,comolas(ielos 
ra, están su j e t a sá t i emposde le rmmados . Pasan p o ^ l a l 
t a en la p r imavera y el otoño: y el yi/.cond d e Q u e -
hoent los vió a c incuenta leguas de las c o s t a d I -
tuga l el 17 de abri l , tan fatigados, que se dejaban co-
g e r á la mano. Gmelin los enco.Uro también en las 
S í a s bañadas por el Don; y Belqn 
conos negros, dice que son conocidos en odaM a tes 
v que su especie es mas numerosa que la del rascón 
de t ierra , á la cual l lama rascón rojo. 
Ü e Por lo demás, la carne del rascón de agua no es. 
t an delicada como la de t ierra , y sabe a fango como 
la de la polla d e agua. 

LA POLLA DE AGUA. 

La naturaleza va pasando por gradaciones de la 
forma del rascón a la de la polla de agua, la cual e 
n e asi misino el cuerpo comprimido por los c o c a o s 
y el pico de figura semejante p e r o m a s c o r t o y c n 
e s t o m a s parecido al pico de l a s p l h n a c e a s . La polla 
de agua tiene también la f rente desnuda de plumas Y 
cubier ta con una membrana espesa de cuyos ca r ac t e -
res se encuentran también vestigios en ciei tas e s p e -
cies de rascones. Vuela igua lmen te w n l o s J ^ W -
gando, v t iene del mismo modo los dedos »argos c o -
mo el rascón, pero guarnecidos en loda su longi tud 
con u n borde membranoso: diferencia q u e da a c o n o -
cer el tránsi to de las aves fisípedas cuyos dedos e^tan 
desnudos y separados, á las palmípedas que los t coca 
guarnecidos y juntos por medio d e u n a membrana 



t end ida desde uno á ot ro dedo. Es te t ránsi to lo l i e -
mos visto y a bosquejado en la mayor par te de las a v e s 
d e r ibera , las cuales t ienen es te rud imen to de m e m -
brana ya ent re los dedos, ó ya e n t r e dos so lamente , 
esto es^ en t r e el es'.erno y el del medio. 

Los hábitos de la polla de agua cor responden á su 
confo rmac ión : pe rmanece e n el agua mas t iempo que 
el rascón, sin nada r mucho , á no ser para pasar 
de una orilla á otra; s i empre escondida du ran t e la 
m a y o r par te del dia e n t r e los juncos , ó bajo de las 
raices de los alisos, de los sauces y de los mimbres , 
solo se la ve al anochecer pasearse por las a g u a s , p e -
ro no f recuen ta tanto los pantanos y las l agunas , c o -
mo los rios y los es tanques . Coloca su n i d o á flor de 
a g u a , y lo cons t ruye amon tonando y enlazando m u -
chos trozos de cañas y de juncos ; la m a d r e de ja su 
nido á la ca ida de la t a rde , pe ro cubre a n t e s s u s h u e -
vos con tallos de juncos y ye rbas ; luego q u e han n a -
cido los polluelos echan á cor re r como los del r a scón , 
y s iguen del mismo modo tras de la madre , q u e los 
conduce al in s t an te al a g u a ; y de es ta facul tad n a t u -
ral nace sin duda la previs ión q u e t ienen los p a d r e s 
de colocar el nido tan inmedia to á las aguas . Por lo 
demás , la m a d r e cu ida y ocul ta tan pe r fec t amen te su 
parva , q u e es m u y difícil podérse la coger d u r a n t e el 
cor t í s imo t iempo que e s t á bajo su tu te la ; po rque a d -
qui r iendo pron to los h i jos la fuerza suf ic iente para go-
be rna r se por si mismos, d e j a n á su m a d r e el t iempo 
necesar io pa ra p r o d u c i r y c r i a r otra famil ia , y a u u 
a s e g u r a n q u e hace con f r ecuenc ia hasta tres puestas 
a l año . 

Las pollas de agua de j an por el mes de oc tubre los 
países fríos y las montañas , y pasan todo el inv ie rno 
e n nues t ras"provincias t empladas , cerca de los m a -
nant ia les y en las a g u a s v ivas , q u e son las úl t imas 
q u e se hielan. Asi, la pol la de a g u a no es p r e c i s a m e n -
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ave de naso pues to q u e se la ve todo el año en d i -
fe ren tes c o S c a s ^ ^ todos sus v iages se imi tan s e -
gutt parece , de las mon tañas al l lano, y del l lano a las 

A u n q u e es poco* v ia jadora y no m u y n u m e r o s a 
en n g V pais, parece que la polla de a g u a f u é c o -
lnrada oor os na tura l i s tas en la m a y o r pa r t e de las 
r e j o n e s conocidas , y 

N o s o n m e n o s c o m u n e s c u j a s . Ant . Has, ;en la G u a -
dalupe , en la J a m á i c a y en a .sla de l a . A ^ a ^ 
q u e no se encuen t r a a g u a d u l c e e o ^ ^ l u m a ^ ^ 
t e n s e t ambién muchas en el Cañada y e n E u r o p a s e 
encuen t r a la polla de a g u a e n l n g l a t e r r a en E s t o m , 
en Prus ia , en Suiza, en Alemania , y en la m a y o r par 
r<° a i l is nroviuc ias de F r a n c i a . Sin e m b a r g o , no e s -
tamos seguros de q u e todas las que indican os v i a g e -
ros sean de la misma especie T « J a nuesl.• 

L a s t res razas ó especies conocidas, en n u e s t r a s 
comarcas pueden d i s t i n g u i r s e p o e l t amaño . La es 
pec ie mediana es la mas común; »a g rande y la pe 

y media pu lgadas . El pico es amar i l lo en la p u n t a y 
rojo en su base; la placa m e m b r a n o s a d e a f e n t e e s 
t a m b i é n de este ú l t imo color , lo mismo q u e U P J M 
infer ior de la p ie rna por enc ima de la rod i l la , te p j » 
son verdosos; todo el p l u m a g e e s d e c o o r p a d o o s 
curo, mat izado de blanco por debajo del cue rpo , v 
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g r i s - p a r d o verdoso por encima; una raya blanca t r a -
za el contorno del ala; estando la cola levantada se ve 
u n poco de color blanco en las p lumas laterales d e 
sus coberteras inferiores: todo lo restante del p l u m a -
ge es espeso, apiñado y guarnec ido del p lumón. E n 
la h e m b r a , q u e e s algo mas pequeña q u e el macho, 
son los colores mas claros, las hondas blancas del 
vient re mas sensibles, y la ga rgan ta b lanca . La placa 
f ron ta l de los párvulos es tá cubier ta de un plumón 
mas semejan te á pelos q u e á plumas. Una polla de 
agua joven que abr imos tenia en el es tómago a lgunos 
restos de pececiilos y de yerbas acuát icas, mezclado 
todo con piedrecil las; la molleja e ra muy gruesa y 
musculosa , como la de la gallina domést ica, el hueso 
del es ternón nos pareció mucho mas pequeño q u e lo 
es genera lmente en las aves: diferencia q u e , si no 
depende de la edad, podría confirmar en par te el a se r -
todeBelou que dice que el esternón, como igua lmen-
te el ísquion de la polla de agua , es de d i fe ren te for-
m a que en las otras aves. 

LA POLLITA DE A G I A . 

No debe in fe r i r se de es te nombre diminut ivo, q u e 
dió Belon á esta polla de agua , que s e a mucho m a s 
pequeña que(la;anterior, pues es muv poca la d i f e r e n -
cia: con todo, se ha observado que en los misinos s i -
tios se mant ienen es tas dos especies cons tan temente 
separadas sin mezclarse . Sus colores son con corta 
d i fe renc ía los mismos: únicamente encuen t ra Belon 
á esta uua t in ta azu lada sobre el pecho, y dice q u e 
t iene el párpado blanco, que su ca rne es bas tan te 
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t i e rna , y q u e los huesos son delgados y m u y f r á g i -
les. Nosotros tuvimos una de estas pollas d e agua , 
q u e solo vivió desde el 2 2 de noviembre ha s t a el 10 
d e diciembre, a u n q u e es verdad que no tomo en t o -
do este t iempo mas al imento que agua , l e n i a m o s l a 
encer rada en un pequeño gabinete que no recibía mas 
luz que por dos vidr ios q u e habia en la pue r t a : cada 
m a ñ a n a , á los p r imeros rayos del día, se t i raba r e -
pet idas veces á estos vidrios; todo lo res tan te del t i em-
po se escondía lo mas q u e le era posible, s i empre con 
la cabeza baja ; v sí se la cogia á la mano daba a l g u -
nos picotazos, pero sin fuerza ; en esta d u r a prisión^ 
no se la oyó dar ni un gr i to . Estas aves son g e n e r a l -
mente muv silenciosas, y hasta ha habido qu ien ha 
dicho que e ran mudas: no obstante, en es tado de l i -
ber tad despiden un pequeño sonido re i terado, orí, 
bri, bri. 

LA GRAN POLLA DE AGUA. 

Es t a polla de agua debe d e s e r común en Italia, en 
las cercanías de Bolonia, puesto que los pa rance ros 
de aquel la comarca le han dado un nombre vulgar 
loorzana). Es mavor e n l o d a s sus dimensiones q u e 
nues t ra polla de agua común. Su longi tud, desde el 
pico hasta la cola, es de cerca de un pie y nueve p u l -
gadas; la mandíbula superior del pico es a m a r i l l e n -
ta, v la p u n t a negruzca ; el cuello y la cabeza son 
también negruzcos; el manto es de un pardo castaño, 
v lo res tan te del p lumage viene a ser como el de la 
polla de agua común, con la cual, según nos a s e g u -
r a n , se encuen t ra esta a lgunas veces en n u e s t r o s e s -
tanques . Los colores de la hembra son m a s pálidos 
q u e los del macho. 



LA POLLA-SULTANA, O EL P O R F I R I O N . 

Los modernos han l lamado polla-sultana á t ina 
ave q u e fué famosa e n t r e los ant iguos con el nombre 
d e parphtjrion. Varias veces hemos ya observado 
cuan super iores e ran las denominaciones dadas por 
los griegos, fundadas la mayor par te en carac teres 
dist intivos, á los nombres formados como por c a s u a -
l idad en nues t ras lenguas recientes sobre relaciones 
ficticas ó ridiculas, y desment idas las mas veces por 
la na tura leza . El nombre de pol la -su l tana es o t ro 
egemplo de esto: es probable q u e por haber encont ra -
do a lguna semejanza en t re la gal l ina y esta ave d e 
r ibe ra , m u y distante sin embargo del género g a l l i -
náceo, é imaginándola un grado de superioridad s o -
bre la galliua vulgar por su hermosura ó por su p lan-
ta , le hayan dado el nombre de po l la -su l tana ; pero el 
de porfir ion, q u e presenta al espíritu el rojo ó el pú r -
pura del pico y de los píes, e ra mas característ ico v 
mucho mas adecuado. ¿Por q u é no nos es dado r e s -
tablecer todas las hermosas ru inas de la sabia a n t i -
güedad y devolver á la naturaleza aquellas imágenes 
br i l lantes y aquellos retratos fieles con q u e la p i n t a -
ron los griegos, hombres sensibles y dotados de i n -
genio, movidos por las bellezas que presenta y la vida 
q u e respira por todas parles? 

Refiramos pues la historia de! porfir ion, an tes de 
hab la r de la pol la-sul tana . Aristóteles descr ibe al 
porfir ion, en Ateneo, como ave fisípeda, de pies lar-
gos , de p lumage azul, cuyo pico d e color de p ú r p u r a 
es tá f ue r t emen te iuyectado en la f rente , v cuvo l a -

maño es como el del gallo doméstico; y por la l e c t u -
ra del Ateneo se ve q u e Aristóteles da á es ta a v e 
cinco dedos en cada pie, lo q u e es un e r ro r , en el 
cual han caido no obstante a lgunos otros autores a n t i -
guo«. Otro error mas grave aun de los escri tores mo-
dernos es el de Is idoro, adoptado por Alberto, Di -
ce Isidoro q u e el porfirion t iene uno de los pies apto 
pa ra nadar y guarnecido de membranas , y el otro 
propio para correr como las aves t e r res t res ; lo q u e 
no solo es falso, sino contrario á toda na tura leza , y 
lo único que puede signif icar es que el porfirion es 
ave de r ibera que vive en losconl ines de la t ierra y > 
del agua . E n efecto, parece q u e uno y otro de estos 
e lementos le suminis t ran su subsis tencia: pues cu es-
tado de domest ic idad come frutas , ca rne , pescado, 
e tc . , v su vent r ículo es tá formado como el de las 
aves q u e se a l imentau i gua lmen te de granos y d e 
ca rne . 

P u e d e criársela fácilmente, y agrada por su n o -
ble con t inen te , por su hermosa forma, y por su b r i -
l lante p lumage , rico de colores mezclados de a z u l -
purpúreo y de ve rdemar ; es de índole pacifica; se 
acos tumbra con sus compañeros domésticos, a u n q u e 
de diferente especie que la suya ; y sabe escogerse 
e n t r e ellos a lgún amigo predi lecto. 

Es ademas ave escarbadora como el gallo: no 
obstante , se s i rve de sus pies como de una mano 
para llevar los a l imentos á su pico, hábito q u e p a r e -
ce motivado por las proporciones del cuello q u e es 
corto, v de las p iernas q u e son m u y largas; o q u e 
hace penosa la acción de recoger del suelo su a l i m e n -
to con el pico. Los ant iguos hicieron y a la mayor 
pa r l e de es tas observaciones sobre el porfir ion, y es 
u n a de las aves que han descrito mejor. 

Los señores de la Academia d e Ciencias, q u e han 
descrito olra semejante , han conocido también ,como 



nosotros el porfir ion en la po l l a - su l t ana . Esta t i ene 
unos dos pies y cua t ro pu lgadas desde el pico has ta 
las uñas ; sus dedos son es t raordinar ia inente largos, 
en t e r amen te separados , sin vestigio a lguno de m e m -
brana , y dispuestos, como por lo común, t res de lan te 
y uno de t rás ; por lo (pie es un error el que es tén r e -
presentados dos á dos en Gessner . El cuello es m u y 
corto á proporcion de. la a l tura de las p ie rnas , q u e 
es tán desnudas de p lumas , los pies son m u y largos , 
la cola, m u y corla; el pico, que t iene la fo rma de co-
no , aplanado por los lados, es bas taute corto; y el 

«ú l t imo rasgo q u e carac te r iza esta ave es el tener , 
como las fúlicas, la f r en te calva y cubie r ta de una 
placa que , es tendiéudose basta el"vértice de la c a -
beza, se ensancha en forma de óvalo y parece f o r -
mada por una proloñgacion de la sustancia có rnea 
del pico. Es to es lo que espresa Aristóteles en el A t e -
neo cuando dice que el porlirion t iene el pico m u y 
unido á la cabeza. Los señores de la Academia han 
encontrado dos ciegos bas tan te grandes q u e se e n -
sanchan en forma de sacos; y la biuchazou de la p a r -
t e baja del esófago les ha parecido reemplazar el p a -
po, del q u e según P l in io carecía esta ave. 

Es t a po l l a - su l t ana , descr i ta por los señores de 
la Academia, es la p r imera ave de este género q u e 
lian visto los moderno-' . Gessner no habla de ella 
sino con referencia á relaciones y en v is ta de u n d i -
seño; y W i l l u g h b y dice que n ingún natural is ta ha 
visto al porl ir ion:" pero nosotros "debemos al señor 
m a r q u é s de Nesle la satisfacción de haber lo visto v i -
vo; por lo que le manifestamos nuestro sincero a g r a -
decimiento q u e consideramos como una d e u d a d e 
la historia na tura l , la cual enr iquece cada día con su 
gus to esquis i to y su generos idad: por este medio nos 
ha puesto en estado de poder comprobar en gran p a r -
t e sobre su pol la-sul tana l o q u e han de jado dicho los 

ant iguos acerca de su porlir ion. Esta ave es e f e c t i -
vamen te de índole m u y suave, es inocente, y al mis -
mo tiempo tímida, fugaz , busca la soledad y los s i -
tios es t raviados, v se ocul ta tanto como puede para 
comer . Cuando a lguno se le acerca , da u n gri to de 
espanto , con una voz bas tante débil al principio, 
en s e g u i d a mas aguda , y lo t e rmina con dos ó tres 
sonidos sordos é internos: no obstante , para indicar el 
placer t iene otros pequ eños acentos menos e s t r e p i t o -
sos y mas dulces. Parece q u e pre f ie re las f ru tas y las 
raices, especialmente las de escarola, á toda otra c lase 
d e al imento, a u n q u e también puede comer g r a n d ? ; * ; 
pero habiéndole hecho dar pescado, manifes tó d e c i -
d idamente su gusto natura l comiéndoselo con ansia . 
Moja con f recuencia sus al imentos en el agua , met ién-
dolos y sacándolos repel idas veces; y por poco g r a n -
de q u e sea el pedazo, lo coge s i empre con la pata, y 
lo s u j e t a eú t r e sus largos dedos j u n t a n d o el de a t r á s 
con los de delante; t iene el pie medio levantado, y 
come dividiendo suces ivamente en p a r l e s el pedazo. 

Pocas aves hay mas hermosas que osla en cuan to 
á los colores: el azul de su p lumage s u a v e y lus t roso 
está ademas hermoseado con unos visos muy b r i -
l lantes; sus largos pies, la placa del vér t ice de su 
cabeza, y la raiz del pico son de un hermoso rojo, 
y un haz de p lumas b lancas que t iene debajo de la 
cola realza el bri l lo de su he rmosa ves t idura azul . La 
h e m b r a dif iere solo del macho en ser algo mas p e -
q u e ñ a . Es te es mayor que una perdiz , pero no t a n 
g rande como u n a gal l ina. El señor marqués de Nesle 
t r a jo esta p a r e j a de Sicilia, donde , según la d e s c r i p -
ción q u e ha tenido la bondad de comunicarnos , p a - . 
rece q u e es tas po l l a s - su l t anas son conocidas con el 
nombre de gallo fagiani, y se encuen t r an á orillas 
del lago de Len t in i , mas ar r iba de Catana. V é n d e n -
las en esta c iudad á mediano precio, lo mismo que en 



Siracusa y otras ciudades vec inas ; y se las ve vivas 
en las plazas públicas; donde se ponen al lado de las 
r evendedoras de yerbas y de frutas para recoger los 
desperdicios. Esta ave, que en tiempo de los a n t i -
guos romanos estaba alojada t n los templos, su f re 
algo, como se ve , déla decadencia de Italia. Pero este 
úl t imo hecho presenta una consecuencia interesante, 
pues es fuerza que la raza de la polla-sultana se haya 
connatural izado en Sicilia por medio de algunas 
parejas de aquellos porfiriones que trajeron de 
Africa; y es de creer que esta hermosa especie 

A 6 e ha propagado del mismo modo en algunas otras 
comarcas', pues vemos en un pasage de Gessner que 
este natural is ta es taba persuadido de que esas aves 
se encuent ran también en España, y hasta en las 
provincias meridionales de Francia . 

Por lo demás, esta ave es una de las que se p r e -
sen tan mas natura lmente dispuestas á domesticarse , 
V cierto q u e seria agradable y útil multiplicarlas. La 
pare ja criada en las parejeras'del señor marqués de 
Nesle anidó en la úl t ima primavera de 1778: el m a -
cho y la hembra trabajaban de continuo en sn c o n s -
t rucc ión , y ^ c o l o c a r o n ac i e r t a al tura del suelo, en 
el resalto de la pared, con algunas ramitas y una gran 
porcion de paja . La puesta fué de seis huevos b l a n -
cos, de cascara áspera, exactamente redondos y del 
grueso de una bola de villar; pero como la hembra no 
los cubr ia asiduamente, se dieron á una gallina y no 
salieron bien. No hay duda en que podría esperarse 
mejor resultado de otra segunda puesta, si fuesen 
cubiertos y cuidados los huevos por la misma madre; 
para lo cuál seria necesario proporcionar á estas aves 
Ja tranquilidad y el retiro que buscan según parece, 
mayormente en tiempo de sus amores. 

La Fúlica. 

E l (Inervo marino. El Ave Je lo? Trófico*. 



LA F U L I C A . 
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. L a «specie d e j a fúl ica debe cons ide ra r se como la 

pr imera famil ia por donde empieza la g r a n d e v nu-
merosa t r ibu do las ve rdade ra s aves acuá t i cas . La fú -
lica , s in ser p a l m i p e d a , 110 cede á n i n g u n a otra ave 
n a d a d o r a , y has t a p e r m a n e c e mas c o n s t a n t e m e n t e en 
el a g u a q u e n i n g ú n de ellas, si se esceplúan los so-
m o r m u j o s . E s m u y r a ro el v e r á la fúlica en t i e r ra 
y se e n c u e n t r a tan e s t r a ñ a ó foras tera en ella rme 
muchas veces se de ja coge, con la mano . Mantié'nese 
todo el día e n los e s t a n q u e s , q u e p re f ie re según n a -
rece a los r íos , y a p e n a s pone los pies en t ie r ra m a s 
q u e p a r a p a s a r de u n e s t a n q u e á otro : y a u n „ , r a 
esto es m e n e s t e r que la t raves ía no sea l a r g a , m e s 
p o r poca d i s tanc ia q u e haya e n t r e u n o v otro , echa 
a volar y se r e m o n t a m u y al to ; pero por lo co.nuñ 
sus v i ages solo se ver i f ican d e noche. 

Las fúl icas , como ot ras m u c h a s aves acuá t i ca s 
v e n m u y bien en la oscu r idad , v aun las mas v ie jas 
n o buscan su a l imento siuo de noche. D u r a n t e la m a -
y o r pa r te del día se es tán re t i r adas e n t r e los juncos 
y cuando se las inqu ie t a en su g u a r i d a , se esconden 
y has t a se m e t e n d e n t r o del fango a n t e s q u e echar á 
vo la r . P a r e c e que Ies cues t a mucho d e t e r m i n a r s e al 
m o v i m i e n t o del vue lo , tan n a t u r a l á las demás aves 

wVa? íaTn d e ' 5 u a 6 ( l e l i l s ino con m u c h a d i f i cu l tad . Las fúl icas j ó v e n e s , como menos 
so l i ta r ias y c i r cunspec tas , p e r m a n e c e n todo el d ia a l 
descubie r to , v j u e g a n y re tozan e n t r e s i , va l e v a n -
t á n d o s e d e r e c h a s e n f r e n t e u n a de o t r a , ó ya e c h á n -
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dose fuera del agua y cayendo otra vez en ella por 
medio de saltitos. Déjanse acercar fáci lmente; mas 
con todo no cesan de mirar l i jamente al c a z a d o r , y 
chapuzan con t an ta prontitud apenas ven el fuego, que 
las mas veces el plomo mortal no puede alcanzarlas; 
sin embargo , á úl t imos de o toño , cuando despucs de 
haber dejado estas aves los pequeños es tanques se 
encuen t r an todas reunidas en los g randes , se hacen 
m u c h a s cacerías en las que suelen matarse algunos 
centenares . Embárcause para esto los cazadores en uu 
número de barqui l las que puestas en linea abrazan 
todo lo ancho del e s t anque ; en seguida , a l ineada a 
escuadrilla de este modo , va echaudo hacia adelante 
toda la bandada de fúl icas, hasta que llega a e n c e r -
rar la dentro de a lgún recodo del l a g o , obligadas e n -
tonces por el temor y por la necesidad toman todas 
á la vez el vuelo para volverse al medio del es tanque , 
nadando por enc ima de los cazadores , que hacen un 
fuego general v .matan un gran número : después se 
vuelve n hacer lo mismo al otro estremo del lago don-
de se dir igen las fúl icas; pero lo mas singular es ciue 
ni el ruido ni el fuego de las armas v de los cazado-
res ni el aparato de la escuadr i l la , ni la muer te de 
sus compañeras , pueden inducir á e s t a s aves a huir : 
solo á la noche s iguiente es cuando dejan unos si t ios 

-tan funes tos , aunque s iempre se ven al otro día a l -
gunos individuos rezagados. 

Estas aves perezosas t ienen , con razón , inuclios 
enemigos: el esmeril come sus huevos , v le a r reba ta 

- sus h i j o s : y á esta destrucción debe a t r ibui rse el que 
esta especie sea tan poco n u m e r o s a , porque por o 
demás la fúlica pone diez y ocho ó veinte huevos üe 
u n color blanco sucio, y casi tan grandes como los 
de la ga l l ina : y cuando malogra la pr imera puesta , 
hace la madre generalmente otra que por lo común 
no baja de diez ó de doce huevos. Siempre establece 

s u nido en los sitios anegados y cubiertos de juncos 
ó de canas s e c a s , sobre las cuales amontona otras 
pa r a levantarlo sobre el nivel del agua , v lo acolcha 
in ter iormente con yerbas secas v con las sumidades 
de las cañas ; lo que forma un nido bastante g r ande 
e informe que se ve desde muy lejos. Emplea unos 
veinte y dos o veuue y tres dias en la incubación v 
luego que han nacido los polluelos saltan todos fue-
ra de nido y no v u e h e n mas á él. La madre no los 
calienta bajo de sus a las , los tiene echados a su lado 
sobre los juncos , y los lleva al agua donde no bien 
han nacido nadan y se zambullen bien. Los pollos, en 
esta pr imera edad , están cubiertos de un plumón n e -
g r o - a h u m a d o , que los hace parecer feísimos , v no 
se ve en ellos mas que el indicio de la placa blanca 
q u e debe adornar su frente. A esta edad es cuando 
las aves de rapiña les hacen una guer ra cruel, v con 
f recuencia a r rebatan a la madre v á los hijos. Lás fú-
licas viejas que lian perdido algunas veces sus crias 
ins t ru idas por la desgrac ia , colocan su nido en las 

2 ! ü 8 C i e u . a g U a ' e u l r c , a s espadañas y malezas 
para ocultarlo m e j o r ; y tienen á sus hijuelos como 
emboscados en aquellas altas yerbas . Estas crias son 
as que perpetúan la e spec ie ; porque es tan grande 

la despoblación de las o t r a s , q u e un buen observa-
dor , que ha estudiado par t icularmente las costum-
bres de es tas aves, calcula que no se salva la décima 
par te de las gar ras de las aves de rapiña , espec ia l -
mente de los esmeriles. « p e u a i 

Las fúlicas anidan muy temprano por la p r i m a -
v e r a , y desde el fin del ¡ i v i e r n o se encuentran va 
huevos pequeños en su cuerpo; permanecen cu nues-
tros estanques duran te la mayor parte del año • v aun 
en ciertos parages no los abandonan en lodo el invier -
no. No obstante , por el otoño se reúnen en g randes 
bandadas , y todas dejan los pequeños es tanques p a -



ra r e u n i r s e en los g randes lagos; muchas veces se 
quedan ha s t a dic iembre; y cuando las escarchas , las 
nieves, v sobre todo las heladas, las echan de los s i -
tios elevados v fríos, ba jan á los llanos, donde la t e m -
pera tura es inas benigna: pero la falta de agua, mas 
que el fr ió, es lo que les obliga á cambiar asi de l u -
ga r l l e b e r t las ha visto en un invierno muy r i g u -
roso sobre el lago de Nantua que no se hiela has ta 
muv tarde , e n las l l anuras de l i r ia , aunque en corto 
número , en lo mas rígido del invierno: no obstante , 
es de creer q u e 1a par te principal de la especie va 
pasando poco á poco á las comarcas vecinas qu 1 son 
mucho mas templadas; porque como el vuelo de estas 
aves es penoso y muv pesado, no es regular vayan 
lejos, v en efecto por febrero vue lven á comparecer . 

Encuén t r a se la fúlica en toda Europa , desde l i a -
b a hasta Suecia ; conócenla i gua lmen te en Asia, y 
se la ve asi mismo en la Groenlandia, si es q u e E g g e -
de ha t raducido bien dos nombres groenlandeses q u e 
s e g u u su versión, des ignan la g rande y la pequeña 
fúl ica. En efecto, dis t inguense dos especies, ó m a s 
b ien dos var iedades , dos razas, q u e subs i s ten en 
las mismas a g u a s sin mezclarse e n t r e sí , y q u e solo 
difiaren en ser la una algo mayor que la otra; p o r -
q u e los que qu i e i en dis t inguir la g r an fúlica ó p á -
ja ro del diablo, de la fúlica d e q u e es tamos hablando 
por el color de la placa frontal , ignoran q u e en u n a 
v en otra no se vue lve roja esta par te sino en la e s -
tación de los amores , y q u e en lo demás del año es 
en t e r amen te b lanca: en cuan to á lo res tan te d e la 
con formación, el pá jaro del diablo y la fúl ica son en 
todo semejantes . 

Es ta m e m b r a n a g ruesa y desnuda q u e c u b r e la 
pa r t e anter ior de la cabeza en forma de escudo, por 
lo que los ant iguos d ieron á la fúlica el epíteto de 
calva, parece ser una p r o l o n g a r o n de la capa s u p e -

r io r de la sus tanc ia del pico, q u e es b landa y cas i 
carnosa cerca de la raíz: la forma de este pico es de 
un cono aplauado por los lados: es de un blanco a z u -
lado; pero se vuelve rojizo cuando eu t iempo de los 
amores adquiere la placa frontal su hermoso color de 
g r ana t e . 

Todo el ph image , q u e es tá guarnecido de un p l u -
món muy espeso , cubier to de p luma fina y apiñada , 
es de coíor negro-ap lomado , decidido y profundo en 
la cabeza y el cuello , y con una r aya b¡anca en el 
pl iegue de las alas. N o "se e n c u e n t r a n en la fúlica d i -
ferencia a l g u n a q u e pueda indicar el sexo; su tamaño 
es igual al de la gal l ina domést ica , y su cabeza y 
cue rpo son poco mas ó menos de la m i s m a forma. Sus 
dedos son medio palmeados , con una ancha f ran ja , 
por ambos lados, de una m e m b r a n a recor tada á modo 
de ondas ó f e s tones , cuyas pun tas se encuen t ran en 
cada articulación de las" fa langes . Estas m e m b r a n a s 
son , lo mismo que los pies , de color aplomado. Por 
enc ima de la rodilla se vé u n a pequeña porcion de la 
n e n i a desnuda , circuida de l íneas ó círculos rojos , y 
os muslos son gruesos y carnosos . Es tas aves t ienen 

una mol l e j a , dos grandes c i e g o s , y una ancha veji-
g u i l l a d e la hiél. Al iméntanse pr inc ipa lmente , l o j u i s -
mo que las pollas de a g u a , de insectos acuát icos, de 
pecec i l los , s a n g u i j u e l a s , e t c . : no obstante , t ambién 
recogen granos y se t r agan piedrecillas. Su carne es 
n e g r a , y cómese en Franc ia en dias de vigi l ia ; pero 
sabe a f ango . 

La fúlica despide dos gri tos diferentes en e s t ado 
de l ibertad , uno cortado y otro largo : este último es 
sin duda el que Aralo qu i so des ignar hablando del 
presagio q u e de él se s a c a b a ; as i como parece q u e 
alude Plinio al pr imero cuando dice que anunc ia la 

^ tempestad. Con todo , el cautiverio produce ve ros í -
milmente eu ella tan viva impresión de t r i s t e z a , q u e 



llega á perder la voz ó la voluntad de servirse de e l la , 
en . términos q u e podria creerse es abso lu tamente 
muda . 

EL PÁJARO DEL DIABLO. 

Todo cuanto acabamos de decir en orden á la f ú -
lica conviene también al pájaro del d iablo : sus h á b i -
t o s , asi como su f i g u r a , son los mismos; ún i camen te 
difiere este en ser algo mas grande q u e la p r imera , y 
en tener la placa calva de la f r en te mas ancha . Una 
de estas a v e s , que se cogió en el m e s de marzo d e 
1779 en las inmediaciones de Montbard , en unas v i -
ñas donde fué echada por un t e m p o r a l , nos ha p ro -
porcionado las observaciones s iguientes du ran te un 
mes q u e pudimos conservarla viva. Al principio se 
negó á tomar ninguna clase de al imento p r e p a r a d o , 
como pan , queso , carne cocida ó c ruda ; desechó 
igua lmente las lombrices de tierra y las pequaflas r a -
nas^fl iuertas ó v ivas , y fué preciso meter le dent ro 
del pico para al imentarla miga de pan mojada. G u s -
taba mucho J e estar en una tina de agua , donde d e s -
cansaba horas e n t e r a s ; cuando permanecía fuera del 
a g u a s iempre buscaba donde esconderse: sin e m b a r -
go, no era arisca; se dejaba coger, a u n q u e repelía con 
algunos picotazos la mano que quería aga r r a r l a ; pero 
e ran estos tan flojos, bien fuese á causa de la poca du-
reza de su pico, ó bien por lo débil de sus múscu los , 
q u e apenas hacían la mas leve impresión en la p i e l ; 
no manifestaba ni colera ni impaciencia; nunca in ten-
taba escaparse , y no daba señales de sorpresa ni t e -
mor . Pero esta tranquilidad estúpida, sin soberbia , s in 

valor, no e r a probablemente mas que u n a consecuen-
cia del a tu rd imien to en que el ave se hallaba, por ver -
se e s t r a d a , m u y lejos de su e lemento y de lodos s u s 
hábi tos natura les . Parec ía es tar sorda y muda : por 
mas ruido que se hic iera á su oido, se most raba cu le -
r amen te insensible y nunca volvía la cabeza; y a u n q u e 
se la pers iguiese y p rovocase , 110 se le oia despedi r 
el mas pequeño gr i to . La polla de a g u a se parece 
también en este punto á la fúlica, pues la hemos visto 
igualmente muda cuando caut iva . La desgracia de la 
esclavi tud es pues mayor de lo q u e se cree , puesto 
que hay seres á qu ienes qui la has ta la facultad de 
que j a r s e . 

LOS FALAROPOS. 

E d w a r d s es quien nos dió el pr imer conocimiento 
de este nuevo género de pájaros q u e , con la talla, 
y casi con la misma conformacion del cilicio ó de l a 
c u c a d a , t iene los pies semejantes á los de la f ú l i c a : 
carácter q u e espresó Brisson con el nombre de Jala-
ropo , m ien t r a s q u e Edwards , a ten iéndose á la p r i -
mera analogía , 110 los dá mas q u e el de tringa. E11 
efecto , estos pájaros pueden considerarse como u n a s 
becadil las ó cucadas pequeñas á las cuales dió n a t u -
raleza pies de fúlica. Parece q u e los falaropos p e r t e -
necen á las t ier ras ó por mejor decir á las aguas de 
las regiones mas sep ten t r iona les ; pues lodos los q u e 
E d w a r d s ha represen tado procedían de la bah ía de 
H u d s o n , y nosotros liemos recibido uno de Siberia. 
No obstante , bien sea que viagen ó se estravíen, sue -
len verse a lgunas veces en Ingla ter ra , respecto á q u e 



Edwards hace mención de uno de estos pájaros q u e 
fué muerto en invierno en el condado de York : este 
au tor describe cuatro di ferentes que se reducen á t r e s 
especies; porque él mismo refiere el falaropo de su 
lámina x n i , como hembra ó joven , al de su lámina 
C X L I I Í ; pero á pesar de e s t o , Brisson ha hecho de 
cada uno de ellos una especie separada. E a cuanto á 
nuestro falaropo de Siberia , es también el mismo pá -
ja ro que e¡ f a l a r o p o d e la bahía de Hudson , lámina 
CXLIIÍ

 ! d e Edwards , el cual const i tu i rá aqui nues t ra 
p r imera especie. 

EL FALOROPO CENICIENTO. 

Este falaropo t iene nueve pulgadas y cuatro l ineas 
de longitud desde el pico has ta la cola , que no csce-
de á las alas recogidas; el pico es déb i l , aplanado ho-
rizoutalinenle, de unas quince lineas de largo, y algo 
abul tado é incl inado hacia la punta ; sus p ies 'es tán 
guarnecidos , del mismo modo que los de la fúlica, con 
u n a membrana ancha y recortada á manera de ondas , 
cuyo^ cortes , corresponden asi mismo á las a r t i cu la -
ciones de los dedos ; toda la parle super ior de la c a -
beza, del cuello y del manto son de un gris l evemente 
orlado en el dorso de pardo y de neg ruzco ; t iene u n a 
especie de gola blanca c i rcuida de una línea de color 
ro jo -ana ran j ado ; por debajo se vé como un col lar 
g r i s , y toda la par le infer ior del cuerpo es blanca. 
Wi l lughby dice q u e este p á j a r o , según le aseguró el 
doctor Johnson , t iene la voz pene t ran te y ruidosa d e 
la go londr ina de m a r ; pero no hubiera debido co lo-
carle con estas go londr inas , sobre todo d e s p u e s d e 
haber v i s to que presen ta tanta analogía con las 
fúlicas. 

EL FALOROPO ROJO. 

Este falaropo t iene la par te anter ior del cuello, el 
pecho y el v ient re de un rojo de ladr i l lo ; la pa r t e 
superior del do r so , de la cabe ra y del cuello , i n c l u -
sa la ga rgan ta , de un ro jo -pardo manchado de n e -
gruzco ; el pico r ec to , como el de la cucada ó b e c a -
dilla, y los dedos con f ran jas anchas de membranas á 
modo de fes tones . Este pajaro es algo mayor q u e 
el preceden l e , y su tamaño es igual al del mirlo 
acuát ico. 

EL COLIMBO. 

El colimbo es m u y conocido por aquellos h e r m o -
sos mangui tos de un blanco plateado q u e al suave 
tacto del plumón r eúnen toda la fuerza e lás t ica de la 
pluma y el lustre de la seda . Su plumage, s in a d e r e -
zo, y en part icular el del pecho, e s en efecto un her -
moso plumón muy espeso, muy fuer te , bien pe inado , 
y cuyas hebras lustrosas caen y se jun tan de modo 
q u e "no forman mas que una superf ic ie te rsa , luc ien te 
y tan impenet rab le á la fr ia ldad del a i re como á la 
h u m e d a d del agua . Esta ves t idura , á toda p rueba , 
e ra necesar ia al colimbo, el cual en medio de los i n -
viernos mas r igurosos pe rmanece cons tan temente so-
b r e las aguas como nuestros somormujos , con los q u e 



lo lian confundido muchas veces con el nombre c o -
m ú n de colymbus, que por su ¿etimología conviene 
igualmente a las aves diestras en bucear y eu nadar 
en t r e dos aguas ; no obstante , este nombre no e s p r e -
sa sus d i ferencias , porque las especies de la familia 
del colimbo dif ieren esencialmente de las de los s o -
mormujos en tener estos los pies e n t e r a m e n t e pal-
meados , en vez de que los colimbos t ienen la m e m -
brana de los pies hendida y cortada á manera de l ó -
bulos al rededor de cada dedo, sin contar ot ras d i f e -
rencias par t iculares que expondremos en las d e s c r i p -
ciones comparadas . Asi es que los natural is tas e x a c -
tos dan á los somormujos los nombres de mergus, una, 
cethya; y aplican el de colymbus á los g randes y p e -
aueñosco l imbos , esto es , á l o s colimbos propiamente 

iclios y á ¡os castaños. 
El colimbo no puede ser por su conforiuacion m a s 

q u e un habi tante de las aguas : colocadas sus p i e r n a s 
sumamente a i ras y casi hundidas en el v ien t re , no se 
veu mas que unos pies en forma de remos, que por su 
si tuación y movimiento natural deben de echarse h a -
cia a fue ra , y 110 pueden sostener en t i e r ra el cue rpo 
del ave sino cuando se man t i ene derecha p e r p e n d i c u -
larmeute . En osla posiciou es fácil concebir que la 
agi tación de las alas, eu vez de e levar lo por e¡ a i re , 
debe hacerle caer hacia adelante , por no poder s e c u n -
dar las piernas el impulso q u e el cuerpo recibe de las 
alas- asi es que solo con sumo esfuerzo puede echar 
á volar estaudo posado en tierra, y como si él c o n o -
ciese lo forastero q u e es en ella, se ha observado q u e 
evi ia el acercarse, y que nada s iempre cont ra el v i e n -
to por no verse arrojado á la costa: cuando por d e s -
grac ia una oleada lo de ja en seco en la p lava, se le 
ve b regar y hacer con ? ies y con alas e s fue rzos casi 
s iempre inútiles para levantarse eu el aire ó para v o l -
verse al agua; por lo tanto se le coge las mas veces 

con la mano, á pesar de los violentos picotazos q u e da 
p a r a defenderse . No obstante , su agilidad dent ro del 
agua es tan g rande como su impotencia en t ier ra : 
nada , chapuza, h iende las aguas , sube á su s u p e r f i -
cie, y corre por ella rozando l igeramente las olas con 
admirab le rapidez; y hasta hay qu ien pre tende q u e 
n u n c a son sus movimientos mas vivos, prontos y r á -
pidos, q u e cuando se hal la en el agua: en ella p e r s i -
gue á los pescados hasta grande profundidad, y los 
pescadores lo cogen muchas veces en sus redes; baja 
mucho mas que las fulgas, las cuales no se cogen s i -
no en los bancos de mariscos que deja descubier tos 
el ref lujo, mien t ras q u e el colimbo se coge en alta 
mar . y f recuen temente á mas de ve in te pies de p r o -
f u n d i d a d . 

Los colimbos se encuen t ran igua lmente en el mar 
y en las aguas dulces a u n q u e apenas han hablado los 
natural is tas mas q u e de aquel los q u e se ven en los l a -
gos, en los es tanques y en las balsas de losr ios . V é n -
se muchas especies de 'estas aves en nues t ros mares 
d e Bretaña, de Picardía, y en la Mancha. El colimbo 
del lago de Ginebra , que se encuent ra asi mismo en 
el de Zurícb y en los demás lagos de Suiza, y a l g u -
n a s veces en 'e l de N a n l u a v has ta en ciertos e s t a n -
ques de Borgoñá v de Lorena, es la especie mas c o -
nocida. E s t e colimbo es algo mayor que la fúlica; su 
longitud coutada desde el pico has ta el obispillo es 
de un pie v cerca de ocho pulgadas, y desde el pico á 
las uñas de dos pies y una á dos pulgadas . Toda la 
pa r t e superior de su cuerpo es de un pardo subido, 
pero lustroso: v toda la anter ior , de un blanco p la tea-
do muv hermoso. Tiene , como los otros colimbos, la 
cabeza"pequeña, y el pico recto y punt iagudo, eu c u -
yos ángulos hay un pequeño espacio de piel d e s n u d a 
y roja que se est iende has ta el ojo. Las alas son c o r -
tas y poco proporcionadas al volumen del cuerpo: por 



esto el a v e l iene suma dificultad en l evan ta r se en el 
a i re ; pero cuando ha tomado viento , no deja de dar 
un vuelo largo. Su voz es fuer te y áspera; la p ierna , 
o por mejor decir , el tarso es ancho y aplanado l a t e -
ra lmente ; Jas escamas de que está cubier to fo rman 
en la par te posterior dobles festones, y las uñas son 
anchas y cha tas . Todos los colimbos carecen abso lu-
t amente de cola: no obstante , t ienen en el obispillo 
los tubérculos de donde salen por lo común las plumas 
de la cola, pero estos tubérculos no son en tan to n ú -
mero como en las otras aves, y no sale de ellos mas 
q u e un haz de plumitas q u e no son verdaderas r e c -
t r i ce s . 

Estas aves están por lo r egu la r muy gordas; no 
solo se a l imen tan de pececillos, s ino q u e también co-
men alga y otras yerbas , y suelen t ragarse el limo. 
E n c u é n t r a h s e también muchas veces en su es tómago 
a lgunas plumas blancas, no porque devoren otros pá-
jaros , sino verosímilmente porque cogen la pluma <|ue 
anda llotando en el agua creyendo ser a lgún pez. Por 
lo demás , es de creer q u e los colimbos a r ro j an , como 
el cuervo marino, los restos de la digestión: por lo 
menos se encuent ran en el fondo de su buche espinas 
apelotonadas v s i n n inguna al teración. 

Los pescadores de Picardía pasan á las costas d e 
Ing la te r ra para coger los colimbos en los nidos, q u e 
en efecto no anidan en los de Francia; y los e n c u e n -
tran en los huecos de las rocas, á donde suben p r o -
bablemente con el vuelo, por no poder l legar á ellos 
t repando, y desde los cuales es indispensable que sus 
polluelos se precipiten en el mar . Pero en nuestros 
g r a n d e s es tanques construye el colimbo su nido con 
cañas y con juncos enlazados, y se vé en medio s u -
mergido y como llotando en el agua , sin q u e por eso 
pueda llevárselo la corriente, pues está fijo y a s e g u -
rado e n t r e las cañas, y uo en t e r amen te flotante como 

dice Lineo. E n c u é n t r a n s e c o m u n m e n t e en él dos h u e -
vos y ra ra vez mas de tres; y desde el mes de jun io 
se ven ya colimbos recien nacidos andar nadando 
con su madre . 

El género de estas aves se compone de dos f a m i -
lias, q u e dif ieren por el tamaño Conservaremos á las 
grandes el nombre de colimbos, y á los pequeños el d e 
castaños: división natural y an t igua , y q u e parece i n -
dicada en Ateneo con los*nombres de coltjmbis y de 
cohjmbula-, pues este autor añade cons tan temente á 
es te últ imo el epíteto de parvus: sin embargo , hay en 
la familia de los g randes colimbos a lgunas espec ies 
mucho mas pequeñas unas (pie o t ras . 

E L P E Q U E Ñ O COLIMBO. 

Este colimbo es mas pequeño (pie el p receden te , 
v esta es casi la única diferencia que se nota e n t r e 
ellos; poro si es constante esta diferencia , no son de 
la misma especie, por cuanto el pequeño colimbo es 
conocido en la Mancha y habi ta s iempre en el mar , en 
vez de que el g ran colimbo se hal la con mas f r e c u e n -
cia en las a g u a s dulces . 

EL COLIMBO MOÑUDO. 

Las plumas del vér t ice de la cabeza de este c o -
l imbo se prolongan algo hácia atrás , y forman una es-
pecie de moño que alza ó baja según está tranquilo y 
agitado. Es mayor q u e el colimbo común, pues t iene 



por lo menos dos pies y cuatro pulgadas desde el pico 
has ta las uñas; pero no difiere de él en cuanto á los 
colores del p lumage: toda la par te anter ior de su c u e r -
po es asi mismo de un hermoso blanco plateado, y la 
super ior de un pardo negruzco, con algo de blanco" en 
las alas; colores que forman la librea general de los 
colimbos. 

Resul ta de las descripciones comparadas de los 
ornitólogos, q u e el colimbo moñudo se encuen t r a igual -
men te en el mar y en los lagos, y en el Medi terráneo 
lo mismo que en nues t ras costas del Océano; vese tam-
bién su especie en la América septentr ional , y la h e -
mos conocido en el acinli del la^o de Méjico tle F e r -
nandez . 

Se ha observado que los colimbos párvulos d e e s -
ta especie, y verosímilmente de las otras, 110 a d q u i e -
ren hasta despues de la muda su hermoso b l a n c o - p l a -
teado; el iris del ojo, q u e s iempre es muy bril lante y 
rojizo, se inflama y adquiere un rojo de rubí en la e s -
tación del amor . Aseguran que esta ave des t ruve m u -
chos pescadillos jóvenes v freza de es tur ión , v q u e no 
come los cangre jos llamados salicotes sino á "falta de 
otro al imento. 

EL CASTANO. 

Ya dijimos q u e e¡ castaño es un colimbo, a u n q u e 
mucho mas pequeño q u e todos los demás ; y puede 
a ñ a d i r s e q u e á escepcion del pequeño petrelo es el 
m a s pequeño de todos los pájaros navegadores: a s e -
méjase también al petrelo en cuanto al plumón de que 
e s t á cubierto en vez de plumas; pero por lo demás 

t iene el pico, los pies y todo el cuerpo en te ramen te 
conformados como los colimbos. Sus colores son con 
cor ta diferencia los mismos; pero como se ve el color 
cas taño sobre el dorso, dist ingüesele con este, nombre. 
En algunos individuos la parle anter ior del cuerpo es 
g r i s , y no de un blanco lustroso; otros son mas negruz-
cos q u e pardos en el dorso, y esta variedad en los co-
lores ha sido ya des ignada por Aldrovaudo. El c a s t a -
ño t iene tan poca facultad como el colimbo para t e -
ne r se en pie y andar por la t ierra; pues sus piernas 
a r r a s t r ando y" echadas hacia a t rás 110 t ienen fuerza 
para sostenerlo y solo pueden servi r le para nadar . 
Cués ta le sumo t rabajo tomar el vuelo; pero una vez 
en el aire, se va a larga d is tancia . Yésele todo el in-
v ie rno sobre los ríos, en cuyo t iempo e.-tá muy g o r -
do; v a u n q u e le han dado el nombre de colimbo de rio, 
se le" encuen t ra también en el mar, donde come s a l í -
cotes y esper inques , asi como en las a g u a s dulces se 
man t i ene de c a n g r e j o s y pececillos. Hemos hallado al-
g u n o s granos de arena" en su estómago, cuya visce-
r a es muscu losa y está revest ida in ter iormente de 
una membrana glandulosa, gruesa y poco adheren te ; 
sus intes t inos , como lo observa Belon, son muy estre-
chos; sus dos piernas están prendidas por det rás del 
cuerpo con una membrana que sobresale cuando e s -
tán es tendidas las p ie rnas , y se halla suje ta cerca de 
la ar t iculación del tarso; por enc ima del obispillo se 
ven, en lugar de cola, dos pincelitos de plumón que 
salen cada uno de un tubérculo; y se observa asi mis-
mo q u e las m e m b r a n a s de los dedos están e n c a j o n a -
das den t ro de un borde dentel lado de pequeñas e sca -
m a s s imét r icamente colocadas. 

Por lo demás , somos de parecer q u e el tropazoro-
la de Gessner es este castaño, el cual según el mismo 
na tura l i s ta es la pr imera ave (pie comparece despues 
del invierno sobre los lagos de Suiza. 



EL CASTAÑO DE FILIPIN AS. 

Aunque este castaño es algo mayor que el de E u -
ropa, y difiere también de él por dos grandes rasgos 
de color rubio que se prolongau por sus carrillos y 
por los lados del cuello, asi como por una tinta de 
púrpura que tiene sobresu manto, no es quizás sino 
la misma ave modificada por el clima. Esto podría d e -
cirse con mas seguridad si los limites que separan las 
especies ó la cadena que las une nos fuesen mas c o -
nocidos; pero ¿quién puede seguir la g rande filiación 
de todas las genealogías en la naturaleza? Sería m e -
nester para esto haber nacido con ella, v tener por d e -
cirlo asi observaciones contemporáneas. Ya es mucho 
que en el corto espacio que nos es dado examinar la , 
podamos observar sus pasos, indicar sus diferencias, 
y conje turar las trasformaciones infinitas que lia p o -
dido sufr i r ó hacer desde los tiempos en que trabajó 
sus obras . 

EL COLIMBO-FULICA. 

Casi por todas partes donde quisiéramos señalar 
intervalos y hacer algunos corles, encontramos que la 
naturaleza ha trazado líneas de unión; por manera , 
que sin dejar precipitadamente una forma para pasar 
á otra, toma de las dos, y compone un ser mixto q u e 

reúne los dos cstremos, y llena asi hasta el menor v a -
cio del conjunto de un todo donde nada se ve aislado 
Tales son los rasgos del ave colimbo-fúlica, que nos 
han remitido de la América meridional y que ha sido 
desconocida hasta el día. l iémosle dado este nombre 
porque se notan en ella los dos caractéres del c o l i m -
bo y de la fúlica: tiene, como esta, la cola bastante 
ancha y las alas sobradamente largas; lodo su m a n -
to es de un pardo a c e i t u n a d o ; la parle anterior 
del cuerpo, de un hermosísimo blanco; los dedos v las 
membranas que los guarnecen están cubier tos 
de rayas trasversales negras v blancas ó ' amar i l l en ta^ 
lo que produce un efecto muy agradable. Por lo d e -
mas, este col imbo-fúl ica que se encuent ra en C a v e -
na es tan pequeño como nuest ro caslaño. 

LOS SOMORMUJOS. 

Aunque hay muchas aves acuáticas que tienen el 
habilo de chapuzar y a u n de llegar hasta el fondo del 
agua persiguiendo su presa, se ha dado con p r e f e r e n -
cia el nombre de somormujos á una pequeña familia 
par t icular de estas aves buceadoras, que difiere de las 
otras en tener el pico recto v puntiagudo, v los t res 
dedos anteriores unidos entre sí por medio de una 
membrana en te ra , de la cual sale un resallo en toda 
su longitud del dedo interno, que está sin e m b a r - o 
separado del posterior. Los somormujos lienen además 
Jas unas pequeñas y punt iagudas , la cola muv corla v 
casi nula, los pies muy planos v colocados en te ramen-
te en la parte posterior del cuerpo, en fin, la p ie rna 
oculta en el abdomen, disposición muy propia para la 
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EL CASTAÑO DE F I L I P I N A S . 

A u n q u e este castaño es algo mayor que el de E u -
ropa, y difiere también de él por dos g randes rasgos 
de color rubio que se prolongan por sus carri l los y 
por los lados del cuello, asi como por una t inta de 
pú rpu ra q u e tiene sobresu manto, no es quizás sino 
la misma ave modificada por el clima. Esto podría d e -
cirse con mas seguridad si los limites q u e separan las 
especies ó la cadena que las u n e nos fuesen mas c o -
nocidos; pero ¿quién puede seguir la g r a n d e filiación 
de todas las genealogías en la naturaleza? Ser ia m e -
nes ter para esto haber nacido con ella, v tener por d e -
cirlo asi observaciones contemporáneas . Ya es mucho 
q u e en el corto espacio que nos es dado examinar la , 
podamos observar sus pasos, indicar sus diferencias, 
y con je tu ra r las trasformaciones infinitas que lia p o -
dido suf r i r ó hacer desde los t iempos en q u e t rabajó 
sus obras . 

EL COLIMBO-FULICA. 

Casi por todas par tes donde quisiéramos señalar 
mtérva los y hacer algunos corles, encontramos que la 
na tura leza ha trazado líneas de unión; por mane ra , 
q u e sin dejar precipi tadamente una forma para pasa r 
á otra, toma de las dos, y compone un ser mixto q u e 

reúne los dos cstremos, y llena así has ta el menor v a -
cio del conjunlo de un todo donde uada se ve aislado 
Tales son los rasgos del ave colimbo-fúlica, que nos 
han remit ido de la América meridional y q u e ha sido 
desconocida has ta el día. l iémosle dado este nombre 
porque se notan en ella los dos carac téres del c o l i m -
bo y de la fúl ica: t iene, como esta , la cola bastante 
a n c h a , v las alas sobradamente largas; lodo su m a n -
to es de un pardo a c e i t u n a d o ; la parle anter ior 
del cuerpo, d e un hermosísimo blanco; los dedos v las 
membranas que los guarnecen están cubier tos 
de rayas trasversales n e g r a s v blancas ó ' amar i l l en t a^ 
lo que produce un efecto muy agradable . Por lo d e -
mas, este co l imbo-fú l ica que se encuen t r a en C a v e -
na es tan pequeño como nues t ro castaño. 

LOS SOMORMUJOS. 

Aunque hay muchas aves acuát icas que t ienen el 
habito de chapuzar y a u n de llegar hasta el fondo del 
agua pers iguiendo su presa , se ha dado con p r e f e r e n -
cia el nombre de somormujos á una pequeña famil ia 
pa r t i cu la r de estas aves buceadoras, q u e difiere de las 
otras en tener el pico recto v puntiagudo, v los t r e s 

dedos anter iores unidos en t re sí por medio de u n a 
m e m b r a n a e n t e r a , d e la cual sale un resalto en toda 
su longitud del dedo in te rno , que está sin e m b a r - o 
separado del posterior. Los somormujos l ienen además 
las unas pequeñas y punt iagudas , la cola m u v corta v 
casi nula , los pies muy planos v colocados en t e r am en-
te en la parte posterior del cuerpo, en fin, la p i e rna 
oculta en el abdomen, disposición m u y propia para la 
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natación, pero muy con t ra r i a para anda r : en efecto, 
los somormujos, asi como los colimbos, se ven obliga-
dos c u a n d o e s t án en t ie r ra á mantenerse de pie en 
una si tuación recta y casi perpendicu la r , s in poder 
gua rda r equil ibrio cu sus movimientos; en vez de qui-
en ol a ¡zúa se mueven con tanta agil idad y pront i tud 
q u e evi tan la bala, sumerg iéndose tan luego coui„ 
ven el fogonazo, ó lo q u e e s lo mismo, al punto que 
sa le el t iro: por esto los buenos cazadores cuando ti 
r an á estas aves ponen un pedazo de car tón en su e s -
copeta, con el cual, de jando descubier to el punto, 
ocultan el fogonazo á la v is ta del ave . 

EL GRAN SOMORMUJO. 

Este somormujo es casi del tamaño y de la a l z a d a » 
de la oca. Es conocido en los lagos d e buiza; y e. 
nobre de studer que le dan en Constanza, indica, se 
guu Gessner , lo pesadoque .es en t ierra y su impo -
tencia para andar , a pesar del es tuerzo q u e hace a a 
vez con los pies v con las alas. Solo a r r anca el vuch ; 
eu el agua : pero sus movimientos son mas fáci les 
ligeros en este e lemento, como vivos y rápidos ; m 
s u m e r g e has ta g r an profundidad , y nada en t r e do . 
a ^ u a s has ta cien pasos de distancia , s in sub i r pa ra 
respirar ; una porcion de aire encer rada en la i ra 
qu ia r t e r i a di la tada suiniuis t ra el necesar io d u r a n t 
este t iempo para la respiración de este anhbio a ado, 
q u e al parecer per tenece menos al e lemento de l an u 
que al de las a g u a s . Lo mismo sucede con los otro., 
somormujos v colimbos, los cuales recorren el agu í 
l ib remente v en todos sentidos, y encuen t ran en e l L 

su subsistencia, su abr igo y su asilo; pues si el ave 
de rapiña comparece en el a i r e ó si un cazador se 
presenta en la playa, no encuent ra el somormujo su 
salud en el vuelo, ni se s i rve de el para huir , sino en 
el agua donde se sumerge y oculta á la vista de t o -
dos sus enemigos . Pero el hombre, m a s poderoso t o -
davía por su des t reza q u e por su fuerza , sabe a r m a r -
le lazos hasta en el fondo de su asilo: una red , un se-
dal echado en el agua con 1111 pececillo por cebo, son 
los artificios con (p íese cogen estas aves al t ragar la 
presa. Mueren quer iendo a l imenta rse , y m u e r e n en 
el mismo e lemento en que han nacido;"pues se e n -
cuen t r a su nido colocado sobre el agua , en medio de 
grandes juncos . 

Observa Aristóteles y con razón, q u e los s o m o r -
mujos empiezan á hacer sus cr ias á principios de la 
pr imavera , y que las paviotas no anidan sino á lines 
de dicha estación ó á pr incipios del verano; pero 
Plinio que las mas veces no hace mas que copiar á 
es te pr imer natural is ta , lo contradice improp iamente 
aqui , empleando el nombre de meryus para d e s i g -
na r una ave acuática que an ida sobre los árboles: es-
te hábito que per tenece al cuervo marino y á o t ras 
aves acuáticas, no es eu manera a lguna él del s o -
mormujo, puesto que 'an ida al pie de los juncos . 

Algunos observadores han escrito q u e este gran 
somormujo era m u y silencioso; pero Gessner le a t r i -
b u y e un grito particular y muy fue r te : no obstante , 
es verosímil q u e no se le oiga sino rara vez. 

Pa rece ciue Wi l lughby reconoce en esta especie 
una var iedad q u e difiere de la p r imera en que el ave 
t iene el dorso de un solo color un i fo rme , en vez de 
o u e el g ran somormujo común tiene el manto o n d e a -
do de g r i s -b l anco sobre g r i s - p a r d o , con el mismo 
pardo matizado y salpicado de blanquizco en la par te 
super io r de la cabeza y del cuello, que es tá ademas 



adornado por debajo como un semi-col lar pintado de 
los mismos colores, y terminado por el hermoso 
blanco del pecho y de la parte inferior del cue rpo . 

EL PEQUEÑO SOMORMUJO. 

Este pequeño somormujo se parece mucho al g ran -
de en los colores v t iene asi mismo toda la parte a n -
terior del cuerpo blanca, y el dorso y la super ior del 
cuello Y de la cabeza de un ceniciento negruzco s a l -
meado lodo de goli las blancas; pero sus d imens io -
nes son mucho menores, pues los mas g randes t ienen 
á lo mas dos pies desde la punía del pico a la de j a 
cola, dos pies y cualro pulgadas hasta el estremo de 
los dedos v dos pies y once pulgadas de aber tura d e | 
alas- mientras que el gran somormujo tiene mas de 
cua t ro pies v ocho pulgadas, y dos pies y once p u l -
gadas desde"el pico á las uñas . Por lo demás, sus há-
bitos n a t u r a l e s son con corta diferencia los mismos. 

I os somormujos de esta especie se ven en todos 
t iempos en nuestros estanques, de donde no salen si-
no cuando el hielo les obliga á pasar a los n o s y a los 
arroyos de agua viva: on este caso parlen todos pol-
la no'che pero solo se alejan lo menos posible de. su 
p r imer domicilio. Ya en tiempo de Aristóteles se h a -
bía observado que el invierno los hacia desaparecer ; 
v dice también este filósofo que su puesta es de dos ó 
ile ires huevos; pero nuestros cazadores aseguran que 
es de tres ó cuatro, y añaden que cuando a lguno se 
acerca al nido, la madre se precipita y se sumerge en 
el a °ua v los polluc-los, aunque recien nacidos, se 
ecban también tras de ella para seguirla. Es tas a v e s 

nadan y chapuzan s iempre con ruido y con un m o v i -
miento vivísimo de alas y de cola; y el movimiento 
de sus pies se dir ige cuando nadan 110 de adelanto 
a t rás , sino de lado y cruzándose diagonalmente. H e -
bcr t observó este movimiento en uno de estos somor -
mujos que tenia cautivo, el cual estando sujeto ú n i -
camente con uncordon bastante largo, lomaba s i e m -
pre esta dirección, sin que pareciese haber perdido 
cosa a lguna de su libertad nalural , pues se hallaba 
en un rio donde buscaba su vida echándose sobre 
los pececillos q u e encontraba. 

EL MERG ANSAR. 

El mergansar , dice Belon, hace tanto daño en un 
es tanque como podría hacerlo un bíbaro ó castor; por 
lo cual, añade, da el populacho á esta ave el nombre 
de bíbaro. Pero parece (pie Belon se engaña en esto, 
lo mismo que el populacho, con respecto al bíbaro ó 
castor, el cual no come pescado, sino cortezas y r a -
mas tiernas: mejor hubiera sido comparar está ave 
ictíófaga con la nut r ia , puesto (pie de lodos los a n i -
males cuadrúpedos n inguno destruye tanto pescado 
como ella. 

El mergansar gua rda un medio en cuanto al t a -
maño en t re el ánade y la oca; pero su alzada, su p l u -
mage y su vuelo corto le dan mas semejanza con el 
ánade" Gessner le llama con poca exactitud oca-so-
mormujo, únicamente por la semejanza del pico con 
el del somormujo, á pesar de que esta semejanza es 
muy imperfecta El pico del mergansar es con corta 
diferencia cilindrico y recto hasla la punta , como el 



del somormujo: pero difiere de él en que esta pun ta 
es corva y caída á modo de uña retorcida, de sus tan-
cia dura y córnea; y además en que sus bordes están 
guarnec íaos de festones dirigidos hacía a t rás . La 
lengua está erizada de papilas duras y vueltas hacia 
a t rás como los festones del pico, las cuales le s i rven 
pa r a su je ta r el pez resbaladizo, y basta para llevarlo 
al garguero; pues es tan voraz*, q u e se traga peces 
demasiado gruesos para poderlos introducir euteros 
en su estómago: asi es, que la cabeza es lo que pr ime-
ro ent ra en el esofago, y se digiere antes que el c u e r -
po pueda bajar en él. 

El mergansar nada con todo el cuerpo metido den-
tro del agua v con la cabeza únicamente fuera ; c h a -
puza profundamente ; permanece mucho tiempo ba jo 
del agua , y recorre un largo espacio an te s de volver 
á salir . Aunque t iene las alas cortas, su vuelo es b a s -
tante rápido; las inas veces vuela sobre el agua , y 
entonces parece casi en teramente blauco; por lo que # 
en algunos parages, como en B;ia, donde es muy r a -
ro, le dan el nombre ázmeryansar blanco. S í n ' c m -
bargo, tiene la par te anterior del cuerpo lavada de 
amari l lo-pál ido; la superior del cuello con toda la 
cabeza es de un negro con visos verdes; y la pluma, 
que es fina, sedeña, larga, y erizada desde la nuca 
hasta la frente, aumenta mucho el volúmen de la c a -
beza. El dorso es de tres colores: negro en la parle 
al ta y en las grandes remeras de las alas, blanco en 
las medianas y la mayor parte de las cober teras , y 
muy l indamente orlado de gris sobre blanco en el 
obispillo; la cola es gris; y los ojos, los pies y una 
par te del pico son rojos. 

El mergansar , es, como se ve, un ave m u y h e r -
mosa, pero su carne, es seca y bastante mala 'de co-
mer . La forma de su cuerpo es ancha y sens ib lemen-
te aplanada sobre el dorso. Se ha observado que la 

t ráquea t iene tres prominencias , de las cuales la ú l -
t ima, cer a de la bifurcación, encierra un laberinto 
huesoso; y este aparato contiene el aire que puede 
respirar el ave cuando está bajo del agua . Dice t a m -
bién Belon <pie la cola del mergansar , según observa-
ción que ha hecho, es tá las mas veces como m a c h a -
cada v vueltas las plumas al revés cerca de la punta: 
v añade que esta ave se encarama y hace su nido, co-
mo el cuervo marino, sobre los árboles o entre las 
rocas: pero Aldrovando dice al contrario y con mas 
verosimilitud, que el mergansa r anida en la playa y 
no se separa de las aguas . Por lo que hace a nos -
otros, no hemos tenido ocasion de comprobar este h e -
cho, pues estas aves uo comparecen sino de tarde en 
ta rde en nuestras provincias de Francia, v todas las 
noticias ó e sp i r ac iones que sobre ellas nos han dado 
dicen únicamente que se encuent ran en diferentes pa-
rases , pero s iempre en invierno. Creese generalmen-

, te 'en Suiza que su aparición en los lagos anuncia un 
invierno largo; v aunque esta ave debe de ser bas tan-
te conocida en en las márgenes del Loira, puesto q u e 
allí según Belon le han dado el nombre que tiene, 
parece, en vista de lo que dice este mismo obse rva -
dor. que va á pasar los inviernos en climas mucho 
mas meridionales, porque es de numero de arjiie as 
aves, dice Belon, que vienen del Norte basta Egipto 
para pasar el invierno; aunque de las propias o b s e r -
vaciones de este autor se desprende que se encuen t ra 
también en el Nilo no solo en invierno sino t am-
bién en todas las épocas del año, l o q u e es difícil 
conciliar 

En e í eénero del mergansar la hembra es s iempre 
mucho mas pequeña que el macho y difiere también 
de él, como ¿n la mavor par te de las especies de 
aves acuát icas , en los colores; pue^s tiene la cabeza 
roja v el manto gris . De esta hembra , descrita por 



Belon con el nombre de b\baro, forma Brisson su 
s é p t i m a especie de mergansar . 

EL PELICANO. 

El pel ícano es mas notable é in te resante para un 
natural .s ia por lo alto de su talla y por la gran bolsa 
q u e t iene debajo del pico, que por la celebridad fabu-
losa de su nombre, consagrado en los emblemas r e l i -
giosos de los pueblos ignorantes . Bajo la figura de es-
ta ave se lia representado la t e rnura paternal , d e s g a r -
rándose el seno para a l imen ta r con su sangre á s u 
l ángu ida familia; pero esta fábula , que los egipcios 
contaban ya con referencia ai b u i t r e , no debía a p l i -
carse al pelicano, que vive en medio de la a b u n d a n -
cia, v a qu ien lia dado na tura leza , de m a s q u e á las 
oirás aves pescadoras, una gran bolsa, en la cual He— 
j a v pone de reserva la ámplia provision del p r o d u c -
•o de su pesca . 

El pelícano iguala y aun escede en g randor al c is-
ne , y s e n a la mas g rande de las aves si el a lbal ros 
no luese mas abul tado, y si el flamenco no tuviese las 
Piernas mucho mas al tas. El pelícano las tiene al con-
trar io m u y corlas, pero tan estensas las a l a s , q u e su 

>ieio mide de trece ó catorce pies. Por lo tanto se 
man t i ene con mucha facilidad y por mucho l íempo en 
ci a i re , donde se balancea con ligereza, v no cambia 
* e lugar sino para caer á plomo sobre su presa , q u e 
« o se puede escapar ; porque la violencia del choque 
3 , a g r a n d e estension de las alas que azotan v c u b r e n 
' a s u p e r f i c i e del agua , la hacen bo rbo ta r , la r e m o l i -
nan y a turden al pez en términos q u e ya no p u e d e 

hu i r . Asi es como pescan los pelícanos cuando es tán 
so los ; pero ea bandadas saben var iar s u s maniobras 
y obrar de consuno, pues se les vé ordenarse en línea 
y n a d a r en compañía , formando un gran círculo q u e 
van reduciendo poco á poco para ence r ra r en él á los 
peces, y repart i rse con comodidad su presa . 

Estas aves suelen pescar d u r a n t e las horas de la 
m a ñ a n a y de la tarde en q u e los peces es tán en m o -
vimiento , y eligen los parages en que mas abundan : 
no deja de ser un espectáculo curioso el verles rasa r 
el a g u a , elevarse a lgunas varas sobre e l l a , caer con 
el cuello estirado y su bolsa medio llena, l evanta rse 
despues con fuerza , volver á caer de nuevo , y con t i -
nuar e s ' e egcrcicio has ta que aquella ancha alforja se 
ha l lenado en te ramente ; despues de lo cual van á c o -
m e r y á d iger i r su pesca con toda comodidad en la 
pun ta de a lguna roca, donde se quedan descansando 
y como aletargados hasta la ta rde . 

P a r é c e m e q u e ser ía posible sacar par t ido de este 
inst into del pe l í cano , que no come su presa desde 
luego, sino que la acumula para su provis ión : y que 
se podría hacer de é l , como del cuervo mar ino , un 
pescador doméstico, lo q u e según aseguran han c o n -
seguido los chinos. Labat cuen ta también q u e ciertos 
salvages tenían un pelícano adies t rado , al cual d e j a -
ban part ir por la mañana despues de haber le pintado 
de rojo con achiote, y volvía por la tarde á la caballa 
con la bolsa llena de pescados que ellos le hacían 
vac ia r . 

Esta ave debe ser m u y nadadora ; es p e r f e c t a -
mente palmipeda, pues t iene los cuatro dedos unidos 
por medio de una sola pieza de m e m b r a n a ; la cual , 
asi como los pies, son rojos ó amarillos según la edad . 
Pa rece también que con el t iempo adquiere esta h e r -
mosa t in ta rosácea t ie rna y como t rasparen te , que dá 
á su p lumage el lustre de un barniz . 



Las plumas del cuello no son mas q u e un p lumón 
corto, pero las de la nuca sou mas l a rgas , y forman 
una como cres ta ó moñito. La cabeza está como a p l a -
nada por los lados; los ojos son peaueños y es tán c o -
locados en dos anchos carri l los, y la cola se compone 
d e diez y ocho rectr ices . Los colores del pico son de 
amari l lo y rojo pálido en campo gris , con algunos r a s -
gos de rojo-encendido en el medio y hacia la p u n t a ; 
este pico está aplanado por encima a manera de una 
ancha hoja ó p lancha , realzada en toda su longitud 
con una aris ta , y t e rminada en p u n t a de gancho ; el 
in ter ior de esta hoja , q u e compone la mandíbula s u -
p e r i o r , presenta cinco nervosidades sa l ientes , d é l a s 
que las dos es te rnas forman unos bordes cor tantes ; la 
maud ibu la inferior consiste solo en dos r a m a s f lex i -
bles q u e se prestan á la estension de la bolsa m e m -
branosa q u e está un ida á e l las , y cuelga por debajo 
como bolsa en forma de nasa . Este saco puede conté -
ne r u n a s diez azumbres de l íqu ido , y es tan ancha y 
la rga q u e se puede meter en ella el pie, ó in t roduci r 
el brazo hasta el codo. Dice Ellis q u e ha visto á u n 
hombre meter en ella su cabeza ; pero no por eso 
creeremos lo que refiere Sancio de que una de estas 
aves dejó caer desde lo alto de los a i res un niño negro 
q u e l levaba en su saco. 

Es t a g r a n d e ave parece susceptible de a lguna e d u -
cación, y hasta de c ier ta viveza á pesar de su pesadez; 
no t iene nada de a r i s ca , y se acostumbra fác i lmente 
al hombre . Bclon vió un pelícano en la isla de Rodas 
q u e se paseaba famil iarmente por la c iudad ; y C u l -
m a n n cuenta, en Gessner , la historia famosa de aquel 
pelícano que seguia al emperador Maximiliano , v o -
lando sobre el ejército cuando iba de marcha , y r e -
montándose a lgunas veces tan alto que no parecía 
m a y o r q u e una golondrina, aunque tenia quince pies 
(del Rhin) de punta á pun ta de alas. 

Esta g r a n fue rza de vuelo seria admirable en un 
ave que pesa veinte y cuatro ó veinte y cinco l ibras, 
si no fuese maravil losamente auxil iada por la g r an 
cantidad de a i re de q u e se llena su c u e r p o , como 
también por lo ligero de su armazón; pues todo su es-
queleto no pesa mas q u e l ibra y media . Son tan d e l -
gados sus huesos q u e son t r a s p a r e n t e s , y p re t ende 
Aldrovando q u e hasta carecen de tué tano : s e g u r a -
m e n t e debe el pelicano su larga vida á la natura leza 
de estas par les solidas que no^ se osifican hasta muy 
tarde; y se ha observado que en estado de c a u t i -
verio vivía mucho mas t iempo q u e la mayor par te de 
las ot ras aves . 

Por lo demás , sin s e r el pelícano en te ramen te e s -
t raño en nuest ras comarcas , es sin embargo bas tante 
raro, sobre todo en el inter ior de las t ierras. Nosotros 
conservamos en el Gabine te los despojos de dos de e s -
tas aves, muer t a u n a en el Delfinado y la otra en el 

gSona; y Gessner hace mención de una, cogida en 
el lago de Zur ich , q u e fué mirada como ave d e s c o n o -
cida. Tampoco es m u y común en el Nor te de A l e m a -
nia, aun ¡ue se ven en g ran número en las provincias 
meridionales que baña el Danubio . La residencia de 
dichas aves s o b r e e s t e r i o es un hábi to ya muy ant iguo 
en ellas; pues Aris tóteles , q u e las coloca en t ré aquellas 

ue se r eúnen en bandadas , dice que par ten desde el 
s t r imon, y que esperándose unas á ot ras antes de 

traspasar la s ie r ra , se dejan caer todas j u n t a s y a n i -
dan á orillas de Danubio. Este caudaloso rio y el E s -
tr imon son, pues, s egún parece, los límites de las c o -
marcas donde van eñ bandadas desde el Norte al Me -
diodía respecto á nuestro cont inente; pero Plinio, poí-
no haber conocido bien su c a m i n o , las hace ven i r 
desde el estremo septentr ional de l a s G a l i a s . d o n d e s o n 
es t rangeras , y parece lo son todavía mas en la Sueeia 
v en los climas m a s septentr ionales: por lo menos asi 



lo indica ci silencio q u e sobre el par t icular g u a r d a n 
todos los natural is tas del N o r t e ; pues lo que dice 
ace rca de esto Oiao Magno no es mas que u n a r e c o -
pilación mal redactada de lo que escribieron los a n -
t iguos sobre el onocrótalo, sin presentar hecho alguno 
pa ra probar su paso ó su mansión en las comarcas del 
Nor te . No parece tampoco q u e el pelicano f recuenta 
la Inglaterra , puesto q u e los autores de la Zoología 
británica no le cuentan en el número de los an ima les 
bre tones , y q u e Charletou ref iere que se veían en su 
t iempo cu"el sitio real de W i n d s o r algunos pelícanos 
q u e fueron enviados de Husia. Efect ivamente se v e n , 
v aun con bas tante f recuencia , en los lagos de la R u -
sia roja v de la Li tuania , como también en la Volhinia, 
eu la Podolía v e n i a Pokucia , s egúnR/ . aczynskv ; pero 
110 llegan á las par les mas septentr ionales de la Mosco-
via, como pretende Ellis. Eu general estas aves p e r t e -
necen espec ia lmente , según parece, á cl imas mas c á l i -
dos q u e fríos. t l 

Reuniendo , pues, las noticias de varios navegantes , 
vemos q u e los pelicanos se encuentran en tod ¡s las co-
m a r c a s meridionales de nuestro continente , y q u e se 
ven eu mayor número en las del Nuevo Mundo . Son 
m u v comunes también en Africa á orillas del Senega l 
y del Gambra , donde los negros les dan el nombre de 
pokko: la gran lengua de t ierra q u e obs t ruye el e m -
bocadero del primero de estos rios es tá cubier ta de es-
tas aves; y se encuen t ra igualmente en Loango y en 
las costas "de Angola, de S i e r r a -Leona y d e Guinea . 
E n la bahía de Saldaiía se ven mezclados e n t r e la 
mult i tud de aves que pueblan el a i re y el mar d e 
aquellas plavas. I lál lanseasí mismo eu Madagascar , en 
S iam, en l a ' C h i n a , en las islas de la Sonda y en las 
Fil ipinas, especialmente eu las pesquerías del gran la-
go de Manila. Algunas veces se ven también en alta 
m a r , y cu f i n , se han hallado en las remotas t ier ras 

del Océano ind io , como en la N u e v a Holanda, donde 
dice Cook que son de es t raordinar io tamaño. 

El pelicano pesca igua lmente en a g u a d u l c e y en 
el mar ; por lo q u e no debe es t rañarse se le e n c u e n -
t r e en los rios caudalosos; pero es ve rdade ramen te 
s ingular q u e nunca acuda á las t ierras bajas y húme-
das bañadas por los rios caudalosos, y que f recuen te 
países mas secos, como la Arabia y la l ' e rs ia , donde 
es couocido con el nombre de aguador (tacab). Se ha 
observado (iue como se ve en la necesidad de a le j a r 
su nido de las aguas q u e son muy frecuentadas por 
las ca ravanas , lleva desde m u y lejos agua dulce en su 
saco para dar de beber á sus hijos. Los supersticiosos 
m u s u l m a n e s dicen q u e Dios ha mandado á esta ave 
f recuente el desier to para eu caso de necesidad apa-
ga r la sed de los peregr inos q u e van á la Meca, asi 
como en otro t iempo envió al cuervo q u e al imentó á 
El ias en la soledad. Por esto, haciendo alusión los 
egipcios al modo como esta g r a n d e ave guarda el agua 
en s u bolsa, le han dado el nombre de camello del rio. 

Por lo demás, no se debe confundi r al pelícano 
de Berber ía de que habla el docloi Shaw con el ver-
dadero pelicano, puesto q u e dice este viagero q u e no 
es mayor que un frailecillo; v lo mismo puede deci r -
se del pelícano de Kolbe, q u e es el ^ve llamada es-
pátula. P ígafe t ta , después de haber conocido b i en al 
pel icano eu la costa de Angola, se engaña dando su 
n o m b r e á un ave de Loango, de piernas m u y a l -
tas como la garza ; y dudamos también mucho que 
el alcatraz, que a lgunos viageros dicen haber e n c o n -
trado en alta mar en t re el Africa y la América, sea 
nues t ro pelícano, por mas q u e los españoles de F i l i -
pinas y de Méjico le hayan dado el nombre de al-
catraz-, porque el pelícano se aleja poco de las costas, 
y cuando se le e n c u e n t r a en alta mar , puede el n a -
vegan te dar por cierta la proximidad de la t ierra . 



De los dos nombres pelccan y onocrótalo q u e d i e -
ron los an t iguos á es ta grande ave, t iene el último re-
lación con él estraño sonido, de su voz, que c o m p a r a -
ron con el rebuzno d e un asno . Klein piensa que e 
pel icano despide este sonido es t rep i toso metiendo el 
cuello dentro del agua ; pero este hecho parece se ha 
tomado del e spa ravan , porque el pelícano alza su voz 
ronca lejos del a g u a , y desp ide en el aire sus mas 
f u e r t e s gritos. El iano descr ibe y carac ter iza bien al 
pelícano con el nombre de cela\ pero no se sabe p o r -
q u e lo da como ave de las Indias , puesto que se eu-
c u e n t r a y sin d u d a s e encontraba ya entonces t a m -
bién en Grecia . 

El primer nombre pelccan ha dado ocasion a un 
e r ro r d e los t raductores de Aris tóteles y has ta de los 
de Cicerón y de Pj in io , pues han t raducido pclecan 
por platea, y han confundido asi el pelicano con la es 
pá tu la ; v cf misino Aristóteles, d ic iendo que el pe l i -
cano se t raga los mariscos de concha delgada y los 
vuelve á a r ro ja r medio digeridos para separar las con-
chas, le a t r i buye un hábito q u e conviene mas á la 
espátula , respecto á la e s t ruc tu ra de su esófago: p o r -
q u e la bolsa del pel ícano no es un estómago donde e! 
ave empiece, á hacer la digestión; y Piinio compara 
improp iamente el modo con q u e el onocrótalo (pelí 
cano) se t raga v vuelve á tomar sus a l imentos , con e! 
de los an imales r u m i a n t e s . «Nada hay en esto, dicr 
m u y bien Per rau l t , que no entre en el plan g e n e r a d l e • 
la organización de las aves: todas t ienen un j juche 
en cual se encier ra su comida; el pel ícano lo t iene en 
lo es ter ior y lo lleva deba jo del pico en vez de tener 
lo oculto en lo inter ior y colocado en la pa r t e baja de 
esófago; pero es tebuc t íe esterior no t iene el calor d i -
gestivo de que está dotado el de las demas.'aves, y el 
pelicano lleva frescos en su bolsa los pescádos d e su 
pesca á suspol luelos . P a r a sacarlos del saco no hace 

mas q u e apre tar lo contra el pecho; y es te acto, m u y 
na tura l , es el que puede haber dado lugar á la fábula 
tan gene ra lmen te esparcida de que el pelícano se 
desgarra el pecho para a l imentar á sus hijos con su 
propia sus tanc ia .» 

El nido del pelícano se encuen t ra comunmente á 
orillas del agua y colocado sobre el suelo; por m a n e -
ra , q u e Saierno "parece haber confundido la e s p i t u l a 
con el pelícano cuando dice que an ida sobre los á r -
boles. No obstante , aunque esto no es asi, es cier to 
por lo menos q u e se enca rama en ellos á pesar de su 
pesadez y sus anchos pies palmeados; y este hábi to, 
q u e nos nubiera admirado menos cu los pelícanos de 
América , porque muchas aves acuáticas de aque l l a 
región t ienen el hábito de enca ramarse , se nota igual -
mente en los pelícanos de Africa y de otros puntos de 
nuestro cont inente . 

Por lo demás , esta ave no menos voraz que d e s -
t ruc tora , absorve en una sola pesca tanto pescado 
como el q u e necesi tar ían seis hombres pa ra su c o m i -
da . T r á g a s e con la mayor facilidad un pescado de 
siete ó de ocho l ibras, y aseguran q u e come también 
ratas y otros animalejos; y has ta dice Pisón h a -
be r visto á un pelícano t ragarse á un galo vivo, y 
q u e era este pel icano tan familiar q u e iba al mercado 
donde los pescadores se daban pr isa cuando le veian 
á atarle su saco, sin cuya precaución Ies robaba s u -
t i lmente a lgunos peces* 

El pel icano come de lado, y cuando le echan a l -
gún pedazo lo a r reba ta en un ins tante . Es ta bolsa 
donde él a lmacena todas sus rapiñas , se compone de 
dos pieles: la i n t e r n a es cont inuación de la m e m b r a -
na del esófago, y la e s t e rna no es mas q u e una p ro -
longación de la piel del cuello, s i rv iendo las a r r u g a s 
c o n q u e se dobla para tener recogido el saco, q u e 
cuando vacio se pone flojo. Hácese uso de es tas bolsas 



de pelicano para guardar tabaco dehuuio , comosí f u e -
r a n v e i i " a s - por lo q u e las l laman en nues t r a , islas 
bloques ó blades, de la palabra inglesa bladder q u e 
significa vcgUm; y hay qu ien pre tende q u e cuando 
están preparadas ó trabajadas, son es tas pieles mas 
hermosas y suaves q u e las del cordero: a lgunos m a -
r inos suelen hacerse con ellas gorros, los s iameses 
fabr ican cuerdas de ins t rumentos , v os pescadores 
del Nilo se s i rven de este saco uuido todavía a la 
mand íbu la para hacer vasi jas propias para echar el 
agua fue r a de sus barcas, ó para l lenarlas de ella y 
conse rva r l a , porque esta piel t iene la propiedad de 
n o empaparse ni corromperse en el agua . 

Pa rece que la naturaleza ha provisto con una 
a tención s ingular á q u e el pelicano no quedase s o f o -
cado cuando para t ragarse su presa ab re e n t e r a m e n -
te su bolsa en el agua : separándose entonces la t r á -
quea de las vér tebras del cuello', se d i r ige bacía a d e -
lante, v lijándose debajo de esta bolsa, produce en 
ella un aumento muv sensible; y al mismo t i empodos 
músculos en forma de esfínteres comprimen el esófa-
go y c ierran la e n t r a d a al agua . En el fondo de esta 
misma bolsa se halla oculta u n a lengua tan corla , q u e 
se ha creído que el ave no la tenia. Las abe r tu ras de 
la nariz son también casi invisibles, y están colocadas 
en la raiz misma del pico; el corazon es muy g r a n d e ; 
el bazo, muv pequeño; y los ciegos son igua lmen te 
pequeños , y bas tante inferiores á los de la oca, del 
ánade y del cisne. E n lin, a segura Aldroyando q u e 
el pelicano no t iene mas que doce costillas, y observa 
q u e u n a membrana fuer te provista de músculos t a m -
bién m u y dobles cubre los brazos de las alas. 

Pero^una observación muy in te resan te es la d e 
Merv v del P. Tachard sobre "el aire que está e s p a r -
c ido 'ba jo de la piel del cuerpo en te ro del pelícano: 
puede decirse también q u e esta observación es u a 

hecho g e n e r a l , q u e se lia manifestado de u n modo 
mas ev iden te en el pel ícano , pero q u e puede r e c o -
nocerse igua lmen te en todas las a v e s ; y Lorry , c é -
lebre y docto médico de P a r í s , lo ha demost rado por 
m e d i o ' d e la comunicación del a i re has ta en los h u e -
sos y en los cañones de las plumas de los volátiles. 
E n el pelícano pasa el a i re desde el pecho á los senos 
a x i l a r e s , d e s d e los cuales se ins inúa en las vesículas 
d e una membrana celular espesa é h inchada q u e c u -
b r e los músculos y envue lve lodo el cuerpo bajo de 
la membrana donde se inyec tan las plumas: es tas v e -
sículas están h inchadas dé a i re en té rminos q u e com-
pr imiendo el cuerpo de esta a v e , vese salir una c a n -
t idad de él por todas par les ba jo de los dedos. En la 
espiración pasa el a i r e comprimido desde el pecho á 
los s e n o s , y desde alli se esparce luego por todas las 
vesículas del tegido celular , t ambién se puede , s o -
p lando en la t r áquea hacer sensible á la vista este 
t r ayec to del a i r e , y es fácil concebir cuanto puede 
aumen ta r el pelícano por este medio su volúmen sin 
adquir i r mayor peso , y cuanto debe esta propiedad 
facil i tar también el vuelo del ave . 

P o r lo demás , no habia neces idad de prohibi r la 
ca rne del pelicano e n t r e los judíos como inmunda , 
po rque basta por si sola para que todos repugnen co-
mer l a por su olor de marisco y su grasa acei tosa : no 
o b s t a n t e , a l g u n o s navegan t e s la han comido á falla 
de o t ra . 

E L CUERVO MARINO, O CUERVO CALVO. 

El nombre de cormorán que se dá en f rancés á 
esta ave se p ronunc iaba au te r io rmeute cormorán, 
cormarin, y Yiene de cuervo marino ó cuervo de mar. 
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Los griegos le l lamaban cuereo calvo; pero nada t iene 
de común con el cue rvo mas q u e su p lumage negro , 
q u e hasta diliere del cuervo en ser s u a v e y de uu n e -
gro menos fuer te . 

El cuervo marino es una ave bas tan te grande , de 
pies pa lmeados , tan buen buzo como nadador , v g r an 
des t ructor de pescado. Es con corta diferencia del t a -
maño de la oca , pero no tan lleno d e carnes como 
aquella , mas bien delgado que grueso, y prolongado 
por medio de uua cola larga y mas abier ta q u e lo es 
comunmente la de las a v e s " a c u á t i c a s : compónese 
esta cola de catorce plumas tiesas como las de la cola 
del pico , v son como todo lo res tan te del p lumage de 
un negro con lustre verde . El manto está ondeado de 
festones negros en campo p a r d o ; pero estos mat ices 
variau en di ferentes ind iv iduos , porque dice Salerno 
q u e el color del p lumage es a lguna vez de un negro 
verdoso. Todos t ienen dos manchas b lancas en el lado 
ester ior de las p iernas , con una go rgue ra blanca q u e 
ciñe la par le a l ta del cuello en forma de baberol ; 
y vénse también a lgunas hebras blancas , como c e r -
das , erizadas sobre la par te alta del cuello y la supe -
r ior de la c a b e z a , d e la q u e la anler ior y los lados 
son calvos. Una piel también desnuda guarnece la 
-mandíbula inferior del p i c o , que es recto hasta la 
p u n t a , donde se encorva en forma de gancho m u y 
agudo. 

Esta ave es del corlo número de aquel las que t i e -
nen los cuatro dedos sujetos y adheridos por medio 
de una membrana de una sola p i e z a , y cuyo pie 
provisto de este ancho remo indica ya un animal n a -
d a d o r : no obs tan te , el cuervo marino permanece m e -
nos t iempo en el agua q u e otras muchas aves acuá t i -
cas cuyas palas no son ni tan con t inuas ni tan anchas 
como las suyas . T a m b i é n a r ranca f r e c u e n t e m e n t e el 
vuelo y se posa sobre los árboles . Aristóteles le a t r i -

b u y e este háb i to con esclusion de todas las demás 
aves pa lmívedas ; pero no es a s i , pues es te hábito le 
es común con el pe l icano , con el pa ja ro bobo , con el 
rabihorcado , con el a n h i n g a , y con el rabo de junco: 
y lo mas s ingular es q u e todas es tas aves forman con 
el cuervo marino el cor to número de las especies 
acuá t icas que t ienen los cuatro dv.-dos en te ramente 
prendidos por medio de m e m b r a n a s con t inuas : c o n -
formación (pie ha dado lugar á que los ornitólogos 
modernos reuniesen eslas cinco ó seis aves en una 
sola familia , designándolas en común con el nombre 
genér ico de pelicano. Pe ro solo en una general idad 
escolást ica , y violentando la analogía , es como se 
p u e d e , por la relación única de la s imil i tud de una 
sola pa r t e , dar el mismo nombre á especies q u e d i -
fieren tanto en t re s i , como la del rabo de junco , por 
egcmplo , de la del verdadero pelícano. 

El cuervo mar ino es tan diestro en pescar y tan 
voraz al propio t iempo , q u e cuando se l ira á un e s -
tanque hace él solo mas estrago q u e una bandada 
entera de otras aves pescadoras ; pero a f o r t u n a d a -
m e n t e pe rmanece casi s iempre á orillas del m a r , y 
es raro que se le encuen t re en comarcas dis tantes de 
él. Como puede pe rmanece r mucho t iempo s u m e r g i -
do , y nada bajo del agua con la rapidez del rayo , no 
es fácil q u e se le escape su p r e s a , y casi s iempre 
vuelve á aparecer sobre la superficie con un pez en el 
p ico . Pa ra t ragárselo se vale de una maña s ingular : 
t i r a el pez en "el a i r e , y cou la mayor destreza lo 
vue lve á recibir de cabeza dent ro del pico , por m a -
n e r a que las aletas se ba jan al pasar por el ga rgue ro 
mien t r a s q u e la piel membranosa q u e guarnece la 
mandíbu la inferior se pres ta y se es l iendo tanto como 
es necesario para recibi r y dejar pasar el cuerpo e n -
t e ro , que con f recuenc ia es m u y g r a n d e en c o m p a r a -
ción del cuello del ave . 

* 



E n algunos pa í ses , como en la China v en otro 
t iempo en Ingla te r ra , han sabido sacar par t ido de la 
habil idad q u e t iene el cuervo mar ino pa ra pescar , ha-
ciendo de él un pescador domést ico : apretábanle al 
efecto la pa r l e inferior del cuello con una especie de 
lazo para q u e no pudiese t ragar la presa , y le a c o s -
tumbraban á volver cerca de su amo con el pez q u e 
t raía en el pico. V e n s c e n los rios de la China c u e r -
vos marinos con el lazo y posados sobre la proa de los 
barcos , echarse al agua , sumergi rse a u n a señal dada 
con el r emo, y volver á apa rece r luego con su presa 
q u e se le qu i ta del pico. Este ejercicio se cont inúa 
hasta que sat isfecho el amo de la pesca , le desata el 
lazo del cuello , y le permi te pescar por su propia 
cuen t a . 1 ' 1 

Unicamente el h a m b r e puede dar actividad al 
cue rvo marino, pues so vuelve perezoso v pesado 
apenas esta satisfecho: asi es que adquiere m u c h a 
gordura , y aunque t iene un olor m u y fue r t e v su car-
ne no es buen bocado, no la desdeñan s iempre los 
mar ine ros , para quienes el man ja r fresco mas senc i -
lo ó mas grosero, es con frecuencia mas delicioso q u e 

lo son los bocados mas finos para nues t ra del icadeza 
Por lo menos los navegantes pueden encont ra r 

este pobre recurso en lodos los mares, pues se ve al 
cuervo marino en los parages m a s remotos, en las 
f i l i p i n a s , en la Nueva Holanda, v has ta en la N u e v a 
Zelandia . H a y en la bahía de Saldaña una isla l l a m a -
da de los Cuervos marinos, po rque está por de -
cirlo asi cubier ta de eslas aves . No son menos 
c o m u n e s e n otros sitios del cabo de Buena-Esperanza 
« \ ense a lgunas veces , dice el vizconde de Querhoen l 
bandadas de mas de trescientos en la rada del Cabo 
bon poco tímidos, sin duda á causa de la poca gue r r a 
q u e les hacen; pero son na tura lmente perezosos" pues 
los he visto permanecer mas de seis horas segu idas 

sobre las boyas de nues t ras anclas. Tienen gua rnec i -
da la mandíbula inferior del pico de u n a piel de bello 
color ana ran j ado , la cual se es t ieude a l g u n a s líneas 
por debajo de la ga rgan ta , y la h incha e í ave á su a n -
tojo; el iris es de un hermoso ve rde -c la ro , la pupi la 
n e g r a , v el contorno de los párpados circuidos de una 
piel violada; la cola t iene la misma couformacion q u e 
la del pico, pues se compone de catorce rectrices d u -
ras y agudas . Estos cuervos cuando viejos son n e -
gros, pero los jóvenes del año son en te ramen te g r i -
ses, y no t ienen la piel ana r an j ada del pico. Todos 
es taban muy gordos. 

Los cuervos marinos de Kamtscha tka pasan la 
noche jun tos en bandadas sobre las puntas de las r o -
cas escarpadas , desde donde caen f recuen temente en 
t ier ra duran te su sueño, y son entonces presa de las 
zorras , que s i empre están en acecho. Los ka in t s cha -
dales van por la noche á buscar sus huevos en los 
uidos, a riesgo de caer en los precipicios ó en la mar ; 
y para coger las mismas aves a tan un lazo corredizo 
en la punta d e un palo largo: como este indolente 
cuervo no se mueve cuando está va acostado, no h a -
ce mas q u e volver la cabeza á una"y á otra par te para 
evitar el lazo q u e le presentau , basta que en fin logran 
pasárse lo por el cuello. 

El cuervo mar ino t iene la cabeza sens ib lemente 
ap lanada , como casi todas las aves buceadoras, los 
ojos están colocados m u y adelante y cerca de los á n -
gulos del pico, cuya sus tancia es du ra y luciente c o -
mo el asta: los pies son negros, cortos "v m u y recios; 
el tarso es m u y ancho v la tera lmeuleaplanado, la uña 
del medio está dentel lada en el lado interno á modo * 
de sierra* como la de la garza; los brazos de las alas 
son bas tante largos, pero guarnec idos do remeras 
corlas, lo que hace q u e vuele de un modo pesado, c o -
mo lo observa Schwenckfe ld ; pero este natural is ta es 



el único q u e dice haber observado un hucsecillo par -
tic lar que naciendo de t rás del cráneo, ba ja , dice, en 
forma de lámina delgada para inyectarse en los m u s -
culos del cue l lo . 

EL P E Q U E Ñ O CUERVO MARINO Ó AVE BOBA. 

La pesadez, ó por mejor decir, la pereza natural 
de todos lo< cuervos marinos es todavía ui;iyor eo es-
te puesto que todos los v.ageros le han dado el e p í -
teto de shagy, niais ó nigaud (bobo). Esta pequeña es-
pecie de cuervo marino no está menos diseminada que 
la u r imera . Encuéntrase especialmente en las islas y 
en los estreñios de los continentes australes, y los se -
ñores Cook v Forster la han visto establecida en la is-
l i de Georgia . Esta última t ierra, inhabitada y casi 
inaccesible al hombre, está poblada de estos p e q u e -
ños cuervos, que parlen su dominio con los p i n g ü i -
nos v se estabilicen en las mazorcas d e la g r a m a 
" rosera q u e es casi el único producto vegetal de aque-
lla t ier ra helada, asi como de la de los Estados d o n -
de se encuentran asimismo estas aves en grandísimo 
número. Una isla del estrecho de Magallanes que se 
vió toda poblada .le ellas, fué llamada por Cook isla 
de Shaqq, o isla de los líobos. En aquellas es r emida-
des del globo la natura leza entumecida por el frío de-
ia subsistir aun cinco ó seis especies de an imales , v o -
látiles ó anfibios; úl t imos habitantes de aquej las t i e r -
ras invadidas por el hielo, y que viven en medio de 
una calma apática que se puede considerar como el 
n r c l u d i o del silencio eterno que pronto debe remar en 
aquellos tristes sitios. «Se asombra uno, dice Cook, al 

ver la paz de aquella t ierra: los animales que la h a b i -
tan parece han formado una liga para no turbar su 
m ú t u a tranquil idad; los leones marinos ocupan l a m a -
vor parte de la costa, los osos marinos habitan en el 
interior de la isla, y las aves bobas en las rocas mas 
elevadas; los pingüinos se establecen donde pueden 
comunicar mas fácilmente con el mar; v ías otras aves 
eligen sitios mas ret irados; hemos visto á lodos estos 
animales mezclarse y andar juntos como un rebano 
doméstico, ó como las aves que e s t án en un corral, 
sin que intenten j a m á s hacerse daño. 

E n aquellas t ierras medio heladas, y en teramente 
desnudas de árboles, anidan estas aves bobas en las 
costas escarpadas ó en las puntas de las rocas que se 
adelantan en el mar . En algunos puntos suelen e n -
contrarse también sus nidos entre las espadañas o so-
bre altas mazorcas de g rama, donde se reúnen a m i -
llares. El ruido de un tiro no basta para dispersar a 
estas aves, que al oirlo no hacen mas que levantarse 
en alto algunos pies y de ja rse caer nuevamente sobre 
sus nidos. Esta caza no exige ni aun armas de luego, 
pues se las puede malar á palos, sin que la vista de 
sus compañeros tendidos v muertos las determine a 
huir v á sust raerse de la mismasuer te Por lo demás , 
su carne, especialmente la de los jóvenes, es bas tante 
buena de comer . 

Es tas aves no se in ternan mucho en el mar, y r a -
ra vez pierden la tierra de vista: están cubier tas c o -
mo los pingüinos de una pluma muy fuer te y espesa, 
v muy propia para guardar las d é l o s rigurosos y con-
tinuos f r i o s d e las regiones glaciales en que hab i t an . 

Vénse estas aves en gran número en la costa de 
Cornualles en Inglaterra , y en el mar de I r landa , s o -
b re todo en la isla de Man, v se encuentran asimismo 
en las costas de Prus ia y en Holauda cerca de S e v e n -
huis , donde anidan sobre los grandes árboles. \ M -



el único q u e dice haber observado un huesecil lo par -
tic lar que naciendo de t rás del cráneo, ba ja , dice, en 
forma de lámina delgada para inyectarse en los m u s -
culos del cue l lo . 

EL P E Q U E Ñ O CUERVO MARINO Ó AVE BOBA. 

La pesadez, ó por mejor decir, la pereza natural 
de todos los cuervos marinos es todavía 'nayor en es-
te puesto que todos los v.ageros le han dado el e p í -
teto de shagg, niais ó nigaud (bobo). Esta pequeña e -
uecie de cuervo marino no está menos diseminada que 
la o r imera . Encuéntrase especialmente en las islas y 
cu los estreñios de los continentes australes, y los se -
ñores Cook v Forster la han visto establecida en la is-
l i de Georgia . Esta última t ierra, inhabitada y casi 
inaccesible al hombre, está poblada de estos p e q u e -
ños cuervos, que parlen su dominio con los p i n g ü i -
nos v se establecen en las mazorcas d e la g r a m a 
" rosera q u e es casi el único produelo vegetal de aque-
lla t ier ra helada, asi como de la de los Estados d o n -
de se encuentran asimismo estas aves en grandísimo 
número. Una isla del estrecho de Magallanes que se 
vió toda poblada .le ellas, fué llamada por Cook isla 
de Shaqq, o isla de los líobos. En aquellas es r emida-
des del globo la naturaleza entumecida por el frío de-
ia subsistir aun cinco ó seis especies de an imales , v o -
látiles ó anfibios; últimos habitantes de aquej las t i e r -
ras invadidas por el hielo, y que viven en medio de 
una calma apática que se puede considerar como el 
n r c | u d i o del silencio eterno que pronto debe remar en 
aquellos tristes silios. «Se asombra uno, dice Cook, al 
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ver la paz de aquella t ierra: los animales que la h a b i -
tan parece bau formado una liga para no turbar su 
m ú t u a tranquil idad; los leones marinos ocupan l a m a -
vor parte de la cosía, los osos marinos habitan en el 
interior de la isla, v las aves bobas en las rocas mas 
elevadas; los pingüinos se eslableceu donde pueden 
comunicar mas fácilmente con el mar; v ías otras aves 
eligen silios mas ret irados; hemos visto á lodos eslos 
animales mezclarse y andar juntos como un rebano 
doméstico, ó como las aves que e s t án en un corral, 
sin que intenten j amás hacerse daño. 

E n aquellas t ierras medio heladas, y enteramente 
desnudas de árboles, anidan estas aves bobas en las 
costas escarpadas ó en las puntas de las rocas que se 
adelantan en el mar . E n algunos puntos suelen e n -
contrarse también sus nidos entre las espadañas o so-
bre alias mazorcas de g rama, donde se reúnen a m i -
llares. El ruido de un tiro no basta para dispersar a 
estas aves, que al oirlo no hacen mas que levantarse 
en alio algunos pies y de ja rse caer nuevamente sobre 
sus nidos. Esla caza no exige ni aun a rmas de luego, 
pues se las puede malar á palos, sin que la vista de 
sus compañeros tendidos v muertos las determine a 
huir v á sust raerse de la mismasuer te Por lo demás , 
su carne, especialmente la de los jóvenes, es bas tante 
buena de comer . 

Es tas aves no se in ternan mucho en el mar, y r a -
ra vez pierden la tierra de vista: están cubier tas c o -
mo los pingüinos de una pluma muy fuer te y espesa, 
y muy propia para guardar las d é l o s rigurosos y con-
tinuos f r i o s d e las regiones glaciales en que hab i t an . 

Vénse estas aves en gran número en la costa de 
Cornualles en Inglaterra , y en el mar de Ir landa, s o -
bre todo en la isla de Man, v se encuentran asimismo 
en las costas de Prusia y en Holauda cerca de S e v e n -
huis , donde anidan sobre los grandes árboles. \ M -



l lughby dice que nadan con el cuerpo den t ro del a g u a 
y la cabeza solo fuera; y que tan ágiles y prontas e n 
este e lemento, como pesadas en t ierra, evi tan los t i -
ros, hundiéndose apenas ven el fogonazo. P o r lo d e -
mas, este pequeño cuervo t iene los mismos hábi tos 
natura les q u e el g rande; al cual se parece en gene ra l 
por la f igura y los colores: toda la diferencia es tá en 
q u e t iene el cuerpo y los miembros mas pequeños y 
delgados: en que su plmnage es pardodebajo del cuer-
po, en que su g a r g a n t a no está de snuda , y en que so -
lo t iene doce rectrices en la cola. 

Algunos ornitólogos han dado á este pequeño cuer -
vo el nombre de grajo de pies palmeados; pero con 
tan poca razón, como la que ha tenido el vu l so pa ra 
l lamar al g raude cuereo de agua, l i s tos gra jos d e p ies 
palmeados q u e el capi tan Wall is encontró en el mar 
Pacífico sou verosímilmente de la especie de nues t ro 
pequeño cuervo, y le refer i remos. también los bon i to s 
cuervos marinos q u e vio Cook an idar en g r a n d e s 
bandadas en las pequeñas hend iduras q u e aquellas 
aves parecían haber ag randado en las rocas l u m i n o -
sas, cuyas escarpadas crestas c i rcuven la Nueva Z e -
landia. 

LAS GOLONDRINAS DE MAR. 

E n , r e los muchís imos nombres que genera lmente 
se han trasladado con har ta impropiedad dé los an ima-
les terrestres á los marí t imos, encuén t ransc a lgunos 
apl icados con bas tante exact i tud, como el de la golon-
drina, que. se ha dado á una reducida familia de p á -
jaros pescadores q u e se parecen á nuestras go londr i -

ñas en la longitud de las alas y en la cola ahorqu i l l a -
da , y q u e por su constante vuelo sobre la superf ic ie 
de las aguas imitan bastante bien en su l iquida l l a n u -
ra la marcha q n e dis t ingue á las go londr inas de t ier ra 
en las campiñas y al rededor de nuest ras casas. T a n 
ágiles y vagabundas como ellas, las golondrinas de 
mar lamen las aguas con rápido vuelo, y cogen al 
mismo tiempo los pececillos q u e es tán en la s u p e r f i -
cie, como las nuest ras cazan los insectos q u e ven en 
la de la t ierra . Estas analogías de figura y de hábi tos 
naturales han sido causa de que coií bastante f u n d a -
m e n t ó s e lasI lamaragolondrinas , á pesar d e l a s d i f e r e n -
cias esenciales que se notan en laformadel pico y c o u -
f igurac ioude los píes. Eu las de mar e s t án estos g t i a r -
nec idosdemembran i l l a sence r radas en t re los dedos, sir-
viéndoles solo para nadar; pues parece q u e la naturaleza 
h a a b a n d o n a d o á estos pájaros ai poder de sus alas, que 
son e s t i m a d a m e n t e largas y escoladas como las de 
nuestras golondrinas . Hacen de ellas el mismo uso pa-
raceruer.se, c imbra r seyzambul l i r se en el aire, e leván-
dose, ba jando y cor lando y cruzando su vuelo de mil 
maneras d iversas , según que el capricho, la alegría ó 
el aspecto de la presa fugi t iva dir igen sus m o v i m i e n -
tos. Solo cazan al vuelo ó posándose un momento s o -
b r e las aguas , pero sin seguir á su victima á nado, 
supues to q u e no gus t an de^ nadar , aunque facilitan 
mucho este ejercicio sus pies membranosos . C o m u n -
men te no abandonan las playas, aunque también f r e -
cuentan los lagos y los rios "caudalosos. Cuando v u e -
lan p rorumpen en gri tos agudos y penet rantes como 
los vencejos, sobre lodo cuando en tiempo calmoso se 
remontan á grande altura, ó cuando en verano se j u n -
tan para dar largas carreras , lo que m a s pa r t i cu l a r -
men te sucede en t iempo de la cria, en que parece q u e 
se aumenta su natural inquie tud y su ga r ru l e r í a ; r e -
doblan y repi ten incesantemente sus movimientos y 



gri tos, y comosiempreson en g ran número , es imposible 
acercarse á la playa en donde han denuesto sus h u e -
vos 6 colocado á sus hi juelos sin ve rdaderamente a t o n -
ta rse . A principios de mayo llegan á bandadas á n u e s -
t r a s costas del Océano; la mayor par te se quedan sin 
abandonar las playas, otras viajan mas lejos y van á 
buscar los lagos y es tanques grandes s iguiendo los 
rios. En todas partes se al imentan de la pesca, y a l -
gunos se tragan también en el aire los insectos vo la -
dores. El estruendo de las armas de fuego no los asus-
ta, an tes lejos de ahuyentar los , parece q u e esta señal 
de peligro les atrae, pues al momento que el cazador 
der r iba uno de la bandada, los otros se precipi tan 
amot inadamente al rededor de su herido compañero, y 
caen con él casi basta flor de agua . Lo mismo se o b -
se rva a lgunas veces con nues t ras golondrinas de t ier-
ra , ó á lo menos se ve que los tiros no las c o n m u e -
ven en términos de alejarlas mucho. ¿Puede ser hijo 
este hábito de una confianza ciega? Estos pájaros a r -
rebatados sin cesar por su vuelo "rápido, t ienen menos 
esper iencia «pie los que están acur rucados en los sur -
cos ó encaramados en los árboles: no han aprend ido 
como estos á observarnos, á reconocernos, ni á huir 
de sus peligrosos enemigos. 

Los pies de la golondrina de mar solo dif ieren d e 
los de l a d e t i e r i a e n ser medio palmeados, pues t ienen 
la misma cortedad y pequeñez, y son casi inúti les p a -
ra andar . Las afiladas uñas de que e s t án a r m a d a s 110 
parecen mas necesarias á las unas q u e á las otras , 
pues ambas cogen la presa con el pico, siendo el d e 
las de mar recto, rematado en punta , liso, sin m u e s -
cas y aplanado por los lado*. Las alas son tán largas , 
que" ai parecer eslorbau al pájaro cuando está en r e -
poso, y en el aire todo se dijera q u e son alas; pero si 
esta grande potencia en el vuelo hace de la golondr i -
na de mar un pájaro aéreo, preséntase como acuático 

por sus part iculares atr ibutos, pues a d e m a s d o l a m e n -
b r a n a escotada que t iene en t re los dedos, obsérvase 
en ella, como en las demás aves acuát icas , una p o r -
cioncilla de p i e r n a desplumada, y el cuerpo revestido 
de un plumón espeso v muy tupido. 

La familia de las ¿olondrinas de mar se compone 
de muchas especies, y de estas las mas han salvado el 
Océano v poblado sus costas. Se las encuentra desde 
los mares, los lagos v los rios del Norte, hasta las vas-
tas plavas del océano Austral , y también en casi t o -
das las ' regiones in te rmedias . 

LA GRANDE GOLONDRINA DE MAR. 

Como p r imera especie, colocamos aqui á la mayor 
de las golondl inas de mar q u e se ven en nuestras cos-
tas- tiene cerca de quince pu lgadasdesde a p u n t a del 
p i c o S a l a s uñas , y unos dos pies y te rco .de¡vue lo ; 
su talla lina v delgada, el hermoso gris de su p l u m a -
ge el bello blanco de toda la par te anterior del W 
po con un casque te negro sobre la cabeza, y el woo 
y los pies rojos, forman juntos un pajaro muy bonito. 
5 Estas g o l o n d r i n a s , que llegan en gran numero a 
nues t ras costas marí t imas al volver a p n m a v e . a s e 
separan en bandadas , de las cuales a lgunas penetran 
en el inter ior de las provincias , como en la de O r -
leans (1), en la Lorena , en la Alsacia y q u e nas 
l e j o s , s iguiendo los rios, y deteniéndose en los lagos 
y es tanques ; pero la especie pe rmanece en las costas, 

( \) Salerno dice que en Soloña se la llama Vdit criará 
(pequeño vocinglero.) 



y se enmara grau t recho . Ray ha observado q u e 
Mielen encontrarse muchas á c incuenta leguas de las 
costas mas occidentales de Inglaterra, y aun se ven al-
g u n a s en toda la t raves ía hasta la isla de la Madera , 
Hasta q u e finalmente todas parecen reun i r se para 
cr iar en las Salvages, islotes s i tuados cerca de las C a -
na r i a s . 

E n nues t ras provincias de Picardía , estas g o l o n -
dr inas de mar se l laman pierre-garins. Baillon dice 
q u e son pájaros vivos, l igeros, d ies t ros y atrevidos en 
ta pesca ; se precipitan al mar sobre e f p c z q u e h a n 
a ta layado, y después de haberse sumerg ido se alzan, 
y qu izas en un momento se remontan has ta la misma 
al tura de donde descendí ron. Digieren el pescado c a -
si con la misma pronti tud con q u e lo cogen , pues su 
estomago lo desl íate en poco tiempo; la par te q u e t o -
ca con el fondo del mismo es la pr imera q u e se d i -
suelve , cuyo efecto se ha observado asi mismo en las 
garzas y en las paviotas ; mas la fuerza digest iva es 
en estas golondrinas tan g rande , q u e pueden hacer 
s egunda comida una hora ó dos despueS de la p r ime-
ra. Riñen muchas veces d isputándose la presa , v se 
t r agan peces mayores q u e el dedo pulgar ; v cuya co -
la les sale porel pico. Las que se cogen y se a l i m e n t a n 
a lgunas veces en los j a rd ines no rehusan la ca rne 
a u n q u e parece que en estado de l iber tad no la tocan! 

Estos páj iros se a p a r c a n al momento de su l l e g a -
da a principios de mayo . Cada h e m b r a pone en un 
hoyo hecho en la misma a rena dos ó t res huevos 
m u y g randes con respecto á su t a l l a , escogiendo 
s i empre al efecto la par te del arenal que esta al a b r i -
go del viento del Xorte, debajo de algunas dunas . Si 
se acerca a lguno á su c r i a , los padres se precipi tan 
desde lo alto de los aires , y se acercan al hombre 
prorumpiendo en repetidos gri tos de cólera y zozobra. 

.^us huevos 110 t ienen todos el mismo color: unos 

spn m u y pardos, otros grises, y los hay casi verdosos 
siendo probablemente estos los de las parejas jóvenes ' 
pues es menor su tamaño ; y ya es cosa sabida q u e 
en t re los pájaros cuyos huevos están t eñ idos , los de 
los viejos t ienen los colores mas oscuros, v son a b o 
mayores y menos pun t iagudos que los de los jóvene°s 
especialmente en las pr imeras puestas. En esta e s p e -
cie la hembra solo empolla por la noche, v de dia 
cuando l lueve , abandonando los huevos al calor del 
sol todo el tiempo res tan te . «Cuando la pr imavera es 
m e n a , escr ibe Baillon, y sobre lodo cuando las cr ias 

lian comenzado en l iempo caluroso, los tres huevos de 
q u e por lo regular consta la puesta de las g randes go-
londrinas de mar , nacen en tres dias consecutivos 
adelantándose el q u e primero fué puesto un dia al s e -
gundo y este otro tanto ai tercero; porque el d e s a r -
rollo del ge rmen q u e no data en este mas q u e desde 
ei ins tan te en q u e se comenzó la incubación, ha sido 
acelerado en los otros dos pore l calor del sol que han 
sulr ido sobre la arena . Si el tiempo ha sido lluvioso ó 
so lamente nublado cuando se hizo la p u e s t a , e n t o n -
ces los huevos salen lodos á la vez. La misma o b s e r -
vación se ha hecho con respecto á los de las alondras v 
ur racas mar inas ; y puede conje turarse que sucede lo 
mismo con todas las aves que cr ian sobre la a rena 
de las playas. 

«Los ppiluelos de las g randes golondrinas de m a r 
nacen cubiertos de una especie de pulmón g r i s - b l a n -
co, con a lgunas manchas negras en la cabeza v d o r -
so ; dejan el nido y van a r ras t rando luego q u e na-
cieron; los padres les llevan pedac i lo sde pescado, en 
especial del hígado y agal las . La madre cubre hácia á 
Ja caída de la tarde el huevo que no ha nacido v los 
otros pueliuelos se cobijan bajo sus a l a s , si bien estos 
cuidados maternales duran pocos dias, pues los hiios 
se reúnen duran te la noche v se es t rechan unos con 



otros. Tampoco dura mucho el ponerles la comida en 
el pico, sino que sin ba ja r bas ta t ierra, sue t an , o por 
me jo r decir , hacen llover sobre ellos e a l imento; y 
los j ó v e n e s , va voraces, r iñen y se lo d i sputan g r i -
tando. Sin embargo, los padres desde lo alto velan s o -
b r e ellos: un gri to que arrojen mientras se c iernen es 
u n a señal de alarma que deja inmóviles a los lujos 
agazapados sobre la a rena , en cuyas c i rcunstancias 
seria difícil descubrir los si los gritos de la madre no 
cooperasen á ello. 

Empiezan á volar despues de mas de seis s e m a -
nas de nac idos , pues sus largas alas necesitan Iodo 
este tiempo para crecer, en lo cual se parecen a las go-
londr inas de t ierra, q u e son los pájaros de su tamaño 
q u e permanecen mas t iempo en el nido, y que sa len 
d e él mejor cubiertos de p l u m a . Las p r i m e r a s que na-
cen de las g randes golondrinas de mar son g r i s -b l an -
cas en la cabeza, dorso y alas, adqui r iendo los v e r d a -
deros colores en la muda , de modo q u e á la vuelta de 
la p r imavera es igual el p lumage de los jóvenes y 
viejos. La época de su marcha de las costas de P i c a r -
día es hacia mediados de agosto, y en el año próximo 
pasado 1779 observé que la de terminó un viento de 
Nordeste . 

EL AVE DE LOS TROPICOS, O RARO DE JUNCO. 

Hemos visto a lgunas aves trasladarse desde el 
Nor te a! Mediodía, y recorrer con libre vuelo lodos los 
climas de la t ierra y de los mares: veremos oirás con-
f inadas en las regiones polares, como los ú l t imos h i -
jo s de la naturaleza espirante ba jo esa esfera l e hielo. 

Es ta al contrario, parece estar un ida al car ro del sol 
ba jo la a rd iente zona que c i rcunscr ibe los trópicos. 
Volando sin cesar bajo esc cielo inflamado, sin es t ra-
viarse de los dos limites estreñios de la ru ta del g r a n -
de astro, anunc ia á los navegan tes su próximo paso 
bajo es tas Ilúeas celestes. Todos á la vez le han l l a -
mado por este motivo ave del trópico, porque su a p a -
rición indica la en t rada en la zona tórrida, ora se l l e -
g u e á ella por el lado del Nor te ora por el del Sur, en 
todos los mares del mundo , que igualmente f r e -
cuen t a . 

Aun las islas mas lejanas y s i tuadas en lo mas r e -
moto del Océano equinoccial d e las dos l u d i a s , como 
la Ascensión, Santa Helena, Rodrigo y las de Franc ia 
y de Horbon, p a r e c e q u e son las (pie prefiere esta ave 
pa ra detenerse, en sus vi ages. El vasto espacio del 
Atlántico por la par te del .Norte parece que las lia ex -
traviado hasta las Bermudas , supues to (pie es te es el 
pun to del globo en q u e mas se lian alejado de los l í -
mites de la zona tórr ida , cuya anchura habitan y r e -
corren , volviéndoselas á encontrar en el otro l ímite 
hác ia al Mediodía, en donde pueblan la serie de islas 
que Cook descubrió bajo el trópico austral en las M a r -
quesas, en la isla de Pascua y en las de la Sociedad 
Í de los Amigos. Cook y Forsler han encontrado tam-

ien es tas aves en diversos punios de alia mar , hácia 
las misma5 lat i tudes; pues aun cuando su aparición se 
r e p u t e como indicio de la proximidad de a lguna t i e r -
r a , es sin embargo muy cierlo q u e á veces se a le jan 
de ella á prodigiosas d i s t anc ia s , t rasladándose c o -
m u n m e n t e á muchos centenares de leguas . 

Ademas de su pu j an t e y rapidísimo vuelo t i enen 
para ' e jecu ta r estas largas travesías la facultad de des-
cansar sobre el agua , y de encont ra r en ella un pun-
to de apoyo , merced a sus anchos pies en te ramente 
palmeados , y cuyos dedos están unidos por medio de 



u n a m e m b r a n a como los del cue rvo m a r i n o , del pá j a -
r o bobo , y del r a b i - h o r c a d o , á los cuales se pa rece 
el r abo de j u n c o en es te ca rác te r y en el hábi to de 
e n c a r a m a r s e en los árboles . Sin e m b a r g o , el pájaro 
con el q u e t i ene m a s analogía son las go lond r ina s de 
m a r , á las cua le s se a s e m e j a en la longitud de alas 
q u e s e c ruzan sobre la cola en es tado d e reposo , y 
en la fo rma del pico q u e es algo mas rec io , mas c o m -
pac to y l evemente den tado en los bordes . 

Su t amaño es á poca d i fe renc ia el d e una pa loma 
c o m ú n . El hermoso b lanco de su p l u m a g e bas ta r í a 
p a r a d i s t i n g u i r l e , pero su carác te r m a s c h o c a n t e es 
u n a l a r g a y doble hebra, que parece u n a paja i n g e r i -
da en su c o l a , d e donde se ha formado su n o m b r e 
f r ancés mille-en-queue y el español rabo de junco. 
Esta h e b r a e s t á c o m p u e s t a de dos, formadas d e u n a 
porc íou d e p l u m a cub ie r ta ú n i c a m e n t e de barb i l las 
m u y cor las , y que no son mas q u e pro longac iones d e 
la s dos rec t r ices m e d i a s de la cola , la cual por lo d e -
m á s es tan co r t a q u e pa rece que no la h a y a . Dichas 
h e b r a s t ienen has ta ve in te y cinco ó ve in te y s ie te p u l -
g a d a s d e longitud , e sced iendo m u c h a s veces la u n a 
y la otra , y a l g u n a s se ve una s o l a , lo q u e es efec to , 
de a lgún acc iden te ó d e la m u d a , d u r a n t e cuya e s t a -
ción la p ie rden , v es c u a n d o los hab i t an t e s de Ota í t i 
y de o t ras is las i n m e d i a t a s recogen d ichas p l u m a s en 
jos b o s q u e s q u e d u r a n t e la noche son la g u a r i d a v el 
l u g a r d e descanso de estas aves . Esos isleños f o r m a n 
d e ellas mazorcas y penachos p a r a sus c t ie r reros ; los 
ca r ibe s d e las islas d e Amér ica a t rav iesan es tas lar-ras 
h e b r a s por la m e m b r a n a q u e s epa ra las dos v e n t a n a s 
d e la nar iz , con el objeto de pa rece r mas he rmosos ó 
m a s te r r ib les . No es difícil c o m p r e n d e r que u n ave de 
vue lo tan e n c u m b r a d o , tan l ibre y tan vasto, no p u e -
d e aveza r se á la esc lavi tud ; y por o t ra p a r t e , sus 
p i e r n a s cor las y colocadas hac ia a t r á s la h a c e n t an 

r a ttfffls a¡r>c A?'1 e n t i e r r a ' c o , n o p ron ta y l i g e -ra en los a i res . A lgunas veces se han visto es tas ^ 
q u e fa t igadas ó d e s c a m i n a d a s por las t empes t ades h a n 

co^er á ° U mano F I H ^ t d S c u 0 e r a la mano . E v iagero Legna i hnlí l i Ao „ . , „ 
c i o s a p e l e a e n t r e es tas ¡ n S j ^ S ^ í á Z 1 ^ 
d o , a q u i e n e s qu i t aban los go r ro s . 

LAS AVES LOCAS. 

conse rvac ión ; y este s en t imien to les enseña á l m i ? de 

e l i ^ f l f r d G d a f i a r l e s ' y á busca r b q u e puede se rv i r a la conse rvac ión d e su ex i s t enc ia E t 

de.,, o ía sea en el a i r e ora eu el a - a a Con S i n 
prec i so para o b r a r y p a r a v i v i r , pa rece s in e m b a , U 
q u e i gno ran o que" debe hace r se y e v i t a r * Z K 
la mué r í e : d e r r a m a d a s desde el u n o " 2 r e m o 
del m u n d o y desde los m a r e s del Norte á s d e ú e 

6 l m n S u n a p a r l e han a p r e n d i d o á conocer á 
a" l i a í S t h , n ¡ S ° ^ C l a S ' ) e c t 0 d e l h o m b r e é 
e r í l n ; S c d ^ a n c ° S e r «o solo en las 

S a en las i s f c ' 1 " 6 5 2 a l t a m a r ' s i n 0 t a m b i é n , ™ 
n a los v p n L i n C 0 s l a s ' c n d o n d e s e ' a s m a t a á p a l o s y en g r a n n u m e r o , sin q u e la e s túp ida bandada 
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sopa desplegar su v u e l o , ni aun a le ja rse ele los caza-
dores q u e las m a t a n de la pr imera a la u l t ima. Es ta 
ind i fe renc ia e n el peligro no proviene de valor n . de 
firmeza, p u e s no saben resist ir ni d e f e n d e r s e , y 
m u c h o meuos a t a c a r , sin embargo de que t ienen to-
dos los medios de h a c e r l o , asi en cuan to a la fuerza 
del cue rpo como"en la de sus a r m a s . La estolidez es 
lo único q u e les pr iva de defenderse , y sea cual f ue r e 
la causa de que n a z c a , estas aves son mas bien e s t u -
pidas q u e locas , pues es imposible dar a la mas es 
[ r aña privación de ins t in to u n nombre q u e a lo mas 
solo puede conveni r al abuso que de el se h a c e . 

Mas como todas las facul tades in te rnas y las ca i -
dades morales de los animales d imanan de su cons t i -
tución , es ta inercia q u e p roduce el abandono de si 
mismo es preciso a t r ibui r la á a lguna causa tísica, q u e 
no puede ser otra q u e la dificultad de poner en a c -
ción sus la rgas a l a s , lo que qu izás basta para p r o -
duci r es ta pesadez que las t iene s in movimiento en 
el ius tan te d e su mayor riesgo , y has ta bajo los gol 
pes con que se las h ie re . 

No o b s t a n t e , cuando se escapan de la mano del 
h o m b r e parece que su falta de valor las en t rega a 
otro enemigo que no cesa de a to rmen ta r l a s , que es 
la f r a g a t a , la cual se lanza sobre ellas no bien las ve, 
las pe r s igue sin c e s a r , obl igándolas al fiuá picotazos 
v a le tazos á en t regar le su p r e s a , q u e coge y engull 
al momen to . La imbécil y cobarde loca al pr imer 
a t aque v o m i t a , y va en seguida á b u s c a r o t r a caza, 
q u e m u c h a s veces es asi mismo vict ima de la p i r a t e -
r ía de la f raga ta . 

El ave loca pesca cern iéndose con las alas casi 
i nmóvi l e s v caveudo sob re e) pez en el ins tan te en 
q u e pa rece estar ce rca de la superf ic ie de las aguas . 
Su vuelo aunque rápido v sos ten ido , lo es infinita-
men te menos que el de la f r a g a t a : asi es q u e se aleja 

m u c h o menos que esta , y su e n c u e n t r o es pa ra los 

S f 3 Í e L U r 1 f a U D C c ( í b a s l f t e s e S u r o d e la p r o x i -
' u í i í / 1 0 1 ? - e m b a r g o , a lgunas de es tas 
aves que f r ecuen tan nues t ras costas del Norte fueron 
d i ? O P S ™

 , S a S l l s l a Q t e s Y soli tarias en medio 
del Océano , donde hab i tan en colonias con las p a -
viotas las aves de los t r ó p i c o s , etc. , habiéndolas 
segu ido has ta allí las f r aga tas . ' " . j i c n u o i a s 

Oampie r t rae u n a curiosa narrac ión de las h o s t i -
idades de estas a las cua les él l lama guerreros, c o n -

t ra as aves locas a las cua les da el nombre de boubies. 

Yucatán r ' Cu- a V ? l a s A , a c r a n e s c n , a de 
i u c a t a n . «La mul t i tud de estas aves es alli tan g r a n -
d e , d i c e , que no podía ir al punto en que habi tan s in 
q u e m e incomodasen a picotazos. Observé que e s t a -
v h a ^ K ® r Í a l P . o r , P a r e J a s ' . q ^ supuse serian macho 
} hembra . Habiéndolas cast igado, a lgunas se fue ron : 
TULSe ?U C . ° l a í u a y o r p a r l e ' 1 u e ü 0 q u i s o a lzarse 
a pesar de los es fuerzos q u e hice para lograrlo. R e -
pa re asi mismo que tanto los gue r r e ros como los t o n -
tos dejaban s i empre g u a r d a s cerca de sus hijos, sobre 
todo cuando los viejos iban al mar á hacer provis io-
nes . > eianse g r a n n ú m e r o de guer re ros enfermos ó 
es t ropeados que no parec ían es ta r en disposición de 
i r a busca r su subs i s t enc i a : v ivían separados de los 
demás de su espec ie , y ora hub iesen s ido escluidos 
d e la sociedad , o ra se hub iesen separado vo lun ta r í a -
m e n t e , es taban d ispersos e n var ios pun tos , p r o b a -
b lemente para encon t r a r con mas facil idad la ocasión 
de ege rce r su p i r a t e r í a . Vi en u n a de las islas sobre 
ve in te de e l lo s , q u e de vez en cuando hac ían sa l idas 
en campo raso pa ra coger el botín y re t i ra r se al m o -
men to . fcl que so rp rend ía á a lguna loca ióven d e s a m -
parada , le d a b a u n terr ible picotazo en el dorso p a r a 
hacer la v o m i t a r , lo que e jecu taba al ins tante a r r o -
j a n d o uno o dos peces del tamaño del puño , q u e el 



g u e r r e r o viejo engull ía aun con mas velocidad ; y lo 
mismo ejecutan los guer reros vigorosos con las locas 
v ie jas q u e encuen t ran en alta mar. \ o misino vi uno 
que voló en línea recia contra una loca, a la cual dán-
dole un picotazo la hizo vomitar un pez que acababa 
de t ragarse , v precipitándose sobre él r áp idamente 
le coirió an tes que llegase al agua . » 

Los cuervos marinos son las aves con que mas 
analogía t iene el ave loca, tanto en la ligura como en 
la organización, con la diferencia d e q u e su pico no 
t e rmina en garfio sino en punta algo corva, y de q u e 
su cola no esccde á las alas. Tiene los cuatro dedos 
unidos con u n a sola menibr na; la uña del dedo m e -
dio está in ter iormente dentada como una s ierra; el 
cerco de los ojos es.de piel desnuda; el pico recto, có-
nico y aun algo retorcido en la punta con los bordes 
finamente dentados; las narices apenas son aparentes , 
v en su lugar se observan dos muescas cruzadas. Lo 
mas notable del pico es su mandíbula super ior ; q u e 
es ar t iculada al parecer y consta de tres piezas u n i -
das por dos suturas , de las cuales la p r imera se nota 
hacia la punta , la que aparece como una uña d e s p r e n -
dida; la otra se observa en la base del pico cerc- de 
la cabeza, y da á esta mandíbula super ior la facultad 
de quebra rse v de abr i rse hacia arr iba alzando su pun-
ta bas ta dos pulgadas sobre la mandíbula infer ior . 

l is tas aves dan un grito fuerte que part icipa de los 
del cuervo v d é l a oca, y en particular lo repi ten 
cuando les pers igue la f raga ta , ó cuando es tando r eu -
n idas se apodera de ellas a lgún súbito espanto. C u a n -
do vuelan t ienden el cuello y abren la cola, y para a l -
zarse bien es preciso que estén en a lgún sitio e l e v a -
do, por Cuya razón se encaraman como los cuervos 
mar inos . Dampier observa q u e e n l a i s l a d e l a s Aves an i -
dan sobre los árboles , aunque en los demás puntos lo 
ver i f ican en el suelo y siempre en gran número , pues 

parece q u e su estolidez y no su inst into las mueve á 
reun i r se . Ponen un solo huevo, y los hijos es tán m u -
cho t iempo cubier tos de plumón muy s u a v e y blanco: 
las demás part icular idades per tenecientes á éstas aves 
se verán en la enumerac ión de sus especies . 

EL AVE LOCA COMUN. 

Esta ave, cuya especie parece ser la mas común 
en las Antillas, es de talla medía en t re el ánade y el 
ganso Su longitud desde la punta del pico hasta el 
es t remo de la cola, es de dos pics v diez pulgadas, y 
de dos pies y t res hasta el remate de las uñas; el pico 
t iene cinco pulgadas, y cerca de doce la cola. La piel 
desnuda que c i rcuye los ojos es amari l la , asi como la 
base del pico, cuya punta es parda; los pies son a m a -
ri l lo-pnjizos, el v ient re blanco, y lo restante del p l u -
mage ceniciento pardo . 

A pesar de la sencillez de este vest ido, Catesbv 
observa que por si solo no basta para caracter izar a 
es ta especie: tantas son las var iedades individuales 
q u e en ella se en uen t ran . « l ie observado, dice, que 
u n o de estos individuos tenia el vientre blanco v el 
dorso pardo; otro, el pecho blanco como el v ient re ; y 
otros que eran abso lu tamente pardos.» Algunos v i a -
geros han indicado al parecer esta especie de locos 
con el nombre de aves leonadas. Su ca rne es negra y 
sabe á cieno: sin embargo , los mar ineros y a v e n t u r e -
ros d e las Antillas la han comido muchas veces. 
Dampie r cuenta que una flotilla francesa que había 
encallado en la isla de las Aves sacó gran par t ido de 
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este recurso, consumiendo tantas aves locas, que sn 
n ú m e r o quedó considerablemente disminuido. 

Se las encuentra en abundancia no solo en d icha 
isla, s ino también en la de Ramiro, y sobre todo en la 
del Gran Condestable, q u e es una peña cortada á m a -
nera de pilón de azúcar y sola en el mar á la vista de 
Cavena. Son también muy numerosas en los islotes 
cercanos ¡i la costa de Nueva España por la par te de 
Caracas , y parece que es ta misma especie, se encuen-
t r a en la costa del Brasil y en las islas de Bahamá, en 
donde se asegura que ponen cada mes dos ó tres h u e -
vos, y algunas veces uno solo, sobre la peña viva. 

EL AVE LOCA BLANCA. 

En la especie precedente acabamos de observar 
muebas diversidades desde el blanco al pardo: sin e m -
bargo, no nos parece que esta pueda referírsele, t an to 
meuos por cuauto du Ter t re , que ha visto estas dos 
aves v ivas , l a sd i s t ingueuna d e o t r a . S o n enefec to muy 
di ferentes , pues la una t iene blanco lo q u e en la otra 
es pardo, á saber , el dorso, el cuello v la cabeza, y por 
otra par le esta es algo mayor; solo t iene pardas las r e -
meras del ala v parte de sus coberteras , y no parece 
además tan tonta. Apenas se posa en los árboles, y 
meuos aun en la arboladura de los buques , sin e m -
bargo de habi tar en los mismos sitios q u e la p r imera 
especie, encontrándosela también en la isla de la As-
censión. «En esta isla, dice el vizconde de Q u e r -
hoent . hay millares de aves locas comunes, aunque 
las blancas son menos numerosas: á unas y otras se 
las ve posadas sobre montones de piedras , c o m u n -

mente por pare jas y solo se las echa de menos alli 
cuaudo el hambre las obliga ¡r á pescar. Han e s t a b l e -
cido su cuartel general , si asi puede llamarse, á s o t a -
vento de la isla, y puede uno acercárseles en mitad 
del dia y aun cogerlas con la mano. También hay 
aves locas q u e difieren d e las precedentes , pues e s -
tando en el mar á los diez grados y seis segundos de 
latitud Norte, las hemos visto q u e t ienen la cabeza 
n e g r a . » 

LA F R A G A T A . 

El mas velero y rápido de nuestros buques , q u e 
es la f ragata , ha dado su nombre á esta ave, q u e es 
la q u e sobre los mares vuela con masce l e r idady cons-
tancia. La f raga ta es e fec t ivamente en t re todos "los na-
vegantes alados aquel cuyo vuelo es mas a r rogan te , 
mas poderoso y mas es tendido: equi l ibrado sobre dos 
alas de una longitud prodigiosa, y sosteniéndose sin 
movimiento sensible , parece nadar apacib lemente en 
el aire t ranquilo, esperando el ins tante de p r e c i p i t a r -
se sobre su presa con la rapidez del pensamiento; y 
cuando la atmósfera es tá agitada por las t empes tades , 
l igera como el viento se remonta hasta las nubes, y 
va á buscar la ca lma mas a r r iba de las borrascas. Via-
ja en todos sent idos, asi en al tura como en estension; 
se t ras lada á la dis tancia de muchos cen tenares de le-
guas , y sin in t e r rumpi r el mismo vuelo que ha e m -
prendido atraviesa esas inmensas distancias, para las 
cuales no bastando la duración del dia, continúa su 
ru la en las t inieblas de la noche, deteniéndose enci-



nía del mar ú n i c a m e n t e en los lugares que le ofrecen 
abundan t e pasto. 

Los peces q u e en los mares profundos viajan á 
bandadas , como por egemplo los peces voladores, hu -
yen formando columnas, y se lanzanen el aire para l i -
brarse de las doradas v de los bonitos que los p e r s i -
guen ; pero no pueden hacer otro tanto con las f r a g a -
las, á las cuales pa recen atraer en sus viages. Desde 
mucha dis tancia dis t inguen los lugares por donde p a -
s a n s u s n u m e r o s a s c o l u m n a s , que algunas veces son tan 
cerradas, q u e hacen zur r i r las aguas y emblanquecen 
su superficie: en tonces las fragatas descienden desde 
lo al!o de los aires, y doblegando su vuelo hasta pasar 
al ras del agua sin mojarse, arrebatan el pez, que c o -
gen con el pico, con las gar ras y a lgunas veces con 
las dos cosas a un t iempo, según exigen las c i r c u n s -
tancias , ora sea nadando sobre la superficie de las 
aguas , ora sea dando saltos en el a i re . 

Solo se encuen t r a á la f raga ta en t re los trópicos ó 
un poco mas allá en los mares de los dos mundos . 
Tiene sobre las aves de la zona tórr ida una especie 
de imperio, y obl iga á a lgunas de ellas, p a r t i c u l a r -
mente á las locas, á servirle de proveedoras; pues h i -
r iéndolas con un aletazo ó pinchándolas con su e n g a -
rabitado pico. las obliga á arrojar el pez que acaban 
de t ragarse , y lo coge antes que llegue al mar . Es tas 
hosti l idades han dado m a r g e n a (pie los navegantes 
le diesen el epíteto de guerrero, que le per tenece por 
mas de una causa, porque su audacia llega hasta a 
habérselas con el hombre misino. «Desembarcando en 
la isla de la Ascensión, dice el señor vizconde de 
Querhoent , nos vimos rodeados por una nube de f r a -
ga t a s q u e me obligaron á der r ibar de un bastonazo á 
una q u e queria a r r eba ta rme un pescado q u e tenia en 
la manual mismo tiempo que muchas deel las volaban 
a lgunospies encima de la caldera q u e hervía en t i e r -

r a , con el objeto de l levarse los man ja re s que en ella 
se cocían, sin embargo de q u e par te de la tr ipulación 
estaba sentada á la redonda.» 

Esta temeridad de la f raga ta depende tanto de la 
fue rza de sus a r m a s y de la pujanza de su vuelo c o -
mo de su voracidad. En efecto, es tá a r m a d a para gue r -
r ea r ; sus penet rantes presas , su pico te rminado en 
garfio punt iagudo, los pies cortos y robustos cub i e r -
tos de plumas como los de las aves de rapiña , el r á -
pido vuelo y la vista penetrante , parecen ser a t r i b u -
tos que le dan a lguna analogía con el águi la , y la 
convier ten en t i rano del aire sobre los mares. Por lo 
d e m á s , la f raga ta por su configuración per tenece 
mucho al e lemento de! agua ; y aunque casi nunca se 
l a v e nadar , t iene sin embargo los cuatro dedos u n i -
dos por medio de una membrana escotada, y por esta 
unión de los dedos se aproxima al género del cuervo 
marino, de la loca y del pelícano q u e deben ser c o n -
s iderados como verdaderos palmípedos. Por o t ra par -
te el pico de la f ragata , muy propio para la presa, 
pues t e rmina en punta a g u d a y retorcida, difiere 
esencia lmente del de las aves de rap iña te r res t res , 
porque es muy largo, algo cóncavo en la mandíbu la 
superior , y porque el gar f io colocado en la misma 
p n n t a parece ser una pieza separada como sucede en 
el pico de las aves locas, al cual se parece el de es ta 
ave en las su tu ras y en el defecto de narices a p a -
ren tes . 

La fragata es del tamaño de una ga l l ina ; pero s u s 
alas e s t end idas tienen nueve , once y hasta diez y 
seis pies de vuelo. Por medio de estas"alas p rod ig io -
sas e jecuta sus largas cor re r ías , y se in t e rna hasta 
en medio de los mares , en donde muchas veces es el 
único objeto (pie en t re el cielo y el océano se ofrece á 
las miradas de los navegan tes ; mas esa escesiva l o n -
gi tud de alas embaraza al ave gue r r e r a lo mismo (pie 



al ave cobarde, é impide á la f raga ta lo misino q u e á la 
loca a r rancar el vuelo cuando está posada; de suer te , 
q u e muchas veces se de ja coger en vez de alzarse, 
pa r a lo cual necesita la punta de una peña ó la cima 
de un árbol, debiendo aun en este caso hacer g r a n -
des e s fue rzos E s muy probable que todas 1 s aves de 
pies palmeados q u e se encaraman, solo lo hacen con 
d objeto de poderse alzar m a s fáci lmente, supuesto 
que es te hábito es contrario á la es t ruc tura de sus 
pies , y la escesiva longitud de sus alas las obliga á 
no posarse mas que desde puntos elevados, sobre los 
cuales puedan pa r t i r desplegándolas en toda su e s -
tension. 

Asi es q u e las f raga tas se re!irán y es tablecen 
c o m u n m e n t e sobre escollos elevados ó" islotes muy 
cubier tos de bosque, para criar con reposo. Dampie r 
observa que colocan sus nidos sobre los árboles en si-
t ios solitarios é inmediatos al mar . La pues ta es de 
uno ó dos huevos, los cuales son b lancos , teñidos de 
color de carne, con a lgunas pintas de ro jo -ca rmes í . 
Los hijos en la pr imera edad están cubier tos de p l u -
món gr i s -b lanco , aunque cambia en lo sucesivo v o l -
viéndose rojo ó negro, y azulado en el medio, lo q u e 
sucede también en el color de los dedos; la cabeza es 
bas tan te chica y aplanada por encima; los ojos, g r a n -
des , negros, brillantes y rodeados de una piel a z u l a -
da . El macho adulto tiene debajo de la ga rgan ta una 
g r a n d e membrana carnosa de rojo vivo mas ó menos 
h inchada ó pendieute. Nadie ha descr i to bien es tas 
parles, que solo pertenecen al macho y q u e pud ie ran 
tener a lguna analogía con la gorgucrá del pavo, q u e 
se hincha y encoge en ciertos momentos de amor y 
cólera. 

E n el mar desde muy lejos se conocen las f r a g a -
tas, no solo por la desmesurada longitud de sus alas, 
s ino también por su cola muy ahorquil lada. Todo el 

p lumage es comunmente negro con reflejos azulados , 
á lo menos el del macho; pues las pardas , como la 
pequeña d ibujada por Edwards , parecen ser pá rvu las , 
y las que t ienen el v ient re blanco son hembras . E n -
t re las fragatas vistas en la isla de la Ascensión por 
el vizconde de Querhocut , que ten ían todas el mi smo 
tamaño, las u n a s parecían del todo negras , y en o t r a s 
se observaba la par te superior del cuerpo de un pa rdo 
subido, con la cabeza y el v ient re b lancos .Las p lumas 
de su cuello son tan largas, q u e les bas tan a los i s l e -
ños del mar del Sur para hacer un gorro . T ienen t am-
bién en g r a n d e aprecio la go rdu ra ó aceite q u e sacan 
de estas 'aves por la vir tud que le a t r ibuyen c o n t r a l o s 
dolores de reumatismo y los espasmos". La f raga ta 
t iene , como la loca, el cerco de los ojos, desnudo de 
plumas, v también la uña del medio den tada i n t e -
r iormente , de modo q u e las f raga tas a u n q u e perse-
guidoras natas de las locas, son sin embargo vecinas 
y par ientes de ellas: ¡triste egemplo de la na tu ra leza 
de un género de seres que , como nosotros, e n c u e n -
t ran muchas veces sus enemigos en sus prógimos! 

LAS GAVIOTAS Y LAS PAVIOTAS. 

Estos dos nombres , unas veces reunidos y otras 
separados, menos han servido hasta el di a pa ra d i -
ferenciar que para confundir las especies c o m p r e n -
didas en una de las mas numerosas familias de aves 
acuáticas. Muchos natural is tas han l lamado gaviotas, 
á lo que otros han dado el nombre de paviotas, y a l -
gunos indis t in tamente han aplicado estos dos nombres 
como sinónimos á estas mismas aves ; sin embargo , en 
toda espresion nominal deben exist i r algunos restos 
de su or igen, ó a lgunos indicios de sus diferencias, y 



al ave cobarde, é impide á la f raga ta lo misino q u e á la 
loca a r rancar el vuelo cuando está posada; de suer te , 
q u e muchas veces se de ja coger en vez de alzarse, 
pa r a lo cual necesita la punta a e una peña ó la cima 
de un árbol, debiendo aun en este caso hacer g r a n -
des e s fue rzos E s muy probable que todas 1 s aves de 
pies palmeados q u e se enca raman , solo lo hacen con 
el objeto de poderse alzar m a s fáci lmente, supuesto 
que es te hábito es contrario á la es t ruc tura de sus 
pies , y la escesiva longitud de sus alas las obliga á 
no posarse mas que desde puntos elevados, sobre los 
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tension. 

Asi es q u e las f raga tas se re!irán y es tablecen 
c o m u n m e n t e sobre escollos elevados ó" islotes muy 
cubier tos de bosque, para criar con reposo. Dampie r 
observa que colocan sus nidos sobre los árboles en si-
t ios solitarios é inmediatos al mar . La pues ta es de 
uno ó dos huevos, los cuales son b lancos , teñidos de 
color de carne, con a lgunas pintas d e ro jo -ca rmes í . 
Los hijos en la pr imera edad están cubier tos de p l u -
món gr i s -b lanco , aunque cambia en lo sucesivo v o l -
viéndose rojo ó negro, y azulado en el medio, lo q u e 
sucede también en el color de los dedos; la cabeza es 
bas tan te chica y aplanada por encima; los ojos, g r a n -
des , negros, brillantes y rodeados de una piel a z u l a -
da . El macho adulto tiene debajo de la ga rgan ta una 
g r a n d e membrana carnosa de rojo vivo mas ó menos 
h inchada ó pendieute. Nadie ha descr i to bien es tas 
parles, que solo pertenecen al macho y q u e pud ie ran 
tener a lguna analogía con la gorgucra del pavo, q u e 
se hincha y encoge en ciertos momentos de amor y 
cólera. 

E n el mar desde muy lejos se conocen las f r a g a -
tas, no solo por la desmesurada longitud de sus alas, 
s ino también por su cola muy ahorquil lada. Todo el 

p lumage es comunmente negro con reflejos azulados , 
á lo menos el del macho; pues las pardas , como la 
pequeña d ibujada por Edvvards, parecen ser pá rvu las , 
y las que t ienen el v ient re blanco son hembras . E n -
t re las fragatas vistas en la isla de la Ascensión por 
el vizconde de Querhocut , que ten ían todas el mi smo 
tamaño, las u n a s parecían del todo negras , y en o t r a s 
se observaba la par te superior del cuerpo de un pa rdo 
subido, con la cabeza y el v ient re b lancos .Las p lumas 
de su cuello son tan largas, q u e les bas tan a los i s l e -
ños del mar del Sur para hacer un gorro . T ienen t am-
bién en g r a n d e aprecio la go rdu ra ó aceite q u e sacan 
de estas 'aves por la vir tud que le a t r ibuyen contra los 
dolores de reumatismo y los espasmos". La f raga ta 
t iene , como la loca, el cerco de los ojos, desnudo de 
plumas, v también la uña del medio den tada i n t e -
r iormente , de modo q u e las f raga tas a u n q u e perse-
guidoras natas de las locas, son sin embargo vecinas 
y par ientes de ellas: ¡triste egemplo de la na tu ra leza 
de un género de séres que , como nosotros, e n c u e n -
t ran muchas veces sus enemigos en sus prógimos! 

LAS GAVIOTAS Y LAS PAVIOTAS. 

Estos dos nombres , unas veces reunidos y otras 
separados, menos han servido hasta el di a pa ra d i -
ferenciar que para confundir las especies c o m p r e n -
didas en una de las mas numerosas familias de aves 
acuáticas. Muchos natural is tas han l lamado gaviotas, 
á lo que otros han dado el nombre de paviotas, y a l -
gunos indis t in tamente han aplicado estos dos nombres 
como sinónimos á estas mismas aves ; sin embargo , cu 
toda espresion nominal deben exist i r algunos restos 
de su or igen, ó a lgunos indicios de sus diferencias, y 



m e parece que los nombres gaviota y paviota t ienen 
en ¡alia sus correspondientes , la rus y gavia á* lo* 
cuales el primero debe traducirse por gaviota y el s e -
g u n d o por paviota. P a r é c e t e ademas o n e el nombre 
gavioti designa las especies mas g randes de e s l e s e -
be ro , v q u e el de paviota solo debe a p l i c a r e a las 
mas pequeñas . Aun en l rc los griegos pueden buscar-
se los vestigios de esla división, pues la voz k tpphos 
q u e se lee en Aristóteles, en Aralo y en otras parte>, 
des igna una especie ó una rama P ^ t i c u l a r de a f a -
ní ' l 'a del laros. Suidas y el escobador de Ar.stofano 
t raducen kepphos por lurus\ y si Gaza no lo ^ t r adu -
cido lo mismo en Aristóteles, es por ¡ue según la c o n -
ié tura de Pier io , este t raductor tuvo presente el pasa-
j e de las Geórgicas en donde Virgilio al parecer tra-
duc iendo a l a letra los versos de Aralo, en vez a e 
kepphos que se lee en el poeta gr iego, s ^ U l u e 
el nombre d e fúlica. Mas s. la fúlica de los a n -
tiguos es nues t ra fúl ica , lo que aquí le . b u j e 
el poeta lat ino acerca de presagiar las tempes a -
des j u g u e t e a n d o en la a rena , no le es apbcab e, pues 
la fúlica no vive en el mar ni se revuelca en la a rena 
en la cual dif íci lmente permanece . Ademas, 10 que 
Aristóteles a t r i b u v e á su luipphos de q u e se raga la 
e spuma del mar c5mo al imeuto, y de que se deja c o -
ger con es te cebo, 110 puede absolu tamente re c-
r i r s c a una a v e voraz como la gaviota ó la uaviota; 
por cuva razón Aldrovan.lo conc luye de lodas estas 
inducciones comparadas ,que el n o m b r e d e laros es en 
Aristóteles genér ico v es|)eciiico el de kepphos o mas 
bien par t icu lar de alguna especie s u b a ^ u a de este 
mismo g é n e r o . Una observación que f . z o t u r u e r 
acerca de la voz de estas aves parece que (na nuestras 
incer l idumbres , pues considera la palabra kepphos co-
mo un sonido imitativo de la voz de una paviota, que 
comunmente termina cada repetición de sus agudos 
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gritos con un acento breve como una especie de e s -
tornudo, haf; mien t ras q u e la gaviota remata el suyo 
por un sonido d i ferente v i n a s grave, cob. 

En nuestra división el nombre griego kepphos 
cor responderá al latino gavia, y denotará p r o p i a -
men te las especies infer iores del género de es tas 
aves , es d e c i r , las p a v i o t a s ; asi conío laros ó larus 
en latin, t raducido por gav io t a , se rá el de las e s p e -
cies g randes . P a r a establecer un término de c o m p a -
ración en esta escala de t amaños , r epu ta remos por 
gaviotas á las que t engan mas talla que el ánade y 
ve in te á veinte y tres pulgadas desde la pun ta del p i -
co á la estremidad de la cola , dando á las deinas e! 
nombre de paviotas, de c u y a división resultará q u e la 
ses t aespec ie d e q u e habla 'Br isson con el nombre de 
primera paviola debe ser colocada en el número de 
las gaviotas, y que muchas gaviotas de Lineo no s e -
r á n W a cosa que paviotas. Mas an tes de ent rar en e s -
ta dis t inción d e especies , indicaremos los caractéres 
generales y los hábi tos comunes al género entero de 
u n a s v oirás . 

Todas eslas aves , asi gaviotas como paviotas, son 
igua lmente voraces y voc ing le ra s , pudiéndoselas r e -
p u t a r por los bu i t r es del m a r , q u e limpian de los c a -
dáveres de toda especie q u e llolan en su superf ic ie ó 
q u e son arrojados á sus p layas . Tan cobardes como 
glotones, solo a tacan á los animales débiles y se e n -
sangr ien tan en los cuerpos muertos . Su cont inente 
ordinar io , sus impor tunos gritos, su cortante, y r e t o r -
cido p i c o , presentan la desagrable imágen de aves 
sanguinar ias v ba jamente crueles: asi se las vé b a t i r -
se encarn izadamente en t r e sí por la comida, y cuando 
están encerradas y la esclavi tud irri ta todavía su h u -
mor feroz, se hieren al parecer sin motivo, y es v íc t i -
m a de las demás aquella cuya sangre corre la p r i m e -
ra , pues esta vista ar recia su f u r o r , y hacen pedazos 



á la infeliz que habían malt ra tado sin causa . Es tos 
escesos de crueldad solo s e manif iestan cu las especies 
grandes ; pero asi estas como las chicas cuando es tán 
l ibres se observan y espían sin cesar para a r r eba t a r se 
rec iprocamente el a l imento ó la presa . Su voracidad 
nada desdeña; el pescado fresco ó ma leado , la c a r n e 
ensangren tada reciente ó co r rompida , las escamas v 
aun los huesos, lodo se d ig iere ó consume en su e s t ó -
mago ; t ráganse el cebo y el anzue lo ; y se precipi tan 
con tanta violencia, q u e se c lavan ellas mismas cu la 
punta en q u e el pescador coloca el a r e n q u e ó el c h í -
,-barro que les presenta para cebo, no siendo este el 
único modo que hay de engañar las . Opiano dice q u e 
bas ta una tabla pintada cou a lgunas figuras d e peces 
para q u e vayan á es t re l la rse contra ella; pero quizás 
estos retratos deben ser tan perfectos como los de las 
uvas d e P á r r h a s i o . 

Las gaviotas y las paviotas t ienen el pico i g u a l -
men te prolongado, cor tante y aplanado en los lados, 
con la punta reforzada y formando garfio , v un á n -
gulo saliente en la mandíbula infer ior . Es tos c a r a c -
teres, mas aparentes y decididos en las gaviotas , se 
notan también en todas las especies de paviotas ' ; y 
es to es lo que la separa de las golondr inas de mar , 
que ni t ienen el garabato en la mandíbula super ior del 
neo ni el ángulo saliente en la infer ior , aun cuando 
juisiese hacerse caso omiso de que las mavores "-o-

'ondr iñas de mar no son tan grandes como las paviotas 
uas pequeñas. Es tas tampoco t ienen la cola a h o r q u i -

l l a d a , sino llena; su p ierna ó m a s bien su tarso está 
nuy elevado, y aun pudiera decirse q u e entre toda> 
as aves de pies pa lmeados , las gavio tas y las p a -

viotas son las mas zancudas, si el fenicóptero, la a v ó -
cela y el zancudo no las tuviesen todavía mas largas v 
tan desmedidas, que en esta pa r t e son una especie de 
monstruos. Todas las gaviotas y paviotas t i enen los 

t res dedos unidos por medio de una pa lma entera , y 
el dedo posterior suelto , pero muy pequeño . Su c a -
beza es a b u l t a d a , auuque la llevan m u y mal y casi 
en t re las e s p a l d a s , ora sea andando , ora es tando 
quie tas . Corren bastante aprisa por las playas , y 
vuelan per fec tamente sobre las o l a s , pues sus largas 
alas, que cuando están p legadas esceden á la cola , y 
la mul t i tud de plumas de q u e está cubier to su c u e r -
po , las hacen muy ligeras. Están también provistas 
de un plumón muy espeso de color azulado, sobre todo 
en el es tómago ; v este es el vestido con que nacen: 
pero las demás plumas tardan en c r e c e r , y no a d -
quieren completamente sus colores, es d e c i r , el h e r -
moso blanco de la par te superior del c u e r p o , y el n e -
gro ó gris-azulado de su m a n t o , has ta despues d e 
haber sufr ido varias mudas y cuando l legan ya al 
tercer año de su vida . Opiano pa rece que tuvo c o n o -
cimiento de esta progresión de colores, pues dice que 
es tas aves se vuelven azules cuando enve jecen . 

Se las ve á bandadas sobre las p layas del m a r , y 
muchas veces c u b r e n con su muchedumbre los e sco -
llos y las costas bravas , q u e hacen resonar con sus 
impor tunos gr i tos , v sobre los cuales parece que hor-
m i g u e a n , alzando unas su vue lo , y abatiéndolo otras 
para reposar . En general no hay ave mas común en 
las costas, y se e n m a r a n hasta cien leguas. F r e c u e n -
tan las islas y las comarcas mas inmediatas al mar en 
todos los climas, pues por todas partes las han encon-
t rado los navegau tes , aunque las especies mayores 
parecen es tar mas lijas cerca de los mares del Nor te . 
Cuéntase que las gaviotas de las islas de l ' e roe son tan 
fuer tes y v o r a c e s , q u e muchas veces destrozan os 
corderos, cuvos g i rones se llevan á sus nidos. En los 
mares glaciales se las vé reuni rse en g ran número so-
bre los cadáveres de las ba l lenas ; permanecen sobre 
esas masas de corrupción sin temor de infec ta rse ; s a -



cian en ellas luda su v o r a c i d a d , y sacan al mismo 
t iempo el abundan t e pasto q u e exige la innata g l o t o -
ner ía d e s ú s hijos. Colocan á mil lares sus huevos y 
sus nidos has ta en las heladas t ierras de las dos zonas 
p o l a r e s , q u e tampoco abandonan en invierno , pues 
parecen estar adictas al c l ima en q u e se encuen t r an , 
y ser poco sensibles al cambio de t empera tu ra . A r i s -
tóte les , bajo un cielo á la verdad inf in i tamente mas 
benigno, h a b i a y a observado que las gaviotas y p a -
viotas no desaparecían y q u e permanec ían todo el a ñ o 
e n los lugares en q u e nac ie ron . 

Lo mismo sucede eu nuestras costas de F r a n c i a , 
donde asi en invierno como en verano se ven muchas 
especies de esias a v e s : en las costas f rancesas del 
Océano se las llama monee ó miau le ; y gabian eu las 
del Medi terráneo : por todas par tes sou conocidas y 
señaladas por su voracidad y desagradable repet ic ión 
d e s ú s importunos gri tos . Uñas veces s iguen las p l a -
yas bajas, y otras se re t i ran á los a g u g e r o s y h e n d i d u -
ra s de las rocas ¿ e s p e r a r los peces q u e las olas a r r o -
j an , acompañándose también con los pescadores pa ra 
aprovecharse de los despojos de la pesca, cuyo i n t e r é s 
es el único que motiva la amistad con el hombre q u e 
les a t r ibuyeron los ant iguos . Como su ca rne no s i rve 
p a r a comer y su pluma no t iene n ingún valor, n a d i e 
se dedica á cazarlas. 

Deseosos de observar por nosotros mismos los h á -
bitos de estas aves, hemos procurado tener a lgunas 
vivas; y Baillon, cuyas bondades corresponden s i e m -
pre con activa finura á nues t ras demandas , nos env ió 
la gaviota g rande de manto negro, p r imera espec ie , v 
otra de manto gris, especie s egunda . Las hemos tenido 
cerca de quince meses en un jard in en q u e p o d í a m o s 
observarlas á todas horas, y en donde desde el p r i n -
cipio dieron evidentes señales de su mala índole p e r -
s iguiéndose sin cesar , y no suf r iendo nunca la g r a n d e 

q u e la pequeña comiese ni es tuviera á su lado. S e las 
al imentaba con pan mojado é intestinos de caza de 
volater ía , y demás res tos de la cocina, de q u e ' n a -
da despreciaban, sin de ja r de buscar al mismo tiempo 
por el ja rd ín los gusanos y los caracoles, q u e sacaban 
per fec tamente de la concha. Muchas veces ibau a b a -
ñ a r s e en un estanquil lo, y al salir del agua se s a c u -
diau, batían las a las alzaudose sobre los pies, y daban 
lus t re a su plumage, como lo hacen los ansare's v los 
añades . Correteaban toda la noche , v muchas veces 
se las veía pasearse á las diez v once horas de ella Pa -
r a dormir no ocultan la cabeza bajo el ala , como lo 
verifican la m a y o r par te de las a v e s , s ino q u e I? 
vue lven hacia a t r á s colocando el pico sobre la unión 
del ala con la espalda. 

Cuando quer ían cogerlas procuraban morder y 
picaban con mucha f u e r z a , de modo que para evi ta r 
el golpe y apoderarse de ellas era preciso echarles un 
pauuelo sobre la cabeza. Al perseguir las aceleraban 
su carrera es tendiendo las a l a s , pues comunmen te 
andaban con lent i tud y con poquís ima gracia , n o t á n -
dose su pereza hasta en los momentos de cólera, p o r -
q u e cuando la g r a n d e perseguía á la otra , se c o n t e n -
taba con seguir la al paso, como si no tuviese prisa pa-
r a a lcanzar la , y la p e q u e ñ a por su pa r t e no apre taba 
el paso mas de lo que e r a preciso para evi tar el c o m -
bate , de teniéndose cuando estaba á bas tante t recho 
y repi t iendo la misma operacion todas las veces q u e 
era indispensable para hallarse s i empre fuera del al-
cance de su e n e m i g o , despues de lo cual las dos se 
quedaban t ranqui las , como si bastase la distancia p a -
ra desvanecer su ant ipat ía . ¿No deber ia el mas débil 
ponerse s iempre á salvo a le jándose d e este modo de! 
m a s fue r te? Pero por desgracia la t i ranía es, en las 
manos del h o m b r e , u n i n s t r u m e n t o q u e despliega v 
es t iende tan lejos como su pensamiento . ° " 
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E s t a s aves duran te todo el invierno hab ían o lv i -
dado al parecer el uso de las alas , pues 110 m o s t r a -
ron n ingún deseo de volar, si bien es cierto que se las 
a l imentaba con m u c h a a b u n d a n c i a , y q u e su apeti to 
auuaue vehemente no podía a t o r m e n t a r l a s ; mas al 
l ie -a r la pr imavera sintieron nuevas necesidades y 
manifestaron otros d e s e o s : se las vio hacer e s i u e r -
7.0S para alzarse en el a i r e , v se hubieran echado a 
volar si no se les hubiesen recortado las alus, de modo 
que no podían lanzarse mas que a saltos y da r b r i n -
cos con los pies, v las alas es lend.das . El sen t imien to 
del amor , que renace con la estación des t ruyo a 
parecer el de la a n t i p a t í a , « hizo cesar - la enemis tad 
d e estas dos a v e s : cada una cedió al blando instinto 
de buscar a su semejante , y a u n q u e no pudieron 
concer tarse por ser de especie muy di ferente , se b u s -
caban de cont inuo , comían , dormían y reposaban 
jun tas , aunque sus last imeros gritos e inquie tos m o -
vimientos mostraban bas tan te a las claras que el sen-
t imiento mas dulce de la naturaleza estaba i r r i t ado , 
pero no sat isfecho. 

LA. GAVIOTA DE MANTO NEGRO. 

Le señalamos el p r imer lugar por ser la mayor 
en t r e las gav io t a s , pues t iene dos pies y tercio y a l -
gunas veces dos v tres de cuartos de longi tud. Cubre 
su aacho dorso un manto uegro ó negruzco a p i z a r -
rada , siendo blanco todo lo restante del p lumage . 
Su pico recio v robusto y de cuatro pulgadas de l o n -
gitud es amari l lento con una mancha roja en el á n -
gulo sal iente de la mandíbula in fe r io r ; el párpado es 

d e un amari l lo de a u r o r a ; los pies con su membrana , 
de color de carne b l a n q u i z c o v como harinoso. 

El gri to de esta g r a n d e gaviota , q u e guardamos 
todo un ano , es un sonido enronquec ido qua, qua, 
qua, pronunciado en tono ronco v repetido con mucha 
p r i s a , si bien es c ie r to que p r o r u m p e en él pocas 
veces, y q u e cuando se la coge ar ro ja otro gr i to dolo-
roso y m u y desag radab le . 

LA GAVIOTA DE MANTO G R I S - P A R D O , 

O S E A E L B U R G O - M A E S T R E . 

Los holandeses q u e f r ecuen tan los mares del 
Nor te para la pesca d e la bal lena, se ven s i empre 
acompañados de pavio tas v gaviotas . Estos mar inos 
han procurado d i s t i ngu i r l a s por los nombres s i g n i -
ficativos o imitativos d e mallemucke, kirmew, rat-
sher, k u t g e g l i e f , y han l lamado a esta ave burgher-
maister o burgo-maestre cou motivo de su m a r c h a g r a v e 
v de su g rande talla, q u e les ha movido á considerar-
le como el magis t rado q u e pres ide en medio de esos 
pueblos tu rbu len tos y voraces . La gaviota b u r g o -
maes t re e s e fec t ivamen te d e la pr imera magn i tud , v 
c a s i , t an g rande como la gav io ta de manto negro", 
t i e n e el manto g r i s - p a r d o , asi como las r emeras del 

a la de las cuales las Unas t ienen el es t remo negro , 
y blanco las otras , s iendo es te el color de lo res tante 
del p l u m a g e : el p á r p a d o es tá r ibe teado de rojo ó 
amar i l l o ; el pico es de este ú l t imo color con el á n -



guio inferior m u y sa l ien le y de un ro jo vivo , lo que 
Mar téns espresa m u y bien "diciendo que pa rece q u e 
t e n g a una cereza en el pico. P robab lemente por i n -
adver tenc ia y haciendo poco caso del dedo posterior, 
q u e en realidad es inuv p e q u e ñ o , solo señala este 
viagero tres dedos á su b u r g o - m a e s t r e , supues to q u e 
se le reconoce con toda ce r t idumbre y ba jo todos 
respectos por la misma ave q u e la g r a n d e gaviota de 
las costas de I n g l a t e r r a l lamada allí herring-gull 
porque pesca a r e n q u e s . E n los mares del Nor te estas 
aves se a l imentan de los cadáveres de los g r a n d e s 
peces . «Cuando se remolca una ba l lena , dice M a r -
téns , se acuadril lan y vienen á a r ranca r g r a n d e s p e -
dazos de su lardo, y ' e n t o n c e s es cuando se las ma ta 
con mas facilidad ; po rque es casi imposible coger las 
en sus nidos , q u e colocan en la c ima y en las h e n -
d idu ras de las mas altas rocas. El b u r g o - m a e s t r e , 
añade , se hace temible al mal lemuckc , q u e a u n q u e 
r o b u s t o . se r inde y se deja bat i r y picotear sin v e n -
ga r se . Cuando el burgomaes t re vue la , su cola se 
ensancha como un abanico ; su gr i to par t ic ipa del 
graznido del cuervo ; y muchas veces se le e n c u e n t r a 
cerca de las morsas , cuyo estiércol parece q u e come.» 

Según W i l l u g h b v , los huevos de esta gavio ta son 
blanquizcos , del t a m a ñ o de los de gal l ina, y en par te 
sembrados de manchas negruzcas . El P . Feui l lée 
hace mención de una ave de las costas de Chile y del 
P e r ú , que por su f i g u r a , colores v voracidad se p a -
r e c e á la gaviota dei Nortc , pero q u e p robab lemente 
e s mas pequeña , pues este v iagero na iura l i s ta dice 
q u e sus huevos solo son a lgo mayore s q u e los d e 
perdiz . Añade haber encontrado ef es tómago de esta 
gaviota lleno de p lumas de ciertos pajar i l íos de las 
cos tas del mar del Sur que los na tura les del país l l a -
m a n locoquito, 

LA PAVIOTA BLANCA. 

Como hablando de las gaviotas var iegadas d i j i -
mos q u e se volvían b lancas con la edad , pud ie ra 
creerse q u e esta paviola no es otra cosa que una g a -
viota variegada vieja; pe ro es mucho mas pequeña q u e 
es ta , no t iene el pico tan g rande ni tan recio, y en su 
p iuniage perfec tamente blanco 110 se ve n inguna t in ta 
ni mancha gris. No t i ene mas q u e diez y siete p u l g a -
das v m e d i a d o longitud desde la punta del pico has ta 
la es t remidad de. la cola, y se la reconoce por la noticia 
q u e de ella se dá en el V'iage á Espitzberg del capi tan 
P h i p p s , qu ien observa m u y opor tunamente q u e esta 
especie no fué descri ta por Lineo , y que el ave q u e 
Martens llama rahlicr ó el senador se le parece p e r -
fectamente, á escepcion del carácter de los pies, á los 
cuales Martens solo a t r ibuye t res dedos; mas si puede-
uno persuadi rse de q u e el cuar to dedo , e f ec t iva -
men te mas pequeño, se escapase á la atención de es te 
navegan te , reconoceremos en todo lo demás á n u e s -
t ra paviota blanca en su r a t s h e r . Su blancura , d ice , 
cscede á la de la n i e v e , lo cual se observa m u y bien 
cuaudo el ave se pasea sobre los hielos con la g r a v e -
dad q u e le ha hecho dar el nombre de senador . Su 
voz es ba ja y fuer te y en vez de decir ki>- ó koir como 
las paviolas 'pequeñas ó kirmews, el senador dic;> ka r . 
Comunmente va s o l a , á no ser que. con el objeto de 
hacer a lguna presa se r e ú n a n a lgunas . Martens la ha 
visto posarse sobre el cue rpo d e las morsas y h a r t a r -
se de su escremento. 



LA. PAVIOTA REIDORA. 

El gr i to de es ta pequeña paviota t iene a lguna s e -
mejanza con el estrépito J e uña risotada, de donde se 
de r iva su apodo de reidora. Parece algo mavor que 
u n a paloma; pero, lo mismo que todas las paviotas , 
t iene mucho menos cuerpo q u e volumen aparente! 
La abundancia de plumas liuas de que está revestida 
la da mucha ligereza: asi es q u e casi con t inuamente 
vuela sobre las aguas , y el corto tiempo q u e p e r m a -
nece en el suelo 110 cesa de removerse con la mavor 
viveza. Es también muy gr i tadora , e spec ia lmenteene l 
t iempo dé la cría, en que las pavioti tas están mas r eu -
nidas La pues ta es de seis huevos acei tunados con 
manchas negras . Las párvulas son buenas para comer 
y según los autores de la Zooloi/ia británica, se coge 
gran numero de ellas en los condados de Essex v de 
Stal tord. J 

Algunas de estas paviotas reidoras se establecen 
cerca de los n o s y aun en los es tanques en el interior 
de las t ierras , y por otra par te parece que f recuentan 
los mares de ambos cont inentes . Catesbv las ha en-
contrado en las islas d e B a h a m a : Fe rnandez las d e s -
cr ibe con el nombre mejicano de pinican: v á la ma-
ne ra q u e todas las denlas paviotas , abundan espec ia l -
men te en las regiones del Yorte. Martens, que las ob-
servo en Espi tzberg y que las llama ktrmews, dice 
q u e ponén sobre un musgo blanquizco, en el cual es 
difícil d i s t ingui r sus huevos , q u e á poca diferencia 
son del mismo color, es decir, blanco sucios ó verdo-
sos con tñanchas negras: son del tamaño de los de la 

paloma, m u v punt iagudos en un eslremo; t ienen la 
vema roja, v la clara azulada. Martens dice que los 
comió v qué les encontró el mismo sabor q u e á los 
del frailecillo. Los padres se lanzan con valor cont ra 
los q u e les qui tan la cria, y aun procuran hacérsela 
soltar á picotazos v gri tos . La p r imera silaba k i r del 
nombre kirmews espresa este gr i to, s egún el misino 
viagero, quien sin embargo observa (pie ha notado 
diferencias en la voz de es tas aves según las ha e n -
contrado en las regiones polares ó en puntos menos 
septentr ionales , como por egemplo, hacia las costas 
de Escocia v de I r landa v en los mares de Alemania . 
Suponen q u e en general se nota d i ferencia entre os 
gritos d é l o s animales de la misma especie según los 
climas en que viven, lo que puede muy bien suceder , 
sobre todo en las aves, supues to q u e en los an imales 
el gri to no es o ' r a cosa q u e la espresion del s e n t i -
mien to mas habitual, s iendo el del clima e> ma= d o -
minan t e en las aves, cuya sensibilidad se resiente 
mas que las de los otros animales de las mudanzas a t -
mosféricas v de las impresiones de la t empera tu ra . 

Observa también Martens que estas paviotas t i e -
nen eu Espi tzberg las p lumas mas finas y sedosas q u e 
en nues t ros m a r e s , diferencia que depende asimismo 
del clima. \ >s parece ser efecto de la edad la q u e 
consiste en el color del pico y de los pies, que unos 
t ienen rojos, v negros los otros. Mas lo q u e prueba 
que esta diferencia no const i tuye dos especies distin-
tas es (lúe la gradación in termedia se p r e sen t a en 
muchos individuos, e n t r e los cuales t ienen unos el 
pico rojo, v los pies tan solo rojizos, y «tros c! pico 
{•ojo solamente en la pun ta , y negro en todo lo demás . 
Asi es que no reconoceremos mas que una paviota 
reidora, supuesto que la diferencia en que se funda 
Brisson para hacer dos especies separadas , solo con-
siste en el color de los pies y del pico. Con respecto 



a! pli image, si la observación de este ornitólogo es 
j u s t a , | a hembra de la especie es fácil de reconocer , 
porque t iene la f r en te y la ga rgan ta marcadas dé 
blanco cuando en el macho toda la cabeza está c u -
bierta de un casquete negro; las remeras grandes del 
a a >on también en pa r t e de este color, el man to c e -
mciento-azulado, y lo res tan te del cuerpo blanco 

LA PAVIOTA DE IN VIERNO. 

Conje tu ramos que el ave des ignada bajo es ta d e -
nominación no es quizás otra cosa q u e nuestra p a v i o -
ta manchada que en inv ie rno aparece en Ing la te r ra 
en el inter ior de las t ierras: v fúndase nues t ra c o n j e -
tura en q u e estas aves, cuyo tamaño es el m i s m o , n o 
difieren eu las descripciones de los natural is tas s ino 
en que la paviota de invierno tiene pardo todo lo q u e 
la nues t ra manchada t iene gris, v ya es sabido q u e el 
pardo ocupa f r ecuen temen te el lugar del gris en la 
pr imera p luma de estas aves . Si fuese mas p e r f e c -
ta la que se ve en la Zoología británica, hablar íamos 
con mas confianza. De todos modos, esta paviota q u e 
se ve en Inglaterra , se a l imenta d u r a n t e el invierno 
de gusanos , y los restos medio digeridos q u e *stas 
aves a r ro jan por la boca, forman la materia gelatino— 
sa conocida en inglés con el nombre de star-shot 6 
star-gellij. 

EL LAB, Ó EL ESTERCORARIO. 

Si solo se considerase la talla y los rasgos de e s t a 
ave, se la colocaría en t re las paviotas; pero si r e a l -
mente debe reputarse por individuo de esta famil ia , 
considéresele como par iente desnatura l izado, pues es 
e terno y declarado perseguidor de muchos de sus p ró -
gimos, en particular de la pequeña paviota cenic ien ta 
manchada de la especie que los pescadores del Nor te 
llaman k u l g e g h e f , á la cual pers igue incesantemente 
con el objeto, según a lgunos pescadores, de comerse 
suesc rcmento , por cuyo motivo le han dado el n o m -
bre de strundjager, que cor responde al de estercora-
rio; pero nosotros preferimos llamarle lab, po rque es 
sumamente probable q u e esta ave no come el e s c r e -
mento sino el pez que la paviota pe r segu ida ar ro ja 
de su pico ó vomita, tanto m a s , por cuanto ella pesca 
también muchas veces, come la g r a sa de la bal lena, 
y en medio de la abundanc ia de al imento q u e of rece 
el mar en q u e habitan estas aves, seria muy raro q n e 
se redujese esta á los manja res q u e las ot ras rehusan . 
Asi es u n e el nombre de es te rcorar io parece mal apli-
cado y debe prefer i rse el de lab, por el cual la des ig-
nan los pescadores, á fin de evi tar q u e su nombre sea 
origen de a lgún error en o rden á su índole y hábitos. 

Nadie las ha descrito mejor q u e Ghister en las 
Memorias de la Academia de Eslókoímo. «El vuelo del 
lab, dice, es m u y vivo y equi l ibrado como el del azor ; 
el viento mas fuerte no* le impide d i r ig i rse con tino 
para coger en el aire los pececillos q u e le t iran los 
pescadores. Cuando le-l laman lab, lab, acude al ins -



t an te v coge el pescado cocido ó crudo y los otros ali-
mentos que Je echan; y en los barcos de los pescado-
res coge también arenques , y si son salados, los lava 
an te s de comérselos. Es imposible acercarse á ellos, 
ni t irarles si no se les arroja a lgún cebo. Los p e s c a -
dores suelen contemporizar con ellos porque les s i r -
ven de anuncio y señal casi cierta de la presencia de 
los a renques ; y "efectivamente cuando el lab no p a r e -
ce. la pesca es 'escasa. Esta ave casi s iempre está en 
el m a r , comunmen te se ven dos ó tres juntas , y p o -
quís imas veces cinco ó seis. Cuando no encuent ran 
comida en el mar , vienen á las p layas á a taca r á las 
paviolas , q u e echan á gr i ta r al instante q u e las ven; 
pe ro se a r ro j an sobre ellas, las alcanzan, se les posan 
sobre el dorso, y dándoles dos ó tres golpes las o b l i -
gan á vomitar el pez que t ienen en el es tómago, y se 
lo t r agan al instante. El macho de esta ave , q u e como 
las paviotas pone sus huevos sobre las rocas, es mas 
negro v algo mavor que la hembra .» 

A u n q u e estas observaciones pa recen tener p a r t i -
cular referencia al estercorario de larga cola, las c o n -
s ideramos sin embargo igualmente propias de la e s -
pecie de q u e hablamos, cuya cola está cor tada de ma-
ne ra q u e las dos plumas del medio son en realidad 
algo mas largas q u e las otras. Su tamaño es poco mas 
ó menos el de nuestra paviota pequeña, y su color 
cenic iento pardo con ondas grises; las alas son muy 
grandes, v los pies formados como los de las paviotas 
aunque no t a n fuertes, los dedos son mas cortos, el 
pico difiere bas tante del de estas aves, porque el e s -
t remo de la mandíbula superior es ' á a rmado con un 
gancho que parece sobrepuesto, por c u y o carácter el 
lab se aprox ima á In sp í r e lo s , sin tener como ellos las 
nar ices en fo rma de tubo. 

El lab a n d a con el cuerpo derecho, gr i ta muy r e -
cio, nótase en el porte y aire de su cabeza a lguna c o -

sa de a v e de rap iña , y su género de vida hostil y 
guer re ro no desmiente su fisonomía. Cuando se le ove 
de lejos y su voz re tumba, parece, dice Martens , q u e 
pronuncia i-ja ójohan. El género de vida de es tas 
aves necesar iamente las aisla v dispersa: asi es q u e 
el mismo viage.ro observa q u e es inuv raro encont ra r -
las reunidas . Añade q u e la especie no le ha parecido 
numerosa , y q u e las ha visto m u v pocas veces e u l o s 
mares de Esp i tzberg . 

EL ESTERCORARIO DE LARGA COLA. 

La prolongación de las dos plumas del medio de la 
cola eu dos hebras suel tas y d ivergentes ca rac te r i -
za la especie de esta ave, que por lo demás es de la 
talla de la an te r io r . T iene en la cabeza u n a c a p e r u -
za negra , cuyo color re ina a lgunas veces en las dos 
largas plumas de la cola: el cuello es blanco, v el 
gr is campea en lo r es tan te del p lumage . Nos la e n -
viaron de S iber ia , y creemos que es la misma e s p e -
cie ( lueGmel in encontró en las llanuras de Mangasea 
á oril las del rio Jenisca . E n c u é n t r a s e t ambién eu 
Noruega , y aun mas aba jo en la F inmarqu i a , en la 
Angermania ; y Edwards la recibió de la bahía de 
Hudson, en donde nota q u e los ingleses, con motivo 
sin duda de sus hos t i l idades cont ra la paviota, le 
l laman llic man ofwar bird, (el b u q u e de gue r r a ó el 
a v e guerrera) ; pero es preciso observar q u e h a b i é n -
dose dado con mucho mas motivo este nombre de 
b u q u e de g u e r r a ó gue r re ro á la fragata, no debe 
apl icarse á esta ave . Dicho autor añade que s e -
gún la longitud de las alas v la debil idad de los pies, 



hubiera juzgado q u e esta ave debiera mas c o m u n -
mente pe rmanece r eu el aire q u e en t ie r ra ; y o b s e r -
va al mismo t iempo q u e sus pies son ásperos como 
u n a lima, y propios para sostenerse sobre los r e s b a -
ladizos cuerpos de los grandes peces. Este n a t u r a -
lista j uzga como nosotros que el lab por la f igura de 
su pico forma una gradación en t re las paviotas y los 
pe l re los . 

EL ANHINGA. 

Si la regular idad de las formas, la analogía de las 
proporciones, y el resultado del con jun to de todas las 
par tes dan á los an ímalas lo (pie á nuestros ojos p r e -
senta la gracia y la belleza; si estos ca rac te res son 
los que marcan el pues to que deben ocupar cerca d e 
nosotros, si solo los dist inguimos en cuanto nos g u s -
tan , la naturaleza ignora es tas d is t inciones , y pa ra 
amarlos les basta haber les dado la exis tencia y la f a -
cultad de multiplicarse. En el desierto, lo misino al i -
men ta á la e legante gacela q u e al disforme camello, 
al hermoso cervatillo q u e a la g igantesca girafa; l a n -
za á un mismo tiempo á la región de los a i res al á g u i -
la soberbia y al asqueroso bui t re; oculta bajo la t i e r -
ra y el agua mil generaciones de insectos de desp ro -
porcionadas y caprichosas formas; y f inalmente a d -
mite. los mas disparatados complexos con tal que los 
productos que resultan de su organización puedan 
subsist ir y reproducirse. No de otro modo hace vivir 
á los mantés bajo la forma de una hoja; bajo una cás-
cara esfér ica semejante á la de una f ru ta enc ie r ra á 
los esquinos ; filtra la vida y la ramifica, si asi puede 

decirse, en la estrella mar ina ; aplasta en forma da 
marti l lo la cabeza del zigeno; y á manera de globo 
espinoso redondea el cuerpo entero del pez luna. ¿Y 
no nos prueban otras mil f iguras no menos e s t r añas , 
q u e esta madre universal todo la ha probado para pro-
ducir , para der ramar la vida y para esteudcrla á t o -
das las formas posibles? No contenta con variar en 
cada género los primit ivos rasgos de su diseño, d á n -
doles todos los contornos de q u e e ran susceptibles, 
¿no parece también que ha quer ido trazar desde un 
g é n e r o á otro , y aun desde cada uno de ellos á todos 
Tos demás, l íneas para comunicarse y puntos con q u e 
se aproximen y unan á fin de cpie por su medio q u e -
de todo encadenado desde la m a s rica y atrevida de 
sus obras maestras hasta el mas sencillo de sus eusa -
vos? Asi en la historia de las aves hemos visto q u e 
él aves t ruz , el casoar, el dronto, por la cortedad de 
las alas y la pesadez del cuerpo, y por el grosor de 
los huesos de sus piernas , forman el punto de contac-
to en t r e los animales del aire y los de la t ier ra : de la 
misma manera veremos al pingüino, al manco, aves 
medio peces, sumerg i r se en las aguas y mezclarso 
con sus habitantes; y el anh iuga , de q u e vamos á 
hablar , nos ofrece la imagen de un reptil ingerto s o -
bre el cuerpo de una ave con el cuello escesivamente 
largo v delgado, la cabecil la cilindrica y en forma de 
huso de la misma proporcion que el cuello, y q u e va 
adelgazándose hasta terminar en largo y agudo pico, 
parecido á la figura y aun movimiento de una c u l e -
bra, asi en el modo" con que es t iende de golpe su 
cuello alzándose desde la cima de los árboles, como 
por la manera con q u e lo repl iega y lo lanza en el 
agua pa ra a t r avesa r los peces. 

Es tas s ingular idades han causado igual sensación 
á todos los que han visto al anh inga en su pais natal , 
el Brasil v la Guavana; y á nosotros no nos chocan 



meaos en sus despojos disocados v conservados en los 
gabinetes , El p l u m a g e d e l cuello v de la cabeza no 
ha ocultado su l'orm t cenceña, pues consiste en un 
plumón compacto y liso como el terciopelo; los ojos, 
de un negro bri l laule, con el iris dorado, están rodea-
dos de una piel d e s n u d a d pico t ieue la pun ta a m a -
nera de sierra, con los dientes vueltos hacia a t r á s : 
la longitud del cuerpo no pasa de ocho pulgadas , v el 
solo cuello t i ene mas de otro tanto. 

No es esta la única desproporción que choca en la 
f igura del ah inga : su g r a n d e v ancha cola, formada 
de doce plumas os tentosamente desplegadas , no se 
separa menos del redondeado corte q u e se nota en la 
de la mayor par le de las aves nadadoras. Sin e m b a r -
go el anh inga , nada y aun se s u m e r g e dejando la 
cabeza fuera del agua , en la que se zambulle en t e r a -
men te en el ins tante en que sospecha a lgún peligro, 
pues es¡ave muy esquiva y j amas se la s o r p r e n d e 3 en 
t ierra . Cont inuamente permanece en el agua ó e n c a -
ramada en los árboles mas altos á lo largo de los rios 
y de las sábanas inundadas , y en ellos coloca su nido 
y pasa la noche. No obstante , es del número de las 
aves per fec tamente palmípedas, pues t iene los c u a t r o 
dedos unidos por medio de una sola membrana , con 
la una del dedo medio dentada in ter iormente a modo 
de s ierra . Estas aualogias de configuración v de h á -
bi tos na tura les parecen q u e aproximan el a i ihinga á 
los cuervos marinos y aves locas; pero su cab'ecita 
ci l indrica y su pico rematado en punta v sin gancho 
le dis t inguen y separan de estos dos géneros de aves 
Se ha observado que la piel del a n h i n g a t iene muciio 
espesor, y q u e su ca rne es comunmente m u v crasa v 
de sabor oleoso y desagradable, de modo que M a r c -
graye no la r epu ta por mejor que la malísima de la 
gaviota . 

EL TIJERAS. 

El género de vida, loS hábitos v las cos tumbres 
de los animales no son tan libres como pudiera i m a -
ginarse: su conducía no e> ei efecto de una voluntad 
puramente libre, ni a u n el resultado de la elección, 
sino uu efecto necesario que proviene de la c o n f i g u -
ración, de la organización y del egercicio de sus f a -
cultades físicas. Res t r ingido y fijado cada uno de 
ellos en el modo de vivir que esta necesidad le i m p o -
ne, n inguno procura violentarlo ni hu i r de su o b s e r -
vancia; de modo, q u e por esta precision, tan var iada 
como sus fo rmas , se han encont rado poblados todos 
los distritos de la na tura leza . El águi la no abandona 
nunca sus peñascos, ui la garza sus r ios : l auna se p r e -
cipita desde lo alto de los aires sobre el cordero, q u e 
a r reba ta 6 despedaza sin mas derecho que la fue rza 
de sus armas, y por el uso que hace de sus crueles 
presas; mien t ras la otra metida en el cieno espera , 
s iguiendo el imperio de la necesidad, el paso d e la 
p resa fugit iva. El pico uo abandona uunca el tronco 
de los arboles, á cuyo.alrededor esta prescrito q u e se 
ar ras t re ; el barga debe permanecer en los pan tanos , 
la a londra en los surcos; la curruca en los sotos: ¿y 
no vemos ademas q u e todas las aves g ran ívoras b u s -
can los países habitados y s iguen los sitios cult ivados, 
en tanto q u e las q u e prefieren a nues t ros gra-
nos los frutos silvestres v las bayas no abandonan los 
bosques ni los lugares escarpados, en donde, viven 
lejos de nosotros y solo con la na tura leza , que ya con 
antelación Ies dictó sus leyes v les dió los medios d e 
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ejecutar las? Ella re l i ene á la o r t ega bajo la frondosa 
sombra dé los abetos; al mirlo solitario bajo su roca, 
á la oropéndola cu los bosques eu donde hace resonar 
los ecos, mientras q u e la abutarda va á buscar á los 
baldíos áridos, y el rascón las húmedas praderas. Es -
tas leyes de la natura leza son decretos eternos, i n m u -
tables, tan cons tan tes como la forma de los séres : son 
g r a n d e s y verdaderas propiedades q u e j a m á s cede ni 
abandona , ni aun en las cosas q u e creemos d e s t i n a -
das para nosotros, porque de cualquier mudo q u e l a s 
hayamos adquir ido , no por esto están menos su je t a s 
á su imperio. Para que no lo desconozcamos nos ha 
dado el fastidioso enca rgo de alojar huéspedes i m -
portunos y dañosos, como el ra tón en las casas, á la 
golondrina en las ventanas , y en el tejado al go r r i on . 
Y cuando conduce á la c igüeña á la cumbre de nues -
t ras an t iguas y a r ru inadas torres, en donde se ha 
ocultado ya la triste familia de estas aves nocturnas , 
¿no parece que se da prisa á recobrar de nosotros las 
posesiones u s u r p a d a s por a lgún tiempo, cuyo e n c a r -
go pa rece haber conliado á la s egu ra mano de los 
siglos? 

As i , p u e s , las numerosas y diversas especies de 
aves llevadas por su inst into v l i jadas por sus neces i -
dades en las d i fe rentes regiones de la naturaleza , se 
pa r ten por decirlo asi, los aires, la t ierra y las aguas , 
y cada una t iene en ellos su lugar , y goza de su r e -
ducido dominio y de los medios de ' subs is tenc ia que 
multiplica la esteusion de sus facultades, ó reduce su 
defecto. Y como todos los eslabones de la cadena d e 
los s e r e s , todos los puntos de la existencia posible 
deben estar ocupados , a lgunas especies reducidas á 
u n solo medio de subsist ir ó á un solo método de v i -
da, 110 pueden variar el uso de los ins t rumentos i m -
perfectos q u e la natura leza les conced ie ra : de es te 
m o d o , las cucharas redondeadas del pico de la e s -

patilla parecen propias ún icamente para recoger los 
mariscos; la correjuela flexible y el a rco vuelto" liácia 
a t r á s del pico de la avócela la reducen á nu t r i r se del 
b lando al imeulo de los huevos de los peces; la becada 
de mar t iene el pico en forma de segur para abr i r ias 
conchas, de cuyo interior saca su comida; el pico cru-
zado podría apenas servirse de su quebrada punta si 
no supiese aplicarla para a lzar la escamosa cubier ta 
q u e oculta los piñones; y finalmente, el a v e llamada 
tijeras no puede morder de lado, ni r eun i r , ni p ico-
tear de frente , porque su pico está compues to de dos 
piezas escesivamente desiguales, cuya mandíbu la i n -
ferior, prolongada fuera de toda p'-opurciou, aven ta ja 
mucho á la super ior q u e no hace mas q u e caer sobre 
la otra como una navaja de afei tar sobre su mango. 
P a r a alcanzar y coger con este desproporc ionado 
ins t rumento y servi rse de un ó rgano tan defectuoso, 
es tá el ave oliligada á volar al ras de la superf ic ie del 
m a r , y á su rca r sus aguas con la pa r t e inferior del 
pico sumergida en ellas con el objeto de pillar debajo 
al pez y ar rebatar lo al paso. Por esta destreza, ó mas 
bien por este necesario y penoso egercic io , que es el 
único con q u e puede sos tener su ex i s t enc ia , a lgunos 
observadores han dado á es ta ave el nombre du corta 
el agua, del mismo modo q u e por e l de tijeras q u i -
sieron señalar el cómo una de las desiguales piezas de 
su pico cae sobre la o t r a , é n t r e l a s cuales la inferior, 
ahuecada á modo de canal con los dos bordes c o r t a n -
t e s , recibe á la superior , que t iene la forma de una 
plancha. 

La punta del pico es n e g r a , y la par te inmediata 
á la cabeza roja, como también los pies, q u e t ienen 
igual Configuración que los de las paviotas . El t i jeras 
es á poca diferencia de la talla de la pequeña paviota 
ceu ic i en t a ; t iene la par te inferior d e l ' c u e r p o , la faz 
anter ior del cuello y la f ren te b l a n c a s ; \ é se asi 
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mismo una p incelada blanca en el ala , a lgunas d e 
cuyas pennas , como' también las laterales de la 
c o l a . son en par te blancas; I» restante del p l u -
m a g e es negro ó de un hermoso negruzco en a l g u -
nos individuos; los hay también s implemente pardos, 
lo q u e denota u n a diferencia de edad, pues según C a -
t e s b y , el macho y la hembra tienen el mismo color. 

Se han encont rado estas aves en las costas de la 
Carolina y de la Guavana , en donde son m u y n u m e -
rosas y se presentan á bandadas casi s iempre al vuelo, 
de jándose caer en los es tanques para descansar . A u n -
q u e sus alas son muy l a r g a s , se ha observado q u e 
t i enen el vuelo lento , el cual si fuese rápido no les 
pe rmi t i r í a r epa ra r la presa q u e solo pueden recoger 
al paso. Según las observaciones de La B o r d e , en la 
estación de las lluvias van á cr iar en los islotes, p a r -
t icu larmente en el del gran Condestable , cerca de las 
t ier ras de Cayena . 

La especié parece propia d e los mares de A m é r i -
c a , y para colocarla en las Indias Orientales no basta 
la noticia dada por el cont inuador de Ray , según un 
s imple d ibujo enviado desde M a d r á s , y q u e puede 
haber sido hecho en otra par te . Parécenos también 
q u e el corta c-1 agua de los mares meridionales , citado 
t a n t a s veces por el capitan Cook. no es nues t ro t i j e -
r a s de Guavana , aunque se les haya dado el mismo 
nombre ; pues aun haciendo caso omiso de la d i f e r e n -
cia de los climas y del calor de la Guavana con respec-
to al í'rio r iguroso de los mares australes, por dos l u -
g a r e s de las relaciones de Cook parece que su corla el 
agua es un petrelo, y que se encuent ra en las mas a l -
t a s lat i tudes, y aun en t re las islas de hielo con los a l -
hatroses y losp ingi i inos . 

EL NODI. 

E l hombre, tan orgulloso con su dominio y q u e 
e fec t ivamente m a n d a como dueño en la tierra en q u e 
habi ta , es apenas conocido en otra gran parle del v a s -
to imperio de la na tu ra l eza ; encuent ra sobre 'os m a -
res enemigos super iores á sus f u e r z a s , obstáculos 
mas poderosos que su ingenio, y peligros mayores que. 
su valor; las bar reras del mundo que se ha atrevido á 
salvar son los escollos en donde se queb ran ta su a u d a -
cia, dondo lodos los e lementos conjurados cont ra é l 
conspi ran á su p é r d i d a , y en donde la na tu ra l eza 
qu ie re reiuar sola sobre un ' imper io que en vano p r o -
cura usurpar le : asi es que el hombre, si aparece por 
aquel los dominios, es mas bien como fugitivo que c o -
mo dueño. Si tu rba á sus habi tantes , si tal vez a lguno 
d e ellos cogido en las redes ó ensar tado en los a r p o -
nes l lega á t e r vict ima de una mano qué no conoce; 
seguro.-, los mas en el fondo de los ab i smos , ven las 
escarchas, los vientos y las tempestades barrer la s u -
perf ic ie de los mares de estos huéspedes importunos y 
des t ruc to res que solo du ran te algunos momentos 
p u e d e n turbar su t ranqui l idad ó su reposo. 

Efec t ivamente , los animales á quienes la n a t u r a -
leza con medios y facul tades al parecer mas débiles 
hizo mas fuer tes que á nosotros contra las olas y las 
tempestades , como la mayor par te de las aves mar í t i -
mas, no nos conocen, permi ten q u e el hombre se les 
ace rque , y aun que las coja con una seguridad q u e 
nosotros l lamamos estupidez, pero q u e manifiesta bien 
á las c laras q u e somos para ellos un ser nuevo, e s -



t r a o g e r o , desconocido, y q u e i n s p í r a l a absoluta y 
entera libertad de q u e goza la especie, lejos del dueño 
que esliendo su poder a lodo lo que cerca de él r e s p i -
r a . Hemos visto y ve remos todavía muchos egemplos 
de esta estolidez a p a r e n t e , ó mas bien de la profunda 
seguridad que caracter iza á las aves de los g randes 
mares . El nodi de q u e aquí t ra tamos ha sido l lamado 
gorrión lonto (passer stultus), denominación muv i m -
propia, pues el nodi lejos de ser un gorrion se parece 
á una golondrina de m a r g rande ó á uua paviota p e -
queña , y realmente cons t i tuye una especie media en -
t r e es tos dos géneros d e aves , pues t iene los pies d e 
la paviota y el pico de la f igura del de la go londr ina 
de mar . Todo su p lumage es pardo-negro, á escepción 
de una placa blanca en forma de garzota en el v é r t i -
ce de la cabeza. Su tamaño es á poca d i ferencia igual 
al de la golondrina de mar . 

l i emos adoptado el nombre nodi, q u e f r e c u e n t e -
mente se lee en las relaciones de los viageros i n g l e -
ses, porque espresa el a to londramiento ó loca s e g u -
r idad con que es ta a v e se posa en los palos y ve rgas 
de los b u q u e s , y a u n sobre la mano q u e fe a l a rgan 
los mar ine ros . 

La especie no pa rece haberse es tendido mucho 
m a s allá de los t rópicos; pero es m u v numeros a en 
los lugares (pie f r ecuen ta . «En Cavei ía , nos dice La 
Borde , hay cien nodis ó tuarúes por cada ave loca ó 
f raga!a ; cubren en especial la roca del G r a n C o n d e s -
table, desde donde v ienen á revolotear al rededor d e 
nuestros buques , y cuando se tira un cañonazo se a l -
zan , formando su m u c h e d u m b r e una espesa nube.» 
Catesby las ha visto también encaramarse en g r a n 
n ú m e r o , volando j u n t a s y ba jando con t inuamen te 
has ta la superficie del agua para a r r eba ta r los p e c e -
cillos apiñados por los vientos en inmensas bandadas . 
Los nodis parece q u e hacen es ta pesca con g r a n d e 
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gusto y a l eg r í a , si debe juzga r se por la var iedad de 
sus gritos y por la a lgazara q u e meten y se oye desde 
muy lejos. Todo es to , añade Catesby", ún i camen te 
acontece en la época de an ida r y de hacer las cr ias , 
las cuales e jecutan sobre la peña v iva , d e s p u e s de 
cuyo tiempo el nodi se t ras lada á largas dis tancias , y 
va vagando por la vas ta es tension del Océano. 

LA AYOCETA. 

Casi todas las aves de p ies palmeados t ienen las 
piernas c o r t a s , pero la avócela las t iene muy largas; 
y esta desproporción , que bas ta r ía casi por sí sola 
j>ara d is t ingui r á es la a v e dé las o t ras palmípedas, 
va acompañada de un carác te r q u e por su s i ngu l a r i -
dad es todavía mas chocante , y consiste en el I r a s -
torno del pico , cuya c u r v a t u r a vuel ta hácia arr iba 
presen ta un arco de circulo realzado , c u y o centro 
está encima de la cabeza. E s t e pico es de" una s u s -
tancia t ierna y casi m e m b r a n o s a en la punta , d e l g a -
do , d é b i l , c e n c e ñ o , hor izonta lmente comprimido, 
incapaz de defensa y esfuerzo a lguno. Es uno de los 
e r rores , ó si se qu ie re , de los ensayos de la n a t u r a -
leza , mas allá de los cuales no ha podido pasar sin 
destruir ella misma su obra ; pues dando á este pico 
u n grado mas de cu rva tu ra 110 podría el ave a l c a n -
zar ni coger especie a lguna de a l imento , y el órgano 
concedido para la subsis tencia y la vida, 110 ser ia m a s 
que un obstáculo q u e produci r ía el deter ioro y la 
muer te . Debe, pues, considerarse el pico de las a v ó -
celas como el úl t imo modelo que lia podido t razar ó 
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íí lo menos conservar la n a t u r a l e z a ; y por es ta razón 
e s al mismo tiempo el rasgo mas distante del dibujo 
d e las formas bajo las cuales se presenta el pico en 
todas las demás aves. 

No es por cier to cosa fácil imaginar cómo esta ave 
se a l imenta con la ayuda de un inst rumento q u e no 
le sirve n i para picotear ni para c o g e r , pudiendo 
a p e n a s pene t ra r el mas blando l i m o : asi es q u e se 
reduce á buscar en t re la espuma de fas olas la f reza 
d e los peces, q u e al parecer es la base de su a l imento . 
Quizás come también g u s a n o s , lo q u e e s imposible 
conocer por la disección , pues en sus entrañas no s e 
halla otra cosa que una mate r ia g lu t i nosa , crasa al 
t a c t o , de un color como amar i l l o -ana ran jado , en la 
cual se reconocen todavía las huevas de per. y v e s t i -
g ios de insectos acuáticos. Con esta sus tancia g e l a -
t inosa s iempre se mezclan en el ven riculo p i e d r e c i -
llais blancas y cristalinas, y a lgunas veces se observa 

e n los intestinos una mater ia gris ó verde ter rosa q u e 
se parece al sedimento fangoso q u e las a g u a s du lces 
a r reba tadas por las lluvias deponen en el fondo d e s u 
lecho. La avócela f r ecuen ta las p l a y a s , pero con pre-
ferencia aquel las en q u e desemboca a lgún rio. . 

Es ta ave , q u e solo es algo mayor que el f r a i l ec i -
llo , t iene las piernas de ocho á nueve pulgadas de 
a l t u r a , el cuello l a r g o , y la cabeza redondeada . Su 
p lumage es de un blanco de nieve con toda la faz a n -
terior del cue rpo , y corlado por el negro en el dorso; 
la cola es blanca , el pico n e g r o , y los pies azules. 

-Merced á s u s largas piernas, s e V c c o r r e r á la a v o -
ce ta por parages cubier tos por cinco ó seis p u l g a d a s 
de a g u a ; pero cuando trata de recorrer lugares mas 
profundos , se echa á nado, v en todos sus m o v i m i e n -
tos parece v i v a , advert ida e inconstanle. Permanece 
poco t iempo en el mismo sitio : en los dos pasos q u e 
hace por nuestras costas de Picardía en abril v nO-
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viemhre par te muchas veces el dia inmedia to á su 
l legada , de modo que cuesta t rabajo á los cazadores 
coger ó malar a lgunas . E n lo interior son todavía mas 
r a r a s q u e en las costas: s in e m b a r g o , Salerno dice 
q u e se han visto remontar a lgunas bas tan te por el 
Loira , y asegura q u e se ven en g ran numero en las 
costas del bajo Poilú en las que cr ian. 

Según la rula q u e en su paso llevan las avócelas 
pa rece q u e al acercarse el invierno se dir igen hacia 
el Mediod ía , volviendo al Nor te por la p r i m a v e r a , 
supues to que se las encuen t ra en Dinamarca, en Sue-
cia , en la p u n t a meridional de la isla de Oelaudia, y 
en las costas orientales de la Gran Bre taña . Llegan 
también bandadas de ellas á la cosía occidental d e 
esta i s l a , en la que solo permanecen uno ó dos m e -
ses , desapareciendo al acercarse los fr íos r igurosos. 
En Prusia solo son aves de paso , poquísimas veces 
se las ve en S u i z a , v según AldroVando tampoco pa-
recen mas á menudo por I t a l i a , sin embargo de que 
en ella son bien conocidas y nombradas . Algunos c a -
zadores aseguran q u e su grito puede espresarse por 
medio de las si labas erex , crex , cuyo ligero indicio 
no basta para poder sospechar con fundamento que el 
a v e l lamada crex por Aristóteles sea la avócela , p o r -
q u e el c r e x , dice esle filósofo , esta en gue r r a con la 
oropéndola y con el mirlo ; y es m u y cier to que la 
avócela nada l ieue (pie d isputar con estas dos aves 
de bosque , v por otra par te el gri to crex, crex, es 
también el del barga v el del rascón de t ierra . 

A la mayor par le de las avócelas se las e n c u e n t r a 
un poco de bar ro enc ima del obispillo , c u y a s p lumas 
parecen estar gas tadas por el roce ; de donde se i n -
fiere con m u c h a probabi l idad que se l impian el pico 
con las plumas ó lo colocan en t re ellas para dormir , 
pues su forma no parece menos embarazosa para a c o -
modarlo d u r a n t e el r e p o s o , que pa ra servirse de el 



ca la acción , á meaos que como las palomas duerma 
con la cabeza sobre el pecho. 

Baillon de Mon t r e t i i l - su r -mer , que nos comunica 
estos hechos está persuadido de que la avócela en 
su primera edad es g r i s , Fundándose en que cuando 
liaban por setiembre se ven muchas cuyas plumas es-
c a p e a r e s y del obispillo tienen las eslremidades gr i -
ses. hs tas plumas y las que cubren las alas son las 
que conservan por mas tiempo la librea con que n a -
cieron ; y por otra p a r t e , el color deslucido de las 
g randes remeras y la tinta pálida de los pies , que 
son de un hermoso azul en el adu l to , no p e r m i -
ten d u d a r que las avócelas cuvo p luma-e tiene m e z -
cla de gris son las párvulas . Ent re el macho v la hem-
bra de esta especie hay pocas diferencias esteriores-
ios machos viejos t ienen mucho negro, pero no tienen 
menos las hembras ; ún icamente parece que la talla 
de estas es algo m e n o r ; la cabeza de aquellos mas 
redonda y mas hinchado el tubérculo carnoso que se 
alza debajo de la piel en las inmediaciones del ojo. 
) ampoco basta para establecer una variedad en la es-

pecie la observación de que las avócelas de Suecia 
t i enen , según L ineo , el obispillo neg ro ; v que las 
que viven en numerosas bandadas en un lago del 
Austr ia baja, tienen el obispillo blanco, según obse r -
va h r amer . 

Sea t imidez, sea astucia , la avócela huvc de los 
lazos v es muy difícil cogerla. Su especie , como h e -
mos vis to , no es muy común en n inguna parte v 
parece poco numerosa en individuos. 

EL CORREDOR. 

Todas las aves que nadan y cuvos dedos están 
unidos por medio de membranas", t ienen el pie corto, 
la pierna inger ta muy at rás y en par te oculta en el 
v i e n t r e ; los p i e s , formados y "dispuestos como remos 
de pala ancha y mango corto", v en posicion oblicua, 
parecen hechos á propósito para avudar el movimien-
to del buquecillo animado : el ave es á un tiempo el 
barco , el timón y el piloto. En medio de este g r an 
número de navegantes alados , forman un grupo" s o -
litario t res especies de aves que , aunque tienen los 
pies guarnecidos con una membrana como las d e -
mas aves nadadoras , es tan montadas al mismo l i e m -
pa sobre grandes p iernas , ó mejor sobre dos altos 
zancos, cuyo carácter las aproxima á las aves de r i -
be ra , de modo que participan de dos grandes g é n e -
ros muy d i fe ren tes : estas tres especies forman uno 
de los grados intermedios ó puntos de contacto que 
en todas parles ha trazado la naturaleza. 

Estas tres aves de pies palmeados y piernas altas 
son: la avoceta. de que acabamos de hablar : el flamen-
co ó fenicóptero de los antiguos, y eUor redor , llamado 
asi, según Aldrovando , por la celeridad con que corre 
por las márgenes d é l o s ríos Dicho natural is ta , único 
que habla de esta a v e , dice qué no es rara en Italia : 
sin embargo, no la conocemos en Francia , y según to-
das las apariencias no se baila en ninguna" otra parle 
de Europa , ó á lo menos es en ella sumamente rara . 
Charleton dice que vió un individuo , pero no espre-
sa de qué lugar venia. Según Aldrovando , los m u s -



los do esta ave son cortos en proporoion de las p i e r -
n a s ; el pico, que es coito y se ab re poco , es a m a -
ri l lo en su ostensión y tiene la punta negra ; el m a n -
to es de gr i s de hierro , v el v ient re blanco, cub r i en -
do la cola dos plumas blancas con punta negra . A. 
esto está reducido lo que refiere dicho natural is ta , 
q u i e n no añade cosa alguua en orden á las d i m e n -
s iones ni tamaño , que según su re t ra to , son a poca 
d i fe renc ia como las del pluvial. 

Aristóteles y Ateneo hablan también de una ave 
de rápida carrera con el nombre de trochilos , d i c ien-
do q u e en tiempo de ca lma v á á buscar su al imento al 
a g u a . Mas es te trochilos ¿ e s a v e palmípeda y u a d a -
d o r a , como dice Aldrovando refiriéndola á sil c o r r e -
d o r ? O , como indica Ebano , ¿ e s el trochilos a v e de 
r i b e r a del género de las pollas de a g u a ó de los p l u -
viales de co l l a r? Difícil me parece decidir es ta cues-
t ión , por las pocas noticias (pie nos han de jado los 
a n t i g u o s , pues todo lo q u e de ellas puede deducirse 
es q u e el trochilos pertenece a la clase de aves a c u á -
t i c a s , y Elia no le aplica , no sin a lguna propiedad, 
lo q u e decían los ant iguos del ave que pene t ra a t r e -
v idamente en la g a r g a n t a del cocodrilo pa ra comer 
las s angu i jue l a s , y le advier te la l legada del i c n e u -
món, l iase cometido 1111 absurdo aplicando esta f á -
bula d un pajaril lo de b o s q u e , q u e es el r e y e z u e l o -
troglodita , lo cual es efecto de un e r ro r de nombre , 
q u e reconoce su origen en q u e á este pájaro se le ha 
dado alguna vez nombre de trochilos á causa de su 
vuelo arremolinado 

EL FLAMENCO, O FENICOPTERO. 

En el idioma del vivo, entusiasta v sensible p u e -
blo gr iego, casi todos los nombres pintaban el objeto 
ó caracter izaban la cosa, presentando la imagen ó la 
abrev iada descripción de todo ser ideal ó verdadero. 
El nombre de fenicóp tero-(ave (le tilas de llama) es un 
egemplo de las manifiestas correspondencias que cons-
t i tuyen la gracia y la energ ía de la l engua de los i n -
geniosos gr iegos: cor respondencias q u e rara vez e n -
contramos en las lenguas modernas , las cuales t r a -
duciendo á su madre la han desf igurado á menudo . 
El nombre d e fenicóptero, traducido por nosotros, ya 
no pinta al ave; y como tampoco representa cosaa lg í i -
na, el equívoco le hizo perder la verdad de su s i g n i -
ficado. Los natural is tas franceses mas an t iguos p r o -
nunciaban flambant ó flammanl ( l lameante o encendi-
do) ; poco á poco olvidándose la et imología i n t r o d ú j o -
se la cos tumbre de escribir ¡lamant ó flamand ( f la -
menco) , y de una ave de color de fuego ó de llama se 
hizo una ave deF landes , y aun se le pusieron a lgunas 
analogías con los habi tantes de aquel pais, en el cual 
nunca se ha visto. Hemos creído j¿islo recordar aqu í 
su ant iguo nombre , que debiera habérsele conservado 
por ser el mas rico, y tan propio, q u e los latinos u n á -
n imemen te lo adoptaron. 

El ala de color de fuego no es c-l único carácter 
chocante de es ta ave: su pico, de forma c s t r a o r d i n a -
ria, aplanado, muy doblado hacia arr iba en su mitad, 
g rueso y cuadrado por deba jo como una cuchara ; 
s u s piernas, de escesiva elevación; su cuello, largo y 



delgado; su cuerpo, aunque mas chico, mas subido 
que el de la c igüeña; presentan una figura de una be -
lleza caprichosa, » p a z de hacer la dis t inguir e n t r e 
las mayores aves de r ibera . 

Wi l l ughby , hablando de las g raudes aves de p i e s 
medio palmeados q u e f r ecuen tan las márgenes de las 
aguas sin nadar ni zabull irse, las l lama con razón es-
pecies aisladas y q u e fo rman uu género apar te y p o -
co numeroso; pues el flamenco en part icular pa rece 
ser el punto d e c o n t a d o en t re la g r a n d e tribu de las 
aves de r ibera y la no menos numerosa de las n a v e -
gan tes , á las cuales se aproxima por los pies medio 
palmeados, cuya membrana es tendida en t re ios dedos 
y desde una a otra p u n t a , se ret ira en el medio por 
una doble esco tadura . Todos los dedos son cortos, v 
el es terno muy pequeño; el cue rpo lo es también re-
la t ivamente á la longi tud de las p i e rnas v del cuel lo . 
Escal igero lo compara al de la garza , y ( íessner al d e 
la c igüeña, observando, como lo hace Wi l lughbv , la 
extraordinaria longi tud de su delgado cuello. Cuando 
el flamenco ha adquir ido todo su incremento , dice C a -
tcsby, no pesa mas q u e un á n a d e s i lvestre , y sin e m -
bargo t iene cinco pies d e e levación . Es t a s g r a n d e s d i -
ferencias en la talla indicadas por dichos au tores d e -
p e n d e n d e la edad, lo mismo q u e l a s var iedades q u e han 
observado en su p luma, la cual gene ra lmen te es blan-
da, suave y sembrada de t intas rojas mas ó menos 
vivas y mas ó intinos es tendidas . Son cons t an t emen te 
negras las g randes r e m e r a s del ala, c u y a s cober t e ras 
g randes y pequeñas , asi in ter iores como es te r iores , 
son las q u e t ienen el hermoso color de fuego q u e f u é 
causa de q u e los gr iegos le l lamasen fcnicóptero. Este 
color se es t iende y se va degradando desde el ala has-
ta el dorso y obispillo hacía el pecho, y f ina lmente en 
el cuello, cuya pluma en la par te mas alta y e n c i m a 
de la cabeza no es mas q u e un plumón corto", pa r ec i -

do al terciopelo El vértice de la cabeza desnuda de 
p lumas y elcuel lo m u y delgado con uu largo pico, dan 
a esta ave un aspecto ve rdade ramen te es t raordinar io . 
Su cráneo parece elevado, y su g a r g a n t a d i la tada h a -
cia adelante pa ra recibir la mandíbu la inferior del i>i-
m J n f r ' U y a n c h a e u s u nacimiento; ambas 
mandíbulas forman una canal redondeada v rec ia h a s -
ta cosa de la mitad de su longi tud, d e s p u e s «le la cual 
la superior se dobla de repente , y de convexa que h a -
bía snlo se convier te en una l ámina plana; la i n f e -
rior se repliega á proporcíon, conservando s i empre 
la f igura de una canal ancha , v la super ior , fo rmando 
otra pequeña curva tura en la pun ta , se enca ja sobre 
a es tremí dad de la inferior; los bordes de las dos e s -

tan guarnec idos por dent ro de dienteoil los negros v 
agudos con las puntas vuel tas hacia a t r á s . El Dr 
b r e w , que descr ib ió exac t amen te es te pico, observó 
en su inter ior y bajo de la mand íbu la superior un file-
t e q u e la divide por el medio, v es negro desde la 
pun ta has ta el sitio en q u e se dobla, v blanco desde 
allí has ta la raíz en el ave mue r t a ; sin embargo de 
que probablemente varía en el a v e viva, supues to q u e 
Gessner lo supone de color ro jo -v ivo , pardo Aldrovan-
do, Wi l lughby azulado, v Seba amar i l lo . «A una c a -
beza redonda y pequeña, dice du Te r t r e , está unido 
un gran pico de cuatro pu lgadas v dos tercios de l o n -
g i tud , medio rojo y medio negro, v encorvado en for-
ma de cuchara .» Los señores de la 4 c a d e m i a de las 
Ciencias, que han descri to esta ave con el nombre de 
aechara, dicen que el pico es ro jo-pál ido, v q u e c o n -
tiene una g ruesa lengua r ibe teada de papilas carnosas 
vuel tas hácia a t ras , que llenan la cavidad ó sea el a n -
cho cucharon de la mandíbu la infer ior . Wormio d e s -
cr ibe también este pico es t raord inar io . Aldrovando 
observa que la na tura leza se ha d iver t ido en su c o n -
figuración, y Ray habla de su e s t r aña figura; pero 



n inguno de ellos lo examinó con bas tante cuidado p a -
r a decidir un punto q u e quis iéramos poder ac la ra r , a 
saber si la mandíbula s u p e r i o r e s movible como han 
dicbo muchos natural is tas , mientras que la inferior 
es tá fija v carece de movimiento. 

La ima de las dos figuras de esta a v e publicadas 
por Aldrovando, v q u e le fueron env iadasdeCerde f t a , 
n o espresa los caracteres del pico, que están bas tante 
b ien marcados en la otra; con cuyo motivo debemos 
adver t i r q u e los rasgos de este pico, su hinchazón 
v aplanamiento 110 están bas tante pa ten tes , h a c e n -
dóse figurado cscesivamcnle punt iagudo. 

lMinio p a r e c e q u e coloca a es ta ave en el numero 
d e las c igüeñas , y Seba cree desace r t adamente q u e 
los ant iguos colocaron al fenicóptero e n t r e las ibis A. 
n inguno de estos dos géneros pertenece, y no so l a -
m e n t e es su especie aislada, sino q u e forma un g e n e -
ro separado; v cuando los ant iguos reúnen las e s p e -
cies análogas, no lo e jecu tan según las r educ idas 
ideas v mé'.odos escolásticos de nuestros n o m e n c l a d o -
re s , sino observando la naturaleza, la cual por a l g u -
n a s semejanzas de las mismas facultades y hábitos, 
a l lega ciertas especies, las j u n t a y forma por decirlo 
asi , un g rupo reunido por el modo común de m a n t e -
n e r s e v de exist i r . t i . 

Es" verdaderamente admirable no encon t ra r en 
Aristóteles el nombre del fenicóptero, sin embargo de 
q u e al mismo tiempo hace mención de el Ar is to tanes , 
colocándolo en el número de las aves de pantano [mu-
vayos)-, mas puede suceder que fuese raro y aun c s -
t r auge ro en Grecia. Heliodoro dice espresamen e u u c 
el fenicóptero es un ave del Xilo; el escoliador de J u -
venal asegura que es común en Africa: con todo, no 
p a r e c e q u e estas aves permanezcan constantemente 
e n los climas m a s cálidos, pues se ven a lgunas en I t a -
lia, muchas mas en España, y son pocos ios anos en 

q u e no l leguen a lgunas á las costas de Langliedoc 
y de la ProveHza, par t icularmente hacia Mompeller y 
Mar t igues , y en los pantanos inmediatos á Arles; lo 
q u e me mueve á e s t r aña r q u e Belon, que era un o b -
servador ins t ruido, diga que en Francia no se ve 
n inguno que no haya sido llevado de otra par te . ¿Se -
n a posible q u e esta ave hubiese estendido sus e m i -
graciones pr imero á Italia, en donde no se la veia 
otras veces, y después hasta nues t ras costas? 

Por lo dicho se ve que habi tadas comarcas del 
Mediodía, y se encuen t r a en el cont inente ant iguo 
desde las costas del Mediterráneo hasta la pun ta mas 
aus t ra l de Afr ica . También se la ve en g ran número 
en las islas de Cabo Verde , según refiere Mandeslo, 
qu ien exagera el tamaño de su cuerpo comparándolo 
al del c i sne . Dampier encont ró algunos nidos de e s -
tas aves en la isla de Sal. Las hay en gran número en 
las provincias occidentales de Africa, en Ango la , en 
el Congo, en Bisao, en donde por un respeto s u p e r s -
ticioso 110 sufren los negros q u e se mate n inguna , 
permit iéndoles establecerse pacificamente en medio de 
sus moradas . EncUéntrase las también en la bahía de 
Sa ldaña y en todas las t ierras inmedia tas al cabo de 
B u e u a - E s p e r a n z a , en donde pasan el dia en la costa, 
y se re t i ran por la noche en medio de las altas yerbas 
q u e se ven en a lgunos pa rages d e las islas "adva-
centes . 

Por lo demás , el flamenco es indudab lemen te a v e 
v iagera , que ún icamente f recuenta ios países c á l i -
dos y templados, siu visi tar los del Nor te . Es cier to 
que durante a lgunas es taciones aparece en ciertos lu-
gares siu q u e se sepa prec isamente de donde v iene ; 
pero nunca se le ha visto adelantarse hacia las t ierras 
sep ten t r iona les , y si se p resen tan algunos solos y e s -
t r av i adosen las provincias inter iores de Francia* p a -
rece q u e fueron allí llevados por alguna rá faga de 
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viento. Saleruo c u e u l a como cosacs l r ao rd ina r i a q u e 
se mató uno eu el Loira. Estos v iages ,que los luui lle-
vado de uno a otro cont inente , se verifican en los cli-
mas cálidos; pues es del corlo número de aves q u e 
per tenecen á las t ierras meridionales de en t rambos . 

Estas aves crian á s u s hijos en las costas de C u b a 
y de Bahamá , eu las playas inundadas y en las islas 
ba jas , sobre todo en la de las Aves, en donde Laba l 
encont ró muchas de estas con sus nidos. Consis ten 
estos en un montón de arcilla v lodo de los p a n t a n o s , 
que se levanta u n a s ve in te y tres pulgadas, formando 
p i r ámide en medio del agua que baña s iempre su 
base, v c u v a c i m a t runcada, hueca y alisada, sin l e -
cho a lguno de p lumas ni de yerbas , recibe inmedia-
t amente los huevos q u e el ave empolla, descansando 
sobre otro monlecillo con las p iernas colgando, d ice 
Catesby, como un hombre sentado sobre un t abure te , 
d e m o d o q u e solo los c u b r e con el obispillo y bajo 
v i en t r e . Es ta s ingular postura es 1111 efecto necesar io 
de la longitud de sus piernas, que 110 podría a c o m o -
dar absolutamente deba jo del cuerpo si es tuviese cu r -
ruc-ida. En los mismos términos descr ibe Dampier su 
m a n e r a de anidar en la isla de Sal. Genera lmen te po-
nen dos y rara vez t res huevos, q u e son blancos, del 
tamaño de los de ganso, v algo mas pro longados . 

Los hijos no empiezan á volar hasta q u e han a d -
qui r ido casi todo su incrcmeulo; pero comen con una 
rapidez s ingular pocos días después de nacidos. 

La pluma es al principio de uu gr i s claro, cuyo 
color se va oscureciendo á medida q u e crece; pe ro 
necesi tan diez ú once meses para hal larse e n t e r a -
men te formados, v enionces empiezan á echar su 
hermoso color, d i v a s t intas son débiles en l a j u v c n -
tu 1, v se vuelven mas fuer tes y vivas al paso que e n -
tran en años. Dos t ranscur ren según Catesby y el P . 
du Te r t r e , antes que adquieran lodo su hermoso rojo. 

Cualquiera que sea el progreso que esta linta hace 
en su plumage, el ala es la pr imera que se tifie v su 
rojo es siempre el mas bri l lante; estiéndese en s e g u i -
da por el obispillo, después por el dorso v pecho has-
la enc ima del cuello; únicamente en algunos i n d i -
viduos se observan leves var iedades de matices q u e 
parecen s e g u i r las diferencias de clima: asi es qui-
nemos notado el rojo mas inmediato al color de f u e -
go en el flamenco del Senegal , v mas anaran jado en 
el de Cayena , diferencia ún ica que no basla para 
const i tu i r dos especies, á imitación de Barrera 

Su al imento e s á poca diferencia el mismo 011 t o -
dos los países: comen mariscos, huevas de pez é i n -
sectos acuaticos, (pie buscan eu el cieno, s u m e r g i e n -
do en el el pico y parte de la cabeza, v al mismo 
t iempo removiendo los pies de con t inuo" v de ar r iba 
ahajo para l levarse la presa y el limo con el pico, c u -
yos dentel lones s i rven para re tener la . Lo que c o n s -
t i tuye la base de su al imento, dice C a l e s í n . es un 
granillo redondo semejan te al mijo, q u e alzan r e v o l -
viendo de esta manera el lodo; puro este granillo en 
1111 concepto no es otra cosa .pie ¡os huevos de insec-
tos, y en especial los de moscas v mosquitos, que 
son tan abundantes en las plavas inundadas de Ame-
rica como pueden serlo en las t ierras bajas del \ o r ; e 
en donde Mr. de Mauper tu is dice haber visto la -os 
en te ramen te cubier tos de ellos, v q u e parecían - r a -
nos de mijo. El fenicoplero encuen t ra p robab ie iuen-
te en las islas d e América abundancia de este a l i -
mento; mas en las costas de Europa se man t i ene de 
pescado, pues los dentel lones con q u e está a rmado 
su pico son tan apropósi to como los dientes para r e -
tener es ta presa resbaladiza . 

Parecen muy adictos á las plavas del mar . v si 
a l g u n a s veces se les ve en los ríos como en el R ó d a -
no, sucederá siempre cerca de su embocadero: p e r -
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maneccn mas constantemente e a las lagunas , en los 
pantanos salobres v cu las costas bajas, habiéndose 
observado cuando se ha querido criarlos q u e e ra pre-
ciso darles para beber agua S i t i a d a . 

Estas aves van s iempre á bandadas, y cuando 
pescan colócaos« comúnmen te cu hilera, lo cual d e s -
de lejos presenta una vista singular parecida á la de 
soldados en batalla. Es te p rur i to de a l ineárse lo c o n -
servan también cuando descansan en la playa; en 
cuvas circunstancias colocan centinelas, y hacen una 
especie de guardia según el instinto común á todas 
las aves que viven en cuadrillas: asi es que cuando 
pescan cun la cabeza sumergida en el agua , s i empre 
hay una q u e está de acecho con la cabeza erguida. 
Si se presenta a lgún motivo de alarma, arroja un 
gri to penet rante que se oye desde muy lejos y se pa-
rece al sonido de una trompeta: entonces toda la t r o -
pa se alza y observa en su vuelo uu orden seme jan -
te al de las grul las . Sin embargo, si alguna vez s e 
losra sorprender á estas aves, el terror las deja i n -
móviles y atontadas, y da tiempo al cazador para 
matar las ¿i todas. Esto es lo mismo que a tes t igua du 
Ter t r e , v que al mismo tiempo puede conciliar las 
contradictorias relaciones de los viageros, entre los 
cuales a lgunas presentan a los flamencos como aves 
desconfiadas y que no permiten que se les acerquen, 
mien t ras otros los llaman tontos y pesados, añadien-
do que se dejan malar unos tras ¿tros. 

Su carue es un bocado esquisito, y Catesbv la 
compara por su iiclicadeza á la de la perdiz. D a m -
picr dice que tiene buen gusto, aunque flaca; du 
Ter t r e la reputa por escelente, á pesar de que sabe a 
limo; v la mavor par te de los viageros hablan de 
ella eu iguales* términos . Mr. de P e i r e s c c s e l único 
que dice que es mala; pero a la diferencia que puede 
depender de los climas, es preciso añadir el cansan-

Ud* esquisito. Algunos de nuestros via jeros va «><, 
preocupados por lo q u e dijeron los a t í u o ' va & 
t " m a n j a r f 5 ^ b a b , a n £ 

e ? t e s a v e s cubierta de suave plumón 
sirve para los mismos usos q u e la del cisne s S 
SSs eCn e U ^ r r C Í , m c n t e ' o r a 4 S o L > e - S 

nes en el nido o bien cazándolas va grandes en L 
azos o de cualquier otro modo, pues a l en es 

lado de libertad son muy altaneras se mellen s, 
misas estando cautivas, y aun parecen cobrar a cion-
v efectivamente, son mas bien esquivas que o r ^ 
losas, y el mismo temor que las hace hui? las s u j e -

te cuando han sido cogidas. Los indios las tfeneti 
en te ramente domesticas y Piresc las ha v ^ o mu 
mansas , pues esphea muchos pormenores acerca de 
su v , d a doméstica. «Según é l , t o r n e n mas de noche 
que de día , y mojan en el agua el pan que se les da 
boj, sensibles al fr ío, y se acercan a fue¿o has,a q u e -
marse los pies; y si se lastiman una pierna andan 
con la otra y con el pico apoyándole en el suelo como 
una muleta. Duermen poco y descansan sobre un 
pie na recogiendo a otra debajo de¡ v i e n t r e » ^ 
embargo, son delicados y difíciles de c r i a r e n nues -
tros chinas; y a pesar de doblegarse á ¡os hábitos de 



la e sc lav i tud , este estado e s muy contrario á su n a -
turaleza, supues to q u e lo soportan poco t iempo, y 
q u e e n él mas b ien se consumen q u e v iven , pues no 
p r o c u r a n mult ipl icarse ni jamas se han reproducido 
en domest ic idad. 

EL CISNE. 

En toda sociedad, sea de animales , sea de h o m -
bres, la v io lenc ia hace tiranos; la blanda autoridad, 
reves . El león y el tigre en la tierra, el águi la y e l 
buitre en los a ires , solo reinan por la guerra y d o -
minan por la crueldad y abuso de la f u e r z a , en vez 
de q u e el c i sne reina sobre las a g u a s por todos los 
t ítulos que establecen un imperio de paz, á saber, la 
grandeza , la magestad y blandura. Con poder, con 
fuerzas, con valor y con" voluntad d e no abusar de 
el los v de no emplearlos s ino en su de fensa , sabe 
combatir v vencer s in atacar nunca: rey apac ib le de 
las a v e s acuát icas , desprecia á los tiranos del aire, 
espera al águi la sin provocarla y sin temerla, r e c h a -
za sus a taques oponiendo á sus armas la res is tencia 
de s u s plumas y los precipitados go lpes de sus r o -
bustas alas que le s irven de égida, y no pocas veces 
corona la victoria sus es fuerzos . El águi la e s su úni -
co enemigo; todas las a v e s guerreras le respetan, y 
v i v e en p a z c ó n la naturaleza entera: m a s b ien que. 
c o n carácter de rey . v ive c o m o a m i g o en medio de 
los numerosos pueblos de a v e s acuáticas q u e todas 
parecen gobernarse por sus leyes; no e s mas q u e e l 
ge fe . el primer habitante d e uny república trauquila 
e n donde los c iudadanos nada t i enen que temer de 

un dueño q u e no e x i g e de ellos mas de lo q u e les da, 
y q u e solo desea la libertad y la paz. 

Las gracias de la figura v'la belleza de la forma 
corresponden en el c i sne á la blandura de su índole ; 
gus ta á todos los o j o s , adorna v embel lece los s i t ios 

ue frecuenta, y no hay nadie qu'e no le ame , le aplau-
a y lo admire. No hay e spec i e que mas lo merezca, 

pues e f ec t ivamente la" naturaleza no ha derramado 
sobre n i n g u n a d e el las tantas de esas du lces y nobles 
g r a c i a s , q u e nos recuerdan la idea de las obras m a s 
encantadoras : corte de cuerpo e l e g a n t e , formas r e -
dondeadas , contornos graciosos . blancura resp lan-
dec iente y p u r a , mov imientos f l e x i b l e s , act i tudes 
unas veces l leuas de espres ion, y otras muel lemente 
abandonadas ; todo en el c i sne re'spira la voluptuos»-
dadv el encanto q u e nos infunden las gracias y la h e r -
mosura; todo nos lo a n u n c i a , todo nos lo pinta c o m o 
e l a v e del amor. Todo justif ica á la entusiasta y risue-
ña mitología q u e dió á esta ave por padre de' la mas 
hermosa d e las mortales. 

Por la noble soltura y facil idad de sus m o v i m i e n -
tos sobre el a g u a , e s preciso reconocerle no solo por 
el primero entre los navegantes a l a d o s , s ino también 
pi>r el mas hermoso modelo q u e la naturaleza nos 
ofrece para el arte de la navegac ión : su cuel lo alto y 
su pecho relevado y redondo parecen e fec t ivamente 
q u e figuran la proa de un buque surcando las olas; 
su ancho es tómago presenta el casco q u e se ca la e n 
el a g u a : su c u e r p o , incl inado hácia adelante para 
c imbrarse , se alza hácia atrás y s e levanta en popa; 
la cola e s un verdadoro timón ,* los p i e s , anchos r e -
mos ; y sus grandes a l a s , medio abiertas al viento y 
suavemente h inchadas , son las velas q u e empujan el 
b u q u e v i v i e n t e , barco y piloto al mismo t iempo. 

Altanero c o n su nobleza y celoso de su hermosura, 
el c i sne parece q u e hace ostentación do sus p r e e m i -



la esc lav i tud , este estado es muy contrar io á su n a -
tura leza , supues to q u e lo soportan poco t iempo, y 
q u e en él mas bien se consumen q u e viven, pues no 
p r o c u r a n mult ipl icarse ni j amas se han reproducido 
en domest icidad. 

EL CISNE. 

En toda sociedad, sea de animales , sea de h o m -
bres , la violencia hace t iranos; la blanda autor idad, 
reves . El león y el t igre en la t ierra, el águi la y el 
b u i t r e en los a i res , solo re inan por la g u e r r a y d o -
minan por la crueldad y abuso de la f u e r z a , en vez 
de q u e el cisne re ina sobre las a g u a s por todos los 
t í tulos que establecen un imper io de paz, á saber , la 
g r a n d e z a , la magestad y blandura. Con poder , con 
fuerzas, con valor y con" voluntad d e no abusa r de 
ellos v de no emplearlos sino en su de fensa , sabe 
combat i r v vencer sin atacar nunca: rey apacib le de 
las aves acuát icas , desprecia á los t i ranos del a i re , 
espera al águi la sin provocarla y sin temerla , r e c h a -
za sus a t aques oponiendo á sus a rmas la resis tencia 
de sus plumas y los precipitados golpes de sus r o -
bustas alas que le s i rven de égida, y no pocas veces 
corona la victoria sus esfuerzos . El águi la es su úni -
co enemigo; todas las aves guer re ras le respetan, y 
v ive en p a z c ó n la na tura leza entera: m a s bien que. 
con carác te r de rey . vive como amigo en medio de 
los numerosos pueblos de aves acuát icas q u e todas 
parecen gobernarse por sus leyes; no es mas q u e el 
gefe. el pr imer habi tante d e uny república t rauqui la 
en donde los ciudadanos nada t ienen que temer de 

un dueño q u e no exige de ellos mas de lo q u e les da , 
y q u e solo desea la l ibertad y la paz. 

Las grac ias de la f igura v' la belleza de la forma 
corresponden en el cisne á la blandura de su índole ; 
gus ta á todos los o j o s , adorna v embellece los sitios 

ue f recuenta , y no hay nadie qu'e no le ame, le ap lau-
a y lo admire . No hay especie que mas lo merezca, 

pues e fec t ivamente la" naturaleza no ha derramado 
sobre n i n g u n a d e ellas tantas de esas dulces y nobles 
g r a c i a s , q u e nos recuerdan la idea de las obras m a s 
e n c a n t a d o r a s : cor te de cuerpo e l e g a n t e , formas r e -
dondeadas , contornos graciosos . b lancura r e sp l an -
deciente y p u r a , movimientos f lex ib les , act i tudes 
unas veces l leuas de espresion, y otras muel lemente 
abandonadas ; todo en el cisne re'spira la voluptuos»-
dadv el encanto q u e nos infunden las gracias y la h e r -
m o s u r a ; todo nos lo a n u n c i a , todo nos lo pinta como 
el a v e del amor . Todo justif ica á la entus ias ta y r isue-
ña mitología q u e dió á esta ave por padre de ' la mas 
hermosa d e las mortales. 

Por la noble soltura y facilidad de sus mov imien -
tos sobre el a g u a , es preciso reconocerle no solo por 
el pr imero en t re los navegantes a l a d o s , sino también 
pi>r el mas hermoso modelo q u e la naturaleza nos 
ofrece para el a r te de la navegación : su cuello al to y 
su pecho relevado y redondo parecen efec t ivamente 
q u e f iguran la proa de un buque surcando las olas; 
su ancho estómago presenta el casco q u e se cala en 
el a g u a : su c u e r p o , inclinado hácia adelante pa ra 
c i m b r a r s e , se alza hácia a t rás y se levanta en popa; 
la cola es un verdadoro timón ,* los p i e s , anchos r e -
mos ; y sus g randes a l a s , medio abier tas al viento y 
suavemente h inchadas , son las velas q u e empu jan el 
b u q u e v iv ien te , barco y piloto al mismo tiempo. 

Altanero c o n su nobleza y celoso de su hermosura, 
el cisne parece q u e hace ostentación do sus p r e e m i -



n e n c i a s : di jérase que trata de recoger aplausos y de 
caut ivar las miradas, como efect ivamente lo logra, va 
sea que bogando a bandadas se vea de lejos en medio 
de las espaciosas aguas columpiarse la flota a lada, va 
sea q u e separándose de ella v acercándose á la playa 
s iguiendo las señales que l e a t r a e n , venga a hacerse 
admira r mas de cerca , os tentando sus bellezas v d e s -
plegando sus grac ias con mil movimientos u n d u l a n -
tes y suaves. 

A las venta jas de la natura leza reúne el cisne la 
de la l ibe r t ad ; 110 per tenece al número de los esclavos 
q u e podemos reducir á la sujeción ó al enc ie r ro : libre 
sobre nuestras a g u a s , no mora ni se establece en 
ellas sino gozando de una independencia bas t an t e 
para escluir toda idea de se rv idumbre ó de e sc lav i - • 
t u d ; qu ie re á s u antojo recorrer las a g u a s , desembar -
car en las márgenes, a lejarse al cen t ro ó venir s igu ien-
do la r ibera á r e sguarda r se en la orilla, ocul tarse e n -
t re os j u n c o s , pene t r a r en las ensenadas mas e s t r a -
viadas , v abandonando después las soledades, volver 
á la sociedad y gozar del placer q u e parece e s p e r i -
men ta r cuando se acerca al hombre , con tal que en 
nosotros encuen t re huéspedes v amigos, v no dueños 
ni t i ranos. 

Nuestros a n t e p a s a d o s , demasiado sencillos y sá-
lucs para llenar sus j a r d i n e s con las trias hermosuras 
del a r t e , en vez de las bellezas vivas de la n a t u r a -
l eza , adornaban con los cisnes todos los lugares en 
q u e habia agua ; an imaban y a legraban los t r i s tes fo-
sos de sus castil los; adornaban la mayor pa r t e de los 
ríos y aun el de la capi ta l ; y se vio á uno de nues t ros 
sensibles y amables pr íncipes c o n t a r e n el número de 
sus placeres el de poblar con es tas hermosas aves los 
es tanques de los si t ios reales . E n el d ia puede gozar-
se aun de este mismo espectáculo en las hermosas 
aguas de C h a n t i l l v , en donde los cisnes son u n o de 

los principales adornos de es te lugar v e r d a d e r a m e n -
te de l ic ioso , en el cual todo respira el noble gusto de 
su dueño . 

El cisne nada tan ve loz , q u e un hombre andando 
ace leradamente por la orilla apenas puede segu i r le . 
Lo q u e dice Alber to , q u e nada bien , anda m a l , y 
vuela medianamente , solo debe en tenderse con r e s -
pecto al vuelo del cisne degenerado por una d o m e s -
tieidad v io l en ta ; porque estando l ibre en nues t ras 
a g u a s , y mas todavía s iendo silvestre , t iene el v u e -
lo m u y " encumbrado y p u j a n t e Hesiodo le da el 
nombre de altivolans\ Homero lo coloca e n t r e las 
g r a n d e s aves v i a g e r a s , como las grullas y los á n a -
tles. Plutarco a t r ibuye á los c isnes lo q u e P í n d a -
ro finge de dos águi las , que Júp i t e r hizo par t i r de los 
estreñios opuestos del m u n d o para señalar su centro 
en el punto en donde se encon t r a seu . 

El c i s n e , en todo super ior á la oca que solo come 
s imientes y yerbas, sabe procurarse un al imento mas 
delicado y menos común : echa mano de cont inuas a s -
tucias pa'ra so rp rende r y coger p e c e s ; toma mil a c -
ti tudes d i s t in tas para lograr en su caza un feliz éxito; 
saca de su destreza y g ran fuerza todas las venta jas 
pos ib les , sabe burlar á sus enemigos y res i s t i r les : un 
cisne viejo no teme en el agua al per ro mas fue r t e , 
v su pronto y violento aletazo es capaz de romper la 
jñe rna de uñ h o m b r e . F i n a l m e n t e , parece q u e no 
teme las asechanzas de enemigo a l g u n o , porque su 
valor es igual á sus fuerzas y destreza. 

Los cisnes si lvestres vuelan á grandes bandadas , 
v los domésticos andan y nadan acuadr i l l ados , pues 
su inst into social es s iempre m u v marcado. Es te i n s -
t into , el mas blando de la n a t u r a l e z a , supone c o s -
t u m b r e s ¡nocentes ; hábi tos pacíficos, y aquel la índole 
delicada y sensible q u e parece dar á las acciones p ro -
duc idas por este sen t imien to la intención y el valor 



de las cal idades morales. Tiene a d e m á s el cisne la 
ven ta ja de gozar hasta una edad muy avanzada su 
hermosa y dulce cx i ' t enc ia . Todos los observadores 
convienen en que su vida es muy l a r¿a ; a lgunos le 
señalan hasta t rescientos años , lo q u e sin duda es 
muy exagerado; pero W i l l u g h b y , habiendo visto 
u n a oca q u e había vivido cien a ñ o s , no vacila en 
deducir de aqu i que la vida del c isne puede y debe 
ser mas larga , tanto porque es mas g r a n d e , como 
porque sus huevos tardan mas en sal i r" supues to q u e 
es ya cosa cierta q u e la incubación en las aves c o r -
responde al tiempo de la gestación en los animales , 
y quizás gua rda también correspondencia con el i n -
c remento del cuerpo , que está proporcionado con la 
duración de la vida. 

La hembra empolla á lo menos du ran te seis sema-
nas; empieza á poner en febrero; v lo mismo q u e la 
oca, pasa un dia de intervalo entre* la pues ta de dos 
huevos, cuyo número suele ser desde cinco á ocho, v 
comunmente de seis á siete. Son blancos v oblongos*, 
con la cascara gruesa y de g randor considerable . El 
n ido lo colocan unas veces sobre una cama de yerba 
seca en las margenes de las a g u a s , v otras sobre un 
raonlon de cañas caídas, hacinadas v aun dotantes so-
bre las aguas . La amorosa pare ja s*e prodiga las mas 
dulces ca r i c i a s , y parece que en el placer busca los 
alicientes de la voluptuosidad: ent re lazan sus cuellos 
respirando asi la embriaguez d e su interior incendio; 
se comunican el fuego en que a rden , v cuando el m a -
cho está en teramente satisfecho, la hembra se abrasa 
todavía , le s igue, lo est imula, lo inflama de nuevo, v 
acaba por dejarlo á su pesar para ir a es t ingui r el a r -
dor q u e a u n la consume sumerg iéndose en el agua. 

El f ruto de un amor tan vivó es t i e rnamente q u e -
rido y cuidado: la madre d e dia v de noche cobija á 
los polluelos bajo sus alas, y el padre se presenta con 

intrepidez para defenderlos contra cualquier asal to. 
Su braveza en estos momentos solo puede c o m p a r a r -
se con el fu ror con q u e combate al r ival q u e va á t u r -
barle en la posesion de su quer ida . En estas dos c i r -
cunstancias olvida su dulzura , se vuelve fiero , y p e -
lea con encarnizamiento , 110 bastando muchas "veces 
un día entero pa ra poner fin á su empeñado desafio. 
Empieza por aletazos, coutiuíia cuerpo á cuerpo, y 
comunmen te acaba con ;la muer te de uno de los dos; 
porque recíprocamente procuran ahogarse , a p r e t á n -
dose el cuello , y sumerg iendo por fuerza en el a g u a 
la cabeza de su adversar io . Estos combates son v e r o -
s ímilmente lo q u e hizo creer á los ant iguos q u e los 
cisnes se devoran unos á otros. Nada es menos cierto; 
pero en estas aves, como en todos los demás seres, las 
pasiones fur iosas nacen de la mas dulce. El amor e n -
gendra s iempre la g u e r r a . 

E n cualquiera otra época sus hábi tos son pacíf i -
cos, y todos sus sentimientos son dictados por el amor: 
tan limpios como voluptuosos, t ienen un asiduo c u i -
dado de si mismos, arreglan su pluma, la l impian, la 
dan lustre, y cogen agua con el pico para der ramar la 
por la espalda y por las a las , lo q u e supone el deseo 
de agradar , y que solo puede ser satisfecho por el pla-
cer de ser quer ido. El único t iempo en q u e la h e m b r a 
se olvida de su propio a l iño, es el de la incubación: 
los cuidados maternales la ocupan e n t e r a m e n t e , y 
apenas concede a lgún t iempo á las necesidades de la 
naturaleza y á s u subsis tencia . 

Los hijos nacen m u y feos, cubier tos solamente de 
un plumón gris ó amari l lento, como los ansarones ; las 
p lumas asoman a lgunas semanas d e s p u c s , y son del 
misino color. Este feo p lumón se cambia en la p r ime-
r a muda de se t iembre , en la cual adquieren muchas 
p lumas blancas , y ot ras mas bien rub ias que grises, 
sobre todo cu el pecho y dorso. Es te p lumage e s t r a -



vagante se cae á la p r imera muda , y hasta los diez y 
ocho meses ó los dos años no adquieren estas aves sü 
hermoso vestido blanco, puro v sin mancha; y hacia el 
mismo tiempo se hallan en estado de reproducirse . 

Los hijos s iguen á la madre du ran te la p r imera 
edad ; pero se ven obligados «i dejar la en noviembre , 
en que los machos los alejan para quedarse en mayor 
libertad con sus hembras . Los jóvenes desterrados" ds 
su familia se reúnen por la necesidad de su suer te co-
mún, y no se abandonan has ta tomar compañera para 
f u n d a r una nueva familia . 

Como el cisne come con mucha frecuencia ye rbas 
de los lugares pan tanosos , y pr inc ipalmente el alga, 
reside con gusto en los ríos de curso t ranqui lo y t o r -
tuoso, y cuyas márgenes están s iempre cubiertas d e 
yerbas . Los*antiguos citan el Meandro , el Mincio, el 
Estr imon, el Caistro, rios famosos por la mult i tud de 
cisnes de que es tán cubier tos . J ' a fo s , isla predilecta 
de V e n u s . estaba llena de ellos. Est rabon habla de 
los cisnes de Espada ; de cuando en cuando se ven a l -
gunos por los mares de Af r i ca , de lo cual y de a l g u -
nas o t ras indicaciones puede deduc i r se q u e la especie 
llega hasta las regiones del Mediodía : sin embargo , 
las del Nor te parecen ser su verdadera patria y su pre-
dilecto domic i l io , pues en aquel las comarcas"sep ten-
trionales cria y se mult ipl ica . En n u e s t r a s provincias 
so lamente vemos especies si lvestres en los inviernos 
m u y rígidos. Gessner dice q u e en Suiza esperan un 
largo y c rudo invierno cuando se dejan ver en los l a -
gos a lgunos cisnes. En esta misma es ' ac ion r igurosa 
aparecen también por las cos tas de Franc ia , d e I n -
gla ter ra y en el Támesis , en donde está prohibido el 
matarlos bajo una crecida mul ta . En estas c i r c u n s t a n -
cias muchos de nuestros cisnes domésticos par ten con 
los s i lvestres , si no se t iene cuidado de desbarbar las 
p l u m a s g r a n d e s de sus a las . 

Algunos sin embargo crian v pasan el verano en 
los puntos septentr ionales de A leman ia , en Prus ia y 
en Polonia; y s iguiendo a poca diferencia la misma 
latitud , se les encuentra en los rios cerca de Asof y 
hacia Astracan, en Síbería , é n t r e l o s Jacutes , en S e -
leginstskoi y has ta en Kamtscha tka . En la misma e s -
tación de las cr ias se les ve en g ran número cerca d e 
los rios y lagos de Laponia: al iméntanseall i de huevos, 
de cr isál idas y de una especie de mosquitos que c u -
bren muchas veces la superf ic ie d e aquellos lagos. 
Los lapoues los ven llegar por la pr imavera de la p a r -
te del mar de Alemania , y a lgunos de eilos se d e -
tienen en Suecia y sobre todo en Eseania. l lorrebows 
supone q u e permánecen 'en Islandia todo el año, y que 
habitan en el mar cuando las aguas dulces están hela-
das; pero si e f ec t ivamen tesequedan algunos, la mayor 
par te sigue la lev común de la emigración, y h u y e de 
un invierno que la llegada dé los hielos «le"Groenlan-
dia hace mas riguroso en Islandia que en la Laponia. 

Se han encontrado es tas aves en tan crecido n ú -
mero en las par te septentr ionales de América como en 
las de Europa : pueblan la bahía de Hudson, de donde 
trae su origen el nombre de Carrijswan'shest, q u e 
puede traducirse lugar de cria del cisne, q u e (lió el 
capitan But loná la gr 'andelengua d e t i e r r a q u e en t ra en 
la bahía por el lado del Norte. Ellis encontró c isnes 
bas ta en la isla d e M á r m o l , q u e no es mas q u e un 
grupo de rocas al rededor de a lgunos pequeños lagos 
de agua dulce. Son también m u y numerosos en el C a -
nadá", desde donde parece que van á invernar en V i r -
ginia y Luisiana ' ; y esos cisnes comparados con los 
nuestros silvestres" no ofrecen n i n g u n a diferencia . E n 
cuanto á los de las islas Maluinas y de a lgunas costas 
del mar del Sur , de q u e hablan losv iageros , es tá muy 
mal descrita la especie para de te rminar si d e b e ó no 
refer i rse á la de nuestro cisne. 



Las d i fe renc ias que se notan en t re el s i lvestre y 
el domést ico lian persuadido á algunos que forman dos 
dist intas especies y separadas . El s i lvestre es mas p e -
queño, y su p luma comunmente mas gris que blanca; 
no tiene c a r ú n c u l a e n c i m a del pico, enya punta es s iem-
pre neg ra y solo su base amarilla. .Mas si se es t iman 
en lo que es jus to es tas diferencias, se verá q u e la i n -
tensidad del color y también la carúncula ó rodete 
carnoso de su frente", mas bien que caracteres de la 
naturaleza, son indicios y señales de la domest icidad. 
supues to q u e los colores de la pluma y del pie» están 
su je tos á var iar en los cisnes como en las o t ras aves 
domésticas , de lo q u e presentó un egemplo el c isne 
domést ico d e pico rojo de que habla el doctor P lo t t . 
Por otra par le , esta diferencia en el color de la p luma 
no es tan g r a n d e como parece á pr imera v is ta , pues 
hemos notado que los cisnes domésticos nacen y se 
mant ienen mucho t iempo g r i s e s , cuyo color subsis te 
todavía mas en los si lvestres q u e con la edad al fin se 
vuelven blancos; pues Edwards ha observado que en 
el r iguroso invierno de 17ÍO \ iéronse en las i n m e -
diaciones de Londres muchos cisnes si lvestres e n t e -
ramente blancos. El doméstico, pues , debe cons ide -
ra rse como una raza sacada ant igua y or ig inar iamente 
de la especie s i lvestre . Klein, Fr isch y Lineo lo p r e -
sumieron como yo , a u n q u e Wi l lughbv y Hay s u p o -
nen lo contrario*. 

Jlelon repu ta al cisne por la mayor de las aves 
acuá t icas , lo que es bas tan te c ier to , observando sin 
e m b a r g o q u e el pelicano t iene mas vuelo, el g r a n d e 
a lbat ros t a n t a ó m a y o r corpulencia , y el flamenco ó 
lenicóptero mas talla, ten iendo en consideración sus 
desmedidas p iernas . Los cisnes en la raza domést ica 
Son cons tan temente algo mas gruesos y grandes que 
en la especie s i lvestre , hab iendo algunos q u e pesan 
hasta ve in te y cinco l ibras . Su longitud desde el pico 

hasta la cola es algunas veces de cinco pies y cuar to 
y el vuelo de ocho. La hembra es mas pequeña q u e 
el macho. 

El pico, comunmente de t res pulgadas y media de 
longitud, cu la raza doméstiza es tá superado en 
s ú b a s e por un tubérculo carnoso hinchado y p r o m i -
nen te . que da cierta espresion á la fisonomía de esta 
ave. Dicho tubérculo es tá revestido de una piel negra 
que cubre t ambién los lados de su faz por debajo "de 
los ojos. Los jóvenes de la raza doméstica t ienen de 
color de plomo el pico, q u e despues se vuelve a m a -
rillento ó ana ran jado con la punta negra ; á d i f e r e n -
cia de la s i lvestre , cuyo pico es en te ramente negro 
con una membrana amari l la en la f ren te . Su forma 
parece haber servido de modelo para el pico de las 
d«s famil ias mas numerosas de aves palmípedas, á 
saber , las ocas y los ánades, los cuales lo t ienen 
aplanado, chato , den tado en los bordes, redondeado 
en punta roma, y la mandíbu la superior r ema tada en 
un inglete de sustancia c ó r n e a . 

Todas las especies de esta numerosa t r ibu t ienen 
deba jo de las p lumas esteriores un plumón muy espe-
so que resguarda al cuerpo de la impresión del agua 
El del c i s n e o s finísimo, e s t i m a d a m e n t e suave, d e 
u n a blancura perfecta , y sirve para hacer hermosos 
mangui tos y forros tan delicados como cal ientes . 

La carne del c i sne es neg ra y dura, y en los fes-
t ines se servia mas bien como un plato de, adorno que 
como un manja r delicado del mismo modo que n u e s -
tros abuelos lo p resen taban , como por ostentación. 
Algunas personas, sin embargo , me han asegurado 
(pie la de los jóvenes es tan buena como la d é l a s 
ocas de la misma edad. 

Aunque el cisne es bastante silencioso, t iene s in 
embargo los o réanos de la voz formados como los de 
las aves acuáticas mas picoteras; la t raquea al deseen-



der hasta el es ternón, se dobla á manera de codo (l)> 
vuelve á levantarse , se apoya en las clavículas, v des-
de allí por medio de otra cu rva tu ra llega has ta los 
pulmones . En la en t rada y e n c i m a de la b i furcac ión 
se nota u n a ve rdade ra la r inge rodeada de un hueso 
h io ides , ab ier to en su membrana á m a n e r a de b o c a -
dillo de f lauta: debajo de la lar inge el canal se d i -
vide en dos ramas , las cuales después de haber f o r -
mado dos rel ieves se unea á los pulmones. Esta c o n -
f igurac ión , al menos en cuan to á la posiciou de la 
la r inge , es común á muchas aves acuáticas, v a l g u -
nas de r ibera t ienen también los mismos p l iegues y 
dobleces en la t r áquea , como lo observamos en la g r u -
lla y esto es probablemente lo q u e d a á su voz el re-
tumbo ó repercusión ronca y estrepitosa á manera de 
sonidos de t rompeta ó de clar ín que oírnos cuando e s -
tán en los a i res ó sobre las aguas . 

Sin embargo , la voz habi tua l del c i sne e s mas 
bien sorda que bril lante, y es una especie de estridor 
ó gri to agudo. E s al parecer un acento de a m e n a z a 
ó de cólera; pero no se ha observado q u e el amor t e n -
g a otro mas dulce, y seguramente los ant iguos 110 pu-
dieron modelar s u s cisnes armoniosos, q u e tan to han 
celebrado, sobre los nuestros domésticos que pueden 
casi l lamarse mudos. Parece q u e el cisne si lvestre ha 
conservado mejor sus prerogat ivas , y que con el s e n -
timiento de la libertad absoluta t iene t ambién sus 
acentos . Dist ingüese, e fec t ivamente en t re sus gr i tos 

(1) Según Wil lughby, esta formación par t icular , es p r o -
pia del cisne silvestre y no se encuen t ra en el domést ico , lo 
cual puede servir de apoyo á lo que vamos á referir en orden 
á la diversidad de sus roces : sin embarco de quo esto no 
basta para probar que sus especies sean diferentes , pues es ta 
variedad no escede a lo que las impresiones in te rnas y e s -
t e rnas y los hábitos de la domesticidad pueden con el t iempo 
obrar en una raza esclavizada. 

ó m a s bien en el chorro de su voz, una especie de c a n -
to acompasado, modulado, ruidosos sonidos de c l a -
r ín, cuyos tonos agudos y poco diversif icados es táu 
sin embargo m u y lejos de la t ierna melodía y de la 
variedad dulce y bri l lante del canto de nues t ras 
aves . 

Los antiguos no se concretaron á hacer del cisne 
un cantor maravil loso; pues único en t re lodos los sé-
res que se horrorizan al ver de cerca el ins tante de su 
destrucción, suponían q u e can taba aun en el momen-
to de su agonía , y preludiaba su últ imo suspiro con 
armoniosos sonidos. Cuaudo estaba, decían, próximo 
á espi rar , y dando á la vida un triste y t ierno á Dios, 
espresaba el cisne los acentos dulces y t iernos, q u e 
parecidos á un ligero v doloroso murmullo de una 
voz baja , las t imera y lúgubre , forman su canto f ú n e -
bre . Se oia este cauio cuando al aparecer la aurora 
es taban en calma los vientos y las ondas, y se habían 
visto cisues espirando en medio d é l a música y c a n -
tando sus himnos de muer te . N inguna ficción de h i s -
toria na tura l ni fábula a lguna cu t r e los ant iguos fué 
mas célebre, mas repet ida , ni mas acredi tada. Había 
dominado la viva y sensible imaginación de los g r i e -
gos: los poetas, los oradores, y los filósofos mismos, la 
habían adoptado como una verdad demasiado agrada-
ble pa raquere r duda r de ella. Es muy justo pe rdona r -
les estas fábulas: e ran amables é interesantes, dieron 
origen á verdades ar idas y tristes, y servían de dulce 
emblema á las a lmas sensibles. No hay duda en que 
los cisues uo cantan su muer te , mas sin embargo, al 
hablar del último esfuerzo y de los postreros rasgos 
de un bello génío próximo á es t ingui rse . se recordara 
s iempre con sentimiento esta espresion interesante \he 
aqui el canlo del ctsnc! 



EL ANSAR, O GANSO. 

En todos los géneros las especies p r imeras se han 
llevado todos nuestros elogios, de jando ú n i c a m e n t e 
á las segundas el desprecio q u e nace d e su c o m p a -
rac ión . El ánsa r con respecto al cisne es como el asno 
en cotejo con el caballo: n inguno de los doses c o n s i -
de rado en su j u s to valor, pues como el p r imer g rado 
de inferioridad parece ser una verdadera degradación 
y despier ta al mismo tiempo la idea de un modelo mas 
perfec to , en vez de los a t r ibutos reales de la* especie, 
s ecunda r i a solo of rece su desventajoso contraste con 
la p r imera . Alejando, pues, por un momento la imágeb 
demasiado noble del cisne, veremos q u e el ánsa r e s 
en t re los habitantes de los corra les uno d é l o s de m a -
yor dist inción. Su corpulencia , su presencia e rgu ida , 
su paso grave , su p luma limpia y lustrosa; su índole 
social q u e le hace suscept ible de verdadera adhesión 
y durab le g ra t i tud , y f inalmente su vigi lancia va ce-
lebrada desde muy ant iguo, todo concur re á p r e s e n -
tárnoslo como uuá de las mas útiles é in te resan tes 
aves domésticas, porque ademas de la buena cal idad 
de su carne y de su g r a s a , de que n inguna o t ra ave 
t i ene t an ta abundancia nos provee del lino plumón 
sobre el cual se reposa gustosa la molicie, y de la 
p luma, ins t rumento de nuestros pensamientos y con 
la cual escribimos en este ins tan te sus elogios. " 

Puede a l imentarse al ánsar con poco gasto y sin 
g rande cuidado: se acostumbra a la vida comun dc la 
volatería, y suf re estar ence r rada con ella en el m i s -
mo corral, sin embargo que este método de vida v es-

La Cercóla. 
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la sujeción sobre todo convengan poco á su n a t u r a l e -
za, p ú a para que se desarrolle en te ramente , v para 
poder formar g randes bandadas de ánsa re s e>r p r e -
ciso q u e su habi tación es té inmedia ta á las aguas v 
en las margenes en que haya playas espaciosas v te r -
renos baldíos sobre los cuales ,puedan estas aves n a -
cer y holgarse con l ibertad. Se les ha prohibido la e n -
t rada en los prados porque su escremento quema las 
Dueñas yerbas , y porque las arrasan has ta t ier ra con 
el pico; por cuya misma razón se las aleja cuidadosa-
men te de los t r igos verdes, no dejándoles los campos 
Ubres hasta después de la cosecha. 

Aunque los gansos pueden a l imentarse con g rama 
v con la mayor par le de las verbas, comen con f re -
cuencia el trébol, el fásol, la a rve ja , la escarola, y 
sobre todo la lechuga. Deben a r rancarse de los l u g a -
res de su pasto el veleno, la cicuta v las ort igas c u -
ya punzada hace el mayor daño á los ansarones ' Pli-
uio asegura , quizas con demasiada l igereza, que los 
gansos pa ra purgarse comen la s ideri ta . 

La doinesticidad del ganso es menos ant igua y 
completa q u e la de la gal l ina, pues esta pone en todo 
tiempo, aunque mas en verano que eu invierno- pero 
la oca nada produce eu esta últ ima estación, v suele 
empezar sus puestas por marzo, aunque si bien están 
a l imentadas empiezan en febrero, y al contrar io las 
q u e lo están mal se re tardan hasta abri l . Las blancas 
las grises, las amari l las y las negras siguen es ta r e -
gla, a u n q u e las b lancas "parecencias delicadas v real-
mente son mas difíciles de cr ia r . E n nuestros corrales 
110 hacen nido, y comunmente no ponen mas q u e ca-
da dos dias, aunque s iempre en el mismo lugar . Si se 
les qui tan los huevos, hacen segunda v tercera puesta 
y en los países calientes llegan hasta cuatro, lo q u e 
sin duda hizo decir á Salerno que cont inuaban de este 
modo hasta jun io . Si se sigue qui tándoles los huevos , 
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la oca se es fuerza p a r a poner mas, y acaba por a n i -
q u i l a r s e v pe rece r , p o r q u e el p roduc to , sobre todo d e 
las p r i m e r a s pues ' .as, es numeroso: la mas escasa es 
d e s ie te huevos , la mas común de diez, y según Pl in io 
las liav de doce , de q u i n c e y aun de diez y se is . Es to 
p u e d e / s u c e d e r m u y bien en Italia; pero en nues t r a s 
p r o v i n c i a s in te r io res de Franc ia , como en B o r g o ñ a y 
e n C h a m p a ñ a , se ha observado q u e la pues ta mayor 
e r a d e doce huevos . Aris tóte les observa que muchas 
veces las ocas j óvenes , lo mismo que las pol las , a n t e s 
d e h a b e r ten ido comunicación con el macho, ponen 
h u e v o s h u e r o s , lo cual sucede en todas las aves . 

Si la domes t ic idad del ganso es m a s m o d e r n a q u e 
l a d e la ga l l ina , parece ser m a s a n t i g u a q u e la del 
á n a d e , c u y o s rasgos or ig inar ios han cambiado menos; 
d e modo,* q u e en la apar ienc ia dis tan mas en t re sí el 
g a n s o s i lves t re del domést ico, q u e los á n a d e s . E l g a n -
so domés t ico es mucho mas g rueso q u e el s i lves t re , 
t i e n e las p roporc iones del cuerpo mas es tendidas y 
s u a v e s , las alas menos robus t a s y r íg idas ; todo su 
p l u m a g e var io de color, no conserva nada o casi nada 
d e su es t ado pr imi t ivo , y aun parece haber olvidado 
las du lzuras d e su l ibertad an t i gua , ó al menos no t r a -
ta de recobra r l a como el ánade ; la esc lav i tud le ha 
debi l i t ado demasiado , y no t i ene su vuelo la fue rza 
i n d i s p e n s a b l e p a r a poder a compaña r ó s e g u i r á sus 
h e r m a n o s silvestres, q u e orgullosos con su pu janza 
p a r e c e q u e le d e s d e ñ a n y desconocen . 

P a r a que una b a n d a d a d e ánsa re s domést icos pros-
p e r e v se a u m e n t e por medio de u n a pronta m u l t i p l i -
cac ión , es preciso, dice Columela , q u e el n ú m e r o d e 
las h e m b r a s sea tr iple del de lós machos . A ld rovando 
p e r m i t e seis á cada uno, y el uso común en nues t ras 
p rov inc ias , es dar le m a s de doce, y auu h a s t a ve in te . 
Es tas aves preludian los actos del amor y e n d o á a l e -
grarse en el agua. Salen de ella para j u n t a r s e , y p e r -

manecen un idas po r m a s t i empo v m a s í n t i m a m o n i e 
q u e la mayor pa r te d e las d e m á s aves en las c i f aTesh 
un ión del macho con la h e m b r a no e s m a T q u e u n í 
2 e " V C z d e ( l n e 011 estas el á v u n t a -

in t romis ión , pues el 
macho e p a t a n provisto del ó r g a n o necesar io p i r a e s -

a i d W e ü T J s s r h a b i u D c o a s a * r a d o d - -

d e f l u e e " a empolla c o n s t a n t e m e n t e ^ c o i 
t a n t a as .du,dad q u e a l g u n a s veces o lvida el comer ? 
el b e b e r s . no se le coloca cerca del n ido , los e c o n o -
m i s t a s aconse jan q u e - s é e n c a r g u e n las f u n c i o n e s d e 
Í S ™ | U , 1 í g ? " i u a ' ü ! ^ t ü '»»Hipl icar de e s t e m 0 d 0 e , n u n i ( J r o d e | > s ^ ^ ^ ,1 c 
g inda y aun te rcera pues ta , la cual se le d e j a . E m p o -
lla cómodamente d e diez á doce huevos , sin e m b a r g o 
« e que la gal l ina no p u e d e con buen resul tado e m p o -
l lar m a s alia de cinco. Se r i a curioso ave r igua r si c o -
m o lo dice Columela , la oca m a d r e m a s adve r t i da q u e 
su vos u s a r a e n , P o l l a r o t ros huevos q u e los 

P a r a q u e nazcan los h u e v o s se neces i tan como e n 
a m a y o r pa r te de las e spec ies d e g r a n d e s aves , t r e i n -

t a días d e incubación , á menos q u e como lo a d v i e r t e 
J l imo, el t iempo haya s ido m u v caluroso, en cuvo 
caso empiezan á s a l i r el dia v igés imo quin to . M i e ñ -

' ;»oca empol la , se le pone la comida en u n 
\ a b o y la bebida en otro , colocados ambos muv c e r c a 
a e s u s nuevos, q u e solo a b a n d o n a p a r a tomar a l i m e n -
to . b e ha observado q u e no pone dos (lias s egu idos , v 
q u e a ¡o menos hay ve in te y c u a t r o horas v a l g u n a s 
veces dos ó tres dias d e in t e rva lo e n t r e u n huevo 
v otro. 

El p r i m e r a l imento q u e se da á los a n s a r o n e s r e -



cien nacidos es una pasta de t r igo terciado ó de s a l -
vado con har ina amasada con escarola o lechuga Hin-
chada. esta e s la recela de C o l u m e a , q u e ademas r e -
comienda .pie se sat isfaga bien el ansarón an tes d e 
dejarle seguir á su madre al pasto, pues de otro mo-
do si el hambre 1e a q u e j a se obs t ina en corlar los t a -
llos de las verbas v las raicillas, esforzandose para a r -
rancar las e n té rminos de dis locarse ó romperse el cue -
llo En la campiña de Borgoña se a l imenta genera -
m e n t e á los a n s a r o n e s recien nacidos con periioiio 
machacado; algunos dias despues se añade un p o q u i -
to de salvado m u y poco mojado, y se cu ida de s epa ra r 
á los padres cuando se da de Comei* a los lujos, por 
suponer se que les dejar ían muv poca cosa o nada : en 
segu ida se les da avena , y cuando pueden va segu i r 
sin cansancio á su madre , se les conduce a los prados 
inmedia tos al a g u a . 

Las monstruosidades quizá son todavía mas c o -
munes en la especie del ánsar , que en las d e o t ras 
aves domésticas. Aldrovandohizo g r a b a r dos de estos 
mons t ruos , uno de los cuales t i ene dos cue rpos con 
u n a sola cabeza , v el otro dos cabezas y cuatro pies 
con un solo cuerpo . El esceso d e gordura y robustez 
que el ánsar es ta p ropenso á adqu i r i r V que procura 
dárse le debe causa r en su consti tución a l teraciones 
q u e pueden inf luir en su generac ión . Por lo común 
los an imales m u y gordos son poco fecundos la g o r -
dura demasiado a b u n d a n t e cambia la calidad del licor 
semina l , v aun la de la s a n g r e : un ganso muy gordo 
al q u e se 'le cortó la cabeza, arrojó un licor blanco, y 
habiéndolo abier to no se le encontro ni una gota de 
sana re ro ja . El hígado sobre todo se obs t ruye con e s -
ta cordura de una m a n e r a admirable : muchas veces 
un"ganso cebado t iene el h ígado m a s grueso «pie to-
das las demás en t r añas jun ta s ; y este m a n j a r , q u e 
buscan ansiosos nues t ros glotones, e ra también m u y 
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est imado de los Apicios romanos . Pl inio cons idera 
como cosa muy in te resan te saber á q u é c iudadano se 
debe la invención de es te manja r , con la cual honra á 
un cónsul . Los romanos a l imentaban al ánsa r con 
higos, para hacer su ca rne m a s esquis i ta , y hab ían 
aver iguado también q u e se engordaba mucho mas 
pronto encerrándolo en un lugar" es t recho y oscuro; 
pero estaba rese rvado á nues t ra g lotoner ía , cuya 
barbar ie e s t r emece , el c lavar sus pies sobre el suelo" ó 
á una tabla, y el a r ranca r ó coser los ojos de estos 
desgraciados an ima les , har tándoles al mismo tiempo 
de bolillas, y pr ivándoles de beber para ahogarlos en 
su gordura ."Común y mas humanamen te no se les e n -
cierra en el día m a s q u e du ran te un mes, y bas ta una 
fanega de avena para e n g o r d a r á un ánsar"; y aun se 
ha llegado á conocer el ins tan te en que puede d e j a r -
se de darles tanlo a l imento , y en que es tán ya b a s -
tau te gordos, por medio de u n a señal esterior m u y 
evidente , pues entonces t ienen debajo de cada ala 
una pelota de g o r d u r a m u y visible. Se ha observado 
(pie los gausos cr iados en las ce rcan ías del agua se 
al imentan con menos d ispendio , ponen mas pron to , 
y engordan con mas facilidad que los otros. 

Es t a grasa del ganso e ra m u y es t imada enlre los 
ant iguos como tópico nervino "y como cosmético : 
aconsejaban su uso para fortalecer el pecho de las 
inugeres rec ien pa r idas , y para conservar la l impieza 
y f rescura de la p i e l , y han ponderado como m e d i -
camenlo la g r a s a de ganso q u e preparaban en Coma-
genes con una mezcla de a romas . Aldrovando p r e -
senta una lista d e rece las en que ent ra esta g rasa 
como especifico contra todos los males de la matr iz ; 
y W i l l u g b b y supone qne el escremeuto del ganso es 
el remedio m a s seguro pa ra la ictericia. Su ca rne no 
es muy saludable : es pesada y de muy difícil d iges-
t i ó n , "lo que s in embargo no impedía q u e fuese el 



plato <lc preferencia de la cena d e ' nuestros abuelos; 
pues Cuando la especie del pavo f u é t raspor tada desde 
Amér ica á E u r o p a , l a d e l a n s a r empezó a ocupar el 
s egundo lugar en nues t ros corrales y cocinas. 

Lo m a s precioso (pie nos dá el ganso es su p l u -
món , del cual se le despoja mas de una vez al año . 
Desde el momento en que los ansarones es tán fue r tes 
y bien cubier tos d.; pluma , y en (pie las remeras d e 
las alas empiezan á cruzarse sobre la co l a , lo que su -
cede á las seis «emanas ó dos meses de edad , se les 
desp luma el cue l lo , el vientre y el lado inferior d e 
las a las . É s t e primer despojo se hace á fines de mayo 
ó principios de jun io ; se repi te después de cinco ó 
seis semanas , es d e c i r , á mediados de julio , y por 
te rcera y úl t ima vez á principios de setiembre." D u -
r a n t e este tiempo están .bastante flacos , pues las m o -
léculas orgánicas del al imento son cu gran par te a b -
sorv idas por el nacimiento y medros de las plumas 
nuevas; mas si seles deja crecer la p luma al empezar 
o toño y aun al lin del verano , toman carnes al ins-
tan te , "} ' luego se ponen gruesos , es tando buenos 
p a r a comer a mitad del invierno . No se desp luma á 
las madres hasta un mes ó cinco semanas despues d e 
habe r empol lado; pero puede despojarse dos ó tres 
veces al año á los machos y hembras q u e 110 cr ian . 
E n los paises fríos su plumón es mejor y mas lino. El 
valor (pie los romanos daban al q u e les t ra ían de 
G e m i a n í a fué mas de una vez causa de la n e g l i g e n -
cia con q u e los soldados guardaban sus puestos en 
ese pa is , pues á cohortes enteras salían á la caza del 
g a n s o . 

Se ha observado e 1 los gansos domésticos que las 
g randes remeras de las alas caen , por decirlo a s í , 
todas jun tas y en una n o c h e ; y entonces pa recen 
avergonzados"y tímidos y huyen de los q u e se les 
ace rcan . Cuarenta dias bastan para echar las pennas 

n u e v a s , y entonces las sacuden y ensayan con t inua -
men te d u r a n t e a lgunos dias. A u n q u e el paso del 
ánsar parece corto, oblicuo y pesado, se conducen sin. 
embargo numerosas bandadas basta muy lejos, aun-
que á corlas jo rnadas . Plinio dice q u e en su tiempo-
los llevaban á Roma desde las p a l i a s , y que en es tas 
largas marchas los m a s cansados se ponen en las pr i -
m e r a s lilas como para ser sostenidos y empujados pol-
la masa (pie les s igue . Mas 'ap iñados todavía para pa-
sar la noche , el ruido mas leve les dispier la y todos 
gr i tan j u n i o s ; también alborotan te r r ib lemente cuan-
do se les presenta el al imento; al contrario del perro , 
al cual enmudece es te cebo , lo q u e ha dado lugar á 
que Columela d i jese q u e los gansos e ran ¡os mejores 
y mas seguros guardas de una g r a n j a ; y Yegecio no 
t i tubea en indicarlos como el m á s vigilante cent ine ta 
que puede ponerse en una plaza s i t iada. Todo,'el 
mundo sabe q u e en el Capitolio advi r t ie ron á los ro-
manos el asalto q u e los galos in ten taban , por cuyo 
medio salvaron á Roma asi es qi 'e el censor fijaba 
cada cada año u n a s u m a para su manutención : 
mien t ras que en el mismo día se azotaba á los p e r -
ros en la plaza p ú b l i c a , como para castigarles por el 
p u n i b l e silencio que en tan crit ico momento hab ían 
gua rdado . 

El gr i to natural del ánsar es una voz m u y e s t r e -
p i tosa , á manera de sonido de t rompeta ó de clarín, 
clangor, en (pie p ro rumpe con mucha . f recuencia y 
dosde muy lejos; pero t iene ademas oíros acentos 
b reves q u e repi te á m e n u d o ; y cuando se la encor re 
ó e s p a n t a , con el cuello t end ido y el pico abier lo 
arroja un silbido comparab le al d e ' l a se rp ien te . Los 
la t inos han procurado espresar es te sonido con voces 
imita t ivas strcpit,,gracilat, stfidet. 

Sea t e m o r , sea vigi lancia , el ganso repi te á cada 
momento estos terr ibles gr i tos de avisos ó de r ec i a -



mo; no pocas veces toda la bandada contesta con una 
general aclamación ; v en t r e lodos los habi tantes de 
los corrales no hay n inguno tan vociferador ni tan 
estrepitoso. Esta g rande locuacidad y gar ru le r ía hizo 
dar en t re los an t iguos el nombre de ánsa r á los h a -
bladores indiscre tos , á los malos escr i tores , y á los 
delatores r u i n e s ; del mismo modo q u e su marcha 
torpe y su desmanado paso nos hacen aplicar todavía 
el mismo n o m b r e á las personas tontas y que andan 
con poca gracia . Independien temente de las señales 
de sent imiento y de intel igencia que en él reconoce-
m o s , el valor con que se defiende a sí mismo y á su 
cria con t ra el ave de rapiña , y ciertos rasgos de ape -
go y aun de gra t i tud m u y s ingulares que los ant iguos 
hab ían recogido , d e m u e s t r a n (pie es te desprecio 
t iene m u y poco f u n d a m e n t o ; á lo cual podemos a ñ a -
dir un e g e m p l o d e la adhesión mas cons tan te ( I ) . E l 

( I ) P resen tamos esta nota en el sencillo estilo del conse r -
ge de Ris, hacienda propia de Mr. Anisson Duperon, en d o n -
de pasó la escena de esta amistad tan fiel y cons tan te . «Pre -
guntóse á Manuel como el ánsa r del plumage blanco l lamada 
Jacquot se ha familiarizado con él. Ante todo es preciso p Í-
ber que en el corral había dos machos , uno gris y ot ro blanco 
con t res hembras : s iempre había d isputas en t re estos dos.gan-
sos sobre quien disfrutar ía d e la compañía de estas t r e s d a -
m a s : cuando el uno ó el o t ro se había apoderado de ellas, se 
colocaba á s u f ren te impidiendo que el rival se les acercase . 
El que se había hecho dueño de ellas por la noche , no q u e -
ría cederlas por la mañana ; de sue r t e , que los dos galanes 
llegaron á t rabar combates tan reñidos, que era preciso c o r -
r e r á separar los . Un día en t r e otros, a t ra ído por sus gr i tos , 
corrí desde el fondo del j a rd ín , y los encont ré con los cuellos 
entre lazados, dándose aletazos con una rapidez V fuerza a d -
mirables: las t r e s h e m b r a s daban vuel tas a l rededor con el 
obje to al parecer de separar los; pero todo era inúti l . F i n a l -
mente , el blanco fué vencido por el otro, cayó deba jo de él, y 
era muy mal t ra tado ; pero yo los separé, lo cual no fué poca 

hecho nos lo comunica un hombre tan verídico como 
i l u s t r a d o , al cual debo g r a n par te de las a tenciones 
que he esper imentado en la impren ta real cuaudo he 
impreso mis obras. Hemos recibido también de Santo 
Domingo una relación bas tante parecida , y que p rue -
ba q u e en ciertas c i rcuns tanc ias el ánsar es suscep -
t ib le de una adhesión personal muy viva y f u e r t e , y 
a u n de una especie de amis tad apas ionada , q u e le 
hace consumirse y perecer lejos d e la persona á qu ien 
ha escogido por objeto de su afición. 

En t iempo de Columela ya se d i s t ingu ían dos r a -
zas de gansos domés t i co s : la de los blancos , d o -
mest icada desde mas an t iguo , y la de p lumage v a -

suer te para el b lanco, que sin d u d a hubiera perdido la v ida . 
En tonces el gr is se echó a g r i t a r , á c a n t a r y á remover las 
alas , corriendo A reuni rse con s u s compañeras , dirigiendo á 
cada una de ellas una especie d e gorgeo que nunca se a c a -
baba, y al cual respondieron las t r e s d a m a s , que fueron á co-
locarse á su a l rededor . D u r a n t e e s t e t iempo el pobre J a c -
quot daba lást ima, y re t i rándose t r i s t emen te , a r ro jaba de le-
jos gritos d e pesadumbre : le costó muchos d ias r e s t ab l ece r -
se, d u r a n t e los cuales pasé por los pa rages en que e s t aba , y 
s iempre le vi escluido de la sociedad; c i d a vez que me a c e r -
caba a él, venia á a r e n g a r m e , sin duda para d a r m e gracias 
por el socorro que le habia p res tado en su t r emendo c o m b a -
t e . Un día se acercó t an to á mi y m e most ró t an ta amis tad , 
que no pude menos que acar ic iar le , pasándole la mano por 
el cuello V por la espalda; lo que al parecer agradeció t a n t o , 
que me siguió has t a la salida del cor ra l . El dia s iguiente vol-
ví á pasar , me salió al e n c u e n t r o , le hice las mismas caricias 
de que al parecer no se sac iaba , y según sus gestos parec ía 
que re rme conducir hacia el pa rage en donde es taban sus 
quer idas , y allí e fec t ivamente le c o n d u j e . Al l legar empezó 
su a renga , dirigiéndola á las t r e s d a m a s , que no de jaron de 
contes tar á ella, cuaudo d e r epen te el vencedor gr is sa l tó 
sobre Jacquot , y aunque era s i empre el mas pu j an t e , les dejé 
bat i r por un momento . F i n a l m e n t e tomé el part ido de J a c -



negado q u e lo fué mas rec ien temente . Esta , s egún 
v arron , no era tan fecunda como la otra ; por cuya 
razón aconseja á las gen te s del campo que en sus 
bandadas no en t ren mas q u e gausos blancos, los cua-
les son también mas gruesos; en lo cual Belon p a r e -
ce ser de su d ic tamen . Sin embargo , Gessner e s c r i -
bió con poca diferencia en el mismo t iempo q u e en 
Alemania se prefer ía por sólidas razones, la raza g r i s 
como mas robusta y no menos fecunda ; lo que c o n -
firma también Aldróvando con respecto á I tal ia , como 
si la raza mas a n t i g u a m e n t e domest icada se hubiese 
ido debi l i tando. En el dia parece en efecto que los 

rises ó y a r i e g a d o s , ni en la talla ni en la f e c u n d i -
ad son inferiores á los blancos. 

q u o t q u e estaba deba jo , lo puse encima, f u é á p a r a r á b a j o 
otra vez, lo coloqué d e nuevo encima, de modo que pelearon 
once minutos , y merced al socorro que le p res té , venció al 
gris, y se apoderó d e las t r e s señor i tas . Cuando mi amigo 
Jacquot se vió vencedor , no se atrevía á abandonar á sus 
queridas, y por lo mismo ya no me salia al e n c u e n t r o c u a n -
do pasaba; pero desde lejos hacia mil gestos de amis t ad , g r i -
t ando y bat iendo las alas , a u n q u e sin sol tar la p r e s a , t e -
miendo que el otro se apoderase de ella. La cosa anduvo en 
estos términos, hab iéndome s iempre de le jos , has ta que s u s 
h e m b r a s empezaron á empol lar , en cuya época las de j aba 
man i fes t ándome su car iño mas de ce rca . Habiéndome un dia 
seguido has ta la nevera á lo úl t imo del j a r d í n , que era el pun -
to en que debía dejar lo , s iguiendo mi camino para ir á los 
bosques de O r a n g i s á media legua de allí, lo ence r r é en el 
pa rque ; pero apenas me había separado de él, cuando e m p e -
zó: ! gr i ta r de un modo es t raordinar io . Seguí sin embargo mi 
camino, y al es tar a u n a t e r ce r a par te de él, m e hizo volver 
la cabeza el ruido de un vuelo, y vi á mi Jacquot , que se p o -
só á cua t ro pasos de d is tancia : s iguióme todo el camino p a r t e 
á pie y pa r t e al vuelo, ade lan tándoseme muchas veces , y p a -
rándose en las encruc i j adas para ver el camino que quer ía 
t o m a r . Nues t ro viage duró desde las diez de la mañana h a s t a 
las ocho de la t a rde , sin q u e mi compañero de jase de segu i r -

Aristóteles, hablando de las dos razas o especies 
de ánsares , la una mas g rande y la otra mas p e q u e ñ a 
cuyo instinto es de vivir juntos , parece q u e por la u l -
t ima ent iende la si lvestre, de la cual habla part icular-
m e n t e Plinio con el nombre de ferus anscr. La e s p e -
cie del ánsar es tá verdaderamente dividida en dos r a -
zas ó g randes t r i bus , una de las cuales, domést ica ya 
desde mucho t i e m p o , ha tomado afición á nuestra 
compañía v h a sido propagada y mult ipl icada por 
nues t ros cuidados: la otra, mucho mas n u m e r o s a , so 
nos ha escapado, permaneciendo libre y salvage, p o r -
q u e todas las di ferencias q u e se observan entre esta 

m e en todas las revuel tas del bosque sin apa ren ta r c a n s a n -
c i o . Desde entonces dio en seguirme y acompañarme por to-
d a s par tes , en términos que llegó á serme impor tuno , pues 
n o podia ir á par lo a lguna sin que m e lo viese s iempre en los 
ta lones, bas ta el es t remo de i rme á encon t ra r en la iglesia. 
Otra vez vendo buscándome por el pueblo, pasó por delante 
de la ventana del señor cura , y habiéndome oido hablar en el 
cua r to , v encont rando abier ta la puer ta del corral , se metió 
en él, subió la escalera, y al en t r a r dió un gr i to de a legr ía , 
q u e no cansó poco susto al señor cura . 

Siento la mavor niliccion al contaros es tos bellos rasgos 
de la amistad de mi bueno y fiel Jacquot , cuando me acuerdo 
que yo fui el pr imero en romper la : pero fué indispensable s e -
para rme de él. El pobre Jacquot creia que en cualquier par te 
podia usar de las mismas l ibertades que en su morada , y 
despues de muchos sucesos que indicaron que es taba en es te 
concepto, me lo ence r ra ron , y no le he vuelto á ver : su in -
quie tud d u r ó mas de un año, y al fin fué víct ima de la t r is-
t eza : se fué enflaqueciendo has ta queda r solo con los huesos , 
s egún me di jeron, pues yo nunca quise verle, y cuando me 
dieron la noticia de su muer t e hacia ya mas de dos meses que 
había fallecido. Si debiese referir todas las p ruebas d e amis -
t ad que me había dado , podría es ta r escribiendo cuat ro dias 
seguidos. Murió en el te rcer año de su reinado de amis tad , y 
á la edad de siete años y dos meses . 



y la domést ica no son mas q u e las que deben resultar 
de la esclavi tud bajo el poder del hombre por u n a 
par te , y de la l ibertad de la naturaleza por o t ra . El 
ganso si lvestre es flaco y de cuerpo mas delgado q u e 
el domést ico, lo que se observa asi mismo en muchas 
r azas domést icadas con respeto á su tronco sal vage, c o -
mo acontece en la paloma doméstica comparada con 
la torcaz. El ganso si lvestre t iene el dorso d e u u gris 
pardo , el v ient re blanquizco, y lodo el cuerpo m a t i -
zado de un blanco rubiáceo, q u e tifie t ambién la 
pun ta de todas las p lumas. En el doméstico este r u -
biáceo, ha variado tomando matices pardos y blancos 
y desaparec ido en te ramente en la raza b lanca . Algu-
nos han adqui r ido moño; pero estos cambios son de 
poca consideración si se comparan con los q u e han 
sufrido en la domesticidad la gal l ina , la paloma 
y oirás muchas especies: asi es q u e el ánsar y 
las demás aves acuát icas q u e hemos reducido á este 
estado, dis tan mucho menos del si lvestre, y no es tán 
tan somet idas ó cautivas como las gall ináceas que 
por na tu ra leza parecen ser habitantes de nuestros 
corrales . En los países en q u e se hacen g r a n d e s crias 
de ánsares , todo el cuidado que de ellos se t iene en 
verano se reduce á l lamarlos ó conducirlos por la t a r -
de á la g ran ja , y á ofrecerles cómodos y t ranqui los re-
t retes para la puesta y cria; lo q u e jun to con el asilo 
y el a l imento que du ran te el invierno encuen t ran en 
ellos, basta para aficionarles á su morada é i m p e d i r -
les que se escapen: en lo demás del año habitan sobre 
las a g u a s ó se reposan en las márgenes, de modo q u e 
con un género de vida tan inmediato al de la l ibertad 
na tura l , vuelven á adqui r i r todas sus veulajas , á s a -
ber , constitución fuer te , espesor y limpieza de p lumas 
y pujanza y estension de vuelo. En a lgunas regiones, 
en q u e el hombre menos civilizado, ó por mejor d e -
cir, menos t i rano, da mas libertad á los an imales , hay 

ánsares que son r e a l m e n t e si lvestres durante- todo el 
verano, v solo vue lven á la domesticidad en i u v i e r -
no. Debemos este hecho al Sr. Dr. Sánchez, y vamos 
á insertar la in te resante relación q u e nos ha c o m u -
nicado. . 

«En el otoño de 1736, dice es te sabio médico, 
partí de Azof: como e s t a b a enfermo, y temía ademas 
q u e me prendiesen los t á r t a ros cubanes , d e t e r m i n é 
marchar costeando el Don para dormir todas las n o -
ches en lospueblosde cosacos, suje tos al dominio dé la 
Rus i a . Ya desde las p r imeras tardes observé en el a i re 
u n a g r a n d e m u l t i t u d d e g a n s o s , q u e descendían d e r r a -
mándose sobre las habi taciones: el t e r ce rd iaen especial, 
vi á la pues ta del sol t a n crecido número, q u e p r e -
g u n t é á los cosacos en c u y a casa me alojaba aque l l a 
noche, si los gansos q u e ve ía e r an domésticos, y si 
venían de lejos como lo indicaba su encumbrado vue -
lo .Admirados de in¡ ignoranc ia , me respondieron q u e 
venían de los lagos q u e e s t án á m u c h a distancia al 
Norte , y q u e todos los años en la época del deshie lo , 
hacia los meses de marzo y abri l , sa l ian de cada casa 
de los pueblos seis ó s ie te "pares q u e marchaban j u n -
tos, y desaparec ian 'para no volver has ta principios d e 
inv ierno , que según el modo de contar en Rusia , e r a 
la pr imavera nevada: q u e en tonces dichos vuelos vol-
vían a lgunas veces cen tup l i cados , ' v q u e d i v i d i é n d o -
se cada bandada , buscaba , con la nueva generac ión , 
la casa en q u e bahía vivido d u r a n t e el p r e c e d e n t e 
invierno. Tres semanas segu idas presencié io mismo 
cada tarde: el aire es taba líeno de una infinidad d e 
áusares q u e se iban d iv id iendo en cuadrillas; las m u -
geres v los muchachos sa l ian á las puer tas d e s ú s ca-
sas mirándolos y esc lamaban: Ya están aqui mis gan-
sos; mira allá los ánsares de fulano-, y e fec t ivamente 
cada una de estas bandadas iba á posarse en el co r -
ral en q u e habia pasado el úl t imo invierno. F ina lmen-



t e dejé de ver es tas a v e s cuando l legué á N o v a - P o -
luska, en donde el invierno era va bastante r ígido.» 

Por a lgunas relaciones parecidas á esta, es p r o -
bable , como dice Belon, q u e se haya creído que los 
ánsares silvestres que l legan en invierno son d o m é s -
ticos en otros países; pero esta idea no esta fundada , 
pues dichos gansos sen qu i zá e n t r e todas las aves 
las mas salvages y esquivas , y por otra pa r t e la épo-
ca del invierno en q u e los vemos es el t iempo en 
q u e ser ia preciso suponer q u e fuesen domést icos en 
otros pun tos . 

En F ranc i a se ven pasar ánsa re s silvestres á lines 
d e oc tubre ó primeros de noviembre . El invierno que 
empieza á re inar entonces en las t ierras del Xorte, 
de te rmina su emigración; y l o q u e e s bastante notable, 
los ánsares domésticos mani f ies tan al mismo tiempo 
con su inquietud y f recuentes y sostenidos vuelos 
sus deseos de viajar; ev idente resto del instinto q u e 
subsiste, todavía, y por medio del cual es tas aves , 
aunque domésticas desde mucho tiempo, par t ic ipan 
todavía de su estado sa lvage en los pr incipales háb i -
tos de la naturaleza. 

El vuelo de los gansos s i lvestros es m u y e n c u m -
brado; su movimiento blando no se anunc ia por ru ido 
a lguno ni silbido; el ala hendiendo el a i re no parece 
apar t a r se mas de una á dos pulgadas de la linca ho-
r izonta l . Este vuelo se hace con un orden que s u p o -
n e combinaciones y cierta in te l igencia super ior a la 
de las ot ras aves, cuyas bandadas marchan v via jan 
confusamente y sin o rden . El que g u a r d a n jos g a u -
sos parece haber sido indicado por un instinto g e o -
métr ico : es al mismo tiempo la combinación m a s c ó -
moda para podercada uno segu i r y g u a r d a r su lugar , 
gozando al mismo tiempo un vuelo l ib rev despejado, 
v la disposición mas favorable para su rca r el aire con 
mas venta ja y menos fat iga pa ra toda la cuadri l la . 

Arréglanse en dos líneas ob l icuas formando un á n g u -
lo semejan te á u n a V; pero si la b a n d a d a es pequeña 
no forma mas q u e una sola linea, a u n q u e c o m u n -
men te cada bandada es de cua ren t a o c incuen ta ; c a -
da ganso guarda en ella su lugar con u n a exacti tud 
admi rab l e . El q u e hace de gefe se coloca á la p u n t a 
del ángulo, hiende el a i re , y va á descansar á la ú l t i -
m a fila cuando está fa t igado , y los otros por turno van 
tomando el pr imer lugar . P l i n i o s e ha complacido en 
describir este vuelo o rdenado y casi discurr ido. «No 
hay nadie, dice, que no pueda observarlo, porque el 
paso de los gansos 110 se verifica de noche, sino en 
medio del día . 

También se han notado a lgunos puntos de d i v i -
s ión, en donde las g r a n d e s bandadas se separan p a -
r a desde allí e spa r ramarse por d iversas regiones: 
los an t iguos indicaron el monte Tauro como lugar de 
división por toda el Asia menor , y el monte Stella 
hoy Cossonossi (en l engua tu rca campo de los gansos), 
donde se ven en otoño prodigiosas bandadas de e s -
tas aves, q u e desde alli pa r t en al parecer para es-
tenderse por todos los puntos d e E u r o p a . 

Muchas de estas p e q u e ñ a s cuadr i l las ó bandadas 
secundar ias se reúnen de nuevo, formando las m a -
y o r e s hasta el número de cuatrocientas ó qu in i en t a s , 
las cuales du ran te el invierno vemos descender m u -
chas veces á nuestros campos, donde causan no p o -
cos daños paciendo los trigos q u e buscan e s c a r b a n -
do hasta debajo de la nieve. Fel izmente son aves v a -
gabundas , pues permanecen poco tiempo en un m i s -
mo lugar y nunca vuelven á él; están lodo el dia en 
t ier ra por' los campos ó prados; mas por lo regula;-
hácia la ta rde se re l i ran á los rios y es tanques d o n -
de pasan la noche. La puesta del sol parece la hora 
dest inada para ejecutarlo, aunque algunas lo ve r i f i -
can cerrada ya la noche; y la l legada de cada n u e -



va cuadril la se celebra coa grandes aclamaciones, á 
las q u e responden las recién venidas, de modo q u e 
á las ocho ó á las nueve y aun en medio de la noche , 
mueven tanta algazara y alzan un clamoreo tan t e r -
rible que parece haber las á miliares. 

E n esta estación pudiera decirse que los ansares 
s i lvestres son mas bien aves campesinas que a c u á -
ticas, pues solo por la noche van al a g u a como l u -
gar mas seguro : sus hábitos son muy dist intos y 
aun opuestos á los de los ánades, q u e abandonan las 
a g u a s á la misma hora q u e los ánsares van á ellas; 
solo de noche pacen por los campos, y no vuelven al 
a g u a hasta q u e estos últimos se re t i ran. Cuando por 
la p r imavera es tán de vuel ta no se de t ienen en n u e s -
tras t ie r ras , y aun se ven poquísimos por los a i res ; 
de modo , q u e es muy probable q u e s igueu un cami-
no para la ida y otro para la vuelta . 

Es ta constancia en variar de morada, un ida á ¡a 
finura de oído de estas aves y á su desconfiada c i r -
cunspección, hace q u e sea difícil el cazarlas, y a u n 
hace inút i les la mayor par te de los lazos q u e se les 
t ienden . El q u e describe Aldrovaudo es quizás el mas 
seguro y el mas bien discurr ido. «Cuando la helada 
seca los campos , se escoge un lugar á propósito p a -
ra t ender una larga red su je ta con cuerdas y bien 
es t i rada , de modo q u e caiga con rapidez, á poca d i -
ferencia como las q u e sirven para cazar alondras, 
a u n q u e sobre un espacio mas largo, q u e se cubre con 
polvo, poniendo a lgunos ánsares domésticos q u e s i r -
ven de reclamo. E s préciso hacer todos estos prepa-
rat ivos la t a rde anter ior , y no acercarse en seguida á 
la red; p u e s si por la mañana v ieren el rocío ó la 
escarcha pisoteada desconfiarían fácilmente A l a voz 
del reclamo van llegando, y después de largos c í r c u -
los y de muchas vuel tas por el aire abaten el vue -
lo; y el cazador oculto en un foso á c incuen ta pasos, 

tira la cuerda de la r ed en el momento oportuno v 
coge debajo a toda la bandada ó par te de ella.» ' * 

.Nuestros cazadores emplean todas las es t ra tage-
mas imaginables para sorprender a los ánsares s i l -
vestres: si la t i e r ra es tá cubier ta de nieve se cub ren 
con camisas b lancas , en o t ras épocas se revisten de 
r a m a s y de hojas imi tando un matorral abundan te -
l egan hasta rebozarse con una piel de vaca, a n d a n -
do a gatas sosteniéndose con la escopeta; y muchas 
veces es tas e s t r a t agemas no bas tan para poderse acer -
car a los ansares ni a u n duran te la noche. S u p o -
nen que s iempre hay u n o de centiuela con el cuello 
t end ido v ía cabeza a l ta , y que al menor riesgo da 
a l a bandada la señal de a la rma . Pe roco ino n o C m e -
den tomar el vuelo i n s t an t áneamen te , y an tes c o r -
ren t res o cuatro pasos sobre la t i e r ra 'ba t iendo las 
alas el cazador t i ene t iempo de t irarles. 

I.os gansos s i lves t res ún i camen te permanecen en 
este país todo el inv ie rno si la t empera tu ra es b e -
nigna ; pues si los fr íos son r íg idos , cuando ¡os 
es tanques y los n o s se hielan, se marchan hácia 
el Mediodía, desde d o n d e vuelven a lgunas veces p a -
r a pasar al Nor te á fines de marzo. Í)e aquí resul ta 
q u e solo f recuentan los c l imas cálidos, y aun la m a -
yor par te de los t emp lados en t iempo "del paso; s u -
pues to q u e no tenemos not ic ia de que crien en F r a n -
cia. Alguuos lo verif ican en Ingla te r ra , como t a m -
b e n en Silesia y en Botnia ; ot ros en mavor número 
van a verificarlo en a l g u n a s comarcas de Ta gran P o -
lonia y de la Li tuanía : s i n embargo , el cuerpo de la 
especie se establece m u c h o mas en lo inter ior del 
Nor te , y sin de tenerse en las costas d e I r l anda ni 
en las de Escocia, ni a u n en todos los puntos de la 
larga costa de la N o r u e g a , se les ve t ras ladarse en 
numerosas bandadas hác i a Espi tzberg , la G r o e n l a n -
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crasa y escremento son un recurso para los infelices 
habi tantes de aquel las heladas regiones . 

Lo que al parecer puede presen ta r como mas 
cierto el paso de los gansos desde Amér ica al Asia, 
es que la misma especie que . s e v e en .Europa v en 
Asia se encuentra t ambién en la Luisiana, en el La-
nada en Nueva E s p a ñ a v en las costas occidenta-
les de la América septent r ional : ignoramos si esta 
misma especie se encuen t r a también en toda a es-
tenc ionde la Amér ica meridional; y tan solo sabemos 
q u e la raza del ganso domést ico y t raspor tado d e s -
líe E u r o p a al Brasil, es fama q u e ha adqui r ido u n a 
carne mas delicada y s a b r o s a , y que al contrar io ha 
degenerado en San to Domingo, en donde el caba l le -
ro l e f e b v r e Desbaves ha hecho muchas o b s e r v a c i o -
nes acerca de la índole de estas aves en estado d o -
méstico, v par t i cu la rmente en orden a las seña les de-
alegr ía q u e se notan en el macho cuando el n a c i -
miento de sus hijos (1). D e s h a y e s n o s dice, t a m b i é n 

( n Aunque el ganso en este pais suf re que t r e s veces a l 
año se le despoje del p l u m ó n , su e s p e c e s .n e m b a r g ó l e s 
menos preciosa en un cl ima en donde la sa lud prohibe á d e s -
S o ¿ la molicie que s e due rma sobre el p lumon y en 
donde la paja fresca e s el único lecho sobre el cual p u e d e con -
S s e e F i e ñ o . La c a r n e del ganso t a m p o c o es t a n buena 
en San to Domingo como en F r a n c a : estoposa y s . emprc fla-
ca en todos sent idos, obtiene la pr imacía sobre ella la del p a -
to d e Indias . {Observación comunicada por LefebvieUes-

k a V L o ¡ natural is tas n o h a n hablado á mi parecer d e las s i n -
gulares mues t r a s d e alegría que da el macho las p n m e r a s 
veces que ve comer á s u s hijos: manif iesta su sa t i s acción a l -
zándola cabeza con dignidad y pa teando en el suelo en t é r -
minos que parece que e s t á bailando. E s t a s señales de c o n t e n -
go no son equívocas, pues solo se le no tan en d ichas c i r c u n s -
tancias , v las repite todas las veces que se echa d e comer a 
los hi jos cuando párvu los . El padre olvida su propia s u b s i s -

como61?n F i i l n ! 0 n i ' n ? 8 6 V e U a S a Q S 0 pasó, que como en Europa es algo menor que los de la ¿ s o e -
eie domést ica; l o q u e p rueba al parecer q u e e l los 
gansos v.ageros no se adelantan menos h i c i a a s 
tierras meridionales del Nuevo Mundo q u e n las de 

t a f a i o k J I Q e , : t e ' e , ü l a s c u a , e s h a » P e Q e t r a d o h a s -
1 J ' I / Z 0 Q a t o r n d a ' y a u u parece q u e la han s a í -
l l Sene ^ T í r S U p u e S ! ° * a e s e l e s ^ c u e i í t í a n 
bo de f u e n ? V ^ * l a s t i e r r a s d s l c a " 
con t inen te austral basta en las del 

EL ANSAR DE CORBATA. 

i i c o r b ¥ blanca que pasa sobre el cuello n e - r o 
d e e ta ave d i s t ingue bas tante á este ánsar n U ( f e s 
también uno de aquellos cuya especie p a r e c í p l i a 
de las t ier ras septentr ionales del Nuevo Mundo ? 
que a l menos es o r ig ina r ia de las mismas tó 
alguna mayor talla q u e nues t ro ánsar doméstico el 

1 D k o y v e L s U e r p ° T a , « o m a S s u e ' t o s y mas largos-el pico y los p i e s , de color aplomado v neeruzeó h 
cabeza y el cuello , negros ó legruzcos v ^ o b r e es 'í 
fondo negro a t raviesa la corbata^blanca q ^ e cub e 
el S D t a ' L a t , Q t a ( l u e domina en su p h i m a ' e s 
el pa ido oscuro , y a lgunas veces gris . E n F r a n f a se 

•ÉgÉÉÉfeás' 
mas ardor. « 



grasa y cscremento son un recurso para los infelices 
habi tantes de aquel las heladas regiones . 

Lo que al parecer puede presen ta r como mas 
cierto el paso de los gansos desde Amér ica al Asia, 
es que la misma especie que . s e v e en .Europa v en 
Asia se encuentra t ambién en la Luisiana, en el La-
nada en Nueva E s p a ñ a v en las costas occidenta-
les de la América septent r ional : ignoramos si esta 
misma especie se encuen t r a t ambién en toda a es-
tenc ionde la Amér ica meridional; y tan solo sabemos 
q u e la raza del ganso domést ico y t raspor tado d e s -
líe E u r o p a al Brasil, es fama q u e ha adqui r ido u n a 
carne mas delicada y s a b r o s a , y que al contrar io ha 
degenerado en San to Domingo, en donde el caba l le -
ro l e f e b v r e Desbaves ha hecho muchas o b s e r v a c i o -
nes acerca de la índole de estas aves e n estado d o -
méstico, v par t i cu la rmente en orden a las seña les de 
alegr ía q u e se notan en el macho cuando el n a c i -
miento de sus hijos (1). Deshayes nos dice, t a m b i é n 

( n \ u n q u e el ganso en este pais suf re que t r e s veces a l 
año se le despoje del p l u m ó n , su e s p e c e s .n e m b a r g o es 
menos preciosa en im cl ima en donde la sa lud proh .be a d e s -
pecho efe la molicie q u e s e d u e r m a sobre el p l u m ó n , y e n 
donde la paja fresca e s el único lecho sobre el cual p u e d e con -
ciUarse ef sueño. La c a r n e del ganso t ampoco es t a n buena 
en San to Domingo como en F r a n c a : estoposa y s . emprc fla-
ca en todos sent idos, obtiene la pr imacía sobre ella la de l p a -
to d e Indias . {Observación comunicada por LefcbvieUes-

k a V L o ¡ natural is tas no h a n hablado á mi parecer d e las s i n -
gulares mues t r a s d e alegría que da el macho las p r m e r a s 
veces que ve comer á s u s hijos: mamfies ta su sa t i s acción a l -
zándola cabeza con dignidad y pa teando en el suelo e n t é r -
minos que parece que e s t á bailando. E s t a s señales de c o n t e n -
go no son equívocas, pues solo se le no tan en d ichas c i r c u n s -
tancias , v las repite todas las veces que se echa d e comer a 
los hi jos cuando párvu los . El padre olvida su propia s u b s i s -

como61?n F i i l n ! 0 n i ' n ? 8 6 V e U a P ^ o , q u e como en Europa es algo menor que los de la ¿ s o e -
c.e domest ica; l o q u e p rueba al parecer q u e e l los 
gansos viageros no se adelantan menos h i c i a a s 
tierras meridionales del Nuevo Mundo q u e n las de 

t a E I ? » - ? l a S C ü a , e s h a a P ^ e t m d f h a s -
f J Í T * z o a a tprnda,- y aun parece q u e la han s a í -
l l Sene ^ T í r S U p u e S ! ° * a e s e l e s en 
bo de f u e n ? V ^ Q ñ l a s t i e r r a s d s l c a " 
con l inen te austral basta en las del 

EL ANSAR DE CORBATA. 

i i c o r b ¥ g l a u c a que pasa sobre el cuello n e - r o 
d e e ta ave d i s t ingue bas tante á este ánsar n U ( f e s 
también uno de aquellos cuya especie p a r e c í propia 
de las t ier ras septentr ionales del Nuevo Mundo ? 
que a l menos es o r ig ina r ia de las mismas tó 
alguna mayor talla q u e nues t ro ánsar domfs t ico el 

1 Dko y v e n f e r p 0 S 0 , l i a , g 0 m a s s u e ' t o s y mas largos-el pico y los p i e s , de color aplomado v negruzco h 
cabeza y el cuello , negros ó legruzcos v ^ o b r e es e 
fondo negro a t raviesa la corbata^blanca q ^ e cub e 
el S D t a ' L a t , Q t a ( l u e domina en su p h , m a 4 s 
el pa ido oscuro , y a lgunas veces gris . E n F r a n f a se 

•ÉgÉÉÉfeás' 
mas ardor. « 



conoce este ánsar con el nombre de ánsar del Canadá; 
se lia multiplicado bas tan te en domesticidad , v se le 
e n c u e n t r a en muchas de nues t ras provincias. En es-
tos ú l t imos años había muchos centenares en el g ran 
canal de Versalles , en donde vivían amigablemente 
con los cisnes; solían es tár mas bien sobre los c é s p e -
des de las orillas del c a n a l , «pie en el agua , y en la 
actual idad hav gran número de ellos en las a b u n d a n -
t e s a , r uas que adornan los helios jardines de C h a n t i -
Hv Háuse también multiplicado en Alemania y en 
I n g l a t e r r a , y es una hermosa especie q u e puede 
cons idera rse como gradación en t re la del c i sne y la 
del canso. 

' En América viajan hacia el Sur , pues en invierno 
aparecen en la Carolina, y Edwards cuenta q u e en la 
n r imave ra se les ve pasar á bandadas hacia el ( . a n a -
da para volver á la bahía de Hudsoiv y á las regiones 
mas septentr ionales de América . 

EL B E R N A C H E . 

En t re las falsas maravil las que a ignorancia , 
s iempre crédula , ha colocado entre los sencillos y 
v verdaderamente admirables hechos de la n a t u r a -
leza una de las m a s absurdas y mas célebres es 
quizás la supuesta producción de los b e r n a c h e s y cer -
cetas dent ro de c ier tas conchas l lamadas conchas ana-
lífuras, ó en ciertos arboles de las costas de Escocia 
y de las Oreadas , ó también en el podrido made rage 
ile viejos v desechados b u q u e s . 

•viniuos autores han dicho que los f ru tos c u y a 
configuración presenta desde el principio los l i n e a -

míenlos de un vo lá t i l , caídos en el agua se conv ie r -
ten en aves . Aluns te r , Sajón el g ramal ico , v E s r a -
ligero lo aseguran ; Eulgosio dice que los arboles q u e 
dan estos f ru tos se parecen a los sauces , v que en la 
p u n t a de sus r a m a s s e producen unas bolillas h incha -
das q u e presentan el embrión de un ánade colgado 
de la rama p o r c i pico , y q u e cuando eslá maduro v 
formado cae en el mar y vuela. Vicente de Beau vais 
pref iere pegarlo al tronco y a la corteza , cuvo zumo 
dice que chupa , hasta q u e g r a n d e y cubier to de p lu-
m a s se de sp rende de él. 

Leslíco , Mayolo , Oder i co , Torquemada , C h a -
v a s s e u r , el obispo Olao y un sabio cardenal a t e s t i -
g u a n es ta e s t r avagan te generación ; y para que s e 
t e n g a presento lleva el ave de nombre de anser ar-
bóreas , y el de Pomonia una de las Oreadas en la q u e 
se obra es te prodigio . 

Es ta ridicula opinion 110 parece todavía bas t an t e 
peregr ina a Cambden , Boecio v Turnebe , pues s e g ú n 
ellos los palos viejos y oíros desechos de los buques 
rotos y podridos en el agua , son el lugar en donde 
al principio se fo rman setas ó g randes gusanos , q u e 
cubriéudose poco á poco de p lumón v de pluma, con-
cluyen su metamorfos is t rasformándose en aves. P e -
dro Dani.do , Den ta to , Wormio v Duchesne son pa -
negir is tas de es ta a b s u r d a m a r a v i l l a , de la cual p a -
rece estar pe rsuad ido l londe le t , siu embargo de su 
buen juicio y sab idur ía . 

F i u a l m e a t e , s e g ú n C a r d a n o , Gira ldo v Maver , 
q u e ha escri to un t ra tado peculiar de esla ave ' s i n 
p a d r e s , 110 la p roducen frulos ni gusanos , sino c o n -
chas; y lo que es todavía mas raro q u e la misma m a -
ravi l la , es q u e el mismo Maver abrió ciento de es las 
conchas , supues tas ana l i fe ras . sin de ja r de e n c o n -
t r a r en todas el embr ión del ave en t e r amen te f o r m a -
do. He aquí un monton de desatinos v qu imeras tan 



manif ies tas en orden al or igen de los bernaches , q u e 
no merecieran q u e hablásemos de ellas : mas como 
estas fábulas hau tenido m u c h a celebridad y han sido 
sancionadas por gran número de escr i tores , hemos 
creído deber referir las para manifes tar cuau c o n t a -
gioso es un error científico , y has ta q u é punto t a s -
cina al espír i tu el encanto d e lo maravilloso. 

En t re nuestros ant iguos natural is tas no han jal— 
tado muchos q u e han despreciado estos cuentos . B e -
Ion , s iempre juicioso v s e n s a t o , se bur la de e l l o s ; 
Clusio , Deusingio v Alberto el Grande tampoco los 
c r e v e r o n ; Bartolillo conoce que las supuestas c o n -
chas anat i feras no cont ienen mas que un marisco d e 
una especie p a r t i c u l a r , v según la descripción q u e 
W o r m i o , Lobel v otros hacen de las concha- anatiferce 
v según los d ibujos que de ellas presentan Ald rovan-
íio V G e s s n e r , por mas defectuosos y cargados q u e 
s e a n , es muv fácil reconocer las conchas l lamadas 
percebes en las costas de B r e t a ñ a , las cuales por su 
adhesión á un tronco c o m ú n , y por la especie d e 
mazorca ó pincel que despl iegan en su p u n t a , l i a -
bran podido ofrecer á las imaginaciones ya e s c e s i -
v a m e n t e prevenidas los rasgos de embriones de aves 
adher idas y pendientes de ramas , pero queden la rea-
lidad no engendran aves ni en el mar del Norte ni en 
nues t r a s costas. Eneas Silvio cuen ta también q u e 
encont rándose en E s c o c i a , y rogando con empeño 
q u e le condujesen á los lugares en q u e se obraba la 
maravillosa generación de los bernaches , le c o n t e s -
taron que esto se efec tuaba mas lejos d e las H é b r i d a s 
ó en las Oreadas, en donde podia verlo por si mismo, 
por lo cual añade con m u c h a grac ia que se c o n v e n -
ció de q u e el milagro retrocedía a medida que p r o -
curaba alcanzarlo. 

Como los bernaches solo crian en las t ier ras m u y 
in te rnadas al Norte, du ran te largo t iempo nadie pudo 

decir que habia observado su generación ni visto sus 
nidos; y los holandeses en una navegación á los 80.° 
fueron los pr imeros q u e los encontraron. No obs t an -
te , las be rnaches deben de an idar en la Noruega , si 
es cierto , como dice Pontoppidano , . q u e se l e s ' v é 
alli d u r a n t e todo el ve rano : en otoño y en invierno 
se les vé en las costas d e las pro vi ac ias 'de York v de 
L a n c a s t e r , en Ingla ter ra , en donde se dejan coger 
con redes sin manifestar la desconfianza ni la as tucia 
naturales a las demás aves de su género ; t ras ládanse 
también á I r l a n d a , y par t icu larmente á la bahía de 
L o n g h - F o y l e , cerca de L o o d o n d e r r y , en donde se 
les ve sumerg i r se sin cesar para cortar por la raíz las 
g r a n d e s cañas , cuyo dulce meollo les sirve de a l i -
mento , y según se dice hace su carne muv delicada 
Es raro que l leguen hasta Francia ; mas sin e m b a r -
go se mató uno en Borgoña, á donde los vientos tem-
pestuosos lo ar ro jaron en un rígido invierno. 

El bernache es indudab lemente de la familia de 
los ánsares , y Aldrovando con m u c h a razón echa en 
cara á G e s s n . r el habe r l e colocado en t re los ánades . 
Es c ier to que su talla es mas pequeña y ligera , el 
cuello mas d e l g a d o , el pico mas co r to , v ' l a s ' p i e rnas 
a proporción mas al tas q u e en el ánsar: pero su figu-
ra , su continente y todas sus proporciones en la f o r -
ma son las mismas. Su plumage está agradab lemente 
cortado e n g r a n d e s p iezasde blanco v negro, por cuvo 
motivo Helon le l lama monjil a : t iene l a l a z blanca v 
dos pequeños rasgos negros desde el ojo á las n a r i -
ces ; un adorno negro sobre el cuello , redondo sobre 
Jo alto del dorso y del pecho ; todo el manto está r i -
camente ondeado de gris y de negro con f r an ja b l a n -
ca , y toda la par te inferior del cuerpo es de un h e r -
moso blanco con aguas . 

Algunos au tores hablan de una segunda especie 
de b e r n a c h e , q u e nos limitaremos á indicar aqui : 



dicen q u e á escepcion del t amaño , q u e es algo m e -
nor , se asemeja e n t e r a m e n t e al o t r o ; pero esta d i f e -
renc ia en el volumen no e s bas tan te para b a c e r d o s 
espec ies : en cuyo concepto somos del d i c t amen de 
Klein . q u e habiendo comparado á estos dos b e r n a -
ches dedujo que los ornitólogos han establecido dos 
especies en este g é n e r o , sin mas fundamento que 
descripciones de s imples va r i edades . 

EL E I D E R . 

Esta es el ave de q u e se saca el p lumón d u l c í s i -
mo , l igerisimo y en es t remo c a l i e n t e , conocido con 
el nombre de plumón de eider, el que por una c o r r u p -
ción de voces se ha l lamado en f r a u c é s p l u m ó n de águi-
la.E\ e ider no es un águila, s ino u n a especie de ánsar 
de los mares del Norte que no viene á n u e s t r a s c o -
marcas , y q u e á lo mas llega á las costas de Escocia. 

Es con poca diferencia del tamaño del ánsa r . Los 
pr incipales colores de la p luma del macho son el 
blanco y el negro ; y por una disposición cont rar ia á 
la q u e se observa en la mayor par te de las a v e s , 
cuyos colores son gene ra lmen te mas subidos enc ima 
q u e debajo del cuerpo, el e ider t iene el dorso blanco 
y el v ient re negro ó p a r d o - n e g r u z c o : lo alto de la 
cabeza y las pennas de la cola y de las alas son de 
es te mismo co lo r , á escepcion de las p lumas mas 
inmed ia t a s al cuerpo q u e son blancas . En la pa r t e 
infer ior de la nuca se ve una a m e n a placa verduzca, 
y sobre el blanco del pecho se nota una t in ta vinosa. 
La hembra es mas pequeña q u e el macho , y todo su 
p lumage uni formemente teñ ido de rubiáceo y n e -

gruzco en líneas t rasversales y undu lan tes en campo 
g r i s -pa rdo . En ambos sexos"se notan escotaduras 
formadas por plumitas recortadas á manera de tercio-
pelo, y que se esl ieuden por los dos costados del pico 
desde ' la f ren te hasta casi debajo de las nar ices . 

El plumón del e ider es muy apreciado, y aun en 
N o r u e g a y en ls landia se vende muy caro. Es t a n 
elástico y ligero, que dos ó tres libras" apre tadas y re-
duc idas a una pelota q u e puede abarca rse con la ma-
no , se dilatan en té rminos de llenar la cub ie r ta de 
una g ran cama. El mejor , llamado plumón vivo, es el 
q u e el e ider se a r ranca para componer el nido y q u e 
se recoge en el nido mismo; pues ademas de q u e es 
sensible matar un ave tan út i l , el plumón cogido en 
su cuerpo muerto no es tan bueno como el que se e n -
cuent ra en los nidos, ora po rque en la estación de la 
cria haya llegado dicho plumón al estado mas p e r f e c -
to, ora porque e lec t ivamente esta ave no se a r r a n q u e 
s ino el mas Hno y delicado, q u e es el q u e c u b r e e¡ 
es tomago v v ien t re . 

Cuando se busca y recoge en los nidos es menes -
te r (pie hayan precedido a lgunos dias de t iempo seco, 
y también es preciso no echa r a los e iders del nido 
a t rope l ladamente , porque el terror hace que sue l ten 
el escremeuto de que muchas veces es ta sucio el p lu-
món. Si acontece este cont ra t iempo, se limpia e s t e n -
diéndolo sobre una cr iba con cuerdas tendidas, que 
her idas con una varilla dejan caer todo lo q u e es 
pesado, y hacen rebotar esta l igera pluma. 

Los líuevos son en número de cinco ó seis, de un 
ve rde oscuro, y muy buenos para comer; y cuando se 
les qu i tan , la" hembra se despluma de nuevo para 
guarnecer su nido, y hace una segunda puesta menos 
numeros a q u e la p r imera ; y si s e g u n d a vez se d e s -
po ja su nido, como ya no t iene plumón de que d e s -
p renderse , le presta"ayuda el macho a r rancandose el 



del es tómago; por cuyo motivo el que se encuent ra en 
el tercer nido es mas' blanco q u e el del primero. Pa ra 
hacer esta tercera recolecciou es indispensable e s p e -
r a r que hayan nacido los polluelos, porque si se le a r -
reba ta es ta tercera pues ta , que solo es de dos ó t res 
huevos, y a veces de uno solo, abandona el lugar pa-
r a s iempre; en vez d e q u e si finalmente se le deja criar 
á su familia, vuelve al año s iguiente trayendo á los 
h i jos , que forman nuevas pa re ja s . 

En N o r u e g a y en Islandia se gua rda c u i d a d o s a -
mente y se t rasmi te por herencia , como una p rop ie -
dad, la de una comarca donde los e iders suelen ir á 
hacer los nidos, de q u e hay muchos centeuares en a l -
g u n o s puntos . Por el alto precio de la pluma se colige 
el provecho q u e esta especie de posesiou puede acar-
rear á su dueño; asi es q u e los islandeses hacen lodo 
lo imaginable pa ra a t r ae r los eiders a su propiedad, y 
cuando ven q u e es tas aves empiezan á concurr i r a 
a lguno de los islotes en que t ienen ganados , al i u s -
tan le los hacen pasar al cont inente jun to con los per -
ros, para de ja r el campo libre á los eiders v o b l i g a r -
les á fijarse en ellos. 

Estos isleños á fue rza de a r t e é improbo t raba jo 
han llegado á formar muchos islotes, cortando y s e -
parando de la grande diversos promontorios ó " l e n -
guas de t ier ra que se avanzan dent ro del mar . E n 
estas moradas de soledad y silencio es en donde g u s -
tan es tablecerse losei ¡ers,'"aunque tampoco se r e t r aen 
de criar cerca de poblado con tal q u e 110 se les -no-
este y se alejen los perros y ganados . «Se puede t a m -

bién, dice I lorrebows, Como yo mismo lo he visto, p a -
sar y volver por cerca de estas aves mien t ras es tán 
sobre los huevos sin (pie se espanten , qui tar les los 
huevos sin q u e abandonen los nidos, v sin q u e es ta 
pé rd ida les impida renovar su puesta hasta t res 
veces . 

Todo el plumón que se recoge anua lmen te se v e n -
de á los mercaderes daneses y holandeses, q u e van á 
comprarlo en Drontheim y otros puntos de Noruega 
e Islandia; de modo, que en el pais queda poquís imo 
ó nada . En es te r ígido c l ima , cobijado el robusto ca-
zador bajo de una desmante lada choza y envue l to en 
una piel de oso, due rme en t ranqui lo y profundo s u e -
ño, mient ras el muel le p lumón del eider t raspor tado 
bajo los dorados techos de nuest ras casas llama en va-
no el sueña sobre la cabeza agi tada del hombre a m -
bicioso. 

EL ANADE O PATO. 

E¡ hombre alcanzó doble conquista cuando p u d o 
hacerse dueño de los animales q u e habi tan á un t iem-
po mismo los a i res y las aguas . Libres en estos dos 
vastos e lementos , é igua lmente prontos á e m p r e n d e r 
la r u t a de la a tmósfera , á surcar los mares , y a s u m e r -
girse bajo las olas, parece q u e las aves acuát icas d e -
berían hui r pa ra s iempre de su dominio, alejarse de 
toda sociedad é inclinación hácia nosotros, y p e r m a -
necer cons tan temente lejos de nues t r a s viviendas, 
v aun r e h u s a r la permanecencia en la t i e r ra . 

A la verdad solo la t ienen apego por la precisión 
de depositar en ella el f ru to de sus amores ; y es ta 
misma necesidad v entendimiento tan dulce para t o -
do lo que respira , ha sido motivo de q u e las r e d u j é -
semos a la esclavi tud, I is asociásemos á nosotros, y 
val iéndonos de la afición q u e t ienen á su familia, las 
inclinásemos á vivir en nuest ras casas. 

Algunos huevos cogidos en la superficie de las 
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del es tómago; por cuyo motivo el que se encuent ra eu 
el tercer nido es mas" blanco q u e el del primero. Pa ra 
hacer esta tercera recolecciou es indispensable e s p e -
r a r que hayan nacido los polluelos, porque si se le a r -
reba ta es ta tercera pues ta , que solo es de dos ó tres 
huevos, y a veces de uno solo, abandona el lugar pa-
r a s iempre; en vez d e q u e si finalmente se le deja criar 
á su familia, vuelve al año s iguiente trayendo á los 
hi jos , que forman nuevas pa re ja s . 

En N o r u e g a y en Islandia se. gua rda c u i d a d o s a -
mente y se t rasmi te por herencia , como una p rop ie -
dad, la de una comarca donde los e iders suelen ir á 
hacer los nidos, de q u e hay muchos centeuares en a l -
g u n o s puntos . Por el alto precio de la pluma se colige 
el provecho q u e esta especie de posesion puede acar-
rear á su dueño; asi es q u e los islandeses hacen lodo 
lo imaginable pa ra a t r ae r los eiders a su propiedad, y 
cuando ven que. es tas aves empiezan á concurr i r a 
a lguno de los islotes en que t ienen ganados , al i u s -
tan le los hacen pasar al cont inente jun to con los per -
ros, para de ja r el campo libre á los eiders v o b l i g a r -
les á fijarse en ellos. 

Estos isleños á fue rza de a r t e é improbo t raba jo 
lian llegado á formar muchos islotes, cortando y s e -
parando de la grande diversos promontorios ó " l e n -
guas de t ierra que se avanzan dent ro del mar . Eii 
eslas moradas de soledad y silencio es en donde g u s -
tan es tablecerse losei ¡ers,"aunque tampoco se r e i r aen 
de criar cerca de poblado con tal q u e no se les -no-
este v se alejen los perros y ganados . «Se puede t a m -

bién, dice Horrehows, Como yo misino lo he visto, p a -
sar y volver por cerca de es tas aves mien t ras es láu 
sobre los huevos sin (pie se espanten , qui tar les los 
huevos sin q u e abandonen los nidos, v sin q u e es ta 
pé rd ida les impida renovar su puesta hasta t res 
veces . 
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Todo el plumón que se recoge anua lmen te se v e n -
de á los mercaderes daneses y holandeses, q u e van á 
comprarlo en Drontheim y otros puntos de Noruega 
é Islandia; de modo, que en el pais queda poquís imo 
ó nada . En es te r ígido c l ima , cobijado el robusto ca-
zador bajo de una desmantelada choza y envue l to eu 
una piel de oso, due rme en tranqui lo y profundo s u e -
ño, mient ras el muel le p lumón del eider t raspor tado 
bajo los dorados techos de nuest ras casas llama en va-
no el sueña sobre la cabeza agi tada del hombre a m -
bicioso. 

EL ANADE O PATO. 

E¡ hombre alcanzó doble conquista cuando p u d o 
hacerse dueño de los animales q u e habitau á un t iem-
po mismo los a i res y las aguas . Libres en estos dos 
vastos e lementos , é igua lmente prontos á e m p r e n d e r 
la r u t a de la atmósfera , á surcar los mares , y a s u m e r -
girse bajo las olas, parece q u e las aves acuát icas d e -
berían huir pa ra s iempre de su dominio, alejarse de 
toda sociedad é inclinación hacia nosotros, y p e r m a -
necer cons tan temente lejos de nues t r a s viviendas, 
v aun r e h u s a r la permanecencia en la t i e r ra . 

A la verdad solo la t ienen apego por la precisión 
de depositar en ella el f ru to de sus amores ; y esta 
misma neces idad v entendimiento tan dulce para t o -
do lo que respira ,"ha sido motivo de q u e las r e d u j é -
semos a la esclavi tud, I is asociásemos á nosotros, y 
valiéndonos de la afición q u e t ienen á su familia, las 
inclinásemos á vivir en nuest ras casas. 

Algunos huevos cogidos en la superficie de las 



aguas , en t r e los cañavera les y los j uncos , y hechos 
empol lar por una madre e s t r aña que los adopte , han 
producido en nues t ros co r ra les individuos s a l - a g e s , 
fieros, fugit ivos y ans iando d e cont inuo e n c o n t r a r su 
l iber tad, mas d e s p u e s d e h a b e r probado los placeres 
del amor en el asilo domést ico, las mismas aves , y 
mejor todavía sus descend ien tes , se han vuelto mas 
t ra tables , llegando á p roduc i r razas mansas . Como 
principio general debe no ta rse q u e solo podemos v a -
naglor ia rnos de haber d o m i n a d o una especie d e s -
p u e s de haber logradoconduc i r l a y t ra tar la de m a n e -
ra que se mul t ipl ique en es tado de í lomesticidad, pues 
lo demás solo es dominar i nd iv iduos sin que nos p e r -
tenezca la especie q u e conse rva su independenc ia . 
Mas cuando a pesar de la r e p u g n a n c i a hacia la e sc l a -
vitud, vemos que nacen e n t r e ios machos y las h e m -
bras los sent imientos que e.i todas partes lia q u e r i d o 
la naturaleza q u e dependiesen de una elección l ibre , 
cuando el amor ha comenzado a reun i r las parejas 
caut ivas , e n t o n e s la esc lav i tud , q u e les es tan d u l -
ce como la l iber tad; les hace o lv idar g r a d u a l m e n t e 
los derechos de su natural f r a n q u i c i a , y las p r o r o g a -
tivas de su estado si lvestre; y los lugares de sus p r i -
meros placeres (pie son lan quer idos para todo ser sen-
sible, v i e n e n a s e r s u predi lecta morada . La educación 
d é l a familia a u m e n t a en g r a n manera este a p e g o , 
comunicándolo al propio t iempo á los hijos, que como 
por su nac imiento se e n c u e n t r a n ser habitantes de 
u n a morada (pie adoptaron s u s p a d r e s , no t r a t an de 
buscar o t ra . Como solo p u e d e n tener poquís imas ó 
n i n g u n a idea de otra m a n s i ó n , se aficionan al lugar 
en que nacieron comná su p t l r i a , la cual es q u e r i d a 
aun de aquellos (pie la habi tan en es tado de e sc l a -
v i tud . 

Sin embargo , solo hemos conquis tado u n a p e q u e -
fia porcion de la especie entera , sobre lodo con r e s -

pecio á las aves q u e parece han obtenido de la n a t u -
raleza doble derecho a la libertad, poniendo á la vez 
á su disposición los espacios del a i re v de los m a r e s : 
es cier to que una par le de la especie ha venido á ser 
esclava nues t ra , pero se nos ha escapado y e s c a p a r á 
la porcion mayor, quedándose en la na tura leza como 
test imonio de su independencia. 

La especie del ánade y del ganso están en igua l 
fo rma divididas en dos grandes t r ibus ó razas d i s t i u -
tas, una de las cuales, domesticada de muy a n t i g u o , 
se propaga en nuestros corrales, formando en ellos 
una de las mas útiles y numerosas familias de n u e s t r a 
volatería; y la otra, mas estensa sin duda, huye c o n s -
tan temente de nosotros, permanece en las a g u a s ; no 
haciendo mas que pasar y volver á pasar por n u e s t r a s 
comarcas, y hácia la primavera se in te rna en las r e -
giones del Nor te para criar en las t ier ras mas d i s t a n -
tes del imperio del hombre. 

Hácia el I 5 de octubre aparecen por F ranc i a los 
pr imeros patos, cuyas bandadas, poco f recuen tes y 
reducidas al principio, son precursoras de las m a s nu-
merosas que las s iguen en noviembre. Se reconoce á 
es tas aves en su vuelo elevado, y en las lineas i n c l i -
nadas y t r iangulares regulares que describe la b a n -
dada por SU part icular disposición eu el aire; y c u a n -
do han llegado ya todas de las regiones del Nor te , se 
las ve volar cont inuamente t rasladándose de un e s t an -
que á otro, y del uno al otro rio. En tonces es el t i em-
po en que los cazadores cogen muchas , ora sea en las 
redes y t rampas, ora siguiendo su rastro duran te el 
dia, ó en las emboscadas nocturnas. Todas estas m a -
neras de cazarlas exigen mucha cautela en los m e -
dios que se emplean para sorprender, a t raer ó e n g a -
ñar á estas aves, que son muy desconfiadas. J a m a s se 
posan sin haber dado muchas vueltas sobre el lugar 
en que quieren reposarse, como para examinar le , r e -



conocerle y a s e g u r a r s e de que no hay enemigo a l g u -
no de q u i e n recelar; y cuando finalmente aba ten el 
vuelo, lo e j ecu t an con precaución; hacen un g i ro , 
lanzándose ob l icuamente sobre la superficie del agua 
3 u e barren y su rcan ; en seguida nadan pe rmanec iea -

o distantes* d e la playa, mient ras q u e a lgunas de 
ellas ve lan po r la segur idad de todas, y dan el gri to 
de a la rma en el momento q u e hay peligro, de modo 
q u e el cazador se encuent ra muchas veces engañado , 
y los vi: a l e j a r s e antes que pueda t i rar les . A pesar de 
esto, cuando c r e a q u e es posible dar el golpe, no d e -
be prec ip i ta r lo ; porque el ánade si lvestre, cuando 
par te , como q u e se eleva vert icalmente, no se aleja eu 
la misma proporc ion que las aves que vuelan l a t e ra l -
m e n t e , y hay tanto t iempo para a p u n t a r á un á n a d e 
que h u y e á s e sen t a pasos de distancia, como a una 
perdiz que lo verifica á t reinta 

A la ca ída de la tarde, en las márgenes de las 
aguas á donde se les atrae colocaudo ánades h e m b r a s 
domésticas, puede el cazador teudido en una choza ú 
oculto de otro modo cualquiera , hacer abundan t e ca -
cer ía . Advert ido de su llegada por el silbido de las 
alas, p rocu ra t i ra r á los pr imeros que vienen; po rque 
como en aquel la estación el crepúsculo es muy cor to , 
y en la noche no se presentan ya masánades , es indis -
pensable aprovechar los instantes favorables que son 
m u y cortos. Si se trata de hacer una cacería mas 
abundan t e , se colocan r edes cuyo fiador vaya á pa ra r 
á la choza del cazador, y que ocupando un espacio 
mas órnenos considerable á l l o rde agua , p u e d a n aba r -
car , a l zándose y c ruzándose , toda la bandada de á n a -
des s i lvestres que atrae el reclamo de los domést icos . 
E n esta caza es preciso que la afición del cazador 
sos tenga su paciencia, pues inmóvil y medio helado 
en su ga r i t a , está mas seguro de coger un res f r iado 
q u e caza; pero muchas veces la diversión puede m a s 

que todo, y se r e n u e v a su esperanza , pues la misma 
tarde, en que mient ras se sopla los dedos de frió j u r a 
q u e no volverá a aquel friísimo poste, forma p r o y e c -
tos para el dia s iguiente . 

En los estanques q u e en Lorena c i rcuven al S a r -
ra , se coge á los ánades en una red tendida ver t i ca l -
men te y semejante á la parancera que s i rve para las 
becadas. En otras muchas partes los cazadores en una 
laucha cubier ta de ramas y cañas se acercan l e n t a -
mente á los ánades dispersos por el agua , y suel tan 
un perrillo pa ra reun i r los . El temor hace q u e se v a -
yan jun tando , y entonces se les puede ir t i rando d e 
uno en uno á medida que se acercan , y matarlos sin 
ruido con cerbatanas g randes , ó bien se dispara s o -
bre toda la bandada con un t rabuco que e spa r rame el 
t i ro, y mata ó hiere á muchos; pero no se les puede 
t i r a r sino una vez, pues los que quedau vivos c o n o -
cen la fatal embarcación y jamás se ponen á tiro. 

Cógense también á n a d e s s i lves t res con anzuelos 
cebados con asadura de t e rne ra , y atados á un aro do-
tan te . F ina lmen te la caza d e los" ánades es en todas 
par tes una de las mas deliciosas del otoño y de p r i n -
cipios de inv ie rno . 

E n t r e todas n u e s t r a s provincias, la de Picardía 
e saque l l acn q u e s e cuida mejor álos ánades domésticos, 
y en q u e mas produce la caza de los s i lvestres; en t é r -
minos que const i tuyen u n a de las rentas mas p ingües 
del pais. Esta caza se hace allí en g r a n d e en las e n -
senadas ó golfos formados por la naturaleza, ó c o r t a -
dos cou a r t e á lo largo de las margenes de las a g u a s 
y en t r e el espesor d e los cañavera les . Pe ro en n i n -
g u n a p á r t e s e hace esta caza con mas aparato v a l i -
cientes q u e en el hermoso es tanque de Armainví í l iers 
en Bria. He aquí la descripción q u e nos comunicó 
Ray , secretario de las comandancias de S. A. el S r . 
d u q u e de Pen t ievrc . 



«En una de las márgenes de dicho e s t anque s o m -
breada por los cañavera les y circuida d e u n b o s q u e c i -
Ilo, el agua forma u n a ensenada met ida en la f loresta, 
v como un reducido pue r to oculto v s iempre en ca lma . 
Desde este puerto salen canales qne penet ran en el 
interior del bosque, no en linea recta, sino formando 
un arco tortuoso. Dichos canales l lamados cuernos, 
bastante anchos y p ro fundos en su desembocadero en 
la enseuada , van es t rechándose y d i sminuyendo en 
profundidad á medida q u e se introducen en el bos-
que, . en donde acaban por una prolougacion en punta 
y en te ramen te seca. 

«El canal desde cosa de la mitad de su longitud 
está cubierto con una red en forma de arco, al p r i n -
cipio bastante ancho y elevado, pero que se angosta y 
a b a j a a medida q u e el caual se estrecha, y cuya p u n -
ta remata en uua profunda nasa á manera dé bolsa. 

«Tal es el g r an lazo ó t r ampa que se prepara para 
las g randes bandadas de áuades , á las q u e se j un t an 
las ciñngulas y cercetas q u e desde mitad de octubre 
van a reposarse en el es tanque ; mas pa ra a t raer los 
hácia la nasa y los cuernos fatales para ellos, fué p r e -
ciso inventar a lgún medio suti l , que desde mucho 
t iempo está en p rác t i ca . 

«En medio de las florestas y en el centro de los ca-
nales se aposta el cazador , que desde su casilla va 
tres veces al d i a á d e r r a m a r las misinas s imientes con 

ue todo el año man t i ene mas de cien ánades medio 
omésticos y medio s i lves t res , q u e como de cont inuo 

nadan en e f e s t a n q u e , á la hora acostumbrada no d e -
jan de acudir velozmente al reclamo del silbato, d e -
jando e caer sobre la nasa para penetrar por los c a -
nales en donde les a g u a r d a el pasto. 

«Es tos traidores, como los l laman los mismos c a -
zadores, son los q u e mezclándose opor tunamente con 
los si lvestres que se acercan al es tanque , los llevan 

H la nasa, y desde alli los a t raen hácia los cuernos 
mien t r a s q u e el cazador oculto i ras de los c a ñ a v e r a -
f ,v ^ b r a n d o delante de ellos la s imiente para 

l evarlos hasta la boca de las redes : entonces d e j á n -
dose ver por los claros q u e de ja el cañavera l , d i s -
puestos ya obl icuamente y de manera q u e le ocultan 
a j o s añades que vienen detrás , e s p a n l i á los d e l a n -
teros q u e se meten en aquel callejón sin salida, v van 
a parar en peloton a la nasa. De este modo se co« 
hasta c incuenta o sesenta á la vez. Es raro que lo 
5 s t ? d o s 011 ella, pues como están M acos-

Z I V a q u c l r « 0 ' s c v u e ' v ' c n al e s t anque , v 
emp ezan de nuevo la misma maniobra para procurar 
la captura de otra bandada.» ! 

E n el paso de otoño los ánades silvestres se m a n -
! „ ; " e " , 0 S / r a n d ü s es tanques apar tados de las mar -

gene*, y suelen pasar en ellos la mavor par te del dia 
descansando ó durmiendo . «Yo los lie o ,servado col 
a n i e g o de l a r j a vista, dice l í ebcr t , en nues t ros e s -
tanques grandes q u e a lgunas veces parecen es tar cu-
biertos de ellos. Con la cabeza bajo del ala, v sin hacer 
movimiento alguno, esperan la pues ta del sol, v m e -
dia hora después echan á volar lodos 

En e f ec to , las correr ías de los ánades si lvestres 
son mas nocturnas que de dia ; pasan , viajan llegan 
y se ven genera lmente por la l a rde v aun por la noche-' 
pues la mayor par le de los que s¿ ven en medio del 
día han echado a volar huyendo de la persecución 
de los cazadores o de las aves de rapiña. Durante la 
noche el ruido de sus alas descubre su paso a u n -
que el momento en que es mas fuer te es al de p a r l i r 
por cuyo motivo Yarron dió al ánade el epíteto de 
quassagipcnna. - 1 

Cuando la estación no es r í g i d a , los insectos 
acuát icos los pececi l los . las ranas q u e no s e l l a n 
in te rnado todavía en el l i n i o - J a s imien te del j u n c o 
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y otras plantas propias de los lugares cenagosos, les 
proporcionan a h u n d a n t e / c o m i d a : pero hacia h n e s de 
dic iembre ó principios de e n e r o , si los g randas e s -
t a n q u e s es tán h e l a d o s , t ras ládause a los ríos cuyas 
a g u a s corren todavía , y á las cercanías de los b o s -
ques , á recoger las be l lo tas : a lgunas veces van tam-
bién á los campos sembrados de t r i g o , y si las h e l a -
das cont inúan por ocho ó diez dias seguidos , d e s a p a -
r ecen para vo lve ren los deshielos de febrero . E n t o n -
ces se les ve pasar por la tarde de la par te del Sur , 
aunque en menor número , siendo probable que se han 
disminuido sus bandadas con las pérdidas su f r idas 
d u r a n t e el invierno. Su instinto social parece q u e se 
debi l i ta á medida q u e se d i sminuye su número , pues 
apenas se acuadril lan. Pasan dispersos, huyen du ran -
te la noche, y de dia solo se les encuen t ra ocultos en -
t r e los juncos, deteniéndose mient ras les obligan á 
ello los vientos contrarios. Desde entonces en ade lan-
te parece que se juntan por pare jas , y se apresuran a 
gana r las al turas del Nor te , en donde cr ian y pasan 
el verano. . 

E n esta estación cubren , por decirlo asi, lodos los 
lagos v rios de la Siberia y de Laponía, y aun se i n -
ternan mas hácia el Norte, l legando hasta Espi tzberg 
y la Groenlandia. «En Laponía, dice Mr. llcegstroe.m, 
parece que tratan de reemplazar á los hombres , si no 
d e arrojar los de alli; pues desde el momento en q u e los 
tapones van por la pr imavera bácía las montañas , las 
bandadas de ánades silvestres vuelan con dirección al 
m a r Occ iden ta l ; y cuando los natura les vue lven á 
ba ja r en otoño para habi tar los l l anos , d ichas aves ya 
los han dejado. » Lo mismo a seguran otros muchos 
v iageros . « D u d o , dice Uegnard , q u e h a y a en el 
mundo un pais en donde mas que en Laponia a b u n d e n 
los á n a d e s , cercetas y otras aves a c u á t i c a s : los r ios 
están cubiertos d e ellas, y hácia mayo es tán aquellos 

desiertos llenos de n idos .» Sin embargo , en nues t ras 
comarcas templadas se quedan a lgunas pare jas d e 
es tas aves que por a lguna circunstancia 110 han podido 
segu i r el cuerpo de la e s p e c i e , y cr ian en los p a n t a -
nos. Estos rezagados son los mismos en qu ienes se 
han nodido observar las par t icu la r idades de los a m o -
res de es tas aves , y su cuidado por la educación de 
los hi jos en el estado s i lves t re . 

Al soplar los templados v ientos de la p r imavera , 
hácia fines de febrero, los machos empiezan á buscar 
á las hembras , d i spu tándose muchas veces su p o s e -
sión en reñidos combates . La reunión du ra unas tres 
semanas . El macho parece muy solícito para escoger 
sitio donde colocar el fruto de sus amores ; lo indica á 
la hembra , q u e lo admi te y toma posesiou de él, s ien-
do comunmen te u n a espesa m a z m o r r a de juncos e l e -
vada y aislada en medio del lago. La h e m b r a ahueca 
d icha m a z m o r r a , se mete en ella, y la a r reg la en for-
ma de nido, cor tando las hebras de los juncos que la 
molestan. Pero a u n q u e el ánade h e m b r a s i lvest re pre-
fiere las ce rcan ías del agua para colocar su pollada, 
lo mismo q u e las o t ras aves acuát icas , encuén t ranse 
110 obstante a lgunos nidos en los brezos dis tantes , en 
los campos, sobre los p a j a r e s , y aun por los bosques 
en las encinas t runcadas y en los nidos vie jos abando-
nados. E n cada nido hay comunmente de diez á q u i n -
ce y hasta diez y ocho h u e v o s , de color b l a n c o - v e r -
doso, y cuya y e m a es roja. Se ha observado q u e la 
pues ta de las hembras viejas es m a s numerosa y e m -
pieza antes q u e la de las jóvenes . 

Cada vez q u e la hembra abandona los huevos, 
a u n q u e sea para poco t iempo, los envue lve con el 
plumón q u e se ar raucó para mull i r el nido. Nunca 
vuelve á e l al vuelo, s ino que se posa cien pasos mas 
l e jo s , y para l legar hasta él anda con desconfianza y 
observando si hay e n e m i g o s : mas cuando está ya 



acurrucada sobre los huevos, no los abandona aunque 
se le acerque un hombre. 

El macho parece que no reemplaza á la hembra 
en la faena de la incubación ; colócase á corla d i s t a n -
cia , la acompaña cuando va á buscar al imento , y la 
def iende de la persecución de los otros machos. La 
incubación du ra t re in ta dias. Todos los hijos nacen 
en un mismo d i a , y al s iguiente ya baja del nido la 
madre y los l iama al agua . Como son t ímidos y f r i o -
leros vacilan , y aun ¡os hay q u e se r e t i r an ; pero el 
m a s atrevido sear ro ja de t r a sde l a m a d r e , v al ins tan-
te le s iguen los otros. Una vezque han saíido del nido 
y a no vuelven á en t ra r en é l ; y cuando está d i s t a n -
te del agua ó muy e l evado , los padres los cogen por 
el pico , y de uno en uno los t rasladan al a g u a ; por 

la larde la madre los r e ú n e y ret ira en los cañavera les , 
y colocados bajo de sus alas se calientan toda la n o -
c h e ; duran te el dia acechan en la superf ic ie de l agua 
y en las ye rbas ios mosquitos y otros insectos q u e 
son su pr imer a l imen to ; y se les ve zabull irse, n a -
dar y hacer mil evoluciones con presteza y facilidad. 

La natura leza fortaleciendo en ellos an te todo los 
músculos des t inados á la natación, parece que d u r a n -
te algún t iempo olvida la formación , ó al menos el 
desarrollo de sus alas, que permanecen corlas é infor-
mes cerca de mes y medio: de modo, que el ánade ha 
adqu i r ido mas de la mitad de su volumen y t iene c u -
bierto de p lumas el dorso y la par te inferior del v i e u -
t re cuando todavía no parecen las r emeras de las alas: 
asi es que hasta los t res meses no puede ensaya r se á 
v o l a r , y hasta entonces se le llama halbran , nombre 
q u e parece der ivado del aleinan lialber-ente (medio 
ánade) . Esta impotencia de volar hace q u e sea m u v 
fácil y provechosa la caza de estos ánades en los p a n -
tanos y es tanques que están poblados de ellos. P r o b a -
blemente estos mismos ánades , sobrado jóvenes para 

volar , son los q u e los lapones matan á garrotazos en 
los lagos. 

La misma especie de estos ánades silvestres q u e 
en invierno visitan nuest ras t ier ras y que en verano 
pueblan las regiones del Nor te de nuestro cont inente , 
se encuen t ran en las correspondientes regiones del 
Nuevo Mundo: sus emigrac iones y viages en otoño y 
p r imave ra parecen es tar allí a r reg lados del mismo 
modo, y que se ver i f ican en igual época. No es c h o -
cante que unas aves que pref ieren los países del N o r -
te, y cuyo vuelo es tan pu jan te , pasen de las r e g i o -
nes boreales del uno a las del otro cont inente . P o d e -
mos sin embargo duda r q u e los ánades vistos por los 
viageros y encontrados en g r a n número en las t ierras 
del Sur , per tenezcan á la especie común de los n u e s -
tros : m a s bien creemos que deben refer i rse á a lguna 
de las que descr ibiremos mas adelante , y que v e r d a -
de ramente son propias de esos climas ;"al menos asi 
debe presumirse hasta lauto q u e conozcamos mejor 
la especie de los q u e se encuen t ran en el a r c h i p i é l a -
go Austral . Sabemos q u e los q u e en Sanio Domingo 
>e llaman añades silvestres no son de la especie de los 
nues t ros ; y por a lgunas indicaciones acerca de las 
aves de la ¿óna tórr ida , dudamos q u e la especie de 
nues t ro ánade silvestre haya penet rado cu ella, á m e -
nos que h a y a sido t rasportada allí la raza doméstica. 
Por lo demás , cualesquiera q u e sean las especies q u e 
pueblan esas regiones mer id ionales , parece que no 
están su je tas á las emigrac iones y viages que en n u e s -
tros cl imas t r aen su or igen de la vicisi tud de las e s -
t a c iones . 

En todas partes ha procurado el hombre domes t i -
car y apropiarse una especie tan úlil como e s t a , d e 
modo que no solo se ha hecho común, sino q u e a l g u -
nas otras especies es t rangeras , é igua lmente s i lves t res 
en su origen, se h a n mult ipl icado en la domesticidad 



y han producido nuevas razas domést icas: por e g e m -
p!o, la del á n a d e almizclado, por el doble provecho d e 
su p l u m a y de su carne,, j por la facilidad de su e d u -
cación, se ha hecho u n a ' d e las aves de vola ter ía m a s 
ú t i les y mas es tendidas en el Nuevo Mundo . 

P a r a man tene r ánades con fruto, y fo rmar g r a n d e s 
crias q u e prosperen , es preciso , lo mismo q u e pa ra 
los á n s a r e s , colocarlos en lugar inmediato a! a g u a , y 
en donde las vegas espaciosas y abundan t e s en c é s -
pedes y arenales les ofrezcan pasto, lugar d e d e s c a n -
so y solaz. Esto no quiere decir q u e no se vean f r e -
c u e n t e m e n t e ánades encerrados en lugares secos, c o -
mo en nuestros co r r a l e s ; pero sí que este g é n e r o de 
vida es opuesto á su na tu ra l eza , y q u e en s e m e j a n t e 
cau t iver io degeneran y perecen ; sus p lumas se a j a n 
y afean' ; los pies se les lastiman con el ca squ i l l o ; el 
pico se les ra ja con los re i terados roces ; todo se m a l -
ba r a t a y d e s t r u y e , porque lodo está en s i tuac ión vio-
lenta , y los ánades criados de este modo n u n c a p u e d e n 
produci r un p lumón tan blando ni tuia raza tan f u e r t e 
como los q u e gozan de una par te de su l iber tad y 
p u e d e n vivir en su elemento: asi es q u e cuando el lo-
cal no ofrece por su natura leza a lguna c o r r i e n t e ó 
depósi to de aguas , e s preciso formar un e s t a n q u e , en 
donde los ánades puedan c h a p u z a r , n a d a r , l avarse y 
zabu l l i r s e , egercic ios absolu tamente necesarios p a -
r a que adqu ie ran vigor, y aun para su sa lud . Los a n -
t i g u o s , que cuidaban mejor que nosotros los i n t e r e -
san tes objetos de la economía rura l y de la vida 
c a m p e s t r e ; los r o m a n o s , q u e con una mano cog ian 
los trofeos y con la o t ra mane jaban el a rado , nos han 
dejado en esto, como en otras muchas cosas , ú t i l í s i -
m a s ins t rucc iones . 

Columela y Var ron nos describen por menor y con 
gus to la disposición de un corral de á n a d e s (nesso-
trophium). E x i g e n , como requisi tos ind i spensab les 

e n é l , a g u a , c a n a l e s , r e g u e r a s , cé spedes , lugares 
sombríos , un pequeño e s t a n q u e con su islilla, y todo 
dispuesto de un modo tan preciso y pintoresco , que 
u n sitio por ese esti lo ser ia el m a s hermoso adorno de 
u n a qu in t a . 

E n el agua en q u e se coloque á los ánades 110 d e -
h e haber sangui juelas , pues ma tan á los jóvenes agar -
rándoseles á los p ies ; y con el objeto de des t ru i r l a s 
podrán echarse en el e s t anque tencas y otros peces 
q u e se las comen. E n el lugar en q u e están los á n a -
des , sea a g u a cor r ien te ó e s t a n c a d a , deben colocarse 
cestos pa ra anidar , cubier tos con una cúpula, y que 
den t ro ofrezcan un sitio bas tante cómodo para conv i -
dar á los ánades á ocupa r lo : la h e m b r a pone cada dos 
dias , y produce ,diez, doce ó q u i n c e huevos, y llega á 
poner" has ta t r e in t a ó cua ren ta si se los van qui tando 
v se la al imenta con abundanc ia . E s ardiente en 
amor , v el macho celoso, y gene ra lmen te se apropia 
dos ó tres hembras , q u e g u í a , protege y f e c u n d a ; y 
á fa l ta de ellas se les ha visto buscar otras alianzas 
poco proporcionadas . La hembra tampoco desecha las 
car icias agenas . 

E l nacimiento de los pollos tarda mas de cuatro 
-semanas , cuvo periodo es el mismo si ha empollado 
los huevos una gall ina; por cuya razón y por medio 
de un cuidado tan as iduo la gall ina llega á que re r á 
los ánades con la t e r n u r a de madre . Echase de ver 
es te cariño en su a l a rma cuando, gu iados por p r i m e -
r a vez á las inmediac iones del agua , conocen ellos su 
e lemento y se arrojan á él impulsados por la n a t u r a -
leza, á pesar de los repet idos gritos de su conductriz 
q u e ag i t ándose y a to rmen tándose cual desconsolada 
madre , les l lama desde la or i l la . 

El p r imer a l imento que se dá á los ánades j ó v e -
n e s es el mijo ó el panizo, y m u y luego la c e b a d a : su 
voracidad na tura l se manif ies ta casi en el ins tan te de 



n a c e r ; ora s e a n jóvenes ora adul tos , j a m á s es tán s a -
t isfechos ; se t r agan c u a n t o se les dá ó e n c u e n t r a n 
des t rozan las ye rbas , a r r eba t an los g r a n o s , engu l l en 
los insectos; y pescan los pececi l los , s u m e r g i e n d o el 
cue rpo p e r p e n d i c u l a r m e u t e y sacaudo ú n i c a m e n t e la 
cola luera del a g u a , en c u y a violenta ac t i tud se s o s -
t i enen mas de medio minu to por un cont inuo m o v i -
miento de los pies . 
_ E l f s e ' s meses a d q u i e r e n todos sus colores y t a m a -
no ; el macho se d i s t i n g u e por un p e q u e ñ o r izo d e 
p lumas q u e se alzan sobre su obispillo ; v a d e m á s 
t i ene en la cabeza un lus t re de r ico ve rde -esmera lda 
> el a la a d o r n a d a con un br i l lan te espejo; el s e m i - c o -
l l a r blanco en medio del c u e l l o , el hermoso pa rdo-
p u r p u r e o del pecho, y los colores d e las demás par tes 
del cuerpo son proporc ionados y mat izados , v fo rman 
en su to ta l idad un bello p lumage q u e es muv" conoc i -
do Mn e m b a r g o , debemos confesar q u e es tos be l las 
colores solo t i enen toda su vivacidad en los machos 
de la raza s i lves t re , pues en los domést icos son s i e m -
pre m a s déb i les y m e n o s dis t in tos , asi como sus f o r -
m a s son t amb ién menos e legan tes y l igeras; en t é r m i -
nos q u e el h o m b r e e s p e r i m e n t a d o 110 podr ía e q u i v o -
carlos. En las c a z a s en q u e los á n a d e s domést icos van 
a buscar a los si I vés; res, y los conducen en su c o r a -
p a m a has ta t i ro d e escopeta del cazador , e s una de las 
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p e r o es es t reno q u e un cazador e spe r imen tado se e n -
g a u e a u n q u e e sos á n a d e s domésticos se e l i jan del 
mismo color q n e los s i lvestres . Los colores d e es tos 
s o n s i empre mas vivos, la p luma mas lisa v c o m p a c -
ta el cuello mas de lgado, la cabeza m a s lina, los con -
t o r n o s marcados con mas l impieza ; v en todos s u s 
movimientos se reconoce la sol tura , l a ' f ue rza v el a i re 

d e v ida q u e comun ica el s en t imien to de la l iber tad 
«Mirando e s t e c u a d r o desde mi a t a l a y a , dice i n g e -
n iosamen te H e b e r t , se m e figuraba q u e un c é l e b r e 
p intor había d ibu jado los á n a d e s s i l v e s t r e s , y q u e los 
domést icos e r a n obra de sus discípulos.» Lospo l l ue lo s 
q u e se hacen nace r en casa d e huevos de los s i l v e s -
t r e s , auu an tes de a d q u i r i r s u s hermosos co lo res , se 
d i s t i nguen por la talla y e l eganc ia de las f o r m a s ; y 
la d i fe renc ia en los contornos no solo se no ta en el 
p lumage y en la talla, s iuo q u e es todavía mas s e n s i -
ble cuando se s i rve un ánade s i lves t re en la m e s a . S u 
es tómago es s i empre r e d o n d e a d o , m ien t r a s q u e en el 
doméstico forma un ángulo muy marcado , a u n q u e e s -
te e s tá mas cubie r to de g r a s a q u e el s i lves t re , c u y a 
ca rne es tan fina como s u c u l e n t a . Los p roveedores los 
conocen en los pies , cuyas e scamas son m a s l inas, 
i g u a l e s y lustrosas; en las m e m b r a n a s , mas de lgadas , 
en las uñas , m a s a g u d a s y r e luc i en t e s , y en las p i e r -
nas , mas sue l t a s q u e las del domést ico . 

El macho e s s i e m p r e m a y o r q u e la h e m b r a , no so-
lo en la especie del á n a d e p r o p i a m e n t e d i c h o , s ino 
t amb ién en todas las d e es ta numerosa f ami l i a , y en 
genera l en todas las aves d e pico ancho y pies p a l -
meados . Lo con t r a r io se nota en las aves d e rapiña , 
e n t r e las cua le s la h e m b r a es cons t an t emen te mayor 
q u e el macho. O t r a obse rvac ión g e n e r a l en la familia 
e n t e r a de los ánades y ce rce ta s es q u e los machos e s -
tán adornados d e m á s bellos co lores , cuando casi t o -
das las h e m b r a s no t i enen mas q u e u n p l u m a g e igual 
y sencil lo, pardo-gr i s ó d e color de t i e r r a ; y esta d i -
fe renc ia , cons tan te en las espec ies s i lvest res , se con -
serva y subsis te s iempre en las razas domést icas en 
c u a n t o lo permi ten las variaciones y a l teraciones d e 
color q u e resu l tan d e la mezcla d e las dos razas s i l -
v e s t r e y domés t i ca . 

L o s ' á n a d e s , como todas las d e m a - aves , han s u -



frido e fec t ivamente la influencia de la domest ic idad; 
s u s colores se han debili tado, y a lgunas veces bor rado 
ó cambiado; los hay mas ó menos blancos, gr ises , ne -
gros ó con una m e z c l a d o estos co lores ; otros han 
adquir ido adorno? estraños á la especie silvestre, c o -
mo por e g e m p l o , c.I moño de la casta moñuda . En 
otra raza m a s afeada y trabajada por la domast ic idad 
se ve el pico corvo y torcido, su const i tución se ha 
al terado, y los individuos llevan sobre si las señales 
d e la degenerac ión; son débiles, pesados y es tán s u j e -
tos á engordar con esceso, y los jóvenes "son difíciles 
de criar por su del icadeza. " 

Todos los ánades , asi si lvestres como d o m é s t k o s , 
están suje tos al pa r del ganso á una m u d a casi r epen -
tina, en la cual se les caen en pocos d ías las p lumas 
grandes , y a lgunas veces en una sola noche , c u y a 
metamorfos is no es peculiar de estas dos especies, s ino 
q u e se es t iende á todas las aves de pies palmeados y 
pico ap lanado . A los machos Ies sobreviene después 
del celo, y á las hembras despues de la c r i a ; y p a r e -
ce que es 'p roduc ida por la estenuacion de los "machos 
en sus amores, y por la de las hembras en la p u e s t a é 
incubación. «Muchas veces, dice Bail lon, los he o b -
servado en el t iempo de la muda: a lgunos días an tes 
los había visto ag i ta rse mucho y dar indicios de. i m -
por tuna picazón, y finalmente se ocultaban pa ra p e r -
der la p luma. AI día s iguiente y los res tantes e s taban 
melancólicos y avergonzados; parecía q u e sentían su 
deb i l idad , no 'osaban estender las alas a u n q u e se les 
pers iguiese , de modo que se di jera que. habían o lv ida-
do su uso. El t iempo de la melancolía duraba cerca de 
t re in ta dias en los ánades, y cuarenta en los gansos y 
cravanesi la alegría renacía* con las plumas, y e n t o n -
ces se bañaban mucho , y empezaban á volotear; pues 
huian d u r a n t e la noche*, y aunque les oía e n s a v a r s e 
u n momento antes, me guardaba muy bien de " p r e -

s e n t a r m e , porque todos se hubieran marchado.» 
La organización in te rna de las especies de los 

gansos v añades ofrece a lgunas par t icu la r idades : la 
tráquea', an tes de su bifurcación para llegar a los pul-
mones, es tá dilatada formando como un vaso huesoso 
v cartilaginoso, q u e es propiamente u n a segunda l a -
r inge colocada en la par te inferior !de la t ráquea , y 
que quizás sirve de receptáculo de aire para el t iempo 
en q u e el ave se sumerge , y sin duda comunica á su 
voz aquel estrepitoso y ronco re tumbo que caracter iza 
su gr i o. Asi es que los ant iguos espresaban la voz del 
ánade por medio de una palabra part icular; y el s i l e n -
cioso Pi tágoras quer ía q u e se les alejase de ta h a b i -
tación en q u e el sabio debía absorver.se en las m e d i -
taciones: mas para cua lquiera h o m b r e , sea ó no liló-
s o f o . q u e e n e l campo guste de lo que forma la mayor de 
sus del icias , es d e c i r , el movimiento , la vida v el 
ruido de la natura leza , el canto de las aves y el gri to 
de la volatería, var iado con el f recuen te y est repi toso 
canean de los ánades , no ofenden al oído, y c o n t r i b u -
ven á an imar y a legrar mas y mas la morada campes-
tre: pueden considerarse como el clarín y la t rompe ta 
en t r e las flautas y los oboes, y como la música de un 
regimiento rúst ico. 

* Las hembras s o n , como en otra especie bien c o -
nocida, las mas picoteras y «pie meteu mas ruido ; su 
voz es mas fuer te , mas al ta, mas suscept ible de i n f l e -
xiones que la del macho, en que se nota monotonía y 
cuvo sonido es s iempre ronco. ha observado t a m -
bién que la hembra no escarba la t ier ra como la g a -
llina, v q u e sin embargo lo hace en los aguazales po-
co profundos, para descarnar las raices y desen te r ra r 
los insectos y conchas. 

Ambos sexos t ienen en los intest inos dos largos 
ciegos, y se ha observado (pie el miembro del macho 
está vuelto á m a n e r a de espiral . 



El pico del ánade , corno el del cisne v el de todas 
las especies de ánsares, es ancho, grueso; dentado en 
los bordes, in ter iormente guarnec ido cou una especie 
de paladar carnoso, con una lengua gruesa , y r e m a -
tado en una uña de sus tancia córnea , pero mas dura 
q u e lo res tan te del pica. Todas estas aves t i e n e n ' l a 
cola muy corta, y las p iernas colocadas muv a i ras en 
el abdomen. De esta disposición de las piernas r e su l -
ta la dificultad de andar y de guardar el equilibrio en 
t ie r ra , lo cual les obliga á hacer movimientos mal d i -
rigidos, ó á andar con paso vacilante, con un a i re pe -
sado que se confunde cou la estupidez; mien t r a s que 
la facilidad de s u s movimientos en el a g u a ostenta la 
fuerza, la finura y aun la sutileza de su instinto. 

Dlcesc que la carne del ánade es pesada v que 
enardece : sin embargo , se hace mucho uso de ella , y 
sabido es que la del s i lvest re es mucho mas fina y sa-
brosa que la del doméstico. Los ant iguos lo sa'bian 
como noso t ros , pues en Apicío se leen bas ta cuatro 
modos de sazonarlos. Nuestros Apicios moderno Í no 
han degenerado , y un pastel de ánade de Amiens es 
un bocado esquís: lo conocido de todos los glotones del 
re ino. 

En los tópicos se emplea la g r a sa del ánade . A su 
sangre , como á ¡a de la víbora , se a t r i b u y e el poder 
de resist ir al veneno; y esta sangre era la base del fa-
moso antidoto Mitrídáles. Creíase cu e f e c t o , que la 
sangre de los ánades del Ponto, como q u e se a l i m e n -
taban con todas las yerbas venenosas q u e aquella co-
marca produce , debia adquir i r la vir tud de neu t ra l i -
zar todos ios venenos. Observaremos de paso q u e el 
nombre anasponticus de los an t iguos no des igna u n a 
especie pa r t i cu la r , como algunos nomencladores han 
creído , s ino la de nues t ro ánade silvestre que f r e -
cuentaba las costas del Ponto Euxino como lodos los 
demás. 

Los na tura l i s tas han procurado poner cierto o r -
den, y establecer a lgunas divisiones generales y par-
t iculares en la grande familia de los ánades. W i l l u g h -
by divide sus numerosas especies en amdcs marinos 
q u e solo f recuentan el m a r , y añades ¡Joviales que 
concurren á los rios y aguas "dulces ; pero como la 
mayor par te de estas especies se encuent ran a l terna-
t ivamente en el mar y en las a g u a s d u l c e s , y pasan 
indi fe rentemente de fas unas á las o i rás , la división 
110 es exacla , pues claudica en la aplicación; y ademas, 
los caracteres que señala á las especies no son c o n s -
tantes. 

EL ANADE ALMIZCLADO. 

Asi l laman á este ánade porque arroja un fuer te 
olor de almizcle. E ; mucho mayor que nues t ro á n a d e 
común , y es id mayor aun en t r e todos los conocidos, 
pues t iene dos pies y tercio de longitud desde la 
punta del pico has ta el es t remo de la cola. Todo el 
p lumage es de un negro p a r d o , con un lustroso viso 
verde en el dorso , y cortado con una mancha blanca 
en las coberteras del ala ; a u n q u e las h e m b r a s , s e -
gún A l d r o v a n d o , t ienen la faz anter ior .del cuello 
mezclada con a lgunas p l u m a s blancas, W i l l u g h b v 
dice haberlos visto en t e r amen te blancos: sin embargo , 
lo cier to es , como ya lo dijo Belon, q u e a lgunas v e -
ces el macho es, como la hembra , en t e r amen te blan-
co , ó mas ó menos var iegado de este c o l o r ; y es te 
cambio de los otros colores en el blanco, es bastante 
común cu las razas que se han vuelto domésticas. E l 
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carác te r empero q u e dis t ingue la del ánade a l m i z -
clado es una ancha placa de piel d e s n u d a , roja y 
sembrada de p a p i l a s , q u e cubre los carri l los, se e s -
t i ende h a s l a - d e t r á s de los o jos , h inchándose en la 
r a i z del pico á modo de carúncula roja , que Bclon 
compara á una c e r e z a : det rás de la cabeza del m a -
cho cuelga un ramil le te de p lumas á manera de m o -
ño , q u e no t iene la h e m b r a , la cual es también algo 
m a s p e q u e ñ a q u e el macho y carece de tubérculo en 
el pico. Ambos son cortos "de p iernas , y t ienen los 
pies g r u e s o s , las uñas g r a n d e s , y la del" dedo in te r -
no r e t o r c i d a ; los bordes de la mandíbula super io r 
del pico están dentados , y su punta es tá a r m a d a con 
una uña cor tante y retorcida. 

E s t e g r a n d e ánade t iene la voz g r a v e , y tan baja 
q u e apenas se le oye , á no ser que es té a i rado. E s -
calígero se equivocó cuando di jo que era mudo. Anda 
lenta y pesadamente : sin embargo , en es tado l ibre 
se enca rama a los árboles. Su ca rne es buena y m u y 
es t imada en A m é r i c a , en donde se criau muchas 
de estas aves, y de alli recibieron el nombre de ánade 
de Indias. S in"embargo , no sabemos de donde nos 
ha venido esta especie , pues en elX orle de Europa 
es es t raña como en nues t ros c l i m a s , y solo una 
equivocación de voz pudo inducir á Albino á l lamarle 
ánade de Moscovia• Solamente sabemos q u e a p a r e -
cieron por pr imera vez en Franc ia en tiempo de B e -
Ion , que los llamó ánades de Guinea ; y en el mismo 
t iempo , según Aldrovando , los llevaban del Cairo á 
I t a l i a : de lnodo , que bien considerado todo , parece, 
s eguu dice M a r c g r a v e , q u e la especie se encuen t r a 
en el Brasil en estado salvage, núes no es posible de ja r 
de recouocer este g rande ánade en su anas sylcestris 
magnitudinc anseris, como también en el ypeca-guacu 
de l ' isson. En cuanto al ipecati-apoa de ambos a u t o -
res , la sola inspección de las f iguras convence de 

que es u n a especie d i ferente q u e Brissou no deber ía 
habe r referido á esta. 

Según P i s s o n , este grande ánade engorda tan 
bien en el corral como en los ríos en es tado l ibre , y 
es también recomendable por su gran fecundidad, 
p u e s la hembra p roduce muchís imos h u e v o s , y pue-
de empollar casi en todas las estaciones. El macho es 
m u y a rd ien te en a m o r , y e n t r e las aves de su g é n e -
ro se d is t ingue por el g r a n d e apara to de sus órgauos 
geni ta les . Todas las hembras le a c o m o d a n , no d e s -
precia las de especies i n fe r io re s , se aparea con la 
ánade común , d e cuya unión nacen mestizos q u e se 
supone ser infecundos , quizás sin mas fundamento 
que una equivocada preocupación. 

E L ANADE SILBADOR. 

La clara v pene t r an t e voz que puede compararse 
al agudo sonido de un pífano, d i s t ingue á este á n a d e 
de todos los demás , q u e la t ieneu ronca y casi p u -
diera deci rse g raznadora . Como si lba volando y con 
mucha f recuencia , se hace oir y reconocer de lejos; 
gene ra lmen te emprende el vuelo por la tarde , y a u n 
por la noche ; t i ene el a i re mas a legre q u e los otros 
añades; es muy ágil , y es tá en continuo movimiento . 
Su talla es m e n o r q u e ' l a del á n a d e común , y á poca 
diferencia igual á la del pato de cucha ra . Su pico 
m u v fuer te no escede al del c l ángu la , es a z u l , y 
t i ene la punta negra . El p l u m a g e e n lo alio del cuel o 
y en la cábcza, es de un hermoso rubio; el vértice de 
í a c a b e z a es b lauquizco; el dorso , rayado de negruz-
co á modo de eses en campo b lanco; las p r imeras c o -



ber teras forman sobre el ala una gran mancha b lanca , 
y las s iguientes un pequeño espejo de v e r d e - b r o n -
c e a d o ; la par te inferior del cuerpo es b l a n c a ; mas-
los dos costados del pecho y los brazos son de un 
hermoso r u b i o - p u r p ú r e o . Según Baillon , las h e m -
bras son algo mas pequeñas que los machos, v s iem-
pre son g r i s e s , á diferencia de las hembras de los 
pa tos de cucha ra , (pie con la edad adqu ie ren los c o -
lores de los machos. Este observador , no menos exac-
to <¡ue ju ic ioso , nos ha enseñado mas hechos acerca 
d e las aves a c u á t i c a s , q u e todos los natural is tas (pie 
han escrito acerca de e l las : lia reconocido por medio 
de observaciones bien repet idas que el ánade s i l b a -
dor el ánade de larga cola que l lama penará, el rc-
r e c l u n a d o r v el pato de cucha ra nacen gr ises , v con-
se rvan es te color hasta febrero , d e modo q u c ' e n la 
p r imera época de su vida no se d i s t i ngue al macho 
de la h e m b r a ; pero á pr imeros de marzo se tifien sus 
p l u m a s , y la naturaleza Ies dá los adornos , y la p u -
j anza propios de la estación de los a m o r e s , v en s e -
guida los despoja de todo hacia jul io . Los" machos 
conservan muy poco ó nada de sus hermosos colores; 
a las plumas q u e les embellecían suceden las grises 
o s o m b r í a s ; p ie rden también la voz como las h e m -
bras v todos parecen condenados al silencio v á la 
ind i ferenc ia d u r a n t e seis meses del año . 

En este t r is te es tado emprenden es tas aves por 
nov iembre su largo viage ; y en es te p r i m e r paso se 
cogen muchas . En tonces 110 es posible d i s t i n g u i r á 
los viejos de los jóvenes , sobre todo en t r e los ánades 
d e l a rga cola , pues la capa S r i s que los cubre es mas 
completa en esta que en las otras especies. 

Cuando hacia fines de febrero vue lven al Norte , 
e s tán adornados de sus bellos colores v desp iden sin 
cesar su voz, ora s i lbando , ora g r i t a n d o ; los viejos 
están ya apareados, y en nuestros pantanos solo que -

dan algunos patos de c u c h a r a , cuya pues ta ó i n c u -
bación puede observarse . 

Los ánades s i lbadores s iempre vuelan \ andan á 
bandadas . Cada invierno pasan a lgunos vuelos por la 
mayor par te de nues t ras p rov inc i a s , aun por a q u e -
llas q u e distan del m a r , como l aLorena y l i r ia ; pero 
lo verif ican en m a y o r número por las cos tas , y en 
par t icu lar por las fie P ica rd ía . 

«Los vientos Nortes y Nordestes , dice Baillon, 
t raen acá g r a n d e s bandadas de ánades silbadores: el 
pueblo de Picardía los conoce con el nombre de oignes. 
Se der raman por nuestros pantanos, en donde pasan 
el invierno una par te de ellos, mien t ras otros se a d e -
lantan mas hacia el Mediodía. 

«Es tas aves ven muy bien du ran te la noche, á m e -
nos que la oscuridad sea total: buscan el mismo pasto 
que los ánades s i lvestres , y como ellos comen la s i -
miente del junco y de otra's yerbas, insectos, c r u s t á -
ceos, ranas y lombrices. Cuanto mas recio es el v ien-
to, mas ánades se ven e r ran tes por el espacio. Se 
aguan tan m u y bien en el mar y en el desembocadero 
de los rios, á pesar de q u e el t iempo sea borrascoso, 
y resisten mucho al frió. 

« l lác ia fines d e marzo se van genera lmente impe-
lidos por los v ientos del Sur , sin que se quede aqui 
n i n g u n o . Creo q u e se dir igen hácia el Norte, pues 
nunca he visto ni sus nidos ni sus huevos . Sin e m b a r -
go, puedo decir q u e esta ave nace gr is , y an tes de la 
m u d a los machos v las hembras no presentan d i feren-
cia a lguna en el p lumage; pues muchas veces á los 
primeros dias de la l legada de estas aves he encont ra -
do a lgunas , jóvenes todavía, e n t e r a m e n t e grises y 
q u e solo estaban medio cubie r tas de las p lumas dis-
tintivas de su sexo. 

Este añade, añade Baillon, se acos tumbra fáci l -
mente á la domesticidad; come cebada V pan, y con 
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estos al imentos engorda mucho. Necesita mucha 
agua , en la cual hace mil cabriolas y se sumerge s in 
cesar de día A de noche. En mi corral los h e tenido á 
menudo , v s iempre me han gustado por su alegría .» 

La especie del ánade silvestre se encuent ra en 
América lo mismo que en Europa, pues hemos r e c i -
bido muchos individuos de ella de la Luisiana con los 
nombres de ánade gensen, y de ánade gris. P a r e c e 
que también debe reconocérsele con el nombre de 
wigeon que le dan los ingleses, y con los de vingeon ó 
gingeon de los habi tantes de Santo Domingo y de Ca-
yena ; v lo que al parecer p rueba que estas aves de 
los cl imas calidos son las mismas que los ánades sil-
badores del Norte, es que se les ha visto en las l a t i -
tudes intermedias; á mas de que t ienen los mismos 
hábitos naturales, con las solas diferencias q u e son 
efectos indispensables del clima. Sin embargo , no 
nos atrevemos á responder de la identidad del ánade 
si lbador y del vingeon de las Antillas. Nuestras dudas 
acerca de este y otros puntos se hubieran desvanecido 
si, en t re otras 'de las pérdidas que la guer ra ha causa-
do á la historia natural , no nos hubiese ar rebatado una 
coleccion de retratos i luminados de las aves de Sauto 
Domingo, que hizo en la misma isla con el mayor 
cuidado el caballero Lefebvre Deshayes, corresponsal 
del Real Gabinete. Afor tunadamente las memorias d e 
este ingenioso observador nos llegaron por duplicado, 
v creemos que lo mejor que se pueda hacer es presen-
ta r un es t rado de ellas; mient ras aguardamos saber 
de cierto si esta ave es en efecto la misma q u e n u e s -
tro ánade silbador. 

«El gingeon, que se conoce en la Mart inica con el 
nombre de vingeon, dice Deshayes , es una especie 
par t icular de ánade que no g u s t a de viages largos, 
como el silvestre, y cuyas correrías se l imitan g e n e -
ralmente á pasar de un lago ó pantano á otro, ó bien 

á ir á devas ta r a lgún arrozal cuando está inmediato 
al lugar de su morada. Es un inst into part icular de e s -
te á n a d e enca ramarse a lguna vez en loj árboles; pero 
s e g ú n mis observaciones, solo lo verifica en las g r a n -
des l luvias, y cuando el lugar en q u e acos tumbra-
ba pasar el dia está inundado, de manera que no se 
ve n inguna planta acuática que pueda ocultarlo ó se r -
vir le de abrigo, ó bien cuando un calor esccsivo le 
obl iga á buscar la f r e scura cu t re el espesor de las 
r a m a s . 

Casi pudiera pensarse q u e es ave nocturna, p o r -
q u e r a ramen te se la ve duran te el d ia ; mas al i n s t a n -
t e que-se pone el sol, sale de las espadañas y caña -
verales para irse á las márgenes descubiertas* de los 
es tanques , en donde pace y chapuza como los demás 
ánades . Seria difícil decir en qué se ocupa du ran te el 
dia, pues r a y a en lo imposible observar le sin q u e él 
lo vea; bien q u e es de p r e s u m i r , que aunque oculto 
en t r e las cañas, 110 pasa el t iempo durmiendo . Esto 

uede calcularse por los g ingeones domésticos, que 
u r a n t e e l dia no procuran dormir , como la volatería, 

sino despues de haber comido. 
Los gingeones vue lan á bandadas como los ánades 

a u n en la estación de los amores. Este instinto q u e 
los mant iene acuadri l lados, parece inspirado por el 
temor, y en efecto se dice que á imitación de los á n -
sares t ienen s iempre uno en acecho mien t ras que ios 
otros están ocupados en busca de su al imento. Si este 
centinela observa a lguna cosa, avisa á la bandada con 
un grito part icular , que t iene a lguna cadencia ó mas 
bien es un canto temblón. Al momento todos los g i n -
geones ponen fin á su gar ru le r ía , se unen, alzan la 
cabeza , est ienden la vista, y aplican el oiilo. Si el r u -
mor cesa, vuelveu al pasto*: pero si se repi te la señal 
y anuncia un verdadero riesgo, se da el gri to d e 
a la rma, que es agudo y pene t ran te , y todos pa r t en , 
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s iguiendo al que dió el aviso, q u e es el pr imero q u e 
echa á volar. 

«El gingeqn es chacharero, y cuando una cuadri l la 
de ellos pace ó chapuza, se oye un continuo m u r m u -
llo que imita bas tante bien la risa prolongada y r e -
primida de una persona: este rumor les descubre y 
guia al cazador. Cuando vuelan, s iempre hay en la 
bandada uno que silba, y empiezan de nuevo su g a r -
ru ler ía al momento que l legan al agua . 

«Ponen en enero , y en marzo se encuent ran pol l i -
tos. El gran número de huevos es la única cosa p a r t i -
cular que ofrecen sus nidos. Los negros son muy dies-
t ro s en descubrirlos; los huevos q u e se dan á una 
clueca nacen muy bien, y es te es el medio de p r o c u -
ra rse g ingeones domésticos. Sin embargo, seria s u -
mamentedi f íc i l domest icar los pollitos cogidos a l g u -
nos dias después de su nacimiento, pues ya han a d -
quirido la íudole arisca y salvage de sus padres ; c u a n -
do por el contrar io, las gal l inas que empollan los 
huevos parece q u e t rasmiten á sus polluelos parte de 
su índole social y mansa . Los gingeones párvulos t ie-
nen mas agilidad y viveza que los anadoncíllos, n a -
cen cubier tos de plumón ve rde , y su crecimiento se 
verifica con bas tante rapidez, supues to q u e en seis 
semanas adqu ie ren todo su volúrnen, empezando e n -
tonces á crecer las p lumas de sus alas. 

«Asi es que con poquís imo cuidado puede u n o 
procurarse gingeones domésticos; pero si hemos d e 
dar crédito á lodos los q u e los han criado, no es de es-
pera r que se mul t ip l iquen en la domesticidad: sin e m -
nargo de ¡o cual, yo sé de algunos domést icos q u e 
han puesto, empollado y sacado los hijos. 

«Seria muy precioso adquir i r uua raza domést ica 
de estas aves," porque su carne es escelente, y mas 
todavía la de los que han sido domesticados, pues no 
sabe á cieno como la de los si lvestres. Otra de las r a -
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zoocs que hay para desear (pie se reduzca á la domes-
ticidad esta especie, es el interés de destruir la ó r e -
ducirla al menos en el es tado salvage, porque muchas 
veces des t ruyen nuestros ulanlíos, y los arrozales i n -
media tos á los es lauques dif íc i lmente se libran de sus 
rap iñas , asi es q u e alli van á esperarlos los cazadores 
por la noche á la luz de la luna , tendiéndolos lazos, y 
poniéndoles anzuelos cebados con lombrices. 

«No solo se al imentan con arroz , sino que comen 
también todas las s imientes q u e se dan á la volatería, 
como el niaiz y las diferentes especies de mijo del 
pais; pacen la" yerba , y pescan ios pececillos y los 
cangrejos . 

«Su gri to es un verdadero silbido, que corre r á -
pidamente todos los tonos de la octava desde el a g u -
do, haciendo una apoyatura y detención sobre la úl-
t ima nota. Con la boca puede" imitarse en términos d e 
a t r ae r l o s , y los cazadores se ejercitan en r e m e -
darlo. 

«Los gingeones , cont inúa Deshaves, lejos de pro-
cu ra r aparearse con el á n a d e de Indias ni con el c o -
mún cuando están en nues t ros corrales, como los dos 
úl t imos lo han hecho en t re si , se manif ies tan e n e m i -
gos declarados de toda la volatería, hacen causa c o -
m ú n cuando se t rata de a taca r á los ánades ó á los 
á n s a r e s , y finalmente s i empre consiguen echarlos 
fuera y hacerse dueños del objeto de la d ispula , es 
decir, de la comida q u e se les echa ó del aguazal en 
que tratan de chapuzar . Es preciso convenir en q u e 
la Índole del gingeon es malvada y rencillosa; pero 
como su fuerza no corresponde á su animosidad, por 
mas que turbe la paz de los corrales , merece ser d o -
mesticado, porque es el mejor en t re todos los ánades .» 



EL GALLO DE MAR, O ANADE DE LARGA COLA. 

El ánade de larga cola conocido en Picardía con 
los nombres de pilet y penará, es también un e s e e -
lente bocado y un ave muy hermosa . Sin tener el b r i -
llo de colores del pato de cuchara , su p lumage es 
m u y bonito: consiste en un gris deslucido ondeado de 
ray i t a s negras que parecen trazadas con la pluma. 
Las g r a n d e s coberteras de las alas están divididas 
por anchas listas entre el negro de azabache y el 
b lanco de nieve. E n los costados del cuello se ven 
dos fajas blancas á manera de cintas, que lo d i s t i n -
g u e n fáci lmente á bastante trecho. Su talla y las pro-
porciones del cuerpo son mas prolongadas y suel tas 
q u e en 'o t ra especie a lguna de ánade: su cuello en 
especial es es t remadamente largo y delgado. La c a -
beza es pequeña y de color castaño; la cola, n e g r a y 
b lanca , y termina en dos estrechas hebras q u e p u -
diera compararse con las de la golondrina: no la l l e -
va hor izonta lmentes iuo medio a r remangada . Su car -
n e es por todos respectos preferible á la del ánade 
si lvestre; es menos nenra; y el muslo, comunmen te 
d u r o y tendinoso en los añades, lo t iene el gallo de 
mar tan tierno como el a la . 

La hembra difiere del macho tanto como del suyo 
la á n a d e silvestre; y t iene como el macho, la cola lar-
g a y punt iaguda, sin lo cual pudiera confundí rse la 
con la ánade silvestre: mas es te carácter basta para 
di ferenciar á este ánade de todos los otros, que por 
lo genera l la tienen m u y corta. Con motivo de las dos 
hebras que prolongan la cola del gallo de mar , los 

alemanes le han dado, aunque impropiamente , el nom-
b r e de ánade faisán (¡asan ente) y los ingleses el de 
faisan de mar (sea-pheasant.) El nombre de winleraud 
que le dan en el Norte, parece indicar q u e este á n a -
d e no teme los fr ios mas r igurosos; y e fec t ivamente 
Lineo dice que se le ve en S u e c i a c n medio del i n -
vierno. La especie parece ser común á ambos c o n t i -
nentes: á ella per tenece el tziiihoa d e Méjicode F e r -
nandez; y el doctor Maudui t recibió de la Luisiana un 
ind iv iduo de ella con el nombre de canard-paiUe-en-
queue (ánade rabo de paja)\ de donde puede d e d u -
cirse q u e aunque na tu ra lmente habi ta el Norte, va 
t ambién á los paises cálidos. 

EL ANADE NEGRO. 

Se ha dicho q u e los ánades negros nacen como 
los bernaches én las conchas ó en la madera podrida; 
pero ya hemos refu tado suf ic ien temente estas fábulas 
de que con tanta f r ecuenc ia está infestada la h i s t o -
r i a na tura l . Los añades negros ponen, an idan y n a -
cen como las ot ras aves: su morada predilecta son las 
t ier ras é islas mas sep ten t r iona les , desde donde ba ja 
en g ran número á lo largo de las costas de Escocia é 
Ing la te r ra , y l legan en invierno has ta las nues t ras 
pa ra proporcionar una caza bas tan te mala, a u n q u e 
esperada con ánsia por nuestros cenobi tas , que r e d u -
cidos á comer pescados se han permit ido el uso de la 
c a r n e de estas aves con el protesto de que t ienen la 
ca rne fría como los peces, aunque es en real idad tau 
cal iente como la de las o t ras aves acuát icas . Es p r e -
ciso confesar sin embargo que la ca rne negra , seca y 



dura de este ánade es mas bien un alimento de m o r -
tificación que un manja r esquisilo. 

El p lumage ele este ánade es negro. Su talla, á 
poca diferencia , la del á n a d e común, aunque algo mas 
corta y rehecha. Hay observa que la estremidad de la 
mandíbu la superior de l pico no te rmina cu uña c ó r -
nea, como en todas las espec ies de este género: el 
macho tiene el nacimiento de esta par te c o n s i d e r a -
blemente hinchado, de modo q u e presenta dos t u b é r -
culos amarillos; los p á r p a d o s son de este mismo c o -
lor; los dedos muv largos, y la lengua muy g rande : 
la t r áquea no tiene laber into , y los ciegos son muy 
cortos en comparación de los q u e se ven en los d e -
mas ánades . 

Al in te l igente v laborioso observador fiaillon, á 
quien he citado tantas veces hablando de las aves 
acuát icas , debo las s iguientes observaciones: 

«Los vientos del Nor te y del Noroeste t raen á 
nues t ras costas de P icard ía desde noviembre has ta 
marzo prodigiosas bandadas de ánades negros; el mar 
por decirlo asi, está cubier to de ello:-; se les ve r e v o -
lotear á millares de una par te á otra, p resen ta rse so-
bre el agua, y desapa rece r á cada ins tan te . En el 
pun to en q u e uno de ellos se sumerge , toda la b a n -
da ü a hace lo mismo, v sale pocos momentos despues . 
Cuando soplan ios vientos Sur ó Sudeste , se a lejan de 
nuest ras costas, y los pr imeros vientos del mes de 
marzo los ahuyen tan en t e r amen te . 

«El a l imento favorito de los ánades negros es una 
especie de marisco bi valvo, liso y blanquizco, d e c u a -
tro l íneas de ancho, y de cerca de once de largo, q u e 
abunda en muchos pa rages del mar , de modo q u e hay-
bancos llenos de él y c u y a s orillas descubre el r e f l u -
jo. ( .nando los pescadores observan q u e los á n a d e s 
negros se lanzan sobre estos mariscos, t ienden las 
redes hor izonta lmente , a u n q u e muy flojas, enc ima 

de dichos mariscos y á dos pies de la arena; pocas 
horas despues el mar por medio del flujo cubre estas 
redes , y los ánades negros, siguiendo el reflujo á dos 
ó t resc ientos pasos de la playa, el primero que d e s -
cubre dichos mariscos, se zabulle, y todos los otros 
le s iguen; y asi .os que encontrando la red que está 
en t r e ellos y el cebo, se enredan en sus mallas flotan-
tes, ó bien si a lgunos mas desconfiados se apar tan y 
pasan por la pa r t e inferior, pronto se t ravan con las 
ot ras quer iéndose remontar : todos se ahogan , y cuan-
do el mar se ha r e t i r ado , los pescadores v a n a soltar 
la red en que es tán suspendidos por la cabeza, por 
los pies ó por las alas. 

«Muchas veces he visto esta pesca. Con una r ed 
de cincuenta toesas de largo y una y media de ancho, 
se cogen a lgunas veces veinte ó t re in ta docenas en 
una sola marca : pero en desqui te suele suceder que 
se t iende la red veinte veces sin coger uno s iquiera , 
y de cuando en cuando se las llevan ó las rasgan las 
marsoplas ó los sollos. 

«Nunca he visto volar á los ánades negros, sino 
sobre el mar , y he observado s iempre q u e su vuelo 
es bajo, flojo y de poca es tension: se elevan poqu ís i -
mo, de modo que muchas veces tocan el a g u a con los 
pies. E s probable que estos ánades son tan fecundos 
como los comunes , pues el numero de los q u e llegan 
en noviembre es prodigioso, y á pesar de los muchos 
que se cogen, al parecer no se d i sminuye .» 

Habiendo p regun tado i llaillon lo que op inaba 
acerca de la distinción del macho y de la h e m b r a de 
esta especie, y en orden á a lguos de estos ánades de 
p lumage g r i s l lamados grisetas, q u e a lgunos dicen 
s e r las hembras , me respondió lo s iguiente : 

«La g r i se t a rea lmente es un ánade negro, y t iene 
toda su í igura. S iempre se les ve ir juntos,""se a l imen-
tan de los mismos mariscos, se los t r agan enteros, y 



los d ig ieren de la misma manera . Se les coge con 
igua les redes; vuelan con aquella poca gracia q u e es 
pecul iar de es tas aves que tienen el hueso del ala m a s 
vuelto hacia a t rás que los ánades , y las cavidades en 
q u e se enca jan los dos fémures muy cerca la una d e 
la otra; cuya conf igurac ión al paso" q u e les da mayor 
facilidad para nadar , les hace inhábiles para anda r : 
c ie r tamente n i n g u n a especie de ánades t iene los mus-
los colocados de e s t a manera . 

Es te invierno he abier to tres de estas grisetas, y 
las be encont rado hembras . 

Por otra par te , el número de estos ánades grises 
es mucho menor q u e el de los negros, de modo que 
muchas veces no se encuentran diez en t r e ciento c o -
gidos con red. ¿Serán rea lmente tan poco numerosas 
las hembras de es ta especie? 

«Confieso f rancamente que no he procurado d i s -
t ingui r los machos de las hembras; pues a u n q u e h e 
disecado g ran número , escogía los mas negros y m a -
yores , q u e lodos salieron machos á escepcion de los 
grises. Sin embargo, creo q u e las hembras son a lgo 
m a s pequeñas y menos negras , ó á lo menos q u e no 
t ienen el viso de terciopelo que hace aparece r mas 
profundo el color negro de las plumas del macho. 

«De lo espues lo puede deducirse que siendo las 
hembras de esta especie menos negras y mas grises 
q u e los machos, las grisetas ó ánades mas grises q u e 
negros , q u e son cu muy corto número para r e p r e -
sen ta r todas las hembras de la especie , no son en 
rea l idad otra cosa que las hembras mas jóvenes c u -
y a p luma 110 ha adquir ido todavía el color negro.» 

Después de esta contestación, todavía nos lia e n -
viado Baillon las siguientes notas, que son muy i n t e -
resantes: 

«Duraule muchos meses de este año , 1781, dice, 
he tenido en mi corral un ánade negro q u e a l i m e n -

t a h a con pan mojado y mariscos. Se habia hecho muy 
manso. 

«Hasta entonces habia creído que los ánades ne -
gros no podían andar y q u e su conlíguracion les pr i -
vaba de esta facultad;"y estaba tanto mas persuadido 
de ello, por cuanto muchas veces habia cogido en las 
p l ayas d u r a n t e la tempestad, ánades negros, p i n g ü i -
nos* y papagayos de mar vivos, que no podian andar 
sino ayudándose con las ala¿, lo que sin duda era 
efecto de los golpes de mar que habían recibido. Es t a 
circunstaucia, en la que no habia lijado entonces la 
a tención, confirmó mi error . Lo he reconocido o b -
servando que el á n a d e negro anda bien y con menos 
lent i tud que el dominico; también se balancea á cada 
paso, llevando el cuerpo casi derecho, é h i r i endo la 
t i e r ra a l te rna t ivamente con cada pie y con fuerza . Su 
marcha es lenta, y si se le pers igúese"cae, porque sus 
esfuerzos le hacen perder el equil ibrio. E n el agua es 
infat igable; cor re por enc imado las olas (jomo los pro-
celarios, y con no menos ligereza que ellos; pero en tier-
r a no puede aprovecharse de la celeridad d e sus m o -
vimientos , de modo (pie la griseta que yo t en ia me 
pareció q u e en t i e r ra es taba fuera del lugar que la 
natura leza ha señalado á cada uno de los seres. 

«Efec t ivamente tenia en ella poquísima grac ia : 
cada movimiento le causaba pesados sacudimientos 
en todo el cuerpo; andaba solo por necesidad, y se 
mantenía acurrucada ó en píe como una es taca; con 
el pico sobre el es tómago. Siempre me pareció melan-
cólica; ni una sola vez la vi a legrarse en el baño, co-
mo sucede con las ot ras aves q u e tengo en el corral , 
y solamente en t raba en el es tanque que está al ras de 
t ier ra para coger el pan que le t iraba en él. Cuando 
hab í a comido y bebido allí se quedaba inmóvil , á 
no ser (pie se zabulliese para recoger las migas 
q u e se habiau precipitado al fondo. Si alguna otra 



ave se metía en el agua y se le a r r imaba , h a -
cia por alejarla á picotazos: si se resis t ía ó se defendía 
atacándole, sumerg íase entonces, y despues de haber 
dado dos ó t res vuel tas por el fondo del e s t anque pa ra 
escaparse, se lanzaba fuera del agua prorumpiendo 
en una especie de silbido muy dulce y claro, p a r e c i -
do al p r i m e r tono de una flauta. Aquel grito, que r e -
pet ía s iempre que a lguno se le acercaba, fue el ú n i -
co q u e le oí . 

«Deseoso de saber si es ta ave podia permanecer 
mucho t iempo en el a g u a , le obligaba á en t r a r en 
ella; mas despues de dos ó tres minutos hacia g r a n d e s 
esfuerzos , y parecía su f r i r mucho. Desde el fondo s a -
lía á la superficie con tanta pront i tud como el corcho. 
Creo q u e puede permanecer sumerg ida mas t iempo, 
p u e s e u e l mardesc iendemuchas veces ámase le t re in ta 

cinco pies de profundidad para coger los mariscos 
í val vos y oblongos de q u e se mant iene . 

«Este marisco blanquecino, de t res ó cuatro l ineas 
d e ancho y de una pulgada de longitud, es el p r i n c i -
pa l a l imento de esta especie . No se en t re t i ene en 
abr i r lo como la ur raca d e mar : pues su pico no e s 
á propósito para ello como el de es ta ave , sino q u e se 
lo t raga entero , y lo d ig iere en pocas horas. Muchas 
veces daba veinte ó mas á un ánade negro, q u e los 
iba tomando y l lenando de ellos el esófago has ta el 
pico: entonces los escrementos que arrojaba e r a n 
blancos, verdosos cuando solo comía p a n , y s iempre 
líquidos. Nunca le he visto har tarse de ve rbas , de 
granos ni de semillas de plantas, como e f á n a d e s i l -
vestre, las cercetas, los si lbadores y o t ras aves de es-
te género . El m a r e s su único elemento, y vuela tan 
mal como anda . Muchas veces me he divertido, c o n -
templando y examinando con el anteojo numerosas 
cuadri l las de ellos, y n u n c a vi q u e n inguno se e l e v a -
se y recorriese al vuelo un dilatado espacio, sino q u e 

s iempre revoloteaban sobre la superf ic ie del mar . 
«Sus plumas son tan l isasy compactas, que s a c u -

diéndolas al salir del a g u a quedan secas. 
«La misma causa q u e ha producido la muer te de 

tantas aves de mi corral ha ocasionado la del ánade 
negro: la t ierna y blanda piel de sus pies se l a s t ima-
ba con los granos de arena que penet raban en ella; 
se le formaban callos en las j un tu ra s de las a r t i c u l a -
ciones, en té rminos q u e se iban descarnando hasta 
descubr i rse los nervios, en cuya si tuación ya no o s a -
ba andar ni meterse en el agua , porque cada paso en -
conaba sus llagas; y aunque lo t rasladé al j a rd ín e n -
cima de la ye rba y dentro de una j au la , no quiso c o -
mer y murió poco"tiempo despues.» 

LAS CERCETAS. 

La forma q u e la natura leza ha variado, mul t ip l i -
cado y mezclado m a s en las aves acuát icas es la del 
ánade . Despues del g r an número de las especies de 
este género que acabamos de indicar, p resén tase otro 
género subalterno casi tan nuinoroso como el de los 
añades, y que parece haber sido hecho para r e p r e -
sentarlos y reproducir los á nuestra vista bajo un mo-
delo mas pequeño. Este género secundar io es el de 
la¡> cercetas, que podemos genera lmente designar di-
ciendo q u e son ánades mucho mas pequeños q u e los 
otros; y precindiendo de esto, se les parecen no solo 
en los hábi tos na tura les , en la conformacion y en t o -
das las proporciones re la t ivas de la forma, sino t a m -
bién en las disposiciones del p lumagc, y aun en la 



gran diferencia de colores q u e se observa en t re los 
machos y las hembras . 

E n la mesa de los romanos se servían con m u c h a 
f r ecuenc i a las cercetas , y se hacia de ellas tanto a p r e -
cio, q u e s o cuidaba de su mult ipl icación en la doraes-
ticídad como de los ánades. Sin duda lograríamos n o s -
otros este objeto criándolas del mismo modo; pero los 
ant iguos eran probablemente mas atentos en el a r r e -
glo de sus corrales, y en general se dedicaban con 
m a y o r esmero q u e nosotros á la economía rural y á 
la ag r i cu l tu ra . 

Vamos á presentar la descripción de las d i ferentes 
especies de cercetas, a lgunas de las cuales se han 
t rasladado, como ciertos ánades, hastalos últimos c o n -
fines de los continentes. 

LA CERCETA COMUN". 

La figura de esta cerceta es la de un á n a d e p e -
queño , y su grosor el de una perdiz. El p lumage de l 
macho, si bien decolores menos br i l lantes que el del 
ánade, no es por esto menos rico en agradables re f le -
jos, de que no seria posible dar idea por medio d e 
una descripción. La par te anterior del cuerpo p r e s e n -
ta un hermoso peto tegido de negro sobre gris , y c o -
mo mallado con cuadritos t runcados contenido's en 
otros mayores, dispuestos todos con tal limpieza y 
e legancia , que producen un bellísimo efecto. Los cos -
tados del cuello y los carrillos hasta debajo de los 
ojos, están cubiertos de rayitas blancas, vermiculadas 
en campo rubio. La garganta y la par le super ior de 
la cabeza son negras; pero un rasgo blanco q u e nace 

enc ima del ojo va á pe rde r se mas allá de la nuca. Al-
g u n a s plumas largas y cor tadas en punta cubren el 
dorso y caen sobre el ala formando c in tas blancas y 
negras ; las cober teras q u e entapizan las alas es tán 
adornadas con un espejillo verde; los costados y el 
obispillo presentan lineas cruzadas d e g r i s -neg ruzco 
sobre g r i s -b lanco , y están ademas salpicados con 
tanto gusto como lo res tante del cuerpo. 

El adorno de la hembra es mucho mas s e n -
cillo: cubier ta enteramente de gr i s mas ó menos o s -
curo, apenas se notan en su vestidos a lgunas s o m -
bras d e ondas ó festones; en su garganta no se v e 
el negro que en la del macho, y en general hay t a n -
ta diferencia en t r e los dos sexos, asi en las c e r c e -
tas como en los ánades, q u e los cazadores de poca 
esper iencia los desconocen y les han aplicado n o m -
b r e s diferentes; de modo, q u e los natural is tas deben 
es tar muy prevenidos en esta y en otras par tes c o n -
t ra las falsas denominaciones , por no multiplicar 
las especies por la sola diferencia de los colores que 
se observan en estas aves; y para precaver lodo e r -
ror, seria a s i m i s m o muy útil que se procurase r e -
presen ta r al macho y á la hembra con sus v e r d a d e -
ros colores. 

El macho en la estación del celo prorumpe en 
u n gri to semejante al del rascón. Sin embargo , la 
h e m b r a no cria en nues t ras provincias, y casi todas 
es tas aves nos dejan an tes del l o ó 20 de abril: en 
sus viages vuelan á bandadas , a u n q u e sin guardar 
u n orden regular como los ánades; se alzan desde 
enc ima de las aguas , y se alejan con mucha l ige re -
za. Pocas veces se zabullen, porque en la superf ic ie 
y las orillas de las aguas encuen t ran su a l imento, 
prefir iendo las moscas y las semillas de las plantas 
acuát icas . Con este pasto ha encontrado Gessner mez-
cladas en su estómago algunas piedrecitas; y Frisch, 



que ha cr iado algunos pares de estas aves cogidas 
jóvenes, nos suminis t ra los siguientes pormenores en 
órden ¡i su modo de al imentarse al principio de e s -
ta especie de domest ic idad. «Desde luego, dice, p r e -
senté á es tas cercetas d i ferentes semillas, de las c u a -
les no locaron n inguna; mas apenas hice poner cerca 
de su es tanque un tarro lleno de mijo, cuando todas 
corr ieron alli, todas iban t rayendo agua con el pico, 
y en poco t iempo t ra jeron lá necesaria para q u e to-
do el mijo se mojase: sin embargo, no estaba t o d a -
vía empapado á su gusto , y entonces se dedicaron á 
t ras ladar el mijo y el agua sobre el suelo del corral 
que¡ e r a de arcilla; y cuando la t ierra estuvo bien r e -
blandecida y calada, empezaron á chapuzar l og ran -
do hacer uñ hoyo bas tante profundo, en donde e m -
pezaron á comer el mijo mezclado con t ierra Las me-
tí en un cuarto, y aunque con menos fruto, también 
t ras ladaban el mijo y el agua sobre el pavimento. Lle-
vadas á la yerba, me pareció que no nacían mas que 
pisarla buscando la semilla, sin comer las hojas, c o -
mo tampoco las lombrices; perseguían á las moscas, 
y las cazaban del mismo modo que los ánades . Cuan-
do tardaba en llevarles el a l imento acos tumbrado, lo 
pedian repi t iendo á cada medio minuto el ronco g r i -
to coac: por la noche se cur rucaban en los r incones, 
v aun de dia si les perseguía a lguno se colaban por 
ios agugeros mas es t rechos . Vivieron de esta , m a -
nera hasta la llegada del invierno, cuyos pr imeros 
frios rigidos las mataron á todas á un t iempo.» 

LA PEQUEÑA CERCETA. 

Esta cerceta es algo mas pequeña que la p r i m e -
ra , de la cual difiere también en los colores de la c a -

beza, q u e es rub ia y listada con un ancho rasgo v e r -
de r ibeteado de blanco, q u e se es t iende desde los ojos 
liastti el occipucio; lo res tan te del p lumage es b a s -
tan te parecido al de la cerceta común, si bien su p e -
cho no está tan r icamenle mallado, pues so loseobse r -
bau en él a lgunas mosqueleaduras . 

Esta pequeña cerceta cria en nuestros es tanques 
y permanece en el pais todo el año; oculta su nido 
en t r e los grandes juncos , y lo construv e con sus t a -
llos y meollo y con muchas plumas," de modo q u e 
resul ta m u y capaz y hecho con esmero ; y los coloca 
sobre el agua , p o j manera que sube y baja con ella. 
La pues ta , q u e se verifica en abri l , es 'de diez y hasta 
doce huevos, del t amaño de los de paloma: son de 
un blanco sucio, con manchi las de color avel lana. So-
lo las hembras cuidan de la cria: los Riachos parece 
q u e las de jan , y que se reúnen ellos solos para vivir 
juntos d u r a n t e este t iempo; pero en otoño vuelven á 
agregarse á la familia . En los es tanques se ve á es tas 
cercetas reunidas en compañías de diez á doce q u e 
forman una familia, y en invierno se j un t an en las 
fuen te s termales en donde se a l imentan de berros y 
perifollo silvestre; bien q u e en los es tanques comen 
semilla de junco y a lgunos pececillos que cogen . 

T ienen el vuelo muy rápido, y su gri to es una e s -
pecie de silbido, vuir, vuir, q u e se empieza á ojr en 
marzo. Hebert nos asegura que esta pequeña c e r - v 
ceta e s e n B r i a taij común como ra ra la otra , y q u e 
se mata alli g r an número de ellas. Según Rzaczyns -
k y , se cazan en Polonia con redes tendidas d e y l e un 
árbol á otro, en las cuales caen cuando al anochecer 
se alzan de los e s t anques . 

Si se ha de juzgar por el nombre que R a y d a á 
nuestra pequeña cerceta [the common teat], pud ie ra 
decirse q u e no conoció la cerce ta común. PorKe] c o n -
t rar io , Belon solo tuvo noticia de esta, y antíque le 
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que ha criado algunos pares de estas a v e s cog idas 
jóvenes , nos suministra los s iguientes pormenores e n 
órden ¡i su modo de al imentarse al principio de e s -
ta especie de domest ic idad. «Desde luego, dice, p r e -
senté á es tas cercetas di ferentes semillas, de las c u a -
l e s no locaron ninguna; mas apenas hice poner cerca 
de su es tanque un tarro l leno de mijo, cuando todas 
corrieron alli , todas iban trayendo agua con el pico, 
y en poco t iempo trajeron lá necesaria para q u e to -
do el mijo se mojase: s in embargo, no estaba t o d a -
v í a empapado á su gusto , y entonces se dedicaron á 
trasladar el mijo y el agua sobre el suelo del corral 
que era de arcilla;"}-cuando la tierra es tuvo bien r e -
blandecida y calada, empezaron á chapuzar l ogran-
do hacer uñ hoyo bastante profundo, en donde e m -
pezaron á comer el mijo mezclado con tierra Las m e -
tí en un cuarto, y aunque con menos fruto, también 
trasladaban el mijo y el agua sobre el pavimento. Lle-
vadas á la yerba, me pareció que no nacían mas que 
pisarla buscando la semil la, s in comer las hojas, c o -
mo tampoco las lombrices; perseguían á las moscas, 
y las cazaban del mismo modo que los ánades . Cuan-
do tardaba en l levarles el a l imento acostumbrado, lo 
pedían repit iendo á cada medio minuto el ronco gr i -
to coac: por la noche se currucaban en los r incones , 
v aun de dia si les perseguía alguno se colaban por 
ios agugeros mas es trechos . Vivieron de esta , m a -
nera hasta la l legada del invierno, cuyos primeros 
frios rígidos las mataron á todas á un t i empo.» 

LA P E Q U E Ñ A CERCETA. 

Esta cerceta es algo mas pequeña que la p r i m e -
ra, de la cual difiere también en los colores de la c a -

beza, q u e es rubia y listada con un ancho rasgo v e r -
de ribeteado de blanco, q u e se es t iende desde los ojos 
hastci el occipucio; lo restante del p lumage es b a s -
tante parecido al de la cerceta común, si bien su p e -
cho no está tan ricamente mallado, pues s o l o s e o b s e r -
bau en él a lgunas mosqueleaduras . 

Esta pequeña cerceta cria en nuestros es tanques 
y permanece en el país todo el año; oculta s u nido 
entre los grandes juncos , y lo construj e con s u s t a -
llos y meollo y con m u c h a s plumas," de modo q u e 
resulta muy capaz y hecho con e smero; y los coloca 
sobre el agua , p o j manera que sube y baja con el la. 
La puesta , q u e s e veri f ica e n abril , es'de diez y hasta 
doce huevos , del tamaño de los de paloma: son de 
un blanco sucio , con manchitas de color avel lana. So-
lo las hembras cuidan de la cria: los machos parece 
q u e las dejan, y que se reúnen ellos solos para v iv ir 
juntos durante es te tiempo; pero en otoño vue lven á 
agregarse á la familia. Eu los es tanques s e ve á e s tas 
cercetas reunidas en compañías de diez á doce q u e 
forman una familia, y en invierno se juntan en las 
fuente s termales en donde s e al imentan de berros y 
perifollo s i lvestre; bien q u e en los e s tanques comen 
semi l la de junco y a lgunos pececi l los que c o g e n . 

T i e n e n el vue lo muy rápido, y su grito es una e s -
pecie de s i lbido, vuir, vuir, q u e se empieza á ojr e n 
marzo. Hebert nos asegura que esta pequeña c e r - v 
ceta e s e n B r i a taij común como rara la otra, y q u e 
se mata alli gran número de el las . Según R z a c z y n s -
ky , se cazan en Polonia con redes tendidas d e y l e un 
árbol á otro, en las cuales caen cuando al anochecer 
se alzan de los e s tanques . 

Si s e ha de juzgar por el nombre que R a y da á 
nuestra pequeña cerceta [the common leal), pudiera 
decirse q u e no conoció la cerceta común. Porfce] c o n -
trario, Belon solo tuvo noticia de esta, y aarif[ue l e 
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a t r ibuye i n d i s t i n t . m e n t e los dos nombres gr iegos de 
hoscas, y plascas, el segundo parece q u e des igna en 
part icular á la cerceta pequeña, pues en Ateneo se 
lee q u e el plascas es mas grande q u e el pequeño 
colymbis, q u e es el colimbo castaño, c u y o tamaño 
conviene pe r f ec t amen te a nuestra cerceta" pequeña . 
Por lo demás , s u especie ha pasado de uno á otro 
m u n d o por el Nor te , pues es fácil reconocerla en el 
pepatzca de Fe rnandez : y muchos individuos q u e l i e -
mos recibido d e la Luisiana no s e d i ferencian en lo 
mas mínimo d e los de nues t ras regiones . 

LA CERCETA DE JAVA. 

El p lumage de esta cerceta t iene una h e r m o s a 
labor de festones negros y blancos en la par le s u p e -
rior del cuerpo, en lo alto del dorso y en el cuello; 
el manto es pardo , la ga rgan ta b lanca , la cabeza 
está cubie r ta de un hermoso v io lado-purpúreo con 
un reflejo v e r d e en las p lumas del colodrillo, las 
cuales se adelantan hasta la nuca, y parece q u e se 
separan de ella en forma d e panacho; la t in ta v i o -
lada aparece de nuevo al fin de este pequeño adorno 
y forma una g rande mancha en los costados del c u e -
llo, señalando o t ra semejan te y acompañada de o t ras 
dos blancas en las plumas del ala mas inmedia tas a l 
cuerpo. Es l a cercela, que vino de la isla de Java , e s 
d e la talla d e la nues t ra común (primera especie) . 

LA CERCETA DE LA CHINA. 

Es ta hermosa cerceta es m u y notable por la r i -
queza y s ingular idad de su p luma. Es tá p in tada con 
los mas vivos co lo res , y su cabeza realzada con un 
magnífico penacho verde y pu rpúreo q u e se es t iende 
m a s allá de la nuca ; el cuello y los costados de la faz 
están guarnecidos de p lumas estrechas y p u n t i a g u -
das de r o j o - a n a r a n j a d o ; la garganta y la parle e u c i -
m c r a de los ojos son blancas ; el pecho , r o j o - p u r p ú -
reo ó vinoso ; los costados presen tan una bonita labor 
de ray i tas negras c r u z a d a s , y las remeras de las alas 
un elegante r ibete de puntos" negros . A todas estas 
bellezas debe añadirse una s ingular idad notable ; q u e 
consiste en dos p lumas que salen una de cada lado 
e n t r e las del ala m a s inmediatas al c u e r p o , las cuales 
por el costado es terno de su raiz l ienen barbas d e 
es t raordinar ia longi tud y de un helio r u b i o - a n a r a n -
jado con listas b lancas y negras en las orillas , f o r -
mando como dos abanicos ó anchas alas de mariposa 
q u e se alzan sobre el dorso. Estas dos p lumas s i n g u -
lares dis t inguen suficientemente á esta cerceta de to-
das las denías, aun prescindiendo de la hermosa g a r -
zo taquecas i s iempre lleva flotante sobre la cabeza, si 
bien t iene la facultad de alzarla. Los hermosos co lo -
re s de estas aves han chocado á los c h i n o s , y les han 
movido á re t ra ta r las en sus porcelanas y hermosos 
papeles . La h e m b r a , q u e p in tan también en ellos, 
parece e n t e r a m e n t e g r i s , y efec t ivamente este es su 
color a u n q u e con a lguna mezcla del blanco. Ambos 
sexos t i enen el pico y los p ies rojos. 



Encuéntrase esta hermosa cercela en ' la China y en 
el Japón , pues es fácil reconocerla en el ave k imñod-
sui, de cuya hermosura habla con admiración Kiemp-
f e r ; y Aldrovando c u e n t a q u e los enviados del J a -
pón q u e fueron á Roma en su t iempo , en t r e o t ras 
rarezas de su p a i s , t ra jeron estampas de esta ave . 

LOS PROCELARIOS O P E T R E L O S . 

E n t r e todas las aves q u e f recuentan los g randes 
m a r e s , los procelarios son las mas m a r í t i m a s : a l 
menos parecen ser las mas cstrañas á la t ier ra , las 
mas a t revidas en separarse de e l l a , y aun en e s t r a -
viarse por la inmensidad del Océano"; pues se a b a n -
donan con tanta confianza y audacia al movimiento 
de las olas y á la agi tación de los v i e n t o s , q u e n o 
parece sino que desafian las tempestades . Cualquie ra 
(pie sea la distancia á que hayan ¡do los navegan tes , 
cua lquiera el punto has ta q u e hayan penetrado , ora 
sea por los po los , ora por las otras zonas , allí han 
encontrado a estas aves , que parecían esperar les y 
a u n adelantárseles en las aguas mas distantes y b o r -
rascosas: por todas parles las han visto bu r l a r con 
segur idad y aun con alegría el terrible e l e m e n t o , 
cuyo furor obliga al hombre mas in t rép ido á empal i -
dece r , como si la naturaleza le aguardase en aquel 
punto para hacerle confesar que el inst into y las fuer -
zas que ha distribuido á las aves que nos son infer io-
r e s , son á veces mas poderosos que el combinado 
poder de nuestra razón y de nues t ro ar le . 

Provistos de largas alas y de pies p a l m e a d o s , los 

procelarios reúnen á la facilidad y l igereza del vuelo, 
v á la soltura del n a d a r , la s ingular facultad d e a n -
dar v correr sobre el a g u a , barr iendo las olas por 
medio del movimiento de una rápida c a r r e r a , en 
la cual el cuerpo está hor izonta lmente sostenido y 
ba lanceado por las a l a s , y los pies hieren a l te rna t iva 
y precipi tadamente la superficie de las aguas . De este 
modo de anda r sobre de ellas ha tomado origen su 
nombre pctrelo, formado de Peter (Pedro) ó de I elrtll 
(Perico), que los marineros ingleses han dado a es tas 
aves, viéndolas correr sobre el agua como lo hacia el 
apóstol San Pedro. 

Las especies de petrelos son numerosas , todos 
t ienen las alas g rande y fuer tes , sin embargo de lo 
cual lejos de elevarse mucho suelen dirigir su vuelo 
al ras del agua . T ienen tres dedos unidos con u n a 
sola m e m b r a n a ; los dos laterales tienen un reborde 
en su par te es te rna ; y el cuar to no es mas q u e un 
espoloncillo (pie nace del talón mismo sin a r t i c u l a -
ción ni fa lange . . . 

El pico , como el del a l b a t r o s , es ar t iculado y 
parece q u e consta de cua t ro piezas , dos de las c u a -
les á manera d e trozos sobrepuestos forman ¡as e x -
t remidades de las mand íbu las ; y ademas hay en la 
super ior cerca de la cabeza dos cañitos ó rodillos t e n -
didos, en los cuales es tán abier tas las nar ices . A j u z -
ga r por su conformacion t o t a l , se d i je ra que este, 
pico es de ave de rapiña , pues es macizo , corlante y 
retorcido en su es t remidad. Sin embargo , esta h g u r a 
del pico eslá tan distante de ser en t e r amen te con tor -
m e en todos los proce lar ios , como q u e hay en t r e 
ellos bas t an t e d i fe renc ia para pode r deducir un c a -
rác te r que. es tab lece una división en la familia (le e s -
tas aves . En muchas especies solo tiene, forma de g a -
rabato, la pun ta de la mandíbula super ior y la Ue la 
inferior es tá escavada á m a n e r a de canal y como t r u n -



cada á guisa de c u c h a r a , y estas especies son las de 
los procelarios s implemente dichos. 

En o t ras las puntas de ambas mandíbu las son 
a g u d a s y retorcidas y forman jun t a s el garabato. Es t a 
d i fe renc ia de c a r á c t e r , q u e fué observada por l i r i s -
son , nos parece que no debe omi t i r se , como p r e t e n -
de F o r s t e r ; y nos serviremos de ella para establecer 
en la famil ia de los procelarios la segunda d iv i s ión , 
colocando en la misma las especies que l lamaremos 
petreíos pufinos. 

Todas estas a v e s , bien sean pe t re los , bien p u f i -
nos , pa rece q u e t ienen un mismo instinto y hábitos 
comunes para cons t ru i r sus n idos . La época de la 
cr ia , q u e es bastante c o r l a , es la única eu q u e h a -
bi tan la t i e r ra ; y como si conociesen cuan estraf ia 
les es esta m o r a d a , se ocultan ó mas bien se meten 
en los agugeros de las rocas á orillas del m a r , desde 
donde desp iden su voz desagradable que muchas ve-
ces se lomaría por el grito ó silbido de un reptil Su 
pues la es poco numerosa . Al imentan y engordan á 
sus hijos vomitándoles eu el pico la sus tanc ia medio 
diger ida v ya conver t ida en acei te de los p e c e s , q u e 
es el pr incipal y quizás su único nu t r imento . Es m u y 
útil q u e las personas que se dedican á sacar los nidos 
de estas aves estén sobre el aviso de que cuando s e 
les a t a c a , el miedo ó la esperanza de defenderse las 
hace, vomitar el aceite de que t ienen el es tómago 
lleno , y arrojarlo á la cara ó á los ojos del cazador; y 
como sus nidos por lo común es tán s i tuados en las 
g r i e t as de las costas escarpadas á g r a n d e elevación, 
íá ignorancia de esta par t icular idad ha costádo la 
vida á a lgunos observadores. 

EL PE TIMELO CENICIENTO. 

Este pelrelo habi ta los m a r e s del Norte. Clusio lo 
compara en el t amaño á una gal l ina mediana , .Mar-
tin Rol a ud son , observador sueco , dice que es del 
tamaño de u n a c o r n e j a ; y el pr imero de estos a u t o -
res t rasluce en su f igura v cont inente a lguna cosa 
del halcón. Efec t ivamente ; su pico m u v retorcido v 
ar t iculado es pico de presa, el garfio de la mandíbu la 
super ior v la canal t runcada que termina la inferior 
son de color amari l lento , y lo res tante del pico , con 
los dos tubos de las nar ices , es negruzco en el i n d i -
v iduo muer to que desc r ib imos ; pero se asegura q u e 
el ave viva t iene los pies y el pico rojos. El p l u m a g c 
del cuerpo es blanco ceniciento, el manto cenicienlo-
a z u l , v las r emeras de un ceniciento m u y oscuro y 
casi negro. Las p lumasson inuy espesas, compactas, y 
t ienen por debajo u n a especie de fino plumón que r e -
vis te la piel de lodo el cue rpo . 

Los observadores convienen en dar a esta ave ei 
nombre de haff-hert. ó havkest (caballo marino]; 
«porque, s e sun Pontoppidaino, prorumpe en un grito 
parecido al re l incho del caballo, y cuando nada , hace 
un ruido q u e se aprox ima al irote de es te c u a d r ú p e -
do.» No es fácil concebir como una ave que nada , 
puede hacer el ruido de un caballo que t ro la . ¿No es 
p robable q u e se hava dado este nombre al petrejo a 
c a u s a d o correr sobro-el agua? El mismo autor a ñ a d e 
q u e estas aves no abandonan los barqui los q u e van 
á la pesca del can mar ino , para coger las en li anas 
de estos animales q u e los pescadores a r ro jan al a g u a . 



Dice que se ceban también en las bal lenas muer tas ó 
her idas desde el instante en que flotan; y que los p e s -
cadores les van matando de uno en uno ¡i garrotazos 
sin que la bandada abandone la presa. Por este m o -
tivo Mart in Rolandson le aplica el nombre de m a l l e -
muke, el cua l , como anter iormente dij imos , p e r t e n e -
ce a una gaviota . 

E n c u é n t r e n s e estos petrelos cenicientos desde los 
sesenta y dos grados de latitud septentr ional has ta 
cerca de los ochenta. Vuelan entre los hielos de 
aquellas aguas , y cuando se les ve huir de a l t a mar 
en b u s c a r t e un abrigo, es un indicio para los n a v e -
gantes , como sucede con el procelario ó petrelo pe-
queño, de q u e la tempestad esta cercana . 

EL P E T R E L O BLANCO Y NEGRO, Ó EL PARDAL. 

El p lumage de este petrelo pintado de blanco y 
negro , corlado s imétr icamente y á manera de tablero 
de damas, ha hecho que todos "los navegantes le l l a -
masen damero. En este mismo sentido le han dado 
los españoles el nombre de pardal, los por tugueses el 
tic pintado, que los ingleses adoptaron; pero que p u -
dicndo equivocarse con el de h pintada, nodebe a d m i -
tirse anui mucho menos cuando el de damero espresa 
mejor la distr ibución del blanco y del negro en man-
chas limpias y bien cortadas en el p lumage del ave . 
Es con poca diferencia del tamaño de la paloma común , 
y como en el vuelo t iene su a i re v movimiento , el 
cuello corto, la cabeza redonda, diez v seis ó diez y 
s ie te pulgadas de longitud, v so lamente t reinta y seis 

ó t re in ta y siete de vuelo, los navegantes le han l l a -
mado muchas veces paloma marina. 

El pardal t iene el pico y los pies negros . El dedo 
es ten io consta de cuatro a r t icu lac iones , el dedo m e -
dio de tres, de dos el in terno; y en vez de dedo p e -
queño tiene un garrón punt iagudo , duro de un dedo 
v medio de longitud y cuya punta se dir ige hacia 
den t ro . Encima del pico se ven los dos pequeños t u -
bos ó rodillos eu que están abier tas las n a n c e s . La 
pun ta de la mandíbula superior está encorvada; la de 
la inferior, corlada á manera de caual y como t r u n c a -
d a , cuvo carác te r coloca al pardal en la familia de 
los petrelos, y le separa de la de los pubnos . I lene la 
pa r t e super ior de la cabeza negra , y las g randes p l u -
m a s de las alas del mismo color con manchas blancas. 
La cola t i ene una f r an ja negra y blanca , y cuando 
está desplegada, dice Frezier , se parece a u n a raja de 
lu to . El vientre es b l a n c o , y el manto esta c o m u n -
m e n t e r e p a r t í ' o cu manchas negras y blancas. Esta 
descripción t iene una absoluta analogía con la q u e 
Dampier ha hecho del pintado. Por lo d e m á s , e n t r e 
el macho y la h e m b r a 110 hay diferencia sensible en 
el p lumage ni en el t amaño. 

El p a r d a l , como otros muchos pe t re los , habi tan 
los m a r e s Autár t icos; y si Dampier ¡o considera p r o -
pio de la zona templada aus t ra l , consiste en que es e 
v iagero 110 se in ternó bas tante en los fríos mares de 
aquel la región para seguir en ellos al pardal ; pues de 
otro modo lo hubiera encontrado has ta en las a l tas la-
t i tudes . El capi'.an Cook nos asegura .pie estos p e t r e -
los, lo mismo q u e los azules , f recuentan todas las p a r -
tes del océano Austral q u e es tán bajo la lat i tudes mas 
e l e v a d a s ; y los observadores mas exactos conv ienen 
en q u e es muv raro hallarlos an tes de haber pasado 
el trópico ; y e f e c t i v a m e n t e , según las 
ciones parece q u e las pr imeras playas en donde se 



empiezan á encontrar estas aves en crecido número , 
son las de los mares inmediatos al cabo de Buena-Es-
peranza y hacia las costas de América á la latitud 
correspondiente . El a lmirante Anson la buscó inút i l -
men te en la isla de Juan Fernandez: sin embargo, ha -
biendo observado en ella muchos de sus escondrijos, 
j u z g ó que los canes marinos q u e abundan en dicha 
isla los hab ían destruido ó arrojado de ella. No o b s -
tante, en otra estación quizá los hubiera hallado, pues 
no los buscó en la de la c r ia , que , como ya llevamos 
dicho, es al parecer la única en q u e van á t ierra, p a -
s a n d o lo res tan te de su vida en alta mar , descansando 
sobre el agua cuaudoes t áen calma, y t a m b i e n e n t r e l a s 
olas embravecidas , pues se las ve posarse en el inter-
valo q u e separa dos oleadas, y permanecer alli con las 
alas abier tas sosteniéndose con el aire . 

Según estos hábitos, que suponen un movimiento 
casi continuo, su sueño debe ser prec isamente m u y in-
ter rumpido: asi es q u e á todas horas de la noche se les 
oye volar al rededor de los buques , y se les ve muchas 
veces r e u n i r s e hácia la tarde al rededor de la popa, 
nadando con soltura, acercándose al barco con cierto 
aire de familiaridad , y despidiendo al mismo tiempo 
su voz agr ia y ronca, c u y o final part icipa a lgún t a n -
to del gr i to de la gav io ta . 

En su vuelo barren la superficie del agua , en la 
cual mojan de cuando en cuando los p i e s , q u e l levan 
colgando. Parece que se al imentan con las huevas de 
pez que flotan sobre el m a r , sin embargo de q u e se 
ceban a lguna v e z , con las ot ras aves mar í t imas , en 
los cadáveres de las ballenas. Se les coge con anzuelo 
cebado con un pedazo de ca rne ; y a lgunas veces e n -
redan también sus alas en los sedales q u e se dejan 
flotar en la popa del buque Cuando es tán cogidos y 
se les pone en tierra ó sobre el puente del navio , no 
hacen mas que saltar sin podbr andar ni emprende r 

el v u e l o ; v lo mismo sucede con la m a y o r par te d e 
las aves mar í t imas que cont inuamente nadan y vuelan. 
No saben anda r sobre un l e r reuo sól ido , y les es 
igua lmente imposible elevarse para echar a volar, h a -
biéndose también notado que aun sobre el agua e s -
peran para separarse de ella el ins tan te en q u e la 
oleada ó el viento las levanta y las lanza. 

Aunque los pardales se p resen tan c o m u n m e n t e a 
bandadas en medio de los vastos mares q u e hab i t an , 
v u n a especie de ins t in to social los t i ene reun idos , 
se a se , r ura que u n e al macho á la hembra u n a afición 
mas par t icular y muy marcada; q u e apenas el uno se 
posa sobre el agua , cuando el otro se le coloca al la-
do; que rec iprocamente se convidan a par t ic ipar del 
a l imento que la casual idad les depara ; y f inalmente , 
que si se mata á u n o de los dos, aunque es cier to q u e 
toda la bandada da pruebas de pesar y de d isgus to 
abat iendo el vuelo y permaneciendo algunos instan es 
al rededor del muer to , el q u e sobrevive da ev identes 
mues t ras de t e rnu ra y de d o l o r ; picotea el cuerpo de 

- s u compañero como procurando reanimarlo , y pe rma-
n e c e por mucho t iempo y con la mayor tristeza cerca 
del cadáver después que la bandada entera se ha 
marchado . 

EL PROCELARIO O AVE DE T E M P E S T A D . 

Aunque este nombre puede convenir mas o menos 
á todos los petrelos. á este se lo han dado especial y 
pre fe ren temente todos los navegantes . E s el ultimo 
del género en el órdeii de tamaño : no es mayor q u e 
un pinzón, v de aquí viene el uombre de storm-finch 



(pinzón de tempestad) que le dá Catesbv. Es la mas 
p e q u e ñ a de todas las aves palmípedas , v " á la verdad 
sorprende q u e siendo tan cliica se espoñga á via jar á 
inmensas distancias. Cier tamente parece q u e en m e -
dio de tal audacia conserva el sent imiento de su d e -
bi l idad, pues es de las pr imeras que buscan un a b r i -
go cont ra la tempestad cercana que le hacen presentir 
los efectos de la naturaleza, sensibles para su inst into, 
a u n q u e nulos para nuestros s en t idos , en t é rminos 
q u e sus movimientos y su aproximación sirven á los 
navegan tes de infalible augur io . 

Efect ivamente , cuando en t i -mpo sereno se ve 
uc se reúne una bandada de estos pequeños petrelos 
e t r á s del b u q u e , q u e vuela al mismo tiempo sobre 

la e s t e l a , y q u e al parecer busca un abr igo bajo la 
popa, los marineros se dan prisa á amainar velas y á 
prepararse para la tempestad , q u e indefec t ib lemente 
estalla a pocas horas . Asi, pues, la aparición de es tas 
aves en el mar es a la vez una señal de a la rma y de 
salvación: y se d i je ra que la natura leza las lia env iado 
á todos los mares para llevar es te aviso saludable , 
pues la especie de este procelario parece q u e está u m -
versalmente esparcida. «Igualmente se la e n c u e n t r a , 
dice Fors ter , en los mares del Nor te q u e en los del 
Sur , y casi bajo todas las lat i tudes.» Muchos mar inos 
nos han diclio q u e las han hallado en todas sus der ro-
tas . No por esto es mas fácil cogerlas, y a u n d u r a n t e 
mucho tiempo han burlado las pesquisas de los obser-
vadores , porque cuando se consigue matar las casi 
s iempre se las pierde en t r e las oleadas de la estela, en 
las cuales su diminuto cuerpo es tá como engul l ido. 

liste procelario vuela con una r a p i d e z ' s i n g u l a r , 
merced a sus largas alas que son bastante parecidas á 
las de la golondrina : y sabe encontrar lugares de r e -
poso en medio de las tumul tuosas olas, pues se le ve 
ponerse á cubierto en el p rofundo surco q u e se forma 

en t r e lasó las del mar ag i tado , y permanecer alli a l -
gunos instantes á pesar de la es t remada rapidez de 
aquellas . E n estos movibles surcos de ondas corre co-
mo las codornices en los de los campos, y no se s o s -
t iene ni mueve con la ayuda del vuelo sino por medio 
de la carrera , en la cual balanceándose sobre las alas 
ba r re ó hiere con los pies con es t raordinar ia celeridad 
la superficie del agua . 

El color del p lumage de esta ave es un p a r d o -
negruzco ó n e g r o - a h u m a d o con visos purpúreos en la 
pa r t e anter ior del cuello y cu las coberteras de las 
alas , y otros azules en sus g randes p e n n a s : el ob i s -
pillo es blanco. La punta de las alas plegadas y c ru-
zadas escede á la cola, y los pies son bas tante altos. 
A la manera que los petrelos, t iene espolon en vez de 
dedo pos te r io r ; y a tendida la conformacion del pico, 
cuyas dos mandíbulas t ienen la punta encorvada 
hac ia aba jo , pertenece á la familia de los petrelos 
pufinos. 

Parece q u e hay variedad en esta especie, pues el 
pequeño petrelo de Kamtseha tka t iene la punta de las 
alas b l a n c a ; el de los mares de I t a l i a , en cuya d e s -
cripción se. es t iende S a l e r n o , separándolo al mismo 
t iempo de nuestro procelar io , t iene, según este o r n i -
tólogo, coloros azules, violados y purpúreos , bien que 
nosotros juzgamos q u e no son mas que los rellejos q u e 
brillan en el sombrío fondo de su p lumage; y en cuan-
to á las mosque teaduras b lancas ó b lanquec inas de 
las cober teras de las alas, q u e menciona Lineo en su 
descripción del petrelo pequeño de Suecia , que es el 
mismo q u e el nuestro, es muy probable que son efec-
to de la edad. 

A este pequeño petrelo refer i remos el rotje de 
Groenlandia y de E s p i t z b e r g , de q u e hablan los n a -
vegan tes ho landeses ; pues a u n q u e sus noticias p r e -
sentan rasgos mal adecuados , quedan sin e m b a r g o 



otros bas tante caracterizados para q u e por ellos pueda 
j u z g a r s e de la simili tud del rot je cou este procelario. 
«El ro t j e , según estos v i a g e r o s , t iene el pico e n g a -
ravi tado, v solo t res dedos unidos con u n a m e m b r a -
n a . Tiene" lodo el cuerpo casi negro, escepto el v i e n -
t r e q u e es blanco: y se encuent ran también a lgunos 
q u e t ienen las alas"manchadas de estos dos colores. 
Por lo demás se parece mucho á una golondrina.» 
Anderson dice que rotje s ignif ica ratón pequeño , y 
q u e en efecto es ta ave t iene el color negro, la p e q u e -
nez y el gri to de un ratón. Pa rece que á estas aves 
n o les lleva á las t ier ras de Groenlandia y de E s p i t z -
b e r g mas objeto (pie el de la cria , para la cual, á s e -
m e j a n z a de los petrelos, colocan sus nidos en los a g u -
geros estrechos y profundos , bajo los escombros de 
las rocas desplomadas, en las costas, y m u y cerca del 
m a r . Al momento q u e los hijos es tán para salir del 
nido, los padres se marchan con ellos d e s p r e n d i é n -
dose de sus madr igue ras has ta ei m a r , y sin q u e ya 
vue lvan á t ierra. 

EL ALBATROS. 

E s t a es la mayor de todas las aves a c u a t i c a s , i n -
cluso el cisne; v a u n q u e no es tan grande, como el p e -
lícano ó el f lamenco , t iene el cuerpo mucho m a s 
ahui lado , v el cuello y las p iernas menos largas v 
m a s proporcionadas . Además de su talla robus ta , e l 
a lbat ros es también notable por otros muchos a t r i b u -
tos q u e le dist inguen de todas las demás especies d e 
aves. Solo habi ta los mares australes, y se encuen t ra 
en toda su estension desde la pun ta de Africa has ta 

las de América y Nueva Holanda. No se le ha visto 
jamas en los mares del hemisferio bo rea l , como t a m -
poco a los mancos ni á algunos otros q u e parecen e s -
tar pegados á esta par te mar í t ima del globo en d o n -
de el hombre no puede inquietarlos v han sido d e s -
conocidos d u r a n t e mucho tiempo. Los pr imeros a l b a -
troses fueron vistos mas allá del cabo d e B u e n a - E s -
pe ranza hacia el S u r ; y hasta nues t ros dias no se l¿s 
ha reconocido bastante d is t in tamente para indicar sus 
var iedades , que parecen ser en es ta g rande especie 
m a s numerosas que en las otras especies mayores d e 
las aves y de todos los animales . 

La corpulencia del albatros ha sido causa de q u e 
se le l lamase camero del Cabo, po rque e fec t ivamente 
es casi del tamaño de este cuadrúpedo. El fondo de su 
p lumage es de un blanco-gris pardo en el manto , con 
rayi tas n e g r a s cruzadas en el dorso v en las alas en 
las cuales se multiplican y a u m e n t a n á manera d e 
mosqueteaduras ; una par te de las g randes remeras y 
l a e s t r e m i d a d d e la cola son negras , L a c a b e z a e s abul -
tada y de forma redondeada; el pico es de una e s -
t ruc tura parec ida á la q u e se observa en los de la f r a -
ga t a , del ave loca y del cuervo m a r i n o , y c o n s t a 
t ambién de muchas piezas que parecen art iculadas v 
unidas por medio de su tu ra s , con u n garfio s o b r e -
pues to , y el estremo de la mandíbula inferior ab ie r to 
á modo de canal y. como truncado. T iene t ambién d e 
par t icu lar es te grandís imo v fuer te pico (en lo cual se 
pa rece al de los pe t re los ) que sus narices están ab ie r -
tas _(en forma de pequeños tubos ó es tuches caídos 
hac ia la raíz del p ico) en una r a n u r a q u e en ambos 
lados los su rca en toda su long i tud : este pico es de 
u n blanco amari l lento , al menos en el a v e m u e r t a . 
Los p ies , q u e son recios y robustos , no t ienen m a s 
q u e t res dedos unidos por "una ancha membrana q u e 
c i rcuye también la par te esterior de los dedos e s t e r -



nos La longi tud del cuerpo es de cerca de tres pies 
v m e d i o ; c f v u e l o al menos de once y medio y s e -
L n la observación de E d w a r d s la longitud del p r i -
m e r hueso del ala es igual á la de todo el cuerpo . 

Con es ta robustez, y estas armas dijerase que 
el a lbat ros e s un ave guer re ra : sin embargo nadie 
dice que a t a q u e á las ot ras q u e cruzan con el los vas-
tos mares ; y aun parece q u e solo se mant iene a la 
defens iva con las paviotas, q u e mohínas y voraces , 
s iempre le inquietsta y os t igao: tampoco a taca a los 
g randes peces , y según Forster solo se a lunen an d e 
animale jos marinos, y en part icular de peces blandos 
V zoófitos mucilaginosos que flotan en abundancia e n 
los mares australes; también se aprovecha de las hue -
vas de peces que ar ras t ran las corrientes, y de q u e 
se forman muchas veces grandes acopios, t i vizcon-
de de Ouerhocnt , observador exacto y juicioso, nos 
a s e g u r a q u e en el estómago de estas aves que abrió, 
n u n c a halló mas que un mucilago espeso, y nada de 
restos de peces. . 

La tripulación del capitan Cook cogía a los a l b a -
troses que muchas veces c i rcunvalaban el buque , 
ar rojándoles un anzuelo mal cebado con un trozo de 
piel de carnero Para los navegantes era una caza 
tanto mas agradable por cuanto ofrecíase por si m i s -
ma en medio de aquellos lejanos mares y cuando h a -
biau dejado muy at rás todas las t ier ras ; pues al pare-
cer estas grandes aves se han enconfrado cu todas 
las longitudes y en toda la estension del océano A u s -
tral, al menos en altas lat i tudes. F recuen tan también 
los islotes que se c reyera haber sido ar ro jados en me-
dio de ¿sosmares antart icos, como asi mismo las p u n -
tas de América v de Afr ica . Estas aves, como la m a -
yor par te de las que habi tan los mares aust ra les , d i -
ce Ouerhoent , bar ren la superficie del agua con su 
vuelo, q u e solo se eleva en tiempo borrascoso y po r 

¡ L l T / u V i e n l 0 ; y c u a n d o s e h a , l a n á gran dis-
tancia de Herrase ven precisadas á descansar sol re 
e agua.Efectivamente, el albatrosno solo reposa sob e 
el agua sino que duerme en ella; v los viajeros l e 
¡uairc y Schouten son los únicos que d een&abe vfs-
to a estas aves posarse sobre los buques. 
fnm ° e e b r e C o o k e n c 0 n t r ó albatroses bastante di-
ferentes entres." para reputarlos por de es pe desdi 
versas; pero según sus mismas inLgaciones nos na 
rece que son mas bien simples variedades Dicho Jal 
vegante habla distintamente de tres: el albatros ^ fs 
que parece ser la especie grande de qoc a S os í 

t v ! el a f c « f ^ i d o , o de'color de l o e -

S^tX^lSffl 
debemos observar que quizas esto solo probaba que 
S S S T S P,UCS - d , f e r i ¡ to?bí<* ^ las adul tas e n las 
t intas del p l u m a g e . P u e d e también que de los dos 
p r imeros a lbat roses , e! uno g r i s - m a n c í a d o . v pardo 
el otro, fuese este el macho y aquel la hembra é i n -
sistimos mas en estas presunciones porque todas las pr imeras y g r a n d c s e S [ ) e c ¡ e S j a s ¡ M l H ¿ d » 
dos como e n t r e las aves , son s iempre únicas . « ¡ S í -
das y ra ra vez t i euen otras inmedia tas : lodo lo cual 
nos obliga a no con ta r mas que una especie de a l b a -
Iros hasta que t e n g a m o s mejores datos 

. En n i n g u n a pa r l e s e e n c u e n t r a n e s t a savesen mayor 
numero que e n t r e las islas de hielo v mares austra les 
desde los 40.° has ta los hielos sólidos q u e rodean 
esos mares bajo os 6o. ó 66.« Fors ter mató un alba-
tros hacia los 64.o 12'; y desde los 53 e s t e navegante 
había visto muchos d e di ferentes colores . h a b i e n d o -
L°fnV-,"n C 0 n t r a d ,0f '°-S ?8/° J ü l r o s viageros.os 
han visto a poca distancia del cabo de Buena-Espe-
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r a u z a Alguuas vece s se ace rcan a u n m a s al t rópico 
aus t r a l , q u e se d i j e r a ser su b a r r e r a en el océano A -
S e o pero la h a n sa lvado, y a t ravesado a u n Ja z o - . 
n a tórrida en la p a r t e occidenta del mar Pac i f i co , s. 

S e l s i g u i e n t e trozo d e la re lac ión del tercer 
v a ^ e d e l cap i tán Cook. Los b u q u e s q u e se . h a b í a n 
h e c h o á la vela á la a l tu ra del J a p ó n , d i r ig ían su 
r n m h n hác ia el S u r . «Nos íbamos ace rcando , d ice , 
S a las aguas S q u e se e n c u e n t r a n los a l b a t r o -
ses, boni tos , d e l ü n e s y peces voladores .» 

E L G Ü I L L E M O T E . 

' E l «ui l lemote nos p resen ta los r a sgos con q u e s e 
nreoaVala n a t u r a l e z a a t e r m i n a r la numerosa s e n e de 
4 va r i adas f o r m a s del g é n e r o e n t e r o de las a v e s 

Sus a l a s son tan es t rechas y cor tas , q u e a p e n a s le 
v a s t a n p a r a d i r ig i r su débil vuelo por el m a r ; y p a r a 
E a r a s u nido colocado s ó b r e l a s rocas no p u e d e 
m a s q u e volotear ó a n t e s b ien sal tar d e p u n t a en p u n -
ta so l>re la peña , tomando a l ien to cada vez; c u y o h a -
hito ó mejor d i r e m o s neces idad , le es común con el 

a n V a v o d e mar , el qu incho y ot ras aves de a l a s c o r -
?asP cu a s e spec ies , 'desterradas ,casi d e las r eg iones 
t emp ladas d e E u r o p a , se han r e f u g i a d o en el c s t r e -

Se Escocia y a las costas d e la N o r u e g a y d e l a s 
S s l e F e r o é , ú l t i m a s t i e r ra s d e los hab i t an t e s d e 
nues t ro Nor te . Alli luchan al pa rece r con t ra el p r o -
S o invas ión d e los hielos, y aun es impos ib le 
S e p e r m a n e z c a n en aquel las a g u a s d u r a n t e el m -
v temo Es c ier to q u e e s t án ba s t an t e a c o s t u m b r a d a s a 
os Hgores mas escesivos del fr ió, y q u e se posan m u y 

gus to sa s sobre los t émpanos f lotantes: pe ro no u n o -
den e n c o n t r a r su manu tenc ión sino en m a r a h i S o 
por lo cual se ven en la precisión .le a b a n d o n a r l u c í 
l íos l uego q u e se hielan e n t e r a m e n t e 1 

. E n es ta emig rac ión , ó mas bien d ispers ión del i n -
v i e r n o , y d e s p u é s de h a b e r de jado su morada en la 
región d e nues t ro Nor te , ba j an á lo largo d e las c o s -
t a s d e Ing l a t e r r a , y aun a l g u n a s famil ias se q u e d a n 
y es tablecen en los escollos é islotes des ie r tos p a r t i -
c u l a r m e n t e e n u n a islilla i n h a b i t a d a á falta de ¿ u a 
q u e esta en f ren te de la isla de Ang lescv A n f d a n 
a lh e n los rebordes sa l ien tes de las rocas , ' á c u v a s 
c imas se s u b e n lo mas alto q u e p u e d e n . Sus h u e í o s 
son d e color azulado, m a s ó m e n i s cub ie r tos de m a n ! 
c h a s n e g r a s : t ienen uno de les e s t r e n o s n S v p u n í 
t . a g u d o , y son m u y g r a n d e s a t end ido el t amaño del 
ave , q u e es a poca d i fe renc ia como el del anad" d o -
min ico . T i ene el cuerpo corto, r edondo y rehecho-
el pico negro , recto , p u n t i a g u d o y de tres d S dé 
o n m t n d ; la m a n d í b u l a supe r io r p r e s e n t a en a p u n -

te dos pequeñas p ro longac iones q u e por ambos l ados 
esceden a la in fe r io r . El pico es tá en g r a n p a r l e c u -
bier to de un p lumón liso del m i s m o c c n i c i e n t o - o s c u -

Í L n n e g . r 0 . a h u n , ; ! , 1 ° ? o c c n h r c t 0 < l a cabeza el cuel lo , el dorso y las a l a s . T o d a la par te an t e r io r d e 
cue rpo es d e blanco de n i e v e Los pies solo t i c ¿n t res 
dedos colocados a t r á s , s i tuac ión q u e al paso que d a 
m u c h a ven ta j a á es ta a v e para n a d a r I n Z l i r í 
hace q u e a n d e mal y su vuelo sea n n . v ^ l é b i i es 
q u e el único escondr i jo q u e t iene c u a n d o s e la p e r s i -
g i e 6 se s iente h e r i d a , es deba jo del a g u a v a u n del 
hielo , bien q u e para esto es preciso q u e e f r i e i o sea 
i n m i n e n t e , p o r q u e es a v e poco desconf iada v s e d e i a 
coger con m u c h a fac i l idad. De esta apa r i enc ia d e e s -
l ; j ; £ j ' e a c , a c l " » « ' « S Í a inglesa de su n o m b r e 



EL PAPAGAYO DE MAR. 

El pico, csle órgano principal de las aves, y del 
cual d e p e n d e elcgercicio de sus fuerzas, de su iudus-
t r ia Y de la mayor parte de sus facultades, que para 
ellos"es á la vez la boca y la mano, el a rma para a t a -
car y el ins t rumento para coger; debe ser la parte de 
su cuerpo cuya conformación influye mas en su i n s -
tinto v decide la necesidad de la mayor parle de sus 
hábitos - y si estos están variadós hasta el infinito en 
las innumerables colonias del género volátil, y si sus 
diferentes inclinaciones las dispersan por la t ierra y 
por las aguas , consiste en que la naturaleza ha v a -
riado también iulinilamente y dibujado bajo lodos los 
posibles contornos el lincamiento de su pico. Un gan-
cho agudo y despedazador arma la cabeza de las f e -
roces aves "de rapiña; el apetito de la carne y la sed 
de sanare , unidos á los medios de satisfacerlos, son 
el mov?! que las hace precipitarse desde lo alto de los 
airessobretodaslasotras aves, y aun sobretodos losani-
males débiles ó tímidos en que sacian su sed de s a n -
gre Un pico en forma de cuchara ancha y plana d e -
termina el instinto de otro género de aves, ob l igán-
dolas á buscar y recoger su subsistencia en el fondo 
de las aguas, mientras que uu pico en forma de cono, 
corto v Truncado, dando á las gallináceas la facilidad 
de recoger las semillas sobre la t ierra, las disponía 
desde lejos á juntarse alrededor nuestro, y parecía i n -
vitarlas á recibir este alimento de nuestras manos. El 
pico en forma de sonda delgada y con la facultad de 
doblarse, que prolonga la faz del chorlito, de la b e c a -

PAPAGAYO D E MAH. Q G G 

da, del barga y de la mayor par le de las demás aves 
de ribera y de lagos, las obliga á vivir en las t ierras 
cenagosas para escarbar el blando v húmedo cieno- el 
pico corlante y acerado de los picos hace que se a f i -
cionen al trouco de los árboles para penetrar su m a -
dera; v finalmente, el pico pequeño v á modo de l ez -
na de la mayor parle de los pájaros de los campos so-
lo les permite coger mosquitos v otros pequeños i n -
sectos, prohibiéndoles cualquier otro alimento. Asi la 
diferente forma del pico modifica el instinto y fuerza 
de la mayor par le de los hábitos del ave; v su forma 
se ve infini tamente variada , no solo por g r a d a -
ciones , como todas las obras de la uaturaleza 
sino también por salios súbitos y precipitados. La 
enorme magni tud del pico del tucán, la monstruosa 
hinchazón del calao, la deformidad que se uola en el 
flamenco, la estraña figura del pico de la espátula, la 
curva tura en sentido inverso del de la avócela, nos 
manifiestan asaz claramente que se han trazado todas 
las figuras posibles y llenado todas las formas; y para 
que recorr iendo esta serie nada quede que desear y 
ni siquiera que discurrir, ofrece el pico en lámina 
vertical del ave de que aqui se trata el estremo de to-
das estas formas. Pa ra concebir una idea del pico del 
papagayo de mar es preciso figurarse dos hojas de 
cuchillo muy corlas aplicadas la una sóbre la o t r a p o r e l 
filo. La punta de este pico es rojo, está t rasversa l -
mente acanalada por tres ó cuatro pequeños surcos, y 
el trozo mas inmediato á la cabeza es ' liso y de l inta 
azul . Las dos mandíbulas, cuando están reunidas, son 
a poca diferencia tan altas como largas, y forman un 
triángulo casi isósceles; el contorno de k i s u p e r i o r e s -
tá cerca de la cabeza circuido y como repulgado por 
un reborde de sustancia membranosa ó callosa acr i -
billada de agugeri tos, y cuya dilatación forma una 
roseta en cada ángulo del pico. 



Esta imperfecta analogía con el pico del p a p a g a -
yo, cuya base e s t á asi mismo c i rcuida de u n a m e m -
brana," v la relación no menos d i s t an te del cuello c o r -
to y de la talla redonda , han bastado para q u e se die-
ra "a esta ave el n o m b r e de papagayo de mar tan i m -
propiamente como se aplicó d ¿¿paloma al guil lemote 
pequeño. 

El papagayo d e mar no t iene mas alas q u e es te 
guillemote, y en s u s vuelos cortos y bajos se ayuda 
con el rápido movimien to de los pies, con los q u e no 
hace otra cosa q u e lamer la superf ic ie del agua ; lo 
cual ha dado l u g a r á que se di jera que para so s t ene r -
se la azotaba de con t iuuo con las alas. Las r e m e r a s y 
las rectr ices son muy corlas; y el p lumage de todo el 
cuerpo es mas b i e n un plumón q u e verdadera p luma. 
Pa ra formar i dea d e s ú s colores, dice Gessner , es pre-
ciso figurarse u n a v e vest ida con un t rage blanco con 
manto negro , co ino se ve en a lgunos frailes; por cuya 
razón la he d a d o el nombre d e f r a t e r c u l a . 

Es te frai lecil lo marino come langostas, salicotes, 
es t re l las , a r a ñ a s d e mar y diversos pececillos y m a -
riscos q u e coge zabul léndose en el agua , á la cual se 
re t i ra con gus to h u y e n d o del pel igro , y a u n se s u p o -
n e q u e a r r a s t r a has ta debajo de ella al" cue rvo su e n e -
migo, cuyo a c t o de vigor ó de des t reza parece s u p e -
r ior á las f u e r z a s de su cuerpo, q u e á lo sumo no t ie-
n e mas t a m a ñ o q u e el de una paloma. Este esfuerzo 
solo puede a t r i b u i r s e á la pu janza de sus armas, pues 
e f e c t i v a m e u t e s u pico es muy ofensivo, asi por el filo 
de sus m a n d í b u l a s como por el garf io en q u e t e r -
mina . 

Las na r i ce s es tán bas tante ce rca del cor te del p i -
co, y no p a r e c e n sino dos g r i e t as oblongas. Los p a r -
pados son ro jos : en los super iores se nota una p e q u e -
ña escrecencia d e forma t r i angu la r , y e n e l inferior una 
carúncula s e m e j a n t e , aunque de forma oblonga . E n 

sas pies ana ran j ados , q u e no t ienen dedo posterior, se 
observa una m e m b r a n a del mismo color, que g u a r n e -
ce los demás dedos cuyas uñas son f u e r t e s y retorci-
das; sus p iernas , cortas y o c u l t a s e n el abdomen, le 
obl igan á estar abso lu tamente derecho, y hacen q u e 
en su paso vaci lante parezca que se mece: asi es q u e 
n u n c a se le e n c u e n t r a en t ierra, sino en las cavernas 
óen los agugeros abier tos en las riberas, y s iempre en 
disposición de a r ro ja r se al agua cuando la t r a n q u i l i -
dad de las olas le inv i tan á ello; pues se ha observado 
que es tas aves no pueden pescar ni pe rmanecer en 
el mar sino en t i empo de calma, y q u e si la tempestad 
los sorpreude en lo inter ior del mismo, ora sea eu su 
emigración por oc tub re , ora eu su vuel ta por la p r i -
mavera , pe recen en gran número Los v ien tos t raen 
estos papagayos muer tos á la p l a y a , y a u n muchas 
veces á nues t ras cos tas , en donde" rara vez se p r e -
sen tan . 

Genera lmente pe rmanecen en las islas y p u n t a s 
m a s sep ten t r iona les de Europa y Asia , y según toda 
probabil idad en las de América,"puesto q u e se les en -
cuen t r a en Groen land ia lo mismo q u e eu K a m t s -
c h a t k a . 

E s t a s aves no cons t ruyen nido; la hembra pone 
en t ie r ra , en los agugeros q u e ella m i s m a hace y e n -
sancha . La pues ta , s e g ú n dicen, consiste, en un s o -
lo huevo muy g r a n d e y pun t iagudo por uno de sus 
es t remos, y color gr i s o rubiáceo. Los hijos q u e no 
son bas tante fue r t e s para seguir á la mul t i tud en su 
emigración del otoño quedan abandonados y q u i z á s 
pe recen . Sin e m b a r g o , es tas aves por la p r imavera 
no llegan todas á los pun tos mas adelantados hácia 
el Norte , pues a l g u n a s pequeñas bandadas se d e t i e -
nen en d i fe ren tes islas ó islotes de las costas de I n -
gla ter ra ; v se las encuen t ra con los guil lemotes y 
con los qü inchos en las rocas de la p u n t a occ iden-
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tal de la isla de Wigh t l lamadas por los ingleses fie 
Needlcs (las Agujas)." Edwards pasó muchos dias á las 
inmediaciones de dichas rocas para obse rva r y des-
cr ibir es tas aves. 

LOS QUÍXCI10S, O P I N G Ü I N O S , Y MANCOS, 

Ó S E A N L A S A V E S S I N A L A S . 

• El ave sin alas es sin duda lo menos ave que p o -
sible s e a ; la imaginación difícilmente separa la idea 
del vuelo del nombre de ave: sin embargo , el vuelo 
no es una propiedad esencial, sino únicamente uu 
at r ibuto , pues exis ten cuadrúpedos con alas, y aves 
s in ellas. P a r e c e q u e qui tar las alas a1, ave es hacer 
de ella u n a especie ae monstruo producido por u n 
er ror ú olvido de la na tura leza ; pero lo que a nos-
otros nos parece un desarreglo en sus planes ó u u a 
in t e r rupc ión en su marcha , es para ella el orden y 
la cont inuación, y s i rve para llenar sus miras en t o -
da su estension. "Del mismo modo que p r iva al c u a -
drúpedo de pies, p r i va al ave de alas; y es notable 
q u e haya comenzado por esta misma deformidad en 
las aves terrestres , y acabado en las acuát i les . E l 
aves t ruz casi no t iene a las , el casoar es tá abso lu ta -
m e n t e privado de ellas, y cubierto de pelos en vez 
de plumas; y estas dos g randes aves parecen a c e r -
carse bajo muchos respectos á los auimales terrestres, 
mien t r a s q u e los qu inchos y mancos se dijera q u e 
fo rman el punto de c o n t a d o en t r e las aves y los p e -
ces. Efec t ivamente , en vez de alas t ienen pequeñas 

aletas q u e mas bien parecen cubier tas de escamas q u e 
de plumas, y q u e les sirven de nadade ras , con un 
cuerpo g rande , liso y cil indrico, á cuya par le poste-
rior es tán pegados (los anchos remos mas bien que 
dos pies. La imposibilidad de anda r por t ier ra , el t r a -
bajo de sos tenerse en ella de otro modo que tendidas, 
la necesidad, el háb i to de estar cas is iempre e n c i m a r , 
todo parece que llama al género de Vida de los a n i -
males acuát icos a estas aves informes, e s t r a ñ a s á las 
regiones del aire que no pueden f recuentar , y casi 
des ter radas del mismo modo de las de la t ierra, y que 
parecen cor responder tan solo al elemento de las 
aguas . 

Asi e n t r e cada una de esas grandes familias, en -
tre los cuad rúpedos , las aves , Tos peces, la n a t u r a -
leza ha dispuesto punios de contacto, l íneas de p r o -
longación, por cuyo medio todo se acerca, lodo se 
enlaza, todo se sost iene: envia al murciélago á r e v o -
lotear en t r e las aves, mien t ras q u e encier ra al a r m a -
dillo dentro de la concha de un crus táceo; ha c o n s -
truido el mo lde del cetáceo sobre el modelo del c u a -
d r ú p e d o , c u y a fo rma ha t runcado tan solo en la m o r -
sa y e n l a foca, q u e arrojándose á las olas desde la t ie r -
r a e n qife nacen , van á reun i r se con esos iflismos ce-
táceos, como para mani fes ta r el universal parentesco 
de todas las generac iones salidas del seno de la m a -
dre c o m ú n . F ina lmeu te , ha producido aves que p u -
diéndose por el vuelo r epu t a r por menos aves q u e el 
pez volador, son tan peces como él por el inst into y 
por el modo de viv i r : tales son las dos familias d¿ 
los qu inchos y de los mancos, q u e sin embargo d e -
ben separarse" u n a de otra como en realidad lo es tán 
en la natura leza , no solo por la conformación, sino 
también por la diferencia de cl imas. 

Se lia dado ind i s t in tamente el nombre de quincho 
á todas las espec ies de estas dos familias, y esto h a 



sido causa de que se las confundiera . En las páginas 
418 y 119 de la sijnopsis de Ray , puede verse cuan 
embarazados es taban los ornitólogos para concil iar 
los caracteres atr ibuidos por Clusio á su quincho m a -
gallánico, con los que ofrecían los quinchos del Nor-
te. Edwards fué el p r imero que procuró conciliar es-
tas contradiciones, y dice con razón que lejos de creer 
como Wi l lughbv , q u e el quincho del Norte sea de la 
misma e s p e c i e ' q u e el del Sur, hay muchos motivos 
pa ra colocarlos en dos clases diferentes, supuesto q u e 
e! úl t imo t iene cuatro dedos, y en el primero ni v e s -
tigios se notan s iquiera del dedo posterior, y n i t ie-
ne tampoco las alas cubiertas decosa alguna quspue-
da llamarse pluma-, en vez de que el quincho del 
Norte t iene alas, a u n q u e muy pequeñas y cubie r tas 
de verdaderas pennas . 

A estas diferencias añadimos nosotros u n a mas 
esencia l , q u e consiste en que las especies de estas 
aves del Nor te t ienen el pico aplanado, su rcado de 
estrías en los lados, y realzado en lámina ver t ical ; 
en vez de q u e los qú iuchos del Sur , lo t ienen c i l i n -
drico, y delgado y punt iagudo. Asi es q u e todos los 
quinchos de q u e ñablan los viageros del Sur son m a n -
cos, quepea lmeu te es tán tan separados de los qu in -
chos del Nor te por las diferencias esenciales d e 
coñformacion como por la distancia de los cl imas. 

Vamos á probarlo comparando los test imonios de 
los viageros, y con el examen de los pasages en q u e 
nues t ros mancos es tán indicados con e l u o m b r e d e 
q u i n c h o s . 

«El género d é l o s quinchos (mancos), dice Mr . 
Fors te r , ha sido cs temporáneamente confundido con 
el de los diomedea (albatros) y de los fae tones (rabo 
de junco): a u n q u e el espesor del pico varía , t iene 
sin embargo el mismo carác te r en todos (cilindrico 
y puntiagudo), solo q u e en algunas especies la p u n -

ta de la mandíbu la infer ior es tá t runcada, las n a -
r ices son s iempre a b e r t u r a s lineales; lo que acaba 
de probar q u e son a v e s dis t in tas de los d i o m e -
d e a . Todos t ienen los pies exac tamente de la misma 
forma (tres dedos an ter iores , sin vestigios del p o s -
terior); los muñones d e l a s a las estendidos por m e -
dio de una m e m b r a n a en forma de nadaderas , y c u -
b ie r t a s con gé rmenes d e p lumas colocados los unos 
tan cerca de los otros q u e parecen escamas: por c u -
vo carác te r , como t ambién por la forma del pico y de 
los pies, están bien d i s t ingu idos del género de los 
alew (verdaderos quinchos) , q u e s o n incapaces de vo-
lar, no porque carezcan abso lu tamente de p lumas en 
las alas, siuo porque son demasiado cortas.» 

Al manco, pues, es al que especialmente puede 
darse el nombre de ave sin alas, y aun liándose de la 
primera ojeada podría también llamársele ave sin 
plumas. Efectivamente, no solo parecen cubiertas de 
escamas sus aletas colgantes, sino que todo su cuer-
po está revestido de un plumón espeso que presen-
ta toda la apariencia de un pelo compacto y liso, que 
sale formando cortos pinceles de cañoncitos brillan-
tes que componen como uua cola de malla impene-
trable al agua. . ' 

Sin embargo , m i r á n d o l o con atención se reco-
nocen dichos gé rmenes , y aun en las escamas de las 
a le tas , la e s t r u c t u r a d e la p luma, es deci r , un cañón 
y barbas ; con lo cual t i ene Feui l lée razón para c r i t i -
car á Frezicr por haber d icho sin modificación que 
los mancos es taban cub ie r to s de pelo enteramente 
parecido al de los lobos marinos. 

Al contrarío, el qu incho del Nor te t ieue el cuerpo 
reves t ido de plumas ve rdaderas , q u e aunque cortas 
todas ellas, y cor t ís imas en las alas, ofrecen inequ í -
vocamente la apa r i enc ia de la p luma, y no la del p e -
lo, p l u m ó n ni escama. 



Ó 7 2 HISTORIA N A T U R A L 

De aquí se s igue una distinción bien establecida 
y fundada en diferencias esenciales en la conforma-
ción es t e rna del pico y del p lumageen t re los mancos, 
los supues tos quínenos del S u r , y los verdaderos 
quincbos del Norte: y se ve también "que, del mismo, 
modo que estos ocupan las costas de los mares mas sep -
ten t r iona les adelantándose muy poco en la zoua tem-
plada, los mancos l lenan los vastos mares aus t ra les , 
se encuen t ran en la mayor parle de las porciones de 
t ierra sembradas en ese mar inmenso, y se establecen 
como por último asilo, en los formidables bielos q u e 
despues d e baber invadido toda la región del polo 
aus t ra l , se adelantan ya basta los sesenta ó ciucuenta 
g rados . 

Cuando los hielos sobre que se posan los mancos, 
empiezan á flotar, viajan con ellos y son t rasportados 
á inmensasdis lancias de la t ie r ra . «Vimos, dice Cook, 
en la cima de la isla de hielo que pasaba cerca de nos-
otros, ochenta y seis quinchos (mancos): dicho banco 
tenia cerca de media legua de ci rcunferencia , y c ien-
to y mas pies de al tura, pues nos cubrió el viento d u -
ran te a lgunos minutos, á pesar de llevar desplegadas 
todas nuest ras velas. El costado q u e ocupaban los 
quinchos se elevaba formando declive desde el mar , 
de manera q u e t repaban por aquella parte:» de donde 
deduce con razón este célebre navegante q u e el en -
cuentro de los mancos en el mar no es, como se cree, 
u n indicio cierto de la proximidad de la t i e r ra , á m e -
nos q u e sea en las aguas en q u e no h a y hielos flo-
tan tes . 

Parece también q u e pueden ir muy lejos á nado, 
y pasar en el mar los d ías y las noches; porque, e l 
elemento del agua conviene m a s q u e el do la t ierra á 
su índole y á su e s t ruc tu ra . E n t ierra su marcha es 
pesada y lenta; para adelantar y sostenerse sobre sus 
pies cortos y colocados en la par te posterior del v i e n -
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t re , se han de m a n t e n e r eu pie, y levantar su grueso 
cuerpo eu línea perpendicu la r con el cuello y la cabe-
za. E n esta ac t i tud, d ice Narborough, se les lomaría 
de lejos por muchachitos con delantales blancos. 

Cuanto son pesados y torpes en tierra, tanto son 
vivos y listos en el a g u a . «Se zabullen y p e r m a n e -
cen mucho t iempo sumergidos , dice Fors ler , y al r e -
monta r se se lanzan en línea recta de la superf ic ie del 
agua , con rapidez tau prodigiosa q u e e s difícil t i r a r -
les.» Ademas, la especie de coraza ó cota d e ' m a l l a , 
du ra , br i l lan te y como escamosa de que están r e v e s -
tidos, y su fortísima piel, les haceu muchas veces r e -
sistir los t i ros . 

Aunque la pues ta de ¡os mancos solo es de dos ó 
t res , y quizás de un solo huevo, como nunca se les 
turba eu las t ierras inhabi tadas en que se retinen y de 
q u e sonlos únicos y pacíficos poseedores, la especie, ó 
m a s bien las especies de estas s e m i - a v e s no dejan de 
ser muy numerosas . «Habiendo aportado á una isla, 
dice Na rbo rough , se cogieron trescientos quinchos 
(mancos) en un cuar to de hora, y con la misma fac i l i -
dad se hub ie r an cogido tres mil si el esquife hub iese 
podido contenerlos: se les iba a r reando á bandadas, y 
se les ma taba a gar ro tazos en la cabeza.» 

«Estos qu inchos (mancos), dice Wood, q u e sin 
motivo a lguuo se colocan en t r e las aves pues no t i e -
nen p lumas ni alas, empollan ¡os huevos, según se 
me ha asegurado, hacia fines de set iembre y p r i n c i -
pios de octubre, en cuya época podrían cogerse b a s -
tan tes pa ra abastecer una a rmada . A nues t ra vuel ta á 
P u e r t o - D e s e a d o recogimos cerca de cien rail de estos 
huevos, a lgunos de los cuales se guardaron á bordo 
cerca de cua t ro meses sin q u e se maleasen » 

«El l o d e enero , dice el redactor de las n a v e g a -
ciones á las t ier ras aust ra les , el buque se adelantó 
hácia la g r a n d e isla de los Quinchos , á fia de coger 
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algunos , y efec t ivamente se encontró t ina cant idad 
tan prodigiosa, q u e h u b i e r a n bastado para proveer á 
m a s de veinte y cinco navios: sin embargo , nos con-
t en tamos con coger novecientos en dos horas.» 

N i n g ú n navegan te desprecia la sazón de p roveer -
se d e estos huevos, q u e según se dice son muy b u e -
nos, n i aun de la ca rne de estas aves q u e no debe ser 
gran cosa, pero q u e se presenta como un recurso en 
aquel las costas en q u e DO puede esperarse otro r e -
fresco? Su carne d icen q u e no sabe á pescado, a u n -
q u e según todas las apar iencias no come otra cosa; y 
si s e l e s ve acudir a l a s mazorcas de grama , único y 
ú l t imo resto que hay de vegetación en aquellas t i e r -
r a s heladas , no es tanto p a r a a l imentarse con ella, se-
gún se ha c re ído , como para buscar un abrigo. 

E n c u é n t r a n s e los mancos no solo en todas las cos -
tas austra les del g r a n d e mar Pacífico y en todas las 
t i e r r a s por él esparc idas , sino que también se les ve 
en el océano Atlánt ico, y aun en la t i tudes menos e le -
vadas . 

Los qu iuchos , como los mancos , casi s iempre e s -
tán en el mar , y solo para la cria l legan á tierra, en 
la cual á fin d e ' d e s c a n s a r se t i enden ' abso lu t amen te , 
p u e s el andar y el es tar en pie les es igualmente p e -
noso, sin embargo de que sus p ie rnas son algo mas 
la rgas , y no las t ienen colocadas tan hacia a t rás c o -
mo los mancos. 

F ina lmente , las analogías en la índole , género de 
vida y conformacion mutilada y troncada, son tales e n -
t r e estas dos familias á pesar de las diferencias c a r a c -
terís t icas q u e las separan , q u e se echa de ver c l a r a -
m e n t e que al producir las se di jera (pie la na tura leza 
quiso lanzar á las dos es l remidades del globo los dos 
t é rminos de las formas del género volát i l , del mismo 
modo q u e des te r raba á ellas á los grandes anfibios, 
estreñios en el género de los- c u a d r ú p e d o s , á saber , 
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las focas y las morsas: formas imperfectas y t runcadas 
incapaces de figurar en el centro del cuadro con los 
modelos mas perfectos, y arrojados al últ imo término 
sobre los confines del mundo. 

E L GRAN MANCO. 

Clusio quiere dar á entender que la pr imera n o t i -
cia de los mancos 110 daba mas allá de la navegación 
de los holandeses en el mar del Sur en 1598. H a -
biendo llegado estos navegantes, d ice , á ciertas islas 
inmediatas á Puer to Deseado, las encontraron llenas de 
u n a especie de aves desconocidas que iban alli á h a -
cer su pues ta . Diéronlas el n o m b r e de pingüinos (ó 
pinguedine) con motivo de su m u c h a grasa, y l lamaron 
á las islas islas de los Vinguinos. 

«Estas aves s ingulares , añade Clusio , están sin 
alas, y en su lugar no t ienen m a s q u e dos especies de 
m e m b r a n a s q u e les caen por ambos lados como p e -
queños brazos; su cuello es grueso y corto , y su piel 
du ra v recia como la del cerdo. S iempre se e n c o n t r a -
ban tres ó cuatro en un misino agugero. Los jóvenes 
pesaban de diez á doce l ibras , y los viejos hasta diez 
y seis, siendo en general del tamaño del ganso.» 
• Al ver estas proporciones es fácil reconocer a l 

manco señalado con el nombre de manco de las islas 
Maluinas, v q u e se encuen t r a no solo en todo el e s -
trecho de Magal lanes , sino también en la Nueva H o -
landa, desde donde ha ido adelantándose hasta Nueva 
Guinea . E s t a es efect ivamente la especie mas grande 
en el género de los mancos. 

«Por la costa (en la Nueva Georg ia ) , dice , iban 
vacando diversas bandadas de estos quiuchos, los m a -
yores q u e h e visto en mi vida . El grosor de su 



vien t re es enorme y está cubierto de una g ran c a n t i -
dad de g ra sa . En cada lado de la cabeza t ienen una 
m a n c h a d l e amaril lo bril lante ó color de naran ja c i r -
cuida de negro. Todo el dorso e s g r i s - n e g r u z c o ; el 
v ien t re , la par te inferior de las nadaderas y la a n t e -
rior <lel cuerpo son blancas. Eran tan es túp idos , que 
no huían v se dejaban matar á palos. En mi concepto 
son los mismos q u e en las islas Falkland l lamaron 
nyes t ros ing leses quinrhos amarillos ó guinchos rajes.» 

Es ta descripción de Forsler conviene pe r fec t a -
m e n t e á nuestro gran manco , si se observa que sobre 
s u manto ceniciento t iene cstendida una t in ta a z u l a -
d a , y que el amaril lo de la ga rgan ta es mas bien un 
color de limón ó de paja que ana ran jado . Los f r a n c e -
ses realmente lo encont raron cu las islas Fa lk land ó 
Maluinas , y Bougainville habla de él en los té rminos 
siguientes: «Gus ta de la soledad y de los sitios ret i ra-
dos. Su pico es m a s largo y delgado que el de las 
otras especies de maucos ; t iene el dorso de un azul 
m a s claro; su vient re es blanco como la nieve, y una 
pala t ina de color de j unqu i l l o , q u e par t iendo d é l a 
cabeza, corta estas masas de blanco y de azul (g r i s -
azul) y va á t e rminar al e s tómago , le dá cier to a i re 
de magnificencia agradable . Cuando quiere cantar 
a larga el cuello. Se creyó que podría t rasportársele á 
E u r o p a , y al p r i n c i p i ó l e familiarizó en términos de 
conocer y seguir á la persona que lo c u i d a b a , c o -
miendo indis t in tamente pan , carne y pescado ; pero 
se observó que este a l imento no le bastaba y que iba 
absorvíeudo su g o r d u r a ; y habiéndose enflaquecido, 
murió casi es tenuado .» 

F I N D E L TOMO ONCE. 
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DE D U F F O N , CUARTO DE L A S A V E S . 

PAGS. 

El Cucli l lo.—El l l u t u . . - , • • : • 
El Moñudo.—La Abubil la .—La Golondr ina . .1 
El T u c a n o . — L a Espá tu l a 
La Grul la .—La Cigüeña • 
El A l c a r a b a n — La Garza . . . • • • • 
El Somormujo .—La Gal l ina acuát ica . . 
El Agui lucho.—El B a r g a . — E l Pico verde . 
El Ibis .—El Pendenciero 
El P e l í c a n o — L a Fúl ica . . • • • .• • 
El Cuervo m a r i n o . - E l Ave de los Trópicos . 
El Lab .—El Gaviota 
El Cisne .—El Ganso 
La C e r c e t a . - E l Pa to • 
El Qu incho .—El Petrelo 

160 

240 

288 

¡368 

¡428 

1480 




